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LIBRO QUINTO 



En las guerras de clases, el bando que gana es el que más mala. 

GERA1.D Breñas, Al sur de Granada 


Im ironía de ¡a historia aparece de forma evidente en 


la situación española. 


ya que se puede afirmar que ha sido el franquismo el que 
ha llevado a cabo el programa comunista: es decir. «la revolución burguesa». 
Indudablemente. igual que la hija enferma de un viejo sifilítico, 
esta revolución burguesa, nacida tardíamente, no ha recibido , a diferencia 
de sus hermanas extranjeras, el don de una renovación cultural y social , 
el aumento de las libertades democráticas o ¡a desaparición 
de prejuicios ancestrales Pero, utilizando el lenguaje de tos 
marxistas modernos, hay que decir que se han creado las bases económicas 
de la revolución burguesa —aunque ¡o nieguen los marxistas españoles,.. 


C arlos Semprún Maura, Revolución y contrarrevolución 

en Cataluña (1973) 
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Conclusión 

Después de la guerra 


l as cuestiones pendientes derivadas de la guerra española no lar¬ 
daron en resolverse. El 26 de marzo de 1939, España se había 
adherido al pacto anti-Komintern y, el 31, en Burgos, Gómez 
Jordnna y el barón Von Stohrer firmaron un tratado de amistad 
entre España y Alemania valedero para cinco años. Aquel día 31 
también se firmó un pacto de no agresión entre la nueva España y 
Puitugal. Además, ya hahia llegado a Burgos, como embajador 
1 1 aneés. el mariscal Pétain, que había mandado el ejército galo en 
Maimecos en 1925. Serrano Súñer ordenó a la gente que no saliera 
a la calle y que binaran las persianas de sus casas para recibirle. La 
acogida de su antiguo compañero de armas fue gélida, y más aún 
debido a la tardanza del gobierno francés en entregar los barcos de 
guerra republicanos, refugiados en Bizerta. De lodos modos. 
Flanco y él nunca habían sido amigos 1 . Los premeditados insultos 
que recibió Pétain del régimen habrían hecho perder la calma a 
cualquiera: pero Pétain mantuvo la serenidad v se consoló salvando 
de la policía a un republicano que se refugió en el jardín de 
su embajada, en San Sebastián Los objetos de arte y el dinero 
españoles que la República había trasladado a Francia así como 
las armas, los aviones y toda dase de vehículos, no tardaron en 
ser devueltos a España. Los cuadros del Museo del Prado fueron 

enviados de nuevo a Madrid desde Ginebra, tras una breve expo¬ 
sición. 

El primero de abril, los Estados Unidos reconocieron al régimen 
nacionalista. Rusia ora la única gran potencia que no lo había he¬ 
cho. El embajador norteamericano ante la República. Bowers, al 
regresar a Washington, recibió el amargo consuelo de oír decir a 
Roosevelt que, después de todo, la política de embargo había sido 
una equivocación. El 20 de abril, el comité de no intervención, que 
no se había reunido desde julio de 1938, se disolvió solemne¬ 
mente \ El 19 de mayo, tuvo lugar en Madrid un desfile para con¬ 
memorar la victoria nacionalista. El 22 de mayo, la Legión Cóndor 
celebró su despedida con un desfile en León. Cuatro días más 
tarde, los oficiales y los soldados alemanes embarcaron en Vigo 
con destino a Hamburgo. El 31 de mayo, 20.000 italianos embarca¬ 
ron en Cádiz. 1 auto los alemanes como los italianos fueron festeía- 



Ai general Jurdanu fas 
circunstancias le (levan a (intuí t el 
pacto anrf-Kútnintetn v un tratado 
de amistad con Alemania; pero 
también es éí quien ha garantizado 
a tas democracias la neutralidad 
española. 


Pck» el biüfyalo de Pétain. Maitrc liOrni tPbilippe Pétain , París. 1972, p. 397 y ss.), dice 
que Franco había -üdmimlo a Pétain en 1925- 

Ibtd., p. 4 19. ti colega inglés de Pétain era sir Maurice Peterson. Vease su libro Btnh 
.rufo of the Curtain (Londres, 1950), pp. 153 235. También él lo posó mal 
’ NIS. 30. 4 reunión. En esta reunión. Fruncís Hemming decidió devolver a k» gobiernos 
participante’, la parte proporcional que les correspondía de los fondos sobrantes en la cuenta 
tiol comité, hizo que le cncargíiran escribir un estudio sobie la labor dei comité, aunque este 
libro nunca llegó f] editarse; se acordó que «no se darían facilidades a personas menas- para 
que examinaran los documento* del comité —otra medida que no se llevó a la práctica— y 
se aprobó l.i idea de una «asociación de antiguos camarada*- constituida por los que habían 
participado en la patrulla de la no interscnción —que tampoco se llevó a la práctica 
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* 4 finales ík* junio, la evacuación 
de fa\ fuerzas militares alemanas e 
italianas de España había 
te multada-, hecho histórico yac 
viene a contradecir una de Jas 
acusaciones más difuntfidas ¡mu ¡a 
propaganda republicana, dentro y 
fuera del pan, que daba como 
definitiva ct establecimiento de 

estas fuerzas y ¡a ocupación 
permanente de huses en territorio 
español o en tas islas, Pero 
cualquier ayuda bélica en una 
guerra civil se traduce por me dios 
de destrucción y muerte que se 
ejercita sobre el propia país y \it\ 

habitantes. 



Ul lkTl 

I m 

ifeJ 

* . m H 

Ht T ■ j t 1 * 

¿jjfi 

r : 

1 > 

CiBj t 

MR Y ■ «k «i 

V TL \ A 

tV ^4 

JSflU.' Pwl 

m i \ t i 



- k i -1 

• ti 11 fcí t. i f 


*■■***”' ... 1 fi 

í.l# * / 1 

j s. m 1 

■ Ji ■■ «LbP u 

tJT /TL' JE 


A 


dos en sus respectivos países: el 6 de junio, Hitler pasó revista a 
14.000 miembros de la Legión Cóndor en Berlín. Los italianos fue¬ 
ron recibidos en Ñapóles por Ciano y el rey Víctor Manuel. Acom¬ 
pañados luista Roma por un destacamento de españoles, allí se ce¬ 
lebró otro desfile de la victoria, en presencia de Mussolini. Este 
desfile fue contemplado desde un balcón por el rev Alfonso XIII, 
de cuyos ojos brotaron lágrimas al ver pasar a los soldados de su 
patria, * lejana pero victoriosa». A finales de junio, la evacuación 

de fuerzas militares alemanas e italianas de España había termi¬ 
nado . 


En cuanto a los refugiados republicanos que habían salido de puer¬ 
tos mediterráneos, muchos tuvieron grandes dificultades para en¬ 
contrar asilo. Finalmente, después de esperar, en muy malas con¬ 
diciones, en barcos ingleses o franceses en Marsella o en puertos 
dd norte de Africa, la mayoría acabaron en suelo francés, junto 
con los 500.000 o más que habían huido antes de Cataluña. Mu¬ 
chos, quizá 300.(XXL entre civiles y militares, decidieron volverá la 
España nacionalista. La mayoría de los dirigentes encontraron un 
alojamiento aceptable (Azaña en una casa que se había comprado 
en Saboya, Negrin en París, Largo Caballero cerca de Albi, Com- 
panys en Neuilly, Federica Montscny en París), pero el resto per¬ 
manecieron en los campos de concentración del sur de Francia. En 
abril, las condiciones de vida allí habían mejorado Los alimentos 
eran casi suficientes. Ya se habían organizado servicios sanitarios y 
médicos. No se habían producido epidemias en gran escala. Pero 
los que estaban allí encerrados seguían sin tener nada que hacer 
más que esperar. No les permitían marcharse, porque oficialmente 
estaban «internados». Su situación general seguía siendo de purga¬ 
torio. 
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Ayudar a los exiliados 

Para entonces, los dirigentes de los exiliados estaban disputando 
unos con otros. El 31 de marzo. Negrin hizo una exposición, que 
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W«*</Í(i fi\f»aña huye de ¡a otra 
media: la frontera francesa es iota 
de l<i\ pocas puertas abiertas a ¡os 
derrotados yac dejan atrás sus 
casas, <nt tierra, sus muertos. 
Tampoco acaban at/at sus 
desdichas: vun o wr hacinadas en 
campos de concentración. 

Los dirigentes y altos jefes 
militares disfrutarán de mejor 
suerte: podrán seguir empeñados en 
su lucha política, conservarán 
cargos, dispondrán de fondos o 
remuneraciones re {¡ufares, viajarán. 
Í)OS ejemplos: Martínez Harria 
i a la izquierda) y el general Miaja 
en Afonía ideo en 1943 















































La adustez del guardia móvil vede 
titiit’ la presencia del niño aferrado 
al cuello del oficial o comisario. 
( na ¡ es la historia de estos seres 
reunidos por el azar ante el 
objetivo fotográfico? ¿Son padre c 
hijo? ¿Qué connote cí macuto? 
¿Cuántos piojos le comea vivo? 
¿Qué piensa el guardia móvil? 
¿ t el fotógrafo que t optó este 

documento? 



Frontera distinta es la de Gihraitar: 
en varias ocasiones también por 
elltt pasarán huidos . Junto u tu 
valia que separa dos mundos, uno 
en paz > otro en guerra, el dolor, 
la angustia, (a esperanza y 
cualquier noticia bueno o nuda 
pueden darse hasta llegar a 
confundir o a confundirse. F.n 
Gihraitar se refugiaron en iQ3ó 
desafectos det Frente Popular. 



fue refutada apasionadamente, de sus actividades desde la caída de 
C ataJuña, en una patética reunión del comité permanente de las 
Cortes en París. Martínez Barrio, Aruquistain y «la Pasionaria» 
disputaron entre ellos, y esta última proclamó que sus manos esta¬ 
ban limpias «de sangre y de oro» J . Al mismo tiempo, el barco Vita 
sal i i de Boulogne para México, cargado de piedras preciosas y 
otros tesoros, procedentes en su mayor parte de las confiscaciones 
de bienes de simpatizantes nacionalistas que habían tenido lugar al 
principio de la guerra civil s . Ncgrtn confiaba aquellos tesoros al 

ÍXario Je Sesiones 3! de marzo de 1939, 

Lof republicanos espartóles fueron acudido* por \us enemigos de h.ihcrse llevado «d ex¬ 
tranjero enorme* cantid^do de diñan. Sin embargo, la mavoi paite úc este dinero se habla 
ülilizXido para la compra de armas 
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presidente mexicano Cárdenas, para financiar los gastos de la Re¬ 
pública en el exilio. Sin embargo, cuando el Vita llegó a México, 
Prieto. que se había quedado en América latina después de arístir 
a la toma de posesión del nuevo presidente chileno, estaba allí para 
recibirlo. Convenció a Cárdenas de que poseía derechos sobre el 
tesoro. Esta fue una maniobra discutible. Entonces creó un subco¬ 
mité del comité permanente de las Cortes, la JARE (Junta de Auxi¬ 
lio a los Republicanos Españoles), para administrar los fondos en 
cuestión. Negrín, a pesar de todo, continuó siendo jefe del Go- 
hierno en el exilio por una ligera mayoría en el mismo comité per¬ 
manente, y colocó los fondos que había reunido en el SERE (Ser¬ 
vicio de Emigración para Republicanos F.spanoles), administrado 
por el doctor Puché, director general de Sanidad del ejército y rec- 


\teüiu paisano, medio militar, este 

hombre permanece ensimismado en 

espera de no se sabe qué, 

indiferente <d sufrimiento y a ¡a 

tensa curios ¡da <1 de ios niños v la * 

■ 

mujeres que ocupan el mismo 
banco que él. En la periferia de los 
combates la Querrá engendra estos 
tipos patéticos, machacados por la 
adversidad más olla de cualquier 

esperanza. 
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tor de la universidad de Valencia, que era amigo suyo. Este grupo 
se vio cada vez mas comprometido a los ojos del mundo debido al 
apoyo que recibía del Partido Comunista. Pero entre los dos gru¬ 
pos. que siempre estaban discutiendo violentamente entre sí. 
transportaron unos 25.000 refugiados republicanos a Latinoamé¬ 
rica. especialmente a México y Argentina. (Quizás, en total, unos 
50.000 españoles acabaron yendo a América latina.) La mayor 
parte del resto se quedaron en el sur de Francia, para ser absorbi¬ 
dos finalmente por tas poblaciones de aquella zona. Muchos de los 
que reunían condiciones físicas no tardaron en emplearse, espe¬ 
cialmente en la construcción de fortificaciones. Otros volvieron a 
España en el curso de 1939. Con el tiempo, el Gobierno francés 
declaró que todos los varones extranjeros podían ser llamados para 
servir en el ejército: el incompetente jefe de la armada republicana, 
almirante Buiza, por ejemplo, ingresaría en la Legión extranjera b . 


Niños desaojados de su\ familias 
van a distribuirse por media 
Europa, muchos regresarán a su 
patria y serán recuperados por 
padres y parientes, otros se 
adaptarán a distintas costumbres § 
idiomas, y alguno \ van a 
convertirse en perpetuos 
desarraigados. Sobre !a historia de 
estos pequeños sólo se han escrito 

relatos fragmentarios. 
A la derecha’ niños españoles en 
Inglaterra En ¡a página contigua, 
estos dos her munitos vascos con 
sus maletas, su tristeza y su 
desesperanza, aguardan 
juiciosamente en un puerto. Juntan 
una aventara que fes ha sido 

impuesta. 



En julio, la población de los campos de concentración había dismi¬ 
nuido, y era de 230.000 personas T . Rusia acogió a unos 2.000 co¬ 
munistas españoles, asi como a los 5.000 niños españoles, aproxi¬ 
madamente. que había aceptado en el curso de la guerra s . En In¬ 
glaterra fueron aceptados doscientos dirigentes republicanos, entre 
los que se contaban Casado y Menéndez \ Pero, en 1940. había 
todavía quizas unos 150.000 españoles en Francia, muchos de los 
cuales estaban a punto de ser enviados a trabajar para los alema¬ 
nes, o incluso a campos de exterminio. Aunque hay que reconocer 
la generosidad que mostró Francia al recibir a una cantidad tan 
grande de refugiados, también hay que señalar la mezquindad que 


* (truno Alonso, p. 156. 

Por lo meno» 7 VCKKI en Hartares. 40 000 en AryeJév, y 50.000 en Saím Cvpilen. Véase 
Pike. p 55. En Ojis había 7.000 .mutuos miembros de las brigada. 

* Véase una descripción en Tíigueftu. p. 300 y ss. 

Véase bu cene Kutischer. The Displácemela of Population m Europe. Serie D de Estu¬ 
dios e Informes. n ° 8 {Montreal. 1944. ILO), p. 44. 
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Para obstruir la entrada at puerto 
de Pasqjes , el 12 de septiembre de 
1936 ex dinamitado el vapor Jala 
Mendi, de la naviera Sota y Amar. 

un viejo buque de 4.250 toneladas 
que esperaba ser desguazado en la 
na bilbaína. La flota mercante, 
bastante importante en 1936, 
sufriría una considerable merma c/i 
tonelaje v número de unidades, 
i orno consecuencia de la guerra 
civil también fueron hundido \ v 

■W «- 

averiados numerosos buques de 
otras banderas, algunos de los 
eludes habían sido adquiridos con 

dinero republicano. 


demostraron los funcionarios, la policía y los políticos franceses 
al tratar a la mayoría de los españoles que huyeron allí u \ 

El estudio de la vida en los campos de concentración del sur de 
Francia no muestra precisamente los mejores aspectos de la natura¬ 
leza humana. I as peleas entre comunistas v anarquistas ocurridas 
durante la guerra no se habían olvidado, y tampoco ef espionaje, 
las traiciones y los asesinatos 11 . í>e cree que muñeron unas 4.700 
personas en los campos, y se dice que e! comunista italiano Che- 
dini, después de dedicarse a asesinar anarquistas italianos en Es¬ 
paña, hizo amables sugerencias a las autoridades francesas para la 
redacción de una lista de «indeseables» !2 . Los comunistas volvie¬ 
ron a hacerse con el control, y algunos alemanes prefirieron volver 
a Alemania antes que seguir donde estaban, siendo traicionados, al 
parecer, por un agente doble llamado Stephen Maas. mientras que 
algunos comunistas italianos escogieron el riesgo de regresar a Es¬ 
paña antes que permanecer en Francia 


La nueva España 

F.n España, como es natural, los vencedores estaban exultantes. 
Recuerda el diplomático oficioso británico Alberto Maclean que 
aquello «fue un carnaval». En Madrid, por ejemplo, la población de 
clase media y el ejército conquistador inundaban las calles por las 
noches, y llenaban los restaurantes y los bares, comiendo y be¬ 
biendo a placer, mientras los oficiales del cuerpo jurídico del ejér¬ 
cito llevaban a cabo pacientemente su labor, consistente en dete¬ 
ner, investigar y escuchar a los informadores. (En Madrid, a dife¬ 
rencia de lo que ocurrió en Barcelona, huho pocas matanzas no 
autorizadas.) Por fin, en Madrid, los sacerdotes podían volver a 
llevar sus bonetes, los guardias civiles sus tricornios, y los carlistas 
sus boinas rojas. Las calles cambiaron de nombre rápidamente; la 
calle Alfonso XII volvió a llamarse así, después de haber sido, do¬ 
lante la República, la calle Alcalá Zamora, y luego la calle Reforma 
Agraria, La calle Derechos del Niño había sido nada menos que la 
calle de las Milicias de Retaguardia de las Juventudes Socialistas 
Unificadas. Pero quizá resultó un tanto sorprendente que, en Bar¬ 
celona, la avenida Mariscal Joffre se convirtiera en la avenida Bor- 
bón. Los quioscos y las librerías se llenaron de historias de atroci¬ 
dades. y se prohibió la venta de libros liberales o «marxistas*. F.n 
las ciudades grandes se realizaron algunas quemas simbólicas de 
libros marxistas. Una oleada de propaganda triunfalista anegó el 
país, dejando a los vencidos que quedaban con vida casi sin el re¬ 
curso de sus propios pensamientos, y a menudo sin trabajo. El 
tono general era el dictado por una emisión de radio Nacional del 2 
de abril: «¡Españoles, alerta! La paz no es un reposo cómodo y 
cobarde frente a la Historia (...). España sigue en pie de guerra» I4 . 
Esta afirmación era exacta. Porque, como era de esperar, la repre¬ 
sión fue terrible. Puesto que las cárceles ya estaban atiborradas y 

fcSlc lema está bien tratado en Cabane!las. n>l. II, p. 1.119 y ss.. y en Javier Rubio. La 
emigración de la guerra civil. ¡936-¡939. 3 vols. iMndrid. 1977). 

Ciuy Hcrmct, Leí espattnols en t rance i París. 1967). n. 2B, 
u Pike. p. 68 

ibid., p. 72, 

11 Abella, p. 416. 
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resultaban insuficientes, se instalaron grandes campos en los que se 
acumularon políticos, soldados y funcionarios republicanos, que a 
veces eran objeto de un trato brutal y, en algunos casos, podían 
pasar allí años enteros. Muchos eran condenados a muerte por con- 
seios de guerra y, aunque con frecuencia se conmutaba la pena, ge¬ 
neralmente era para cambiarla por treinta años de ciírcel. si bien es 
cierto que a menudo acababa reduciéndose a diez años o me¬ 
nos. aunque algunos podían pasar meses con una sentencia de 
muerte pendiente sobre sus cabezas. 

Hasta el fin de 1939 habían pasado unas 270.000 personas por las 
cárceles y los campos de concentración españoles, muchas de las 
cuales estarían años condenadas a trabajos forzados, algunas de 
ellas contribuyendo a la construcción del monstruoso mausoleo del 
Valle de los Caídos, una edificación muy fea que pretende ser la 
rival de El Escorial en el Guadarrama y la última morada de los 
muertos de la guerra civil. La mayoría de los prisioneros se veían 
obligados a hacer el saludo fascista cada día. 

Muchos de estos hombres fueron fusilados. Se investigaron los delitos 
cometidos en la España republicana, > los supuestos responsables 
de los «excesos revolucionarios)» de 1936 fueron perseguidos, con 
la ayuda de los supervivientes de las cárceles republicanas, que esta¬ 
ban deseando colaborar en las tarcas de identificación. El verano 
de 1939 fue una fiesta para los delatores, para los vengativos y para 
los sedientos de sangre 15 . La crueldad de los conquistadores con- 




Vé.ivc |.i brillante novela üe Geortfe* Concho n. La corrida de la victaire (París, 1959». 


La propaganda contra el enemigo 
se manifiesta implacable, como lo 

es el odio que ha enfrentado a 
unos españoles contra oíros . SV le 
representa como bestia demoniaca 
ni siquiera merecedora de 
compasión . > Una, Qrande y libre - 
es una de las consignas más 
reiteradas tu propaganda va por 
un fado y la realidad por otro 
distinto. 

En el Madrid de la posguerra id 
vida va retomando el pulso: el 
medio pulso. Por la calle Je 
Alt. aló, sin vehículos, ge ate que vtt 
v viene: la guerra acaba de 
terminar. 
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taba con el apoyo de una clase media que era consciente de que 
había estado a punto de extinguirse. La falta de magnanimidad que 
caracterizó el final de la guerra tue todavía más completa porque el 
delei ioro de la situación internacional silenciaba la voz, de por sí 
débil, de la opinión liberal mundial. La propaganda había aumen¬ 
tado el terror de la guerra; desde luego, los revolucionarios habían 
hecho muchas cosas abominables; los que habían salido vivos de 
una cárcel republicana o de una embajada no estaban dispuestos a 
perdonar; y tenían un buen portavoz en el ministro de la Goberna¬ 
ción, Serrano Suñer. poique, como hemos visto, la^ v\pi > ¡encías 
de éste eran adecuadas para cerrar los ojos a la piedad. La repre¬ 
sión no corrió a cargo del Ministerio de Justicia ni del de la Gober¬ 
nación, sino que fue obra de los consejos de guerra nombrados por 
la Auditoría general. El auditor, coronel Martínez Fussel, se pre¬ 
sentaba con regularidad en las habitaciones de I raneo, a la hora de 
la sobremesa, con una lista de sentencias para que este las confir¬ 
mara o, en algunas pocas ocasiones, las conmutara ,6 . 


Además de los fusilados por crímenes revolucionarios (se conside¬ 
raba que la quema de una iglesia merecía una sentencia de muerte 
tanto como el asesinato de un banquero), fueron ejecutados nume¬ 
rosos oficiales, funcionarios republicanos y otras personas respon¬ 
sables. Existen diferentes cálculos del número de muertos al final 
de la guerra (y los fusilamientos continuaron en la década de ios 
anos cuarenta); a veces, esta cifra se suma a la de los muertos en la 
zona nacionalista durante la guerra, y a veces también incluye a 
aquellas personas que. como Bestciro o el poeta Miguel Hernán¬ 
dez. murieron en la cárcel por abandono !7 . (Bestciro, que se 
quedó en Madrid para recibir a los vencedores, se dio cuenta de 


Serrana Suflur, Memorias* p* 243. 

Subre Migue. Hernández veave una vivida entrevista con mi viuda, publicada en Triunfo 
(Madrid), en enero de 1975, 


\ adíe se hu esforzado porque la 
infancia permanezca af margen de 
tu guerra. En ambos hondos se 
mira con complacencia y orgullo a 
aquello s que saludan o t atúan af 
srilo propio, mientras \t \iittpera y 

califica de aborrecible que el 
enemigo haga io mismo. 
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cómo se había equivocado al juzgar a la Lspaña de Franco cuando 
sus esfuerzos por conseguir una mediación le acarrearon una con¬ 
dena de treinta anos.) Ciano, que vino a España en julio de 1939, 
informó que «hay juicios cada día, y van a una velocidad que yo 
casi calificaría de sumaria [...]. Sigue habiendo muchos fusilamien¬ 
tos. Solamente en Madrid, entre 200 y 250 diarios, en Barcelona 
350. en Sevilla 80» : \ (Sevilla había pertenecido a la España na¬ 
cionalista durante casi toda la guerra: ¿cómo podía haber todavía 
tanta gente para que los fusilamientos continuaran a este ritmo?) 
Desde luego. Ciano veía las cosas desde fuera, y su opinión no 
podía basarse en la observación personal. Sin embargo, las cifras 
que da tienen algo de verdad: por ejemplo, el gobernador civil de 
Albacete. Martínez Amutio, me explicó que, de los 36 que fueron 
juzgados con él en Al mansa (Albacete.) en diciembre de 1939. 32 
fueron fusilados iy . Un testigo habla de 2.000 fusilados en Ocaña 
(Toledo), una cárcel importante en el centro de España 20 . Parece 
ser que en Barcelona, en mayo, se producían trescientas ejecucio¬ 
nes cada semana 2t . Los nacionalistas vascos afirmaron que, en la 
represión posterior a la guerra, murieron 21.780 vascos Los ma¬ 
sones afirman que de los 12.Ü0U hermanos que había en 1936, hasta 
1940 habían sido fusilados 2.000 (y otros 4.000 se encontraban pre¬ 
sos) 23 , Lo más probable es que la cifra total no fuese inferior a 
25.t OO* 4 . La historia del siglo xx, a pesar de la energía que se 
consume en la obtención de estadísticas y del ansia de exactitud 

lN Ciano, Diploma tic Papera, pp. 293-294. 

I ’ Declaración de Martínez Amutio. gobernador civil de Albacete havta ma¡ /o de 1939 .«I 
autor. 

:j Sergio Vil.ii (p. 227), citando a un comunista, Miguel Núftez. que pasó allí doce años. 
il Catalunya sota.... p, 242. 

II Astillara. La atierra de httzkadi. Mera da los nombres de 500 fusilados en la cárcel de 
Madrid cuando el se encontraba allí en 1941-1944 (p 288). 

iJ Interviú, octubre de 1977, 

Lila e> la cifra dada por Ramón Salas. 


Uno de ios retratos de! Caudillo 
que cubrirá las paredes —las 
incólumes y las martirizada*— de 
toda España « de atonte a monte . 
de rio u rio, de mar a mar*. 

Desde los micrófonos, Serrano 
Sáñer da cuenta de la entrada de 
las tropas nacionalistas en Madrid: 
es el fin Je la t:tierra. «Porque 
quisimos la victoria o la muerte 
hemos ¡aerado la primera: fu 
victoria . Y Madrid, proclamada 
tumba de i fascismo, ha sido, en 
realidad . la tumba de! comunismo , 
dijo entonces . 
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Los días de (u ilusión y la 
esperanza quedan tejos, Uuis 
Cotnpanys. presidente de (a 
(i ene ratita!. en et centro del 
balcón, respaldado por una estatua 
de San Jorge y teniendo a (a 
Izquierda ai cónsul de la L'RSS, 
aparece como si lo aciaeo de su 
sino e ¡tuviera trazándose por la 
mano dt tu fatalidad. Frente a la 
muchedumbre , rodeado de políticos. 

Compones destaca, solo. 


reinante, desgraciadamente está llena de estadísticas oscuras y va¬ 
gas como éstas, e indudablemente sería más prudente considerar la 
cuestión no resuelta, de cara al desprecio del presente más que, de 
momento, al juicio de la historia. La historia de España a partir 
de 1939 no es solamente cuestión de historiadores, aunque resulte in¬ 
comprensible que la política contemporánea de un Estado europeo 
occidental deje sin resolver un asunto histórico de este tipo. Lo que 
sí es seguro es que, en los meses posteriores a la guerra, murieron 
decenas de millares de españoles. 

Entre las personas cuya muerte no ofrece lugar a duda se cuentan 
los generales Aranguren y Escobar, jefes de la guardia civil en Bar¬ 
celona al principio de la guerra; el general Martínez Cabrera; el 
coronel Burillo. comunista, director general de Seguridad; el coro¬ 
nel Amonio Ortega, y su tocayo, el comisario comunista Daniel 
Ortega; el dirigente de las juventudes socialistas José Cazorla; el 
presidente de Cataluña. Lluís Cotnpanys; el ministro de la Gober¬ 
nación. Julián Zugazagoitia; el ministro anarquista de Comercio, 
Juan Peiró; el secretario de laricio, Cruz Salido; los cuatro últimos 
fueron fusilados, tras haber sido detenidos por la Gestapo en la 
Francia ocupada y entregados después de 1940. La mayoría de los 
implicados en el golpe del coronel Casado, incluidos los anarquis¬ 
tas. sobrevivieron, así como algunos —entre ellos, Cipriano 
Mera— que no fueron detenidos hasta más adelante. Entretanto, el 
cofundador del POUM, Joaquín Maurín. continuaba en la cárcel * 5 . 
Sin embargo. Comorera. el dirigente comunista de Barcelona, se 
arriesgó demasiado al volver a España por su propia voluntad en 
1956. Tras ser detenido y juzgado, murió en la cárcel unos años 

ls Sobre la represión, véase Libro blanco sobre las cárceles franquistas (París, 1976): Ju¿w 
M. Molina, Soche sobre España (México. I'MS); Miguel García. Franeo's Prisoner (Lon¬ 
dres. 1972); Kon.ilJ l-ravcr. fn Hiding. F! encargado de negocios paniguado, Arturo Braj. 
escribió un relato espeluznante. La España de t brazo en alto (Buenos Aires. 1943), y tam¬ 
bién está el libro de Melquiscdes Rodríguez Chaos, que lleva el expresivo titulo de 24 anos ttt 
la cárcel (París, 
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Desde un sitial de aspecto 
eclesiástico, Francisco Franco 
ejerce sus funciones <tc jefe tieí 
Filado, fjenerah'stnut de tos 
ejércitos > jefe nudüital de FET > 
de las J&ÑS. El ministro — su 
ministro — Je Agricultura, el 
falangista Raimundo Fernández 
F uesta, lee un discurso. El primero 
por la izquierda es Nicolás Franco, 
i uui cerdadera importancia en el 
contexto político del momento es 
posible que se haya mitificado. 


más larde. Pero la mayoría de los dirigentes de la República huye* 
ton para vivir en un exilio a menudo desagradable, sumidos en la 
pobreza y Ja tristeza, mientras que quienes sufrieron las peores 
consecuencias de esta brutal persecución fueron los de abajo: el 
alcalde del pueblo pequeño y no el de la gran ciudad, el secretario 
de la pequeña colectividad más que el comandante en jefe. 

La responsabilidad de la represión, en el fondo, recae sobre los 
partidarios de los nacionalistas, cuyo odio y cuya furia sólo podían 
ser contenidos por aquellas sentencias de muerte impuestas por 
consejos de guerra sumarisimos. Además, el director de Prisiones, 
Máximo Cuervo Rudigales, del cuerpo jurídico militar, y el coronel 
Martínez busset. jefe de este cuerpo, probablemente avivaron las 
llamas. 

Los ministros de Gobernación, Justicia y Guerra podrían haber 
intentado limitar esta crueldad, pero no lo hicieron. LI respon¬ 
sable último, desde luego, os Franco, que confirmó más sen¬ 
tencias de muerte que ningún otro estadista en la historia de Es¬ 
paña, aunque podría haber ejercido una influencia decisiva para 
crear un clima de magnanimidad. La represión se agudizó debido al 
reclutamiento deliberado de las fuerzas de policía y seguridad entre 
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hombres que habían estado en cárceles republicanas, o que habían 
padecido de otra manera 26 . 

La guerra civil española superó en ferocidad a muchas guerras en¬ 
tre países. Hl número de muertos por todas las causas, teniendo en 
cuenta los muertos por desnutrición en la República, y los fusilados 


Por encinal Je estadísticas y 
números, estii la dramática rea f i Jad 
de io\ muertos, linas horas antes 
eran hombres Con sus entusiasmos. 
ideales. ilttsinnes. problema*, con 
su coraje o stt miedo a caes tas, 
con su familia y sus recuerdos, con 
la grandeza y miseria de su 
condición humana 



después de la guerra, debió de ser de unos 300.000 por lo menos 27 . 
Igual que en muchas guerras, el número de muertos en acción o des¬ 
pués, a consecuencia de sus heridas, constituyó una parte relativa¬ 
mente modesta del total de los muertos: probablemente no mucho más 
de 140.000 (digamos que 70.000 en el bando nacionalista y 75.000 en 
el republicano, o sea, el 10 ñor 100 del total de combatientes) ", Las 
víctimas de los asesinatos o las ejecuciones en la retaguardia suman 
quizá otros 130.000 (75 .(Km) nacionalistas y 55.000 revolucionarios o 


Véase Catalunya sota..., p. 242. 

La primera edición de este libro (1961) fue de lus primeros en sugerir que la cifra, hasta 
entonces aceptada, de un millón de muertos era una exageración. Hn su importante libro. 
Ramón Salas Larrazabul da la citra de 221.444 muertes como máximo producidos púr la 
RUérra r Pérdidas Je la guerra. Barcelona. 1977. p. 319). Pienso que una cifra exacta es 
imposible de estab ccer y que es necesario considerar un manten de error del 10 *iJ ] S por KM» 
por lo menos. 

* Después de ur análisis más cuidadoso de las cifras de cada batalla, he dado unas cifras 
más i eilu.iii.ts que laj de mi última edición. Los argumentos de Jackson en este caso pjic. 
cen convincentes (p. 52$ y ss.l. y coinciden con La Cierva, vol. II, p. 221 y $$. R. Casas de 
la Vega. Las milicias nacionales en )a guerra de España (Madrid. 1974), Calcula 17.01^ 
muertos en acción o a consecuencia de sus heridas de un total de 160.000 ó 170.000 volunta¬ 
rios falangistas en la guerra. 


Los tanques son todos alemanes 
italianos o soviéticos . Un carro 
captura Jo despierta curiosidades 
que ett tos moros pueden ser de 
índole distinta a la que animan a 
los oficiales. En el ejercita 
nacionalista llegaron a formarse 
unidades 'de tanques de fabricación 
soviética apresados af enemigo. 
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republicanos, incluidas las ejecuciones en campos de prisioneros, 
en el frente o en cumplimiento de sentencias de los tribunales des¬ 
pués de 1936) 29 , Parece razonable atribuir 10.000 muertes a los 
bombardeos aéreos, y quiza 25.000 a la desnutrición y otras enfer¬ 
medades achacables a la guerra Jü . Si suponemos que se produjo 



una emigración permanente de 300.000 personas (es decir, personas 
que se marcharon para no volver), puede decirse que España per¬ 
dió unas 600.000 personas en la guerra civil, entre las que se con¬ 
taba la flor y nata de la nueva generación. 

La Cierva reduce cifras a 50.000 > 25.(100 i Historia Huí irada, vol. 11, p, 221J. Me 
gustaría pensar que tiene razón, pero me temo que peca de optimista. Me temo, también, 
que Jackson m mus valora los asesinatos de la República y exagera los de los rebeldes. 
30 Aquí incluyo como muertos de guerra a aquellos que muñeron en la cárcel a conscwucn- 
cia de la guerra, como Julián Besicir© o Miguel Hernando*. Mientras que Jackson tiene esta 
cifra de 50.00U indicada anteriormente, dn la cifra de 200.000 para los muertas poi represa¬ 
lias después de la guerra. La Cierva, op. eii. (val. II. p. 223), dice que hay que considerar 
que 50.000 es el máximo Cahmellas (vol. II. p. 1.112) aventura la cifra de 300.000. y Salas 

(op, c/í.j opina, en cambio, que fueron 33.000 los muertos por homicidios, guerrillas y toda 
la posguerra. 


* Vo ful tu quien píeme que ei 
miedo a las terribles consecuencias 
de la guerra puede evitar fu 
guerra. f.\to e.\ pedir ai miedo to 
que ei miedo no puede Jar. COftlO 
ei olmo no puede Jar peras ..», 
escribe Antonio \ ia citado por haca 
de Juan de M aireña. 
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Curo <m el previo de ios ¿¡fierras v 
doble cuando se trata de ¿¡aerras 
civiles. Su evaluación es imposible, 
habría que sumar guarismos de 
distinta orden v se combinan 
va lores imposibles de ser tasados 
en moneda. Bombardeos, cañoneos. 
incendios, pillaje y destrucciones de 
toda índole alcanzaron a grandes y 
magníficos edificios, y también rj 
las humildes casas de los 

campesinos. 



Lo que cuesta una guerra 

F.l coste de la guerra, incluidos gastos internos y externos, fue cal¬ 
culado mas tarde por los nacionalistas en 30,000 millones de pese¬ 
tas ?1 . El principal coste real fue la disminución de la capacidad 
laboral, debida por una parte a las muertes y las incapacidades 
permanentes causadas por la guerra, y por otra, al exilio perma¬ 
nente de tamas personas al final de la contienda. Desde luego, es 
muy difícil calibrar la pérdida que supuso, en pesetas, el exilio de, 
por ejemplo, el poeta Juan Ramón Jiménez o la muerte de Lorca. 
A pesar de todo, Jos daños causados durante la guerra en bienes in¬ 
muebles se calcularon en 4.251) millones de pesetas. Ciento cin¬ 
cuenta iglesias fueron completamente destruidas, y 4.850 dañadas, 
de las cuales 1,850 quedaron destruidas en más de un 50 por 100. 
Ciento sesenta y tres núcleos urbanos quedaron tan pcijudicados 
que el generalísimo los «adoptó»; es decir, su gobierno se hizo 
cargo de los gastos de restauración. Doscientas cincuenta mil casas 
quedaron inhabitables. Otras 250.000 resultaron parcialmente da¬ 
ñadas 12 . Estos daños materiales fueron mucho menores que los 
producidos en Francia en la gran guerra de 1914-1918, En cuanto a 
las consecuencias prácticas, los vencedores se negaron a reconocer 
las emisiones de moneda realizadas por el gobierno republicano 
después del 18 do julio de 1936: los billetes de banco emitidos ante¬ 
riormente. sin embargo, podían cambiarse por pesetas nuevas a la 
par. Los depósitos en efectivo en bancos hechos antes del 18 de 
julio de 1936 también se restituyeron plenamente en pesetas nue¬ 
vas. Las cuentas bancarias utilizadas en la República después del 

ti 

Boletín Ofictai del triado. 4 de ;ifiosto de 1940 c¡t. por Sandá. «El Banco de tápana*, 
habla de 2-,740 millones de pesetas en el bando republicano, y 10.000 millonea en el nació* 
najista (pesetas de 1935). 1 a elevada cifra de los republicanos puede atribuirse en parte 
al tito coste del personal de su ejército Esta era también la opinión duda en un informe 
hecho al Foreign Office británico en marzo de 1939 (FO 371 24132 X;MU0524). 

Informe de la Dirección General de Regiones Devastadas. 1943. Esto era un 8 por 100 
del total de casas del país. 
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!8 de julio de 1936 quedaron sujetas a investigación: de 9.000 mi¬ 
llones de pesetas existentes en cuentas bancaljas en la ¿ona repu¬ 
blicana al final de la guerra, sólo 3.000 millones sobrevivieron a la 
investigación 

En cuanto a la parte productiva de la economía, las fábricas de 
Bilbao y Barcelona salieron de la guerra casi intactas. El sistema de 
regadíos de la huerta valenciana no sufrió ningún daño. Aunque 
España perdió una tercera parte de su ganadería 34 y mucha ma¬ 
quinaria agrícola, la tierra de labor y los edificios de las granjas 
sufrieron menos de lo que se podría haber esperado. Sin embargo, 
la tierra sembrada en 1939 registró un gran descenso comparada 


“ lamame*. Estructura, p 5ÍÍ. 

M Famamest. La República, p 357. da e&us cifras; 

_ O ana tío vacuna Ovejas Cerdos 
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tí lápiz de Quintanifla i luí (ni es ¡a 

escena tic muerte. dolar y 
quebranto bajo un cielo indiferente 
o sordo. Este cazo soviético 
convertido en Cita turra es ahora 
trofeo tt objeto de análisis por 
parte de técnicos enemigos, de atfui 
o de allá 
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* En la calle y en el campo no ha 
quedado más que ruina, hambre \ 
desesperación... - y -... En este 
momento en que biancos v rojos 
luchan con energía desesperado en 
España. no parece que pueda 
haber solución intermedia Esto es 
lo peor t.o escribe Pío fía roja 
para un diario de Puertos Aires, 
ya a mediados de I9J6: 
v vendrán 19.17 v 1938. v mal 

W V w w 

comenzará 19.19 

Madrid: calle Mayor, esquina 

h Postas. 


19 








































































¡ a conquista de fían dona fH/r 
pane de fas nación ufas ha venido 
prec t clufa de fuertes bombardeas 
sobre ei puerto. frJ barco está 
huml'uítt u pacos metros de la que, 
paradójicamente , \e llama Puerta 
de la Paz* que ya el /O y 20 de 
julio del 36 se vio ensangrentada 
por luchas callejeras que en este 
fugar revistieron parta ufar 

vio ¡emití. 
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Mujeres y niños refugiados: 
Hambre, sufrimiento, mccnldumbre 
y muy escaso mareen para 
cualquier esperanza. Pero lo 
resPsemia humana es ¡naRofahie y 
mayor aún quizás en ios seres que 
sude considerarse como más 
débiles: las mujeres v los niños. 



con la de 1935 15 . La guerra fue muy dura para los ferrocarriles: 
quedaron destruidos 1.309 locomotoras (el 42 por 100 de las exis¬ 
tentes en 1936), 30.000 vagones de mercancías (el 40 por 100 de los 
existentes en 1936), y 3.700 vagones de pasajeros (el 70 por 100 de 
los de 1936). Los camiones eran escasos, pero las carreteras se 
encontraban en buen estado. Se había perdido un tercio de la ma¬ 
rina mercante (70 barcos, que sumaban un total de 220.000 tonela¬ 
das). Las reservas de materias primas y de alimentos eran bajas. El 
comienzo de la segunda guerra mundial, en septiembre de 1939, 
seis meses después del final de la guerra española, impidió que I -s- 
paña se recuperara de estas pérdidas recurriendo al extranjero. La 
situación empeoró debido a una larga serie de sequías. De manera 
que los años de privación que siguieron a la guerra (especialmente 
1941-1942) fueron llamados «los años del hambre*». 


Ocho millones de hectáreas de trigo en comparación con los ll.OOO.OM de 19)5. Desde 
luego, en algunas zonas especialmente dañadas, como aquella donde se libro la batalla del 
Ebro. las pérdidas fueron mayores: Mezquid.i (vol. I. p. 162). por ejemplo. d,i cifra* que 
muestran que. en tiandesn. asi como eo 1935 había 5.4«)0.fiíHl viJe*. en ]9V) \e habían per¬ 
dido más de 2 OOC.OrtO. Pasaron muchos años ames de que la antigua producción de la ven¬ 
dimia se recuperara. 


20 


t lt*c lilusinimj 1-Aft.inti Naw*.) a críela - 










































#H «mían UnivenÁr t'SA.) 



La furiosa explosión iconoclasta efe 
julio de 1916 ha venido cediendo, 
y el gobierno v las úrgátthmiom x 
políticas v sindicales tratan de 
frenar primero y evitar después iftte 
Sigan las destrucciones de! 
patrimonio artístico- rtlimoso. Se 
organizan servidos de protección y 
recuperación para ía 
salvación de pieza* 
valiosas, aunque las depredaciones 
son difíciles de controlar, Pronto 
van a añadirse tas destrucciones 

debida \ a bombardeos y a otro tipo 
de acciones militares. 


í a producción agrícola de 1939 había bajado en un 21 por 100, la 
producción industrial en un 31 por 100, la renta nacional en un 26 
por 100, y la renta per cápita en un 28 por 100 36 . 

Las colecciones arqueológicas y artísticas de Cataluña salieron de 
la guerra casi sin un rasguño, gracias al celo del gobierno catalán. 
Tampoco en el centro y el sur de España hubo pérdidas artísticas 
importantes. Sin embargo, desaparecieron muchas joyas privadas y 
eclesiásticas de valor incalculable, En 1939, el gobierno republi¬ 
cano sacó de España unos cuantos tesoros importantes, y los en¬ 
tregó a la Sociedad de Naciones junto con los cuadros del Museo 
del Prado, pero todos fueron devueltos. De las obras de arte des¬ 


cifras en Turnantes. La República, p. 357. Si damos a 1929 un vatOr IW: 
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Producción fricóla 

97,3 

76,7 

Priflucción imlubtriai 

103.3 

72.3 

Renta nacional 4pesetas de 1929) 

25,3 

¡R.8 

Renta per capila l pescas de 1929) 

1.033 

740 
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Comienza la era franquista: la 
fotografía parece evidenciar 
la vocación Je estatua que alienta 
el jefe deI nuevo Estado. La 
tarjeta postal ecuestre ha sido 
franqueado muchos anos después 
de ser impresa y difundida 

Exaltado por todos los medios, sin 
desdeñar los más puentes, Franco, 
cien ámente tema m> pocos 
partidarios, y su número no lo 
aumentaría ¡a machacona 
propaganda, ni tampoco lo 
disminuiría fa contrapropaganda 


truidas, la iglesia gótica de Santa María del Mar, en Barcelona, la 
plaza de Zocodover, en Toledo, y el palacio del Infantado, en Gua* 
da!ajara, fueron las pérdidas más importantes desde el punto de 
vista artístico. 


El tiempo de Franco 

E! final de la guerra civil cerró una época de la historia española 
Casi todos los actores principales del turbulento medio siglo ante* 
rior estaban muertos o en el exilio. Muchas instituciones v muchos 
ideales habían sido barridos. í.os políticos «liberales» y católicos 
de !a República habían sido marginados, sin ceremonia alguna, ya 
antes de empezar la guerra. Ahora también habían sido aplastados 
los grandes partidos de la clase obrera española, con todos sus 

sueños impetuosos, generosos y violentos, y con sus experimentos, 
a menudo muy inspirados, como el de las colectivizaciones agrarias 
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y de industria, i .os dirigentes vascos y catalanes se veían apartados 
por el exilio, no sólo de sus muy amadas regiones, sino de Castilla. 

Y también entre ios vencedores había muchas muertes que recor¬ 
dar. ¿Quién podía olvidar los trece obispos asesinados, al frente de 
un ejército de seis mil eclesiásticos muertos? FI exuberante San- 
jutjo, el conspirador Mola, el brillante Calvo Sotelo, José Antonio 
Primo de Rivera, con todo su encanto, Onésimo Redondo, el fas¬ 
cista de Valladolid, Ledesma, con su peinado hitleriano, Maeztu, el 
filósofo carlista Pradera: todos habían muerto, y habían muerto vio¬ 
lentamente. Ninguno de los partidos vencidos en la guerra civil ha¬ 
bía sufrido un número de victimas tan grande entre sus dirigentes 
como la f alange 17 , a menos que consideremos a los poetas, entre 
los cuales la matanza también había sido terrible, como un partido; 
porque Unamuno, el humanista temeroso de Dios, había muerto de ; 
pena en Salamanca; García Lorca yace en una fosa desconocida í 
cerca de Granada; Machado murió en el exilio, en una pensión de ; 
Colliourc; y Miguel Hernández no tardaría en morir en la cárcel de ¿ 
Alicante. Y tras la muerte de todos estos hombres célebres, se al-1 
zabu la masa espectral de los millares de combatientes, conocidos y 
desconocidos, que habían muerto, muchos de ellos entregando sus 
vidas por causas que. en ambos bandos, habían llegado a creer no¬ 
bles; mientras que muchos otros habían muerto sin idealismo, lu¬ 
chando por causas en las que no tenían fe ni esperanza. 

Fn 1939, las causas mismas también habían muerto. Las tres gran¬ 
des querellas que habían llevado a la guerra —las regionales, las 
planteadas por la Iglesia y la lucha de clases— se habían diluido 
para convertirse de una lucha apasionada entre extremos irreconci¬ 
liables, en una batalla oportunista para conseguir la victoria o la 
supervivencia, a toda costa. El liberalismo y la masonería habían 
sido exorcizados, pero la Iglesia había sido herida por la Falange. 
Sin embargo, las aspiraciones sociales de la Falange se habían des¬ 
vanecido casi totalmente como el comunismo, el anarquismo y el 
socialismo. La derrota del separatismo vasco y catalán no significó 
que los monárquicos o los carlistas pudieran imponer sus puntos de 
vista. Los carlistas habían logrado el restablecimiento del control 
católico sobre la educación, pero el movimiento construido por Fal 
Conde antes de la guerra se había derrumbado. Sobre el montón de 
despojos de todos estos ideales, entre el polvo del recuerdo de 
tanta retórica, se alzaba triunfante un hombre más frío, desapasio¬ 
nado, insulso y gris, igual que Octavio sobreviv ió a las guerras civi¬ 
les de Roma. César y Poinpeyo, Bruto y Antonio, Catón y Cicerón, 
con todo su genio, carecieron lodos del pequeño talento que se 
requiere para poder sobrevivir: Franco era el Octavio de Fspaña. 
Los logros de Franco durante la guerra civil fueron considerables. 
Como jefe supremo de las fuerzas nacionalistas, su tarea era estra¬ 
tégica o política, nunca táctica —aunque a menudo estaba en el 
frente—. No tuvo oportunidad de manifestarse (o de arriesgar su 
reputación) como comandante en el campo de batalla. Su trabajo 
consistía en decidir en qué región había que desencadenar una 
nueva ofensiva, en asegurarse de que no empezara ninguna ofen¬ 
siva sin que todo estuviera preparado, en detener los contraataques 
cuando éstos se producían (como en Brúñete), y en garantizar, gra¬ 
cias a la ayuda de militares tan eficientes y poco espectaculares 

Sí dice que el NI poi HX1 de los que eran miembro de 1 .1 Fnlangc cuites de 1.» guerra 
murieron cu el conllicto (cálculo de Payne, l.a Futan ge, p. 212). 



ti prt sidente de la República, 

V ice tu Alcalá 7,tnmmi, acompaña 
en un cu to ai adé mico af recita Ji¬ 
la Universidad Je Salamanca. 
Miguel Je Una mu no. Es éste una 
Je las personalidades mas 
interesantes y recias Je aquel 
peno Jo. por su extensa cultura, la 
originalidad de su pensamiento y la 
rabiosa independencia de que hace 
gafa, fie pabla ano y liberal, 
es designado como ciudadano de 
fumar de la Rcpúblit a. pero asi 
como bahía entrado en 
conflicto con la Dictadura 
y la Monarquía, igual le 

ocurrirá cotí el gobierno 
republicano, hasta acoger con 
aplauso el golpe militar de julio. 
Pronto iba a desengañarse; ¡os 
años y la tristeza le He varán al 
sepulcro al cerrarse ef año I9J6. 
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El protagonismo de Franco ha sido 
¡un ¡menso, largo, total y riguroso, 
ha atraído sobre su persona y 
política tantos entusíasmos v af 
tiempo tantos odios, ha provocado 
tantas inhibiciones, t/ae su figura 
histórica no ha sido analizada, 
es ¡lidiada v explicada más allá del 
vituperio y la alabanza. Y ese 
protagonismo, convertido en 
costumbre c »raba desarrollándose u 
lo ittryu de mi periodo agitado en 
el cual se producían en el mundo 
—-y en España — cambios 
inimaginables. Un acto pública con 

presencia de nazis. 


como Dáviia. Orgaz y Barroso, que llegara el material adecuado al 
frente indicado en el momento oportuno. Tuvo buen cuidado en 
dar los puestos supremos de mando a hombres como Saliquet, que. 
puesto que eran anticuados y. en realidad, viejos, no podían ser 
rivales pata él. Los oficiales alemanes que trabajaban con Franco, 
como Thoma, lo encontraban convencional. Pero con su cautela, 
paciencia y puritanismo, se parecía al futuro vencedor de Thoma 
en El Alamcin, Montgomery. 

En su calidad de jefe supremo. Franco no dio muestras de la teme¬ 


ridad que le había hecho famoso en Marruecos, cuando era joven. 
A diferencia de Thoma, a ; ranco no le interesaban las innovacio¬ 
nes militares per se. Quizá su mayor éxito militar fue político. Para 
el general Franco, los dirigentes políticos no eran más que coman¬ 
dantes de división, mientras que los asuntos militares también te¬ 
nían su importancia política o psicológica; de ahí su decisión de 
liberar Toledo y Urunete, y su negativa a aceptar los hechos con¬ 
sumados en Teruel y en el Ebro. Se convirtió en e! tefe político del 
país más políticamente apasionado del mundo, gracias a su despre¬ 
cio por las pasiones políticas. No era orador, y esto podía conside¬ 



rarse incluso algo positivo en un país que había sufrido un empacho 
de retórica. Alcalá Zamora, Azaña, Prieto, Calvo Sotelo, Gil Ro¬ 
bles, Melquíades Alvarez y «la Pasionaria» eran oradores admira¬ 
bles. con verdadera sensibilidad para cargar las palabras de vibra¬ 
ciones: Franco inició en España una ¿poca de estadísticas, en la 
que el lenguaje se utilizaría para disimular el pensamiento, más que 
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para comunicarlo, «iAbajo los intelectuales!». el grito de Miilán 
Astray. el mentor de Franco en aquel cuerpo tan eficaz, la legión 
extranjera, era un lema muy adecuado en un país donde la antigua 
vida política, inspirada por hombres de letras de cultura francesa, 
con sus fascinantes tertulias en los cafés de Madrid y su culto a 
la elocuencia, había fracasado tan trágicamente.. 

La alianza política que consiguió entre sus seguidores fue la princi¬ 
pal razón de su victoria. Sin duda, para dar una base teórica a esta 
alianza, recibió gran ayuda de Serrano Súñer, cuyas simpatías pro¬ 
bé lie as por un sistema radical de derechas, aunque no fuera el fas¬ 
cismo, se habían agudizado tras sus siniestras experiencias en la 
cárcel Modelo. (Haber visto a la humanidad aquella noche de ve¬ 
rano de agosto de 1936, en Madrid, era algo que daba mucho que 
pensar, y Azaña ya se había dado cuenta de ello.) La unidad del 
movimiento fue la principal fuente de propaganda que hizo posible 
movilizar a un millón de hombres en la «cruzada». Pero fueron la 
calma de raneo y su tranquila superioridad profesional, las que 
primero le proporcionaron (a jefatura de los nacionalistas, mucho 
antes de que Serrano Súñer escapara de una cárcel republicana, y 
luego le permitieron mantenerse. En el bando nacionalista había 
casi tantas posibilidades de lisura como entre los republicanos. El 
retraso en la obtención de la victoria y las incesantes desilusiones 
dieron muchas oportunidades para que se derrumbara la alianza 
nacionalista. Indudablemente, el acuerdo entre la Falange, la Igle¬ 
sia, los monárquicos, los carlistas y el ejército se veía facilitado por 
una cierta desesperación de clase, por una mayor apreciación de 
las desastrosas consecuencias de la derrota que la que existía en el 
bando republicano, y quizá por un mayor cinismo que hacía que 
estos grupos tan dispares, igual que el propio Franco, creyeran que 
no había finalidades políticas tan importantes como para poner en 
peligro la victoria por conseguirlas. Pero fue Franco quien convir¬ 
tió esta desesperación, esros temores y este cinismo en motores de 
guerra. V al lado de estas emociones negativas había mucho entu¬ 
siasmo positivo por parte de unas derechas que, en la guerra, esta¬ 
ban dirigidas por extremistas, encantados de pensar que por fin se 
había acabado la vieja política del debate público y el jarabe de 
pico del liberalismo francés. Esta extrema derecha, más monár¬ 
quica que falangista, contaba con más apoyo y era más resuelta de 
lo que suponían sus enemigos, tanto los del extranjero como los de 
la República. Además, Franco y su ministro de Asuntos Exterio¬ 
res. el conde de Gómez Jordana, demostraron ser unos diplomáti¬ 
cos muy hábiles al conseguir la suficiente ayuda alemana e italiana 
sin entregar a los dictadores de aquellos países más que unos dere¬ 
chos. desde luego muy considerables, sobre las minas españolas. 
Así como la unidad política contribuyó tanto a la victoria naciona¬ 
lista, la desunión entre los republicanos constituyó una causa pri¬ 
mordial de su derrota. Esto es lo que convierte a la antropología 
política de la España republicana, particularmente en sus primeras 
etapas, en un objeto de estudio especialmente fascinante. En nada 
estuvieron tan desacordes las voces republicanas como en la atri¬ 
bución de las responsabilidades de la derrota. Algunos acusaron a 
los comunistas de haber sofocado la «revolución» con su ambición 
de poder. Otros argüyeron que, aunque muchos comunistas espa¬ 
ñoles deseaban la victoria tan apasionadamente como decían. Sta- 
lin temía las consecuencias de una victoria republicana, y. a partir 
de un momento determinado, hizo lo que pudo para asegurar su 



/ (/ dejen \n de Madrid es el primer 
éxito anténtieo tie las fuerzas 
gubenitimettrales, una retut ión que 
nadie esperaba y que sorprende a 
k>$ alocantes. Ánte la llegada del 

enemigo a las pac rías dé tu 
capital, el gobierno la evacúa 
porque confia sólo a medias Un 
hecho histórico significativo. 



La imagen del jefe de Estado 
cubierta de oropel (aunque 
probablemente el oro sea legitimo) 
contribuye a su nulificación 
jupiferina. 
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La Junta de Defensa de Madrid 
está compuesta por hombres 
nuevos: delante de ellos luchan Un 
militares leales, las milicias 
populares, las fuerzas de orden 
público. I>c! extranjero han Helado 
v seguirán llegando importantes 

auxilios 


En Euzkadt organizan batallones 
disciplinados, unidades militares 
pura enfrentarse con otras unidades 
militares. Pero en el territorio 
republicano considerado como un 
conjunto no llegará a superarse la 
insolidaridad y iu dispersión de los 
primeros momentos, perceptibles 

por encima de las palabras y del 

fácil es logan. 
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derrota. Hace muchos años, Madariaga afirmaba que las divisiones 
en el seno del Partido Socialista hicieron inevitable la guerra civil; 
y los errores políticos de l argo Caballero, un buen organizador 
sindical sin visión, se encontraban en el fondo de tos problemas de 
la República en los meses anteriores al conflicto. En realidad, el 
Partido Socialista español era un microcosmos de la propia España: 
la juventud urbana revolucionaria, los jóvenes militantes campesi¬ 
nos de la i N i T, los socialdemócratas de Prieto, la insegura direc¬ 
ción de Largo Caballero, el profesionalismo tecnocrátíco de Ne- 
grín, el marxismo teóricamente «puro» pero, en la práctica, tan 
razonable de Bestciro: todos tenían una idea de lo que podía ser 
España. Y los choques entre ellos destruyeron lo que España ya 
había logrado, en particular lo que se había logrado para liberar a 
los españoles. En ningún lugar del mundo la idea de la lucha de 
clases ha sido más destructora para la misma clase a la que se in¬ 
tentaba ayudar con la creación de ese concepto que en España. 
Los anarquistas creían que la guerra se habría ganado si se hubiera 
llevado a cabo plenamente la revolución proletaria en los primeros 
días de la contienda. Pero, en las zonas donde la revolución se 
antepuso a la preparación militar, como Andalucía occidental y Ex¬ 
tremadura, el ejército de Africa cortó las lincas enemigas como un 
cuchillo corta la mantequilla. 

La lucha entre anuí quistas y comunistas empezó pronto; a lo largo 
de la primavera de 1937. los comunistas se dedicaron a matar anar¬ 
quistas y miembros del POUM. Esta estrofa tan poco edificante en 
la epopeya de la revolución española culminó en las jornadas de 
mayo. Luego vino la represión comunista del Consejo de Aragón. 
Finalmente, como detalle curioso, la guerra terminó, igual que ha¬ 
bía empezado, con el levantamiento de un militar profesional con¬ 
tra el gobierno para evitar el comunismo. Así pues, las disputas 
entre sus defensores eran un gran obstáculo para la República. In¬ 
cluso cuando los comunistas, gracias a su superioridad lógica y a su 
mayor habilidad, consiguieron una posición destacada, el silencioso 
recelo que inspiraban minaba la moral. El «siglo de oro» de España 
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estuvo iluminado por el odio entre los cristianos v iejos y los judíos 
conversos. Del mismo modo, el renacimiento intelectual de la clase 
obrera española en el siglo XX estuvo dominado por la tensión entre 
marxistas y bakun mistas, que querían dar al comunismo y al anar¬ 
quismo un matiz personal. (Los «liberales» apoyaban ora a unos, 
ora a otros.) ¿Estaban todos los partidos tan convencidos de su 
propia política que les parecía preferible la derrota antes que ceder 
en la pureza de sus ideas particulares? Sería más exacto decir sim¬ 
plemente que nadie fue capaz de forjar una unidad real con las 
tribus guerreras republicanas así como Franco había podido forjarla 
entre las nacionalistas. Los políticos hablaban de los reinos de tai- 
las de la Edad Media para describir las divisiones políticas y terri¬ 
toriales de la República: el queso perdido del general Llano de la 
Encomienda en la «frontera» entre Asturias y Santander era un 
símbolo de la desunión. Negrín hizo cuanto pudo. Pero su política 
le obligó a utilizar al Partido Comunista. La política de no inter¬ 
vención de las democracias occidentales forzó a Negrín a apoyarse 
peligrosamente en Rusia. Habría sido inconcebible no haber utili¬ 
zado las cualidades que tenían los comunistas para la lucha. Pero 
muchos aspectos del comportamiento comunista, en particular su 
falta de humanidad y de sinceridad, envenenaron la savia de la 
causa republicana. 

Bien es verdad que un verdadero Estado revolucionario, como la 
Rusia de 1919, más que una sociedad anarquista revolucionaria, 
podría haber llevado la guerra con mayor eficacia. Pero para ello 
habría sido necesario que conquistara ei poder un partido comu¬ 
nista más fuerte y todavía más implacable que el que existía enton¬ 
ces en España; y eso todavía habría gustado menos a los anarquis¬ 
tas. Además, dadas las circunstancias de Europa en aquellos mo- 


l.ás llamadas tt tti ttnidmi del 
proletariado, lo* homenajes que en 
Wust tí ret tbe/i heridos de diversos 
punidos, y cualquier esfuerzo 
aparentemente untjictuior, suelen 
\er intentos de fox coman¿3JOS por 
acrecentar más SU poder En 
ocasiones hallan algún eco, en 
otras ninguno y las más de las 
veces provocan reacciones 
contrarias. Las desuniones 
geográfica, lingüistica, política, 
militar, organizativa y personalista, 
generadas por fuerzas centrifugas 
irrefrenables, serán probablemente 
las causas princ¿pales de ¡a 
derrota. • Nadie fue capuz de 
formar una unidad real con Ui\ 
tribus guerreras republicanas, así 
como Franco había podido forjar la 
entre las nacionalistas. > 
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Lo URSS sf erifie pronto en 
potcncm protectora Je ¡o 
República. Ocurre que la ay lula 
material ¡a cobra en oro \ que 

o Je más impone un sobreprecio; su 
creciente influencia política y 
militar . que acabará haciéndose 
i ti sopor ¡tibie a tos no Comunistas. 


Estos barceloneses formados en lo 
que antes se llamaba .Salón de San 
Juan, v que r un a convenirse en 

milicianos, sólo i¡rucias a la 
vete rauta y (a militarización 
Ucearán a ser auténticos soldados. 


inentos. y no digamos las de España, las posibilidades de que a una 
República revolucionaria se le hubiera permitido disfrutar de su 
triunfo pacíficamente hubieran sido muy problcmatL > 

¡Qué fácil es sentir simpatía hacia los dirigentes anarquistas sumi¬ 
dos en sus dilemas en plena guerra! El anarquismo podía aportar 
una contribución creativa y original a la sociedad española. Sin 
duda, una verdadera revolución anarquista era imposible mientras 
no fuera partidario de ella un porcentaje mucho más elevado de la 
población. Pero quizá podría haber existido una revolución no tan 
total dentro de una sociedad mixta. Los anarquistas, sencillamente, 
mataron a demasiada gente al principio de la guerra civil. El mode¬ 
rado Juan Peiró escribía, en octubre de 1938. que «al día siguiente 
de la victoria militar» sobre el fascismo, volvería a empezar la lu¬ 
cha libertaria contra el marxismo y la clase media. A pesar de todo, 
«confiaba en evitar una guerra civil entre las izquierdas»; un co¬ 


mentario no muy tranquilizador, después de dos años de con¬ 
flicto 38 . En cierto modo, además, los anarquistas, a quienes se po¬ 
día acusar de todo menos de falta de honradez, se crearon ellos 
mismos enemigos. Personas que nunca habían leído ni una sola lí¬ 



nea de Marx se unieron a los comunistas buscando seguridad con¬ 
tra lias bandas anarquistas de julio de 1936, en las que los idealistas 
actuaban codo a codo con delincuentes comunes. Los miembros 
burgueses del Partido Comunista español defendían su propiedad a 
través del partido; y no eran insignificantes. Vistas las cosas desde 
la perspectiva de los anos setenta, y del estado industrial moderno 
de los grandes trusts, o de las empresas estatales de la Rusia mo¬ 
derna. no parece que la pequeña burguesía de la vieja España, con 
sus numerosas pequeñas empresas, fuera el peor enemigo de la 
clase obrera española. 

Trágicamente, el único sector de la política republicana donde Nc~ 
grín, con el apoyo de Azaña, fue capaz de introducir cierta unidad 
—la relación entre la autoridad central con la autónoma en Cata- 

■’* Lorenzo, p. 236. 
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luna— provocó desilusión. Además, fue un error no conservar, o 
reanudar, la vida constitucional. Una vez restablecido el orden, el 
jefe de gobierno sería sometido regularmente a rigurosos interroga¬ 
torios en las Corles. La falta de una vida democrática vigorosa se 
reflejó en la eficacia y en el buen nombre de la República. La opo¬ 
sición debería haber podido cuestionar a los sucesivos ministros 
sobre su forma de llevar la guerra, aunque hubiera sido difícil cele¬ 
brar elecciones. 

Franco tuvo suerte: si, en 1938, la crisis checa hubiera llevado a 
una guerra mundial, en vez de llevar a Munich, tal vez el ejército 
francés hubiera intervenido para salvar a la República. Si no se 
hubiera planteado el golpe de Estado del coronel Casado, la guerra 
podría haberse prolongado hasta el verano de 1939. Inglaterra y 
Francia se convirtieron en garantes de la independencia de Polonia 
a finales de marzo, y empezaron a buscar la alianza con Rusia en 
mayo. He aquí lo cerca que estuvo Negrfn de alcanzar su objetivo, 
es decir, de sacar la conclusión lógica del hecho de la intervención 
extranjera en el conflicto, y sumii la guerra civil española en la 
guerra europea. 

Franco se opuso a la idea de tina mediación obstinadamente. Es 
casi seguro que la mayoría de los españoles, si hubieran sido con¬ 
sultados en cualquier momento a partir de agosto de 1936, habrían 
aceptado una paz de compromiso. A zana y Negrín empezaron a 
perseguir esta quimera a partir de mediados de 1937. Evidente¬ 
mente. un compromiso habría salvado millares de vidas, así como 
fábricas, ganado y también producción agrícola. Salvar vidas en 
cuanto tales nunca fue una preocupación importante pata Franco, 
que aprovechó su victoria para continuar con su odiosa política de 
«limpieza»; se trataba de limpiar a España de las doctrinas que él 
consideraba malas. Franco y Serrano Súñer pensaban que su 
alianza con Alemania e Italia les ponía en contacto con la onda del 
futuro, que entonces parecía que iba a triunfar en Europa. La «lim¬ 
pieza» no dio resultado; hace mucho tiempo que han vuelto a Es¬ 
paña las ideas «francesas», así como el ragoüt, los marxistas, los 


t Pudo la reunión t i? Munich 
cambiar el cuno de la guerra civil* 
Cualquier respuesta terminante 
resulta aventurada; sabemos ¡o que 
pasó v sabemos los resultados Je 
aquélla. En Munich las 
democracias cedieron, y e.stabu 
iniciándose ei camino que 
conduciría a la según Ja guerra 
mundial. Daiadier, con gesto 
preocupado, junto al mariscal 
(inrrínff 
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Cuando se inicia ¡a sublevación ya 

estaban radicalizadas tas 
posiciones, y los extremistas de 
ambos bandos avanzaban hacia los 
primen > s pianos desplazando o las 
políticos . El estallido y la guerra 
subsiguiente acentúan el espíritu 
bronco y cainita que se apodera 
del ánimo de fa mayoría de los 
españoles. Este hombre de 
expresión adusta se complace en 
exhibir el arma, que por m sola ya 

es una amenaza. 



anarquistas, c incluso los demócratas. Una paz con mediación, 
pues, no sólo habría sido humana: habría reconocido las posibilida¬ 
des que se abrían, a !a larga, para España en el siglo xx. de una 
forma que no podía reconocer el intento de monarquía absoluta de 
Franco, ni en la guei ¡a. ni en la paz por agotamiento que vino a 
continuación. Si los nacionalistas no hubieran manifestado con 


toda evidencia su deseo de ejecutar a mucha gente después de su 
victoria, la guerra podría haber terminado un año antes , Pero no 
querían ningún compromiso con la «anti-España», igual que no lo 
habían querido con Abd-el-Krim; y en la «cruzada de liberación» 
se luchó, en realidad, como si se tratara de una gran guerra colonial 
dirigida por hombres como Sanjuijo, Mola, Kindclán, Varcla, Ya- 
güe y el propio Franco, cuya imaginación política se había formado 
bajo el sol de Marruecos. Lo trágico, o lo irónico, del caso era que 
se trataba de una guerra imperial que se libraba en su propio país. 


Observación de Abad de Saniillán, Por qué perdimos, p. 15. 
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Vti ex entusiasmo lo que falta en 
los primeros meses en el 
banjo republicano, cuando te 
vú a to guerra con animosa 
decisión. aunque con indisciplina y 
escasez de mandos eficientes 
—los que hay inspiran recelo—. 
Entusiasmo, decisión e impulso ra/j 
a desaprovecharse en eran medida. 



F.i reposo del guerrero rife ño con 
fondo de ruinas góticas, imaginado 
por el artista. Ims nactonalisuis 
inician las operaciones principales 
apoyándose en tropas profe sin na le v. 
gente de gnettn. 


La «lengua del imperio» en las montañas de Aragón tenía un so¬ 
nido extraño. 

Los Pirineos convierten a España y Portugal en una isla, mas que 
en una península. En una guerra española, el dominio del mar tiene 
mucha importancia. Al principio, lu República tenía la mayor parle 
de la Ilota. Los nacionalistas llevaron sus dos nuevos cruceros, el 
C ananas y el Baleares, a üibrallar. en septiembre de 1936, y aquel 
mismo verano consiguieron dominar también la costa cantábrica, 
aunque perdieron su único acorazado, el España, a la altura de 
Santander, en abril de 1937. El único acorazado de la República, el 
Jaime l , estalló en junio de 1937. Aunque la República continuó 
teniendo tres cluceros y catorce destructores, hasta el final de la 
guerra, los nacionalistas mantuvieron su superioridad, con cuatro 
destructores que habían sido italianos y dos nuevos destructores 
españoles. Cuando fue hundido el Baleares en marzo de 1938. su 
pérdida se vio casi compensada por el Navarra, es decir, el antiguo 
República. En total, los nacionalistas hundieron 48 barcos mercan- 
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Debido a hi resuella actuación de 
algunos oficiales y. mas aun, a tu 
de mandas subalternos, cabtts \ 
marinería, la mejor y mayar f ni ríe 
de tas unidades navales quedan con 
el gobierno. Las tremendas 
represalias que se ejercen contra 
jefes y oficiales sospechosos de ser 
desafectos y la indisciplina nsfurtin 
e fie oí ¡a a la Jltna en los primeros 

\ decisivos días. 


tes republicanos (mientras que la República capturó 22) y 44 ex¬ 
tranjeros (unas 240.tr l toneladas), y capturaron 202 barcos mer¬ 
cantes republicanos y 23 extranjeros (330.000 toneladas, junto con 
150.000 toneladas de cargamento confiscado) ■*'*. Respecto a todos 
los barcos pequeños, los nacionalistas siempre llevaron ventaja, 
excepto en los submarinos. Los nacionalistas fueron capaces, con 
la ayuda de sus aliados, de imponer un bloqueo efectivo. La histo¬ 
ria de la Ilota republicana es poco gloriosa, mientras que la de la 
Ilota nacionalista es digna de mención. Los republicanos andaban 
tan escasos de oficiales que nunca se aprovecharon de su superior 
numero de barcos. Además, en el último año sufrieron las conse¬ 


cuencias de la escasez de combustible en el mar (aunque no en la 
aviación). 

La Repúbl ica también empezó la guerra con ventaja en el aire. 
Pero en los dos o tres primeros meses, números aparte, los Jun- 
kers. Fiat y Savoia de Alemania e Italia, en la practica, fueron su¬ 
periores a los aparatos que envió Francia a la República. Los gran¬ 
des envíos de aviones rusos, particularmente «Moscas» y «Cha¬ 
tos». dieron a la República la superioridad aerea en el invierno de 
1936, pero en 1937, los Messerschmitt, los nuevos Heinkel y los 
nuevos Savoia volvieron a desequilibrar la balanza. Además, tanto 
los rusos como sus discípulos españoles utilizaron los aviones ru¬ 
sos en forma conservadora, a menudo tímidamente, y perdieron 
muchos. En el norte, y durante la mayor parte de 1938, los naciona- 
Iislas tuvieron una superioridad aérea abrumadora, pero, durante 
las primeras fases de la batalla del Ebro, los nuevos «Supermos- 
cas** y «Supérchalos» rusos produjeron su impacto. I os rebeldes 
utilizaron unos 1.300 aviones durante la guerra, y las izquierdas 
probablemente unos 1.500 4I , Estas cifras eran sustanciales: las 




40 Cifras de Ccrvera (Ceivera. p. 422). F.l almirante Buisrache Jii> una$ cifras ligeramente 
diferentes en *u cumribueión a \os semimirios de la universidad de Zaragoza (Guerra de 
liberación, Zaragoza, 194 L, p. 422)* 

11 R Salas. voL 1 V t p. 34J2, bn el Apéndice I hay un análisis de la ayuda exiraryera 
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tuerzas aéreas alemanas en 1937, por ejemplo, disponían sólo de 
unos 2.000 aviones, mientras que los ingleses y los franceses tenían 
unos 1.500 y 3.000 respectivamente 4 -. 

La historia de la guerra española es en parte la historia del abuso 
de la tecnología: el Buick en el que García Lorca hizo su ultimo 
viaje en Viznar. los coches que « llevaban a la gente a dar un pa¬ 
seo* —triste eufemismo sacado de las películas— en la zona repu¬ 
blicana, el teléfono con el que M ose ardo habló con su hijo, y el 
edificio de la I elefonica que decidió ocupar la policía comunista en 
Barcelona, eran los utillajes modernos en una sociedad seiniindus- 
t nal izada en la que, en ultimo término, el poder caía en manos de 
quienes sabían utilizar mejor aquellos mecanismos. El éxito alcan¬ 
zado por Queipo de Llano utilizando el micrófono, con su lenguaje 
gráfico, era un símbolo de cómo triunfaba la vieja España, con 
nuevas armas. 

Si lo consideramos global mente, el ejército de Franco estaba mejor 
organizado que el de sus enemigos. La unidad política le daba uni¬ 
dad de mando. Las tuerzas nacionalistas eran más disciplinadas 
que sus antagonistas, y su disposición logística era excelente, como 
se deduce de la facilidad con que se trasladaban las tropas de re¬ 
serva de un trente a otro. Aquí jugó un papel importante el entre¬ 
namiento técnico alemán, particularmente en cuestión de señales. 
Pero puede considerarse igualmente importante la existencia de to¬ 
dos aquellos jóvenes de la clase media que se convirtieron en alfé¬ 
reces provisionales, cuya educación los hacía más eficaces que los 
jóvenes ot¡cíales republicanos. El esfuerzo realizado por la Repú¬ 
blica para reunir un ejército fue considerable. Pero no utilizaron a 
l°s oficiales regulares de que disponían hasta el máximo de sus 
posibilidades. Las milicias del ejército popular eran eficaces y he¬ 
roicas en la defensa, pero a menudo no demostraban mucha imagi¬ 
nación en el ataque. El fracaso de las milicias en el frente de Ara¬ 
gón ante una linca nacionalista poco nutrida hace absurdas las que¬ 
jas de los anarquistas a propósito del ejercito regular. Por otra 
parte, el ejército popular acabó siendo tan convencional y burocrá¬ 
tico como temían los anarquistas 4 \ Al final, el general Matallana 
probablemente tenía razón cuando dijo a Negrín en 1939 que aun¬ 
que el ejército «había aprendido algo acerca de las tácticas defensi¬ 
vas, era incapaz de retirarse o de contraatacar» ’ L Las deficiencias 
de I raneo no se situaban en el terreno de la organización, sino que 
eran errores de juicio; una y otra vez. en Brúñete, en Teruel y en el 
F.bro, insistió en luchar por los escasos kilómetros que había per¬ 
dido en vez de pensar en reducir el número de bajas o intentar 
atacar al enemigo por los flancos. Estos contraataques frontales 
suponían una pérdida excesiva de vidas, como siempre ocurre en 
cualquier guerra. Su máximo error estratégico, probablemente, fue 
no haber avanzado sobre Barcelona en abril de 1938. ¿Es posible 
que, como han sugerido sus enemigos (particularmente los monár¬ 
quicos). prolongara la guerra deliberadamente, para asegurar su fu¬ 
turo político? No es probable; igual que en el caso de Toledo en 
1936. Franco no podía saber si una decisión tan arriesgada le bene¬ 
ficiaría a la larga. En abril de 19^8, la situación internacional podría 
haber hecho que las cosas se volvieran contra él. Si hubiera esta- 

iJ FD, vol. vn. P . 377 

“ Hay muchos ejemplos de esto en la excelente tesis de Alpcrt. 

Cil. por r arr, Spain. p 6W. l.íi lealtad de Mataílana podía resultar sospcchos.i. pero su 
táctica era sensata. 



/mayen optimi\tu y juvenil del 
combatiente y la mu i luu ha que 
presenta el calendario de 1938 
editado por Uts Juventudes 
Socialistas Unificadas , que san las 
comunistas. Además de ejercer una 
qmn influencia política, ln\ JSU 

dan numerosos mandas al ejército 

popular y muchos comisarios 
políticos . Todos elfos lucharán 
hasta el último momento. 



El paño negro y la estrella de ios 
alféreces provisionales, nenio 
juvenil del ejército nacionalista. 


íVlinptt lid ijfici^í i (Arili fvv M. 8 filltirj Salamanca } 




















Hado la guerra mundial por la cuestión de Checoslovaquia, en la 
época de Munich, indudablemente España se habría visto arras¬ 
trada y habría entrado en ella, con la España de Franco en primera 
linca. La decisión de Franco de no atacar Barcelona hasta haber 
destruido al ejército republicano en el sur fue muy característica 
suya, y en realidad puede justificarse por motivos tanto políticos 
como estratégicos Nadie podía saber que Barcelona caería sin 
lucha. 

La gestión financiera de la guerra fue un éxito para los nacionalis¬ 
tas. y un desastre para la República. Los primeros pagaron su es¬ 
fuerzo de guerra aplazando los intereses de la deuda nacional y de 
la mayoría de las nuevas deudas adquiridas por causa de la guerra; 
reduciendo implacablemente los gastos innecesarios; introduciendo 
nuevos impuestos; creando un nuevo Banco de España, que prestó 
a las autoridades nacionalistas 9,000 millones de pesetas; y. natu¬ 
ralmente. utilizando la ayuda extranjera, que no pagarían hasta 
después. La República recurrió a métodos financieros similares 
(por ejemplo, al aplazamiento de los intereses de las deudas), pero 
aumentó de una forma tremenda el dinero en circulación, los gastos 
del gobierno eran enormes, y ello produjo una sustancial inflación. 

incki&o AzaAít comento mas tarde (carta a Ossorto, 28 de jumo <Je 1939» que le '.orpren- 
dió que Franco no se lanzara a la conquista de Barcelona en marzo de 1938 (vol. III. p. 537). 


La guerra civil apasiona en el 

mundo entero y ¡lepa a enfrentar 

dentro de cada nación u tos 
partidarios, de uno y otro bando. 
Los del republicano suelen ser más 
numerosos v activos; mita vemos 
cómo un vehículo de propaganda 
recorre fus calles neoyorquina*. A 
desfwcha de sus simpatías hacia 
los republicanos, el gobierno de 
Estados Unidos opta por ana 
neutralidad que no excluye 
tolerancias. Ilógicamente, los 
estados actúan de acuerdo con lo 
tfUe creen son sus < o/wenirncios 
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así como un severo racionamiento que no impidió que la escasez de 
alimentos fuera considerable a partir de finales de 1937 4f \ 


La ayuda extranjera 

La intervención extranjera, desde luego, fue muy importante en la 
guerra, y esto era evidente para cualquiera que mirara al cielo, por 
ejemplo, desde Brúñete o el Ebro, cubierto de aviones de fabrica¬ 
ción rusa, alemana e italiana. También era evidente cuando se 
veían los encuentros entre ametralladoras Hotchkiss y Degtyareva. 
y las Bredas y Mausers. Para llegar a hacer un cálculo de la impor¬ 
tancia que tuvieron los repostadores participantes en el conflicto no 
basta con sumar sencillamente lo que entregó o vendió cada uno de 
ellos 4 \ Hubo muchas ocasiones en que el momento en que llegó la 
ayuda extranjera fue decisivo. En primer lugar, cuando Alemania 
envió aviones Junkers 52 en julio de 1936. ayudó a Franco a hacer 
atravesar el estrecho de Gibraltar al ejército de Africa. Decir sim¬ 
plemente que los nacionalistas habrían perdido la guen^a si no hu¬ 
biera sido por aquella ayuda suscitaría demasiadas discusiones. An¬ 
tes de que llegaran los Junkers ya habían sido transportadas algu¬ 
nas tropas y, tarde o temprano, los rebeldes se habrían dado cuenta 
de que la flota republicana era incompetente; como en realidad lo 
hicieron, cuando la acción del Canarias les valió el control del es¬ 
trecho a finales de septiembre. Sin embargo, la guerra habría se¬ 
guido un curso diferente si el ejército de Africa no hubiera llegado a 


Los Co#ltfíiv/ív se don en cada 
página: i o muta carga a tumos con 
h\ <vm¿fnrf//(i</c»fTj de fabricación 
soviética, mientras el sotdado, que 
bien pudiera ser matero en 
uniforme militar vestido con 
desgana, posa con c! animal unte 
et objetivo fotográfica* 


41 Sobre este tema, \ tusc Tumumcs. tu República, p. 341; Carlos Dclclaux. La financia¬ 
ción de i a cruzada (Universidad de D cu sus. tesis inédita. 

47 Véa se un estudia completo en el Apérwfiec Vil 
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Este extraño camión blindado, 
diseñado, ejectoado e improvisado 
t an entusiasmo y veto por obreros 
metalúrgicos, ha resultado ineficaz 
nada más salir ai campo de 
batalla. Los enemigos —re que tes- - 
que to hnn capturado, ve exhiben 
Junto ai vehtcttlo, que párete yelmo 
ampliado de guerrero antiguo. A ’o 
tardaran en Ucear los auténticos 
tanques, que jugarán un importante 
papet a lo largo de ¡a guerra 


la península tan rápidamente. lista ayuda tuvo un efecto mayor que 
la compra de aviones que efectuó Ja República simultáneamente en 
Francia, prescindiendo de la cantidad o la calidad de estos apara¬ 
tos. Fl Junkers 52 («la Annie de hierro») proyectó su sombra sobre 
gran parte de Europa entre 1936 y 1945, pero nunca tanto como 
cuando la proyectó sobre el mar que separaba este continente de 
•Africa en 1936. 

El impacto de otros hombres y material llegados en los primeros 
tres meses de la guerra es menos fácil Je calcular. En un país que 
no tenía tanques antes de julio, indudablemente los pocos Panzer 
Mark I que llegaron de Alemania y los Fiat ligeros de Italia fueron 
más impresionantes que los enormes tanques de fabricación casera 
que tenia la C NT en Barcelona. En el verano de 1936. los aviones 
franceses —Potez, Dewoitine y Bloch— eran más rápidos que los 
Hcinkcl y los Junkers 52 de los alemanes, pero no estaban tan bien 
tripulados y. ya a finales de verano, el caza Fiat de los italianos 
—el CR32— se empezó a revelar como una nueva arma muy digna 
de confianza en e) aire. Los primeros tanques Fiat-Ansaldo. italia¬ 
nos, con ametralladoras ligeras se vieron en la caída de Irún. Pero 
no fueron decisivos en aquella acción. 

La segunda ocasión importante en lo que respecta a la intervención 
extranjera fue en noviembre de 1936, cuando la ayuda rusa a la 
República, la llegada de las Brigadas Internacionales y el apoyo 
organizado del comunismo internacional ayudaron a salvar Madrid. 
Aquí el momento crítico fue a principios de noviembre, cuando los 
pesados tanques T-26, junto con los cazas <• Mosca» y «Chato», 
dominaron los campos de batalla :s . Además, los rusos enviaron 

Pasionaria» (cn They shtiit not p. 34#}dicc que ^¡n tos (¿triques y los a vi un 
soviético*, la defensa de Madrid habría sido imposible»* 
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muchas de sus vicjns ametralladoras Pulemct y Maxim, que cían 
muy de fiar, y también las más ligeras Dcgtyareva Pekhotnii (DP), 
muy buenas dentro de su categoría. Estas fueron mucho más útiles 
que las ametralladoras Hotchkiss, de tamaño medio, compradas a 
Francia, Probablemente, los asesores rusos también desempeñaron 
un papel positivo, aunque es muy difícil saber exactamente hasta 
qué punto fueron útiles. 

En tercer lugar, el material enviado por Mussolíni y Hitlci en 1937 
probablemente evitó que se hundiera la moral de los nacionalistas 
cuando los generales rebeldes fracasaron en su intento de conquis¬ 
tar ta capital. En el curso de 1937, la Legión Cóndor se convirtió en 
una fuerza realmente revolucionaria, aunque, evidentemente, al 
servicio de una contrarrevolución. Los nuevos y ligeros cazas Mes- 
scrschmitr to9 y los bombarderos Hetnkcl, junto con los nuevos 
Savoia 79, devolvieron el dominio del aire a los nacionalistas a par¬ 
tir de Bruncte, y los tanques Panzer y Fiat-Ansaldo recuperaron la 
iniciativa. Probablemente tuvo la misma importancia el potente ca¬ 
ñón alemán antiaéreo <88» (Flak 36 de 88 milímetros), que se con¬ 
vertiría en la columna vertebral de ía defensa alemana desde el 
momento en que empezó a usarse por primera vez en España en el 
invierno de 1936-1937. La nueva «Maschinengewehr 34» (MG 34) 
alemana también produjo un impacto considerable como «ametra¬ 
lladora de uso general», más que su equivalente italiana, la Breda 
30. En cuarto lugar, la apertura de la frontera francesa para que 
pudiera pasar la ayuda rusa y de otros países salvó a la República 
de la derrota en la primavera de 1938. después del éxito alcanzado 
por los nacionalistas en la campaña de Aragón. Finalmente, si 
Franco no hubiera cedido tantos derechos sobre las minas a cambio 
de armas alemanas en el otoño de 1938, tal vez no habría podido 
lanzar la campaña catalana en la navidad de aquel año. De no haber 


«Chato ■ soviético que. pilota Jo por 
un sor nenio español, toma tierra y 
vi entreno en el aeródromo de la 
Cenia (l arrogona) e! 2 de 
noviembre de fVJ8. cuando está 
terminando ia ha talla dei Ehro. 

Para no ser anteado, ha pintado de 
blanco los extremos Je las (das y 
pane de ta vola. En ia fotografía 
vemos canto fa e caminan pilotos de 
la legión Cóndor, Los aviadores 
nadonafistas probarán por taraos 
este aparato, hasta que uno de 
ellos le causa graves averias. 
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La contribución soviética -pasada 
o no — en armas y apoyo político a 
la He pública es sumamente 
sustancial, pero nunca suficiente 
pura que el triunfo se produzca. I.u 
URSS no desea verse envuelta en 
una guerra generalizada . 


Pareja reflexión puede hacerse en 
este caso. unte este bombardero 
Sai oía S'8I, aunque Italia fuese de 
todos ¡os países intenc tic ion ista v 
el más dispue sto til riesgo. 


sido por esto, su ejército se habría encontrado tan mal provisto 
Como el ejército republicano después de la batalla del Ebro. Y, en 
este caso, tal vez se habría llegado a un alto el fuego de facto 
en todos los frentes * 9 . 

A finales de 1938, el gobierno alemán sabía que los temores que 
había tenido anteriormente de que la guerra de España pudiera 
convertirse en «una conflagración europea» eran infundados, por 
muy flagrantes que fueran sus violaciones del pacto de no interven¬ 
ción. Porque, después de tos acuerdos de Munich, parecía que In¬ 
glaterra (y Francia) nunca irían a la guerra por ningún otro país 
europeo. Esta impresión quedó confirmada por la puesta en vigor 
del acuerdo anglo-italiano en noviembre de 1938. Además, los ale¬ 
manes se sintieron inclinados a pensar que podían actuar con im¬ 
punidad ante el enfriamiento del interés ruso por España en el 
otoño de 1938 y. especialmente después de Munich, ame varios 
gestos de aproximación del gobierno ruso hacia la propia Alemania. 
Pero hasta los acuerdos de Munich, la política alemana había con¬ 
sistido en negarse a enviar a España las fuerzas o material de gue- 
- rra suficientes para asegurar el triunfo de sus protegidos nacionalis- 
l tas. Los alemanes creían que un envío tan comprometedor habría 
| supuesto el riesgo de que la guerra española se convirtiera en 
una conflagración europea. En realidad, tanto Alemania como Rusia 
z demostraron, durante toda !a guerra civil, una clara inclinación a 
f evitar el riesgo de que la guerra española diera lugar a una guerra 
5 general: una vez que Rusia quedó complicada en el bando de la 
¿República, en octubre de 1936, indudablemente cualquier guerra 



general que resultara del conflicto español la habría implicado a ella 
también. De manera que Sraün había seguido una política similar a la 
de Hitler: evitar la derrota de su protegida, sin garantizar su victoria; 


*" Véase una opinión contraria en el ensayo Je R S-ilav en Palacio AUrü. Aproximación 
histórica o tu guerra civil esparcía (Madrid, 1970). 
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porque garantizar una victoria republicana habría significado el envío 
de tropas y material en una escala que hubiera supuesto e! riesgo de 
una guerra europea. 

Las cuatro primeras ocasiones en que resultó decisiva la interven¬ 
ción fueron situaciones defensivas, en las que las potencias inter¬ 
vencionistas trataron de evitar la derrota de uno u otro bando, lista 
fue una de las razones por las cuales la contienda duró tanto Hitlcr 
y Stalin encontraron buenas razones para justificarse a sí mismos 
por la prolongación de la guerra. Podían poner a prueba nuevas 
ideas militares y material nuevo. Para ambos, la victoria podía 
plantear tantas dificultades como ia derrota. Mientras continuara la 
guerra civil, estas dificultades podían posponerse. Mussolini, que 
trataba de alcanzar gloria en España. estaba insatisfecho. Envió 
todas las tropas que pudo, demasiadas, como lo puso de manifiesto 
su debilidad en cll momento del Anschlus \. Si Alemania o Rusia 
hubieran enviado a F.spaña tantos hombres como envió Italia, ha¬ 
bría estallado una guerra europea. Pero 50.000 italianos no eran 
suficientes para decidir la guerra en favor de Franco, ni para con¬ 
vertirla en un conflicto general. La última intervención crítica, a 
finales de 1938, señaló una política de pleno compromiso de Ale¬ 
mania con los rebeldes, que partía de la base de que, si Francia (c 
Inglaterra) no luchaba por Checoslovaquia, tampoco lo haría por 
España. Ademas, así como, durante toda la guerra, la República 
estuvo intentando constantemente conseguir suministros o trans¬ 
formar sus fábricas para adaptarlas a tas exigencias del conflicto. 
los suministros nacionalistas fueron más regulares. Al contar con 
Alemania e Italia no necesitaron crear una gran industria de guerra. 


A pesar de su internacionalización, 
in guerra es tune* que nada u/i 
enfrentamiento entre españoles, una 
guerra civil. Ahora ha terminado y 
ki Legión Cóndor alemana, que ha 
luchado especialmente en el aire y 
con eficacia a favor de los 
n üciotwlis tas. i onsitiera terminada 
¡a misión y regresa a su país. 

Una de sus unidades desfila el día 
de la despedida por ias 
t alles de GUón. 
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Loí fíl«í/Wí-.í SO viC líCOS superaban 
en ¡antaño, htinduje y poder 
ttfensiva, puesto que if>an armados 
de cañón, a los («mu a tema/tes e 
i ¡tifian os que se fes enfrentaban en 
ios campos de España. Los países 
¡auditorios probaban aquí sus 
armas, carenaban a especialistas y 
jefe s mi filares y en particular a los 
aviadores, y sacaron consecuencias, 
acertadas o no. v una experiencia 
que no tardarían en aplicar. 


Técnica y guerra 

[.a tecnología y la diplomacia tuvieron una acción recíproca. I a 
guerra civil española fue un conflictu que se produjo en la época de 
la revolución tecnológica en los aviones, además de ser un con¬ 
flicto de ideologías. Fue una guerra de ideas revolucionarias en el 
terreno de la propaganda y los medios de comunicación, en la que 
los extranjeros tuvieron un papel tan importante como en las bata 
lias propiamente dichas. Rn la era industrial, para una guerra pro¬ 
longada son tan importantes los suministros de energía como los de 
armas. La Texas Oil Company y. en menor medida, la Standard Oil 
de New Jersey ayudaron mucho a Franco con sus sustanciales su¬ 
ministros a crédito. Parece ser que estas compañías entregaron casi 
tres millones y medio de toneladas de petróleo a los rebeldes du¬ 
rante la guerra civil; mientras que la República importó un millón y 
medio de toneladas, la mayor parte de Rusia Los Hstados Uni¬ 
dos enviaron algunos camiones militares a precios inferiores a los 
de Alemania o Italia: llegaron 12.000 camiones procedentes de la 
Ford, la Studebaker y la General Motors, mientras que Alemania e 
Italia enviaron 3.000. Hl petróleo compensó la falta de carbón en la 
/ona nacionalista hasta la conquista de Asturias a finales de 1937. 
*I-a guerra fomentó la utilización del petróleo en la industria, en los 
ferrocarriles y en los barcos, que continuaría después.! Mientras 
lamo, los nacionalistas se entregaron a la actividad comercial de 
una forma inteligente, aunque con rasgos de piratería, ya que 
Franco podía vender donde quería, sin preocuparse por los trata¬ 
dos comerciales concluidos antes de la guerra. 
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l a Cierva, Historia ilustrada. va). II. p. 326; Rei$. loe. cif. Parece ser que las 
exacta* *on 3 471,383 y 1.504.239, respectivamente. 
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Si lu República hubiera podido comprar armas a Inglaterra, Estados 
Unidos y Francia, la guerra habría tomado un rumbo diferente, 
aunque cabe preguntarse si el material de Francia, por ejemplo, 
habría sido tan bueno como el de Rusia. F.l ca/a ' 15 era mejor que 
el Dewoitine, la ametralladora Degtyareva probablemente era me¬ 
jor que la Hotchkiss. y los tanques I-26 y BT-5 eran más potentes 
que sus equivalentes franceses. Aunque fue Blum quien propuso la 
política de no intervención, en realidad fue el gobierno inglés quien 
la sostuvo. Los gobiernos franceses tenían demasiado miedo' a 
Alemania para arriesgarse a una ruptura con Inglaterra. El jefe del 
Quai d Orsay, Alexis Léger, señaló que la ruptura habría sido ine¬ 
vitable si el gobierno francés del Frente Popular se hubiera compli¬ 
cado realmente a favor de sus camaradas ideológicos españoles. 
Por consiguiente, la frontera francesa sólo estuvo abierta para los 
envíos de armas a España durante breves períodos s \ Entretanto, 
los ingleses estaban decididos a evitar que la guerra civil desembo¬ 
cara en una guerra general, aunque reinaba una simpatía oculta ha¬ 
cia Franco entre algunos miembros del gobierno y del Foreign Of¬ 
fice (entre los que no se contaha Anthony Edén, sin embargo). La 
mayoría de los ingleses responsables de la política exterior desea¬ 
ban que España se esfumara de algún modo. Cuando quedó claro 


que no se respetaba el pacto de no intervención, insistir en mante¬ 
nerlo fue un acto de cinismo. Este cinismo proporcionó al gobierno 
inglés tan poco crédito como ventajas. Una guerra general que hu¬ 
biera surgido de la guerra española en 1936. 1937 o 1938 se habría 
librado en circunstancias mas favorables para las democracias oc- 


AunijUe muy escusa. Juran te fu 
printerisima etapa Je fu guerra, 
la aviación nabernameutal superó 
tt fu rebelde. Zura nozo sufrió vanos 
agresiones ocreas; este aparato Je 
fas Uneos comerciales adaptado 
pora bombardea w empleó en tul 
menester Muchas fueron las 
ciudades bombardeadas; Córdoba, 
Sevilla, Cádiz, Ceuta. Tarifa, 

Tetuda, Me fifia, Chtcdo, Huesca. 
Palma.,. 


Del ]7 dcjulto di 8 de agmio de 1936; del 20 de octubre de 1937, aproximadamente, a 
cuero de 1938, dd 16 de marzo a] 13 de jumo de 193S: y en enero y febrero de 1939. Además 
a,n seguridad hubo aviones que atravesaron In frontera entre agosto y ochihc de 1936, 
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En tu segunda quincena de 
septiembre de /V.M se t elehra en 
\fu ních (a historien reunión que 
culmina en pacto: un éxito 
de Hitter y. por extensión, de 
A fus udi tu y de la política que 
preconizan arabos dictadores- t u 
guerra mundial se aplaza un año. 
Oaladier, derecha, es recibido por 

Von Ribbentrop , 


cideniales que la que comenzó en 1939 por la cuestión de Polonia. 
La alternativa a la «farsa de la no intervención» (así como la alter¬ 
nativa a Munich, a la ocupación de la Renania. y al rearme aloman) 
era mantenerse firmes y denunciar la violación de los acuerdos. 
Esta política habría dado la oportunidad de contrariar al dictador 
sin llegar a la guerra. Pero esta política, por razones derivadas del 
empeoramiento de la posición económica británica que se remon¬ 
taba a la década de 1890, no se intentó hasta septiembre de 1939. 
cuando el imperio británico entró en guerra por causa de Polonia. 
Así pues, las batallas de España se decidían de acuerdo con !a mar¬ 
cha de las discusiones en el comité de no intervención, a muchos 
kilómetros de distancia. Edén fue comprendiendo progresivamente 
lo insensato de la política de apaciguamiento, aunque en agosto de 
1936, cuando empezó la no intervención, todavía no sabía —según 
sus propias palabras— que «es peligroso hacer gestos de acerca¬ 
miento con los dictadores, ya que lo más probable es que. en ve/ 
de imitarlos, los interpreten mal» * 2 . No comprendía a quienes fir¬ 
maban un acuerdo sin intención de cumplirlo. Aquello era algo que 
nunca se habría hecho antes de 1914. 

Más adelante, el general Thoma, inspector de los tanques alemanes 
en la guerra civil, calificaría a España de «el Aldershot euro¬ 


peo» . La experiencia de combate que adquirió Alemania con las 
dos armas técnicas, los tanques y la aviación, fue muy valiosa. Asi 


52 lídcrh p. 403* 

Véase I ¡ddell Han. The other ude af ihe HtU . E! valor de la experiencia de combate 
adquirida en Esparta por I o* pilotos alemanes requiere alguna puntlialización; las pruebas a 
que se vio M>mctida La Legión C óndor durante la segunda guerra mundial fueron mucho más 
duras que las de España, y posiblemente las lecciones de España unieran totalmente aplica¬ 
bles a los cielos de Inglaterra 
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como el hierro y otros minerales que puso a disposición de Alema¬ 
nia la victoria de Franco en la guerra civil. Blum, al justificarse en 
el juicio celebrado contra el en Riom. en 1942, por haber enviado 
aviones franceses a España, dijo que la guerra española había sido 
un «ensayo para la aviación francesa»*. Pero los franceses sacaron 
conclusiones equivocadas de la guerra de España. Incluso llegaron 
a creer a un escritor emigrado alemán, Helmuth Klotz. que, des¬ 
pués de pasar unas semanas en España, afirmó en su libro Leqons 
mili taires Je la g a erre d'Espagne que el tanque había sido domi¬ 
nado por el cañón antitanque. El estado mayor central francés ig¬ 
noró el tipo de guerra mecanizada que se había puesto a prueba en 
España. Y esto constituyó una gran desventaja para ellos cuando 
las divisiones Panzer de Guderian se lanzaron a través de las llanu¬ 
ras del norte de Francia en 1940. Los rusos también sacaron con¬ 
clusiones falsas de su experiencia española, aunque Prieto, mas 
adelante, dijo que los rusos se habían tomado a España como «una 
academia militar viviente* 54 . El general Pavlov dijo a Stalin que la 
guerra española demostraba que las formaciones de tanques no po¬ 
dían realizar una operación láctica independiente 55 . Es posible que 
diera esta opinión para que no lo consideraran un admirador del 
mariscal Tukhachevsky. que siempre había manifestado confianza! 
en aquellas formaciones. Probablemente a consecuencia de esto, en 
1939. la gran fuerza de tanques pesados del ejército ruso fue distn- * 
huida como fuerza de apoyo de la infantería, El éxito de los tan* ^ 





Escena de la guerra de minas, que 
en Madrid y otros frentes tuvo 
gran importancia y resultó 
particularmente penosa. A la 
izquierda: batallón de milicias 
llamado •Los leones rojos», 
compuesto principalmente por 
dependientes de comercio 


Desde su constitución la Legión 

( andar mantuvo un total 
aproximado de un centenar de 
aparatos distribuidos en nueve 
escuadrillas, una de las cuales se 
llamaba experimental: a ella 
perteneció el JU-87B (Stukíil. 


ques ligeros alemanes en Polonia y Francia hizo que se volviera al 
sistema de Tukhachevsky. pero este cambio llegó demasiado tarde 

44 Prieto* Yo y Moscú, p, 1 

43 B. I ídildl Han. The Soviet Army (Londres, 1956)* pp* 316-317. 
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Si lu guerra punir definirse como 
el une Je des fruir ni enemigo para 
vencerle, también intervienen en las 
guerras quienes se esfuerzan por 
salvar vidas, aliviar el dolor, 
disminuir el número r importancia 
de las mutilaciones. El doctor José 
Tnteta puede ser puesto como 
ejemplo de todos ellos. 


para ser útil al comienzo de la guerra germano-rusa en e! año 1941. 
Para los comunistas italianos y yugoslavos, su experiencia en Es¬ 
paña fue una ayuda inestimable de cara a la lucha partisana» que 
librarían en sus propios países en 1944-1945. Incluso los ingleses 
aprendieron algo: el NlusiruieJ London News abrió el camino con 
un estudio sobre los efectos de los bombardeos aéreos en Barce¬ 
lona titulado «Estudio de vivisección humana». Oopcman. ex jefe 
del batallón ingles de las Brigadas Internacionales, pocos meses 
después del final de la guerra de España, se encontraba en Wind- 
sor, aleccionando a la familia real acerca de las precauciones que 
se habían de tomar en caso de bombardeo aéreo <í *\ La medicina, 
en general, progresó enormemente gracias a los nuevos métodos de 
tratamiento de las heridas de guerra introducidos en España por el 
ejército republicano. A partir de entonces, en las guerras, los muer¬ 
tos a consecuencia de heridas producidas por armas de fuego se 

han contado por centenares, mientras que antes se contaban por 
millares. 

Las repercusiones generales de la guerra civil española en el resto 
del mundo no pueden, sin embargo, medirse en términos precisos. 
Fuera de España, la guerra pareció, por lo menos al principio, 
cuando se creía que estaban cooperando todos los partidos de iz¬ 
quierdas, el momento de la esperanza para una generación irritada 
ante el cinismo, la indolencia y la hipocresía de la generación más 
vieja, que había perdido todas las simpatías de los jóvenes. La lu¬ 
cha dio lugar a un estallido de energía creadora en muchos países 
(así como en España, en ambos bandos), cuyos resultados son de 
una calidad comparable a todo lo producido a raíz tic la segunda 
guerra mundial. La guerra civil destruyó las esperanzas políticas de 
toda una generación de españoles; pero también formó parte del 
renacimiento de España en el siglo XX. A pesar de todo, la guerra 
civil está simbolizada, más que por las heroicas acciones en torno a 
Madrid, por el espectáculo de las cárceles donde se acumulaban los 
disidentes de ambos bandos: «Erarnos unos 400 presos, estábamos 
mezclados I*AI, Juventudes Libertarias, algunos militares, sacerdo¬ 
tes. desertores, delincuentes comunes, prófugos, hampones, carte¬ 
ristas. homosexuales.. > V, Son palabras de un hombre que había 
estado preso en un campo dirigido por d SIM en Cataluña. En la 
España nacionalista podían encontrarse acumulaciones similares de 
falangistas disidentes, anarquistas, comunistas y masones. Las 
cruzadas dan (antas oportunidades al heroísmo como a la brutali¬ 
dad. Nin y Hedida fueron dos víctimas sacrificadas a la ortodoxia. 
La guerra civil tuvo momentos de gloria. Pero, esencialmente, fue 
una tragedia terrible y una ruptura en el desarrollo de la vida de un 
pueblo europeo: el único pueblo europeo importante —cabe recor¬ 
dar tristemente— que, antes de 1936. era demasiado pobre para 
tener una moderna industria de armamento. 


A pesar de todo, hubo muchos errores en los en leu los dd gobierno ingles acné a de lo* 
¡\KÍhk j v decios de un at¿¿quc aereo contra Londres* deducido* de la experiencia de los 
bombardeos sobre Barcelona en marzo tic 1938, I m funcionarios calcularon que una tone¬ 
lada de bomba* podía c.invit 72 bajas. Msís adelante* sin embargo, supo que, en todos los 
homharrico> de Barccluna* habían muerto un promedio de 3.5 personas por bomba, lista 
nueva proporción de bajas no sustituyó* en Las planes del Ministerio dd Interior británico, a 
Li* cifra* primitivas, j mas drásticas. (R. PrüMrms a/ Soríat Poflrry, Londres» 

1950, Officiat History of fhe Wm * pp* 13-14*) Estoy muy agradecí tío .4 difunto Chmtophrr 
Benncl, que me hizo caer en la Cuenta de csio. 

Historia v Vida, enero de 1975. 
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>P X > 


Epílogo 

Veteranos de España 


E SPAÑA tardaría años en recuperarse de la guerra civil, y nunca 
lo haría completamente, porque la guerra transformó al país. 
La primera guerra mundial dejó marcados a los que participaron 
en ella, especialmente a Francia, durante una generación. F.n Ale¬ 
mania nunca se olvidaran los asesinatos de ios nazis, como tam¬ 
poco los rusos olvidaran las persecuciones que se produjeron en su 
país en tiempos de Lenin y Stalin. 

La guerra civil española fue la participación de España en el trágico 
derrumbamiento europeo del siglo XX* del que salieron destrozadas 
la herencia libera! del siglo xix y la sensación de optimismo que 
perduraba desde la época del Renacimiento. 

No es éste el lugar indicado para explicar con detalle c! uso que 
hizo el frío general de su victoria. Caudillo, jefe de Estado y de 
gobierno, rey en todo menos en el nombre, Franco gobernó con 
independencia de cualquier teoría que no fuera su compromiso de 
estilo propio, logrado ya durante la guerra civil, entre la Falange, la 




La propaganda ha Sida una de fas 
arma:: esgrimidas durante la 
guerra con nta\or constancia y 
energía, v, aunque como tal arma 
su influencia haya sido escasa . 
ha hecha irrupción en ta historia. 
Interfiriendo la verdad, 
confundiendo a muchos y dejando 
un surco de errores cava influencia 
todavía se percibe. 

Arriba, una portada de la entonces 
gubernamental revista A la 
izquierda, cartel que alude al 
militarismo español a la sombra 
del germano. 




































ij almirante Juan Cervera 
Vülderrama desempeñó desde 
octubre de 1936 la jefatura del 

Estada Mayor de la marina 

nacionalista. 



Entre los más eficaces 
cola bota dores de Franco hay que 
citar al general Fidel Oá vifa , quien 
al morir Mola le sustituyo en el 
mando def Ejército del Norte. 


Iglesia, el ejército, los monárquicos y la industria, sustenido por un 
culto público a su persona, que debía más al siglo XX que al de 
Isabel y Fernando, Franeo continuó tratando a sus aliados como si 
fueran de las tribus marroquíes que había conocido en su juventud. 
El aplazamiento sistemático de las decisiones fue su política más 
frecuente; la etiqueta, su preocupación constante, y el poder per¬ 
sonal, su única ideología. El monarquismo romántico, autoritario y 
católico expresado en los artículos de fondo de Ramiro de Maeztu 
en Acción Española. antes de 1936. influyó más en su forma de 
gobierno que el fascismo de José Antonio. España se convirtió le- 
gal mente en una monarquía en 1947, pero don Juan, el heredero del 
rey Alfonso XIII (que murió en Roma en 1941), esperó en vano 
durante años hasta que 1 raneo, en 1969, nombró su heredero en la 
jefatura del Estado a Juan Carlos, el hijo de Don Juan. Después de 
la guerra civil. España permaneció políticamente inmóvil hasta la 
muerte de Franco en 1975, pero experimentó una revolución eco¬ 
nómica y social, de manera que se convirtió en uno de esos 
países, como Alemania y Japón, que han llevado a cabo la revolu¬ 
ción industrial biyo la égida de un régimen autoritario de derechas. 
Durante muchos años, en España la censura continuó siendo tan 
rigurosa como lo había sido al principio. 

Franco sobrevivió a la mayoría de sus compañeros de armas y a la 
mayoría de sus colegas de sus primeros gobiernos. Algunos de los 
generales de la cruzada llegaron a ser ministros otros, no 2 . Entre 
los paisanos. Serrano Suñei continuó siendo el hombre más pode¬ 
roso de España después de I ranco hasta 1942. Entonces salió del 
gobierno y perdió toda su importancia política: una carrera meteó- 
ricii que terminó a los cuarenta años. En los sucesivos gobiernos 
participaron unos cuantos falangistas conocidos ya en tiempos de la 
guerra civil, como Raimundo Fernández ('tiesta o fosé Antonio Gi¬ 
rón, y también algunos carlistas, como el conde de Rodezno o Es¬ 
teban Bilbao. Pero Franco era muy aficionado a buscar hombres 
nuevos. El antiguo héroe de los «camisas viejas». Manuel Hedilla, 
y ia antigua esperanza de la derecha democrática española, Gil Ro- 
hles. vivieron ignorados: el primero no salió de la cárcel hasta 
1941, y el segundo permaneció en el exilio hasta 1957. Después de 
que España volviera a convertirse en una monarquía, teóricamente 
en 1947. Franco infundió nuevo vigor a la nobleza repartiendo va¬ 
rios títulos nobiliarios; lo más notable fue la concesión del título de 
duque a los fantasmas de Mola, Calvo Sotelo y José Antonio, que 
llevaban ya mucho tiempo enterrados. Sin embargo, a los duques 
muertos se añadieron varios marqueses vivos; Queipo de Llano 
(un republicano de toda la vida), Dávila, Salíquet, el almirante Mo¬ 
reno. y Juan Antonio Suanzes. mientras que los generales Vague y 
Varcla, García Escámez, Vigón y Kindelán, con el almirante Juan 
Cervera, acabaron recibiendo marquesados postumos. También 
hubo varios condes nuevos, algunos de ellos vivos, como el nuevo 
conde del Alcázar de I oledo (Moscardó), la nueva condesa del 
Castillo de la Mola (Pilar Primo de Rivera), y el general Martín 
Moreno, y muchos muertos, como Onésimo Redondo, Víctor Pra¬ 
dera, el as de la aviación García Moralo, y Juan de la Cierva 

1 Por ejemplo. Yugue. Muflo/ Grande*. Várela. Alonso Vega. Garda VallftO. Martin 
Alonso, Dávila, Orga7, Vigón y Barroso. 

* Entre los menos afortunado* se contaron Kindelán. A randa. S.dujiict y Qudpo de Llano. 

La extraña cuestión de los titulo* de I-raneo «Má tratada en el Apéndice 1 de Vfla San 
Juan. p. 472 y s*. 
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La creación de una nobleza muerta tue una de las acciones más 
generosas de Franco. 

tn parte por su pobreza, aunque más por razones políticas, España 
no entró en la guerra mundial al lado de Hitlcr, que llegó a decir, al 
pedir que le pagaran los 400 millones de marcos que le debían, que 
I raneo le hacía sentirse «casi como un judío, que quiere hacer ne¬ 
gocio con los biene> más sagrados de la humanidad» 4 . Goethe de 
finió el genio como la capacidad de saber dónde hay que detenerse. 
Este es el aspecto más obvio en que Franco se diferencia de la 
imagen popular del dictador fascista expansionista. Despreciaba la 
publicidad, aunque, a diferencia de su vecino, el monacal Salazar, 
era aficionado a la pompa. Hirler y Franco se entrevistaron en 
Hendaya en 1940. La reunión no tuvo éxito, aunque no está claro 
lo que se discutió. Más tarde, Hitler diría que había encontrado a 
Franco tan difícil que preferiría que le arrancaran tres o cuatro 
muelas antes que tener otra entrevista como aquélla s . A pesar de 
todo, cuando Alemania atacó a Rusia, la División Azul, constituida 
por 47.000 voluntarios falangistas a las órdenes del general Muñoz 
Grandes, combatió junto a los alemanes. Durante la primera parte ¿ 
de la guerra, la España nacionalista proporcionó a Alemania bases I 
submarinas, servicios de escucha, material de guerra c incluso ba- * 
ses aéreas 6 , mientras que la compañía que había resultado de la * 
fusión de HISMA, ROWAK y el proyecto Montana, llamada SO-1 
FINDUS (Sociedad Financiera Industrial Limitada), continuó con- “ 
trotando las relaciones económicas hispano-alemanas 7 . 3 


La prisión de José Antonia y 
posterior fusilamiento kan dejado 
descabezada a Falange, y Manuel 
Hedida icentro de la fotografía, 
abajo) es nombrado jefe de Ui 
Junta Provisional de Mando. 4 so 
derecho. Agustín Agnar. que se 
convertirá en su principal oponente. 
En la ilustración de la derecha. 
Francisco Moreno, almirante 

nacionalista y jefe dei bloqueo. 



1 DtKvnents un Germán fontign Policy. vol. XI, p. 213. Fue una gran hazaña conseguir 
que Híilei se sintiera corno un judío. Las condiciones que puso bspuna a Alemania para 
entiar en la guerra en 1940 fueron: que Alemania entregara a España entre 400.000 y 700 Olio 
toneladas de grano; que le entregara todo el combustible y el equipo que necesitaba el ejér* 
cito español. y la artillen',!. kis aviones, las armas especiales y las tropas necesarias para 
conquistar (líhraitar. Además Alemania tenía que acceder a entregar a España todo el Ma¬ 
rruecos Trances, .isi como Orán, y ayudarle a conseguir la revisión de la frontera sur de Río 
de Oro. 

Prfu) Schmidl. Hitler's inierpreter (Londres, 19521, p. 193. Véase, no obstante, Franco 
Salgado, A// vida. pp, 154- 5 y 454. y Serrano Sufro. Memoria s, p. 270. para otros recuerdos. 

Un Securily Couneii Repon un Spain, 2, 76. 

1 Los capitales alemanes en España, que ascendían a 55 millones de dolares, fueron liqui¬ 
dados finalmente en mayo de 194S por un acuerdo con Inglaterra. Francia y los Estados 
Unidos. 


Autógrafo del general José 
Mosca ni ó. fechado pocos dios 
untes de iniciarse lo ofensiva de 
Cataluña. De entre tos militares 
nacionalistas, es ci que alcanr.a 
mayor popularidad. 
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Historia de los vencidos 


I'n cuanto a los vencidos, la historia, como profetizó Audcn, ha 
lamentado su suerte, pero no les ha ofrecido «ni ayuda ni perdón». 
Muchos lucharon con la resistencia francesa, o integrados en el 
ejército rojo; tal vez 10.000 murieron en campos de concentra¬ 
ción H . En la segunda guerra mundial quiza resultaron muertos 
unos 25.000 republicanos españoles y . 

¡.os dirigentes republicanos pasaron sus años de exilio discutiendo 
sobre su poder fantasmal y sobre sus remanentes financieros. Ne- 
grin murió en 1956. en París, y en su testamento dejó al gobierno 
español varios documentos relacionados con el oro español en¬ 
viado a Rusia. ! n 1945 había dimitido de su puesto de jefe de go¬ 
bierno en el exilio, con la esperanza de unir a todos los exiliados. 
Le sucedieron otros. Martínez Barrio siguió siendo el presidente de 



Cuatro personajes del bando 
republicano: Manuel A:aña Icón 
abrigo oscuro), cuya gesto 

arrogante \e ha diluido y que es 
ahora el autor de La velada cu 
Benicarió; tras él, y sófa en {Hiñe, 
asoma Juan Negrín. De uniforme . 
el general Minia y el Campesino 
teste saludando): ambos serán 
atacados por los mismos que 

les encumbraron. 


la República en el exilio, cargo que ocupo hasta su muerte, en 
1962. Fue sucedido en el puesto por Jiménez de Asúa. el abogado 
socialista, que murió en 1970. Prieto murió en México, en 1962. 
Alvarez de! Vayo, optimista como siempre, fue expulsado del Par¬ 
tido Socialista Español por su excesiva amistad con los comunis¬ 
tas, y falleció en 1975. Largo Caballero murió, agotado, en París en 
1946. después de pasar cuatro años en un campo de concentración 
alemán. A zana murió en 1940, en el Cirand Hotel du Midi, en Mon 


* Usier. p. 241. 

Pikc comenta las cifras en Vae \ ’ictis!. p. 114. Puede que l:i cifra de republicanos muertos 
sea inferior. Desde luego, hubo mas de 10 U00 internados en Muulhausen. de lo* que vol¬ 
vieron 2.000. 
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tauhan l0 . I)c los generales republicanos. Miaja, Riquelme, Pozas, 
Jurado y muchos otros murieron en el exilio, mientras que Rojo y 
Casado volvieron para morir en España en los años 60 1 '. Hayo, el 
héroe de la expedición a Mallorca de 1936, fue quien entrenó a los 
seguidores de Fidel Castro en la guerra de guerrillas para atacar 
otra isla, de mayores dimensiones 12 , Los anarquistas, a pesar de 
sus cismas, mantuvieron una floreciente organización entre los 
emigrados del sur de Francia. De los dirigentes de primera lila, en 
1980 todavía viven Federica Montseny. García Oliver y Ricardo 


* 


San/-. * 

Kl Partido Comunista español sigue dirigido por Santiago Carrillo, | 
secretario general y ex secretario general de las Juventudes Socia-^ 
listas Unificadas. La anciana «Pasionaria» sigue ejerciendo la pre- 1 
sideneia del partido. Su anterioi presidente, José Díaz, cayó de unas 
ventana en Tiflis. cu 1942, después de habei perdido su puesto, que 
había ocupado «la Pasionaria». Modesto. L ribe. Castro Delgado y j 
Jesús Hernández murieron en los anos 60, y el general Cordón en ! 
1972. Hernández y Castro Delgado acabaron abandonando el par¬ 
tido y ambos escribieron libros suficientemente malintencionados 
como para ser editados rápidamente en l;i España nacionalista. Lo 
mismo hizo otro comunista famoso y desilusionado. Valentín Gon¬ 
zález, «el Campesino», que se rebeló contra la disciplina que debía 
observaren Rusia, Después de muchas aventuras, escapó de Rusia 
a través de Pcrsia. Taguena salió del partido y murió en México en 
1972. La mayoría de los dirigentes del POl VÍ, como Julián üorkin 
y Joaquín Maurín, vivieron muchos anos en el exilio, y este último 
no murió hasta 1973. De los dirigentes vascos, Aguirre murió en 
1960. y fue sucedido como presidente del gobierno vasco en el exi¬ 
lio por Lei/aola. La conciencia de Cataluña fue mantenida durante 
muchos años por Josep Tairadellas, anterior presidente de la Gene¬ 
ral itat. Otro de los personajes de esta historia que murió en el exilio 
es Alcalá Zamora, que talleció en Buenos Aires, en 1949. Lerroux 
volvió a España, donde murió en 1949. La proscripción dictada por _ 
los vencedores afectaba a todos los que hubieran hecho algo \ 
para crear el nacionalismo catalán o vasco, incluso a Francisco | 
Cambó, que había dado dinero para conirihuir a la causa naciona- * 
lista: Cambó murió en Buenos Aires en 1947. y hasta entonces se 1 
mantuvo la prohibición que le impedía regresar a España f 
Los principales alemanes e italianos que apoyaron a los nactonalís- 5 
tas desaparecieron con la segunda guerra mundial. De sus seguido-J 
res, el barón Von Stohrer siguió como embajador en Madrid hasta 
que fue destituido por Von Ribbentrop en 1942. por no haber sa> < 
bido evitar la caída de Serrano Siiñcr. F.l general Faupel y su mujer 


Se mantiene una controversia sobre si A/aña murió o no en el veno de la Iglesia los 
testimonias p-trcecn inclinarse por la negativa, aunque es cierto que le visito monseñor 
Theas. d obispo tic NJontaubar», en sus últimas tumis. La viuda de A zafia dio dos relatos 
cuntradtcíoritK a los do* biógrafos de su marido tel profesor sedwick, de Honda, y Camino 
Rivas Cherif). (Vease Scdwick, p, 23M 

MatiJIana, que entregó el mando de los ejércitos republicanos del centro, luc juzgado, 
encerrado en ln cártel, y muñó en Madrid en 1 *J < 2- cuantió sólo tenía ^8 años 

Se rumoreaba que Rayo salió de Pspaña llevándose consigo l millones de [teselas, i l es- 
(imonio de H, de Bvmisj 

13 EsUu persecución, que suponía la exclusión de cualquier forma de cargo publico, afecto 
no solo a las miembros de la Lima que habían huido al extranjero, sino a rnuchoa que habían 
Ira bajado activamente pata los uaunnaliMas en la guerra, como Bertrán i Musilu, uno de los 
fundadores de l.t / // t*n m hahfa organizado el servicio de espionaje de Franco en Francia, 
y el naviero mi Inmuto conde de Ruiseñoda 



Jasé Díaz, secretario general de! 
/*( un personaje en conflicto, 
ton un final trágico en la URSS- 



Destacado político de anteayer, 
ayer y hoy, Santiago Carrillo ha 
sido siempre figura polémica. De 
su primera época, que es la que 
aquí interesa, destacan su paso del 
socialismo al comunismo y el que. 
al unificar ambas Juventudes en tas 
JSU, éstas quedaran en la órbita 


del PCE. 
























Una nación destaca entre aquellas 
que enviaron combatientes a 
España: la Italia fascista, ti 
número de italianos que lucharon 
en la guerra civil —encuadrados 
tos más de ellos en unidades del 
ejército italiano o la milicia -— fue 
elevada, al tnargen de las 
exageraciones numéricas de la 
propaganda. El general Berti con 

Franco y Ddvita. 


se suicidaron en 1945, cuando los rusos entraron en Berlín. Entre 
los generales. Sperrle, Thoma y Richthofcn se distinguieron en la 
lucha en la segunda guerra mundial, y a continuación el primero fue 
juzgado como criminal de guerra. Galland, que llevó a cabo más de 
trescientas misiones con su Messerschmitt 109. como miembro de 
la Legión Cóndoi en España, llegó a ser, junto con Mólders, que le 
sucedió en su puesto español, el más famoso de los pilotos alema¬ 
nes en las batallas de Inglaterra y Francia. Por otra parte, el astuto 
Johannes Bernhardt siguió viviendo en España hasta 1950, y luego 
se fue a la Argentina. Murió en 1980 IJ . En 1978, por lo menos uno 
de los pilotos de la Legión Cóndor, Egbert Krankenberg, era diri¬ 
gente comunista en Alemania Oriental, después de haber estado 
prisionero en Rusia en 1943. 

Entre los italianos, el general Roatta fue jefe del estado mayor de 
Mussolim; luego cayó en desgracia, y huyó a España fugándose del 
hospital donde estaba esperando a ser juzgado como criminal de 
guerra. Volvió a Italia para morir en 1968. Bastico, Berti y Bergon- 
zoli combatieron en Africa, y el primero se convirtió en gobernador 
de Libia en 1941; Berti estuvo al mando de la artillería en Etiopía y 
murió en 1960; Bergonzoli fue hecho prisionero en Bengasi, en 
1941, y pasó el resto de su vida junto al lago Maggiore. Gambara 


u Me entreviste con él en Buenos Aires en 1972. F,ra un exiliado tic dos plises, líenosle 
recuerdos nostálgicos de l.i Prusia oriental de su juventud, símbolo de la aventura alemana 
en po^ del poder mundial i$ue había acabado tan trágicamente. 
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luchó en I.ibia y Yugoslavia, en la segunda guerra mundial, f ue jefe 
de estado mayor de Graziani en la República de Saló, y murió en 
Roma en 1962. Bonaccorsi, el «conde Rossi» luchó en Somalia, y 
murió también en 1962. Grnndi, tras haher ayudado a derrocara su 
amo. vivió durante muchos años en México» convertido en hombre 
de negocios. 


Hl final de combatientes rusos 


La misma propaganda tendió a 
minimizar el número de los 
combatientes soviéticos, cu va cifra, 
aun hoy, resulta difícil de evaluar. 
Los datos que se poseen y las 
propios fuentes rusas demuestran 
que. entre asesores, militares, 
aviadores, tanquistas, artilleros, 
marinos, especialistas y personal 
auxiliar, sumaron varios millares - 
Los de la foto son tanquistas. 


Lntre tos rusos que vinieron a España, Berzin, Stashevsky, 
Antonov-Ovseenko, Goricv, Gaikins, Rosenberg y Koltsov fueron 
ejecutados o murieron en campos de concentración. Más adelante. 
Berzin, Koltsov y Antonov-Ovseenko fueron rehabilitados, cusa 
que de poco podía servirles. Jruschev, en su discurso de condena a 
Slalin en febrero de 1956, en el 20.° congreso del Partido Comu¬ 
nista de la Unión Soviética, se refirió de pasada a estas muertes, 
lamentándolas como un error 15 . F1 genera! de los tanques, Pavlov, 
fue fusilado por Stalin en 1941. cuando perdió su ejército en las 


«Muy graves consecuencias, especialmente ¿ti comiendo de b gueira, se derivaron de la 
liquidación por parte de Stalin tic muchos jefe* militares y dirigentes políticos durartic los 
años 1937-1941 [ durante este tiempo» el cuadro de dirigentes que hablan adquirido expe* 
liencia militar en España y cu el Lejano Uñente quedo casi comp leí ámente aniquilado. 
(Bertmm Wolíc, K/fñtsktt and Stalin*% fíhost , Nueva York, 1957. p. 174.) Aquí» por lo 
menos, Jruschev exageraba. 
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primeras semanas del avance alemán. El general Kulik también fue 
fusilado en 1941 por razones relacionadas con la desorganización 
de los suministros del ejército rojo. El general «Stcrn» (Urigoro- 
vitch) estuvo al frente del primer ejército rojo en 1938. en su lucha 
contra los japoneses en el paso de Changkon, luego combatió en 
Finlandia, y también fue fusilado en 1941. En 1941, Smushkevich 
era inspector general de las fuérzas aéreas rusas, puro trie detenido 
y más tarde fusilado. Rychagov. piloto destacado en España, que 
combatió en el ejército de Randera Roja, en el lago Khason, contra 
los japoneses, lúe fusilado por sus fracasos frente a la Lufiwaffe. 
En cambio, Krivoshein. Voronov. Rodimtsev, Yakushin, Batov, 
Meretskov, Malinovsky. Konev y Rokossovsky, asi como el almi¬ 
rante Kuznctzov, todos ellos veteranos de España, ascendieron a 
posiciones importantes en Rusia. Batov. por ejemplo, estuvo al 
mando del 65.° Ejercito cuando éste llegó hasta el río Oder en 1945, 
Kuznctzov mandó la armada rusa durante la segunda guerra 
mundial y de nuevo después de 1953. Malinovsky fue ministro 
de Defensa en tiempos de Jruschev. El y Voronov llegaron a ser 
mariscales. Etingon. que inició su carrera en Barcelona, bajo el 
nombre de «Kotov*>, como director del servicio de contraespio¬ 
naje, fue fusilado en 1953. junto con Beria, que entonces era su 
jefe . Orlov vivió muchos años secretamente, como respetado 
cuidada ni > Je los Estados Unidos, donde se consideró muy va¬ 
liosa su defección, aunque se tratara de un asesino :7 . El 

- general Krivitsky. aquel testigo tantas veces citado, fue encon- 

i liado muerto en el hotel Bcllevue, de Washington, el 10 de fe- 
<- brero de 1941 ,B . 

ti Entre los otros comunistas extranjeros que lucharon en España, el 
^ magnético Kleber parece que murió en un campamento muchos 
| años después y Gal y Copie fueron ejecutados en Rusia alrede- 

- dor de 1939, A finales de los años cuarenta, todos los comunistas 

de la Europa oncntal que habían luchado en España quedaron cu¬ 
biertos por la nube de las sospechas de Stalin. El que entonces era 
ministro de Asuntos Exteriores húngaro. I as/lo Rajk, comisario 
del batallón Rakosi. en la 13. a Brigada Internacional, «confesó» en 
su juicio, en 1949, que hahía ido a España al ser vicio de la policía 
del almirante Horthy «con un doble propósito: averiguar los nom¬ 
bres de los miembros del batallón Rakosi [_| y j,,,j procurar r edu- 

cn la el reacia militar del batallón Rakosi. Debo añadir que también 
hice propaganda trolskista en el batallón Rakosi- 20 . Eso, desde 
luego, no era verdad, pero después de la ejecución de Rajk, fueron 


Sobre Etingon. \í¡sc Iíuiií Don l.cvine. WiW o/'ttti Assas\¡n (Londres, 1960 ); declara 

cuines de Orlov anlc el Senado; P. Dcriabin y F. üibnev, The Secret Woríd (Londres. |%0). 
p. 1X7. 

I'resíó gran ayuda .*1 FBI en vanos casos de «cspionuje*. sobre todo en los de los her¬ 
manos Soblc y Zbrowskv. 

J..i a.estión de m éste luc otro asesinato de St.ihn o vi se trataba de un suicidio nunca ha 
sido dilucidada. 

Amsztcsn (p, X7U) afirma que rumió en I9.SJ. 

Rajk and ti\ Aeeomptian befare the Peopte'y Cauri, p. <>. El recuerdo de los 
volúntanos checos en España es el telón de fondo de los juicios de Arthur London: -Nons 
wi;/,/. ji.r ■('/< rans de fa (Juerre d'Lafurenr reunís. Man mi eu nafre cntfiOMuwne d atare 
_ («Henos aquí reunidos seis veteranos de la guerra de Esparta. Pero, ¿dónde está 

\ nuestro entusiasmo de otro» tiempos?» 1 1 L aven, p. 16 ). Haber sido miembro de los Hriga- 

1 das Internacionales era tan m.do como haber intervenido en Rusia contra ios bolcheviques 
=? en [919. 
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deienidos muchos veteranos de la guerra civil española de los paí¬ 
ses de la Europa oriental, y algunos fueron fusilados. Sin embargo, 
después de la muerte de Stalin, en 1953. estos antiguos «volunta¬ 
rios de la libertad» fueron rehabilitados. Los que quedaron con 
vida salieron de la cárcel. Estos hombres no tardaron en alcanzar 


posiciones importantes: Mehmet Shehu (que había sido miembro 
de la 12. a Brigada Internacional) se convirtió en «premier» albano. 
y Enver llodja también fue un veterano de las Brigadas, aunque no 
está claro que hicieron en España; Raiko Damianov pasó a ser vi¬ 
cepresidente de Bulgaria; Josef Pavel, el último jefe del batallón 
Dimitrov. era el ministro del Interior de Duhcek en 1%8; Pal Male- 
ter, que luchó a las órdenes de I.ukács, fue el heroico ministro de 
Defensa húngaro de 1956. al que Jruschev hizo fusilar con Nagy. 
Innumerables yugoslavos que combatieron en España se convirtie¬ 
ron en generales de! ejército de su país. Boris Neskovic. Roca Po- 
povic, Peko Dapcevic, Velijko Vlahovic > muchos otros «veteranos 
de España» se distinguieron en la lucha partisana a las órdenes de 
Tito, el organizador del «ferrocarril secreto» con destino a España. 
El general «Walter» (Swicrczcwski) fue ministro de Defensa en Po¬ 
lonia de 1945 a 1947. fecha en que fue asesinado por unos partisa¬ 
nos ucranianos. Geróc. el húngaro de los mil alias que dirigió a los 
comunistas de Cataluña, llegó a ser vicepresidente del gobierno de 
Hungría e instrumento de Jrushchev en la revolución húngara de 
1956. Perene Múnnich. otro comisario político del batallón Rakosi, 


Milílares soviéticos actuó ron como 
asesores de los jefes españoles, 
profesionales y de milicias. a parar 
de los escalones más elevados; 
otros tuvieron mando directo en las 
Brigadas Internacionales. Uno de 
los más conocidos es Radian 
Y. Maiinotvski. llamado Malino, y 

que aparece con boina en iti 
fotografía de la página anterior, 
abajo; entre otros, - asesoró * a 
Les te r. El polaco Kami 
Swierczewiski. llamado general 
Waltcr (sobre estas linea \ sentado 
y con gorra de plato r profesor de 
la academia Frunze de Moscú, fue 
uno de los más combativos jefes de 
las unidades internacionales. Ambos 
se distinguieron en la guerra 
mundial; Malinowski llegó a 
mariscal y Waltci desempeñaría el 
cargo de ministro de Defensa de 
Polonia. Muchos de los militares 
soviéticos que lucharon en España 
cayeron víctimas de las purgas 
estalinianas. 
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Utilizando los seudónimos de 
[•reole Ercoli, Alfredo y otros, el 
italiano Pal miro TosUatti, como 
representante de la Tercera 
internacional, era ¡a máxima 
autoridad comunista en Hspaña. 


fue presidente de Hungría, después de una carrera muy ambiva¬ 
lente en la política de su país a partir de 1945, Togliatli y Luigi 
Longo (este último después de haber mandado a los partisanos del 
norte de Italia en 1943-1944) dirigieron durante muchos años el Par¬ 
tido Comunista italiano, mientras que Giitseppe di Vittorio fue se¬ 
cretario general de la CGT en Italia hasta su muerte, ocurrida en 
1958. Vittorio Vidali («Carlos Contrcras») fue senador durante mu¬ 
chos años, y jefe de los comunistas de Trieste. Codovila volvió a 
Buenos Aires, donde murió en 1972. Pacciardi, del batallón Gari- 
baldi, y del partido republicano italiano, fue ministro de Defensa en 
los gobiernos de coalición de De Gasperi. Nenni, jefe de los socia¬ 
listas italianos, se convirtió en vicepresidente de Italia. Rail Heinz 
lloffmann, desde 1960 ministro de Defensa de Alemania OrientaI. 
fue en 1937 comisario político de la brigada 1 haelmann. ilans Ra¬ 
bie murió siendo jefe de policía de Mecklenberg, en 1952, mientras 
que Franz Dahlem fue objeto de una purga en 1953, después del 
levantamiento de junio en Berlín, aunque fue «rehabilitado» en 
1956. Heinrich Rau, que había sido jefe de estado mayor de la 12. a 
Brigada, fue vicepresidente del gobierno de la Alemania Oriental. 
El general «Gómez» (Wilhelm Zaisser) fue durante cinco años mi¬ 
nistro de Seguridad del Estado de Alemania Oriental antes de caer 
en desgracia en julio de 1953, El general Staimer, que bajo el nom¬ 
bre de coronel «Richard» había estado al mando de la 11. a Brigada, 
llegó a ser jefe de policía en Leipzig. En la resistencia francesa 
murieron muchos ex voluntarios de las Brigadas Internacionales: el 
coronel Dumont, Pierre George («coronel Fabien»), el coronel 
Putz, Pierre Rebiére, Joseph bpstem (en la resistencia, «coronel 
Gilíes»), y el comandante Francois Bernard; mientras que Henri 
Tanguy (el «coronel Rol-Tanguy»), último comisario del batallón 
La Marseilaisc de la 14. a Brigada, fue uno de los liberadores de 
París en 1944 21 . Marty fue expulsado del Partido Comunista fran¬ 
cés antes de morir, en 195S, y otro antiguo miembro de las Briga¬ 
das. el minero Auguste Lecoeur, llegó a ser secretario de organiza¬ 
ción del Partido Comunista francés. Posteriormente fue cesado y se 
convirtió en uno de los críticos más duros del partido 22 . 

De los miembros americanos supervivientes de las Brigadas Inter¬ 
nacionales. muchos lucharon en la segunda guerra mundial. Sin 
embargo, estos hombres resultaban sospechosos para la adminis¬ 
tración. Hasta finales de la guerra ni siquiera se les permitió ir al 
extranjero 21 . Después de la guerra, en la era de McCarthy, cual¬ 
quier vinculación con la causa española empezó a considerarse 
subversiva. F1 mismo batallón Abraham Lincoln fue declarado 
subversivo en 1946, después del discurso que pronunció e¡ general 
♦ Walter» en su última reunión 24 . Aquel cuerpo de veteranos con¬ 
tinuó siendo perseguido hasta los años sesenta de una forma que 
desacreditaría al Fstado ibera!. Sin embargo. Miles Sherover. el 
agente comercial republicano en los Estados Unidos, en los años 

11 Véanse más noticias sobre lus voluntarios franceses en Delperric de Bayac. p. 390. Ha¬ 
bía algunos en d otro bando. Por ctcmplo, el cagoulard Henri Dupré trabuió para los nazis y 
fue fusilado en 1951. 

Véase su I. autoeritique inatundue I 1955). Marty se peleó con el intendente gcnctal de 
las Brigadas, *Jcun Jcromc- (de nacimiento, Michcl Pcintuch). conocido desde 1945 como 
tesorero del Partido ( nmumsM frunces. Véase Jean Martaldg, 4 es finames du PC i- (París, 
1977). 

” Volunten fbr Uherty. Introducción a la edición abreviada de archivos (Nueva York. 
1946), p. 3. 

” Véase Taylor, pp. 113-1(3, 
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El ex metalúrgico y comunista 
alemán Heinrich Rnu tuvo mundos 
militares y ejerció de comisario 
en tas B¡. Después de estar preso en 
el campo de Mauthausen, llegaría 
a ser vicepresidente del gobierno de 
¡a República Democrática Alemana 
y ministro de Asuntos Exteriores. 
Aunque gran parte de los 
¡nrerbrigadiítas militaban en el PC, 
los hubo de otras tendencias. 



setenta llevaba una vida muy próspera en Venezuela y en Israel. 
Pocos de los ex combatientes anglosajones en Lspañu alcanzaron 
posiciones elevadas en sus países. En los años de posguerra, el 
único miembro del Parlamento que había luchado en España era 
Robert Edwands. antiguo capitán del batallón del POUM en Ara¬ 
gón. Sin embargo, algunos de sus camaradas de las Brigadas Inter¬ 
nacionales ocuparon durante muchos años posiciones importantes 
en el movimiento sindicalista. Will Paynter. por ejemplo, que du¬ 
rante muchos años fue secretario general de la Unión de Mineros, 
había sido comisario en la base de Albacete 2?i . Copeman salió del 
» Partido Comunista a principios de 1939, para uniise más adelante a 

la Iglesia católica, al partido Laborista y a la asociación de rearme 
moral. Jock Ounnigham, tras ver rechazadas sus cualidades milita¬ 
res por el ejército británico a causa de su pasado rebelde, pasó 
muchos años recorriendo Inglaterra y haciendo trabqjos eventua¬ 
les. I rank Ryan, el dirigente irlandés de las Brigadas Internaciona- 


El *nu pasarán *. de origen francés, 
se difundió mucho durante la 
guerra civil: aquí se le ha añadido 
pasaremos*: no ocurrieron asi 
las cosas. 


3 * 

hs muy conocido el papel de Jack Jortcst y Reri R anuid son, ambo* antiguos voluntarios 
Je las Brigadas» crt la política sinJicalKút británica de los ¡irtos 70. Ramuelson, emí^ninie 
polaco en C anada» luchó con d batallón M^ckcnzie-Papineau. Jones cayó herido en el Ebro. 
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Parece que esta fotografía 
corresponde al encuentro entre dos 
hermanos que han Incitado en 
bandos contrarias. liste tipa 
de efusiones se repetían en !o 
individual; no iban a producirse 
en lo político y colectivo. 




La consigna se prodigaba, bien por 
iniciativa personal, como en ¡a 
página precedente, bien como 
esiogan oficial. Hasta los tambores 
redoblaron con ese ritmo. 


les, pasó unos años en una cárcel española antes de ser enviado a 
trabajar para los alemanes. Después de una serie de extrañas aven¬ 
turas. murió en un sanatorio antituberculoso en Leipzig, en 1941 3 *\ 
mientras que Malcolm Dunbar, jefe del estado mayor de la 15. a 
Brigada Internacional, se suicidó arrojándose al mar en l%3. 


La España de hoy 

Ahora, después de muchos años, Lspaña go/a de una prosperidad 
mucho mayor que antes de la guerra civil. I I índice de mortalidad 
ha disminuido y la renta nacional os por lo menos tres veces supe¬ 
rior a la de 1931-1935 “Pero durante el franquismo, la libertad de 
expresión tue muy limitada y muchas personas se consumieron en 
las cálceles por delitos políticos que no eran tales en el resto de la 
Luropa occidental. Hoy. con un monarca democrático, Juan Carlos I. 
y gozando de las libertades, el pueblo español parece haber he¬ 
cho caso de Azaña que, con todo su egocentrismo, su sectarismo y 
su pesimismo, pasó de la desesperación a la magnanimidad y la 


I c&tinionío del Comándame sir A. Jumes, primer secretario honorario de la embajada 
británica en Madrid. (Confirmado por la familia Kyun.) V cuse también The frisb Times. 9 de 
abril de 1975. 

Sm embica, d punto de ice úpente km para la industria o sea el momento en que los 
españole* empezaron <t cstai mejor que antes de la guata, ve siitia en 1952-1953, 
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sabiduría que no había alcanzado cuando ejercía el poder, y que. en 
plena guerra civil, terminó un discurso diciendo: ««Es obligación 
moral, sobre todo de los que padecen la guerra, cuando se acabe 
como nosotros queremos que se acabe, sacar de la lección y de la 
musa del escarmiento el mayor bien posible; y cuando la antorcha 
pase o otras manos, a otros hombres, a otras generaciones, que se 
acordaran, si alguna vez sienten que les hierve la sangre iracunda y 
otra ve/ el genio español vuelve a enfurecerse con la intolerancia 
y con el odio y con el apetito de destrucción, que piensen en los 
muertos y que escuchen su lección: la de esos hombres, que han 
caído embravecidos en la batalla luchando magnánimamente por un 
ideal grandioso y que ahora, abrigados en la tierra materna, ya no 
tienen odio, ya no tienen rencor, y nos envían, con los destellos de 
su luz. tranquila y remota como la de una estrella, el mensaje de la 
patria eterna que dice a todos sus hijos: Paz, Piedad y Perdón» 2H . 


Manuel Ataña es d hombre público 
más sobresaliente de la República, 
el que antes de la j metro civil 
disfrutaba de más adido 
popularidad y encendía mayores 
entusiasmos. En mérito a la 
autoridad de quien los pronunciaba, 
sus discursos eran esperados con 
enorme ex pee unión: el mitin que 
reunió más público de la historia 
poética es/Hiñóla lo pronunció 

en el madrileño campo de 
Comillas, v h mayor parte de sus 
intervenciones en el ('intereso 
fueron definitivas. Su carácter, su 
causticidad verbal y la convicción 
de xu propia Superioridad 
aumentaron el numero de sus 
enemigos, fue ministro, jefe del 
gobierno y presidente de la 
República en uno de los periodos 
más conflictivos y críticos de la 
historia, española, europea y 
universal, Virtudes y defectos 
formaban dentro de él un estrecho 
entramado que en ocasiones le 
aprisionaba y condicionaba, l.u 
publicación de sus diarios, en los 
cuales juzga con severidad a 
muchas personas, fe ciuqcno 
amistades; sin mihtirgit, esos 
diarios yon pieza capital para 
comprender la historia de la época. 
Durante ¡a guerra civil se retrae, 
se Oscurece y en alguna medida se 
aísla e inhibe’ también es 
deliberadamente aislado, ti ¡untado y 
oscurecido, v suele estar mal 
informado, como puede deducirse 
de sus escritos. Era A zana un 
demócrata, un liberal, y en las 
guerra s aun quienes defienden estos 
/msiciont > suelen utilizar otros tipos 
de armas. Hasta el fin fue 
consecuente consigo mismo v con 
sus principios éticos e ideológicos. 
Se le acusa de /tesiniota, cuando 
quizás era clarividente. El pintor 
López Mezquita le hizo este retrato 
cuando era presidente: no consiguió 
disimular su radical fealdad, posible 
origen de ano de los dramas 
íntimos v trt retos que influyeron 
negativamente en SU i unh tvi . 


Matute: Araña, en Barcelona, el 18 de julio de 19?#. Miguel M.ttira el nuí> independiente 
de los políticos, describió top eii., p 225) un» trágica visita que hi/o a A ¿afta en d exilio, en 
un pucblccito de Saboya: * ( T«do >e !i dna hundido para él en esos dotorosis irnos años de la 
giieiia civil So claro talento había calibrado la pequenez de las ambiciones y do los sueños 
Je poder y de popularidad, que quilas algún día habían constituido la meta de sus aspiracio¬ 
nes y MU ideal. l>c$cn£añado. triste, pero, repito, con el juicio más claro y lúcido que nunca, 
me trazo un cuadro de lo que fueron para él nmralmcnse los tres años terribles. En aquel 
giavc momento tuve «ule mí a un hombre superior a todo encomio humano, con humanidad 
casi sobrenatural por su desinterés y su renuncia a toda vanidad y a toda ambición". Azuña 
acababa de cumplir sesenta afkjv. murió al año Siguiente. 
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Se trata de propaganda 
republicana: una forma de solicitar 
mayores ayudas que podía resultar 
convincente dirigida a! francés 

medio 


¿Tuvo curso legal este billete que 
parece encerrar alusiones 
cantábricas? Se emitió demasiado 

papel moneda con tas 
consecuencias previsibles: ¡u 
bajisima cotización de tu peseta. 


APENDICE I 

Un cálculo de la 
interven ción extranjera 
en la guerra civil española 


D F.I. texto de este libro se hará patente que la eficacia y la cali¬ 
dad de la ayuda extranjera a una u otra de las dos Kspañas no 
dependió del número de aviones u hombres enviados. Tampoco 
dependió de lo cantidad de dinero que cada bando gastó en el ex¬ 
tranjero o recibió del extranjero como regalo (aunque los regalos 
no llegaron a tener mucho importancia: todos las principales poten¬ 
cias que intervinieron se cobraron de una forma u otra su ayuda 
respecto al material de guerra). 

A pesar de todo, es conveniente hacer un cálculo. En primer lugar, 
en lo que respecta al dinero: en términos generales, la República 
gastó todo lo que tenia, y algo más. Los nacionalistas no tenían 
nada para empezar, pero obtuvieron mucho a crédito. Las facturas 
consiguientes fueron pagadas en su totalidad, aunque, por lo que 
respecta a Italia, el último pago no se efectuó hasta 1967. 
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Los payos republicanos en el extranjero consistieron en una intrin¬ 
cada serie de juegos, en los que Rusia hacía de banca, y grandes 
cantidades de dinero pasaban por la agencia de compra de armas 
republicana en París, Probablemente nunca se conocerán las cifras 
hasta que se abran los archivos rusos. A pesar de todo, podemos 
llegar a una conclusión por tanteo. Las reservas de oro españolas 
en julio de 1936 ascendían a 700 toneladas, gran parte de las cuales 
consistían en monedas (particularmente, en soberanos). Este tesoro 
estaba en manos del gobierno, y tenía un valor de 788 millones de 
dólares (162 millones de libras) Al final de la guerra, todo esto 
había sido gastado, excepto 48 millones de dólares depositados en 
Mont de Marsan, en I-rancia; y, además del oro que se había en¬ 
viado a Rusia —por valor de 518 millones de dólares, aproximada¬ 
mente (1.590 millones de pesetas de oro, o i(XI millones de libras)— 


Si cabe discutir id valor artístico de 
esta Ilustración italiana , como 
documento no sirve, aunque trate 
de representar un episodio de la 
batalla de (ruadalqjara. 


’ Sobre la base de toneladas métricas, equivalentes a 32. 1 SO onza* de oro de ky ( itr<¡s 
dadas sobre la base de 4.bí»Mt dólaicv poi libia, y del tipo de cambio de la peseta en Hi 
cimera mitad de 






























A hs combatientes de Madrid les 
¡legabati ayudas de muy diversos 
lugares de de turo v J uera de 

España, como este camión de i SRf, 

que itera víveres para ios 
- hermanos de! frente íms ayudas 
a la población civti, huís 
necesitada, aunque numerosas, 
fueron siempre insuficientes. 


el gobierno soviético afirmaba que le debían otros 50 millones de 
dólares Las exportaciones españolas de la República probable¬ 
mente supusieron otros Mío millones de dólares, que también se 
gastaron, sobre todo en material de guerra, y básicamente en Ru¬ 
sia. Por ultimo, la República envió al extranjero gran cantidad de 
joyas, oro. plata y otros objetos de valor confiscados, con los que 
obtuvo 14 millones de dólares en los Estados Unidos sólo en 3938. 
tn conjunto, probablemente la República gastó en el extranjero 
algo más de 900 millones de dólares entre 1936 y 1939, de los cuales 
la mayor parte se empleó en armas, y principalmente en Rusia \ 
I.os principales proveedores de los nacionalistas fueron, natural¬ 
mente. los alemanes y los italianos, aunque hay que tener presente 
la ayuda de la 1 exas üil Company y de otras compañías petrolífe¬ 
ras. puesto que en las cifras que hemos dado sobre Rusia, va in¬ 
cluido el petróleo enviado a España por dicho país. 


Pon Ja, ? de ahnl ilc I9?7. l:n 1919. corría I.» historia de que la República debía a Ru\t¡i 
120 millonea de dolare* (véase L. Flscher, p, 3461. RcctiénJese que Hidalgo de Cisneros 
obtuvo armas poi valor de 85 millones de dólares a finales de [9Jt,despii(s de que Stidín le 
dijera que el crédito de ki República se había agotado. Al parecer, Ja factura de 35 millones 
dt- dólares no lardó en pagarse, con lo que quedaron mil iones. 

Ebta ciíra se ha obtenido consKkiando la* reservo* totales de orn tic 788 millones de 
dolares, una vez restados los 48 millonea que *c quedaron cu Francia, > añadiendo lo* 50 
millones UtlC Rusia decki Que ve le debían v el valor de lav ex pon aciones, teniendo también 
en cuenta los objeto* de valor que fueron exportados, No está totalmente clara h forma en 
que se gavió material mente d dinero, pero véase Vinas, tj passim, y Dclclaux 

(luí Jitutnc i tic ién ti? Aj t ruztidu* p. 75 k quien da esta lista de destinatarios del dina o del 
Banco de España hasta el l de enero de 1938: a Rusia. 661 millones de pesetas; a Moni de 
Mursun. 150 millones: a Femando Sbw, Alfredo Palacio* y Antonio Ciuz Marín, que esta 
hiiTi en Londres. ¡L u» y 14 millones respectivamente; a Gordón Ordas, el embajador en 
México, M millones; a IV 3ov Rtov el embajador en Washington, 175 millonea; a Afuquistain 
y d Alborno/, ambo* embajadores en París, 194 y 2 10 millones respectivamente: a Méndez 
Aspe titular del ministerio de Hacienda* 400 millones: y a anónimos í% 100 millones. 
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La ayuda militar alemana a Franco se valoró en 540 millones de 
marcos, esto es. 46 millones y cuarto de libras o 225 millones de 
dólares (1.955 millones de peseras al cambio de 1936. de 42,25 pe¬ 
setas la libra». De este total, 88 millones de marcos se fueron en 
salarios y gastos que Alemania no cobró a los españoles; 124 millo¬ 
nes sumaron las remesas entregadas directamente a España; y 354 
millones se gastaron en la Legión Cóndor 4 . Más tarde, los españo¬ 
les se avinieron a aceptar una deuda de 378 millones de marcos, 
pagadera en libras esterlinas, que por entonces era la divisa más 
iniemaeionalmcnte aceptada, así como a abonar una factura de 45 
millones de marcos en concepto de indemnización para los alema¬ 
nes que sufrieron pérdidas en España. Estas deudas fueron total¬ 
mente pagadas entre 1939 y 1945 con minerales, verduras, fnitas y 
otras mercancías enviadas a Alemania durante aquellos años, con 
los costes de la División Azul (una unidad constituida básicamente 
por falangistas y enviada al frente ruso en 1942 a las órdenes de! 
general Muñoz Grandes) y con varios convenios entre España y 
los aliados en 1945. De las exportaciones enviadas por España 


kÁ jefe de fo Legión Cóndor, 
general /fugo von Sperrfe, 
desciende de un lunlters ante fu 
escuadra que le rinde honores. Lu 
Legión Cóndor es una unidad 
integramente alemana que obedece 
ai alto mando nacionalista, i uando 
ei bombardeo de Guerníca, Sperrle 
no sólo ni andaba esta unidad, sino 
que desempeñaba además la 
jefatura del conjunto de la aviación 
franquista en el norte. 


' ( it'ras en 07). p. 892. Véase también <;/>, \ei xi pp. 329-330. Veas* también Whcalcy en 

Ca/r. fin- RepubHc. p. 219. j Angel Viñas, - Los costos de la guerra civil», en A<InutldaJ 
Económica, agosto Je 1972. 
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tlueuo e importante 
sérmelo de la Dele¬ 
gación do Orden público 


Detención de ocapa redores de 

plata 

En cumplimiento de órdenes 
de! señor delegado de Orden Pú¬ 
blico de nuestra capital, en el día 
de ayer, y por el agente de! Cuer¬ 
po de Investigación y Vigilancia, 
afecto a dicha Delegación, señor 
Casal, acompañado de los guar¬ 
dias de»l Cuerpo de Asalto seño¬ 
res Malero y Alvarez y el con¬ 
ductor señor Tardajos, se prac¬ 
ticó en el pueblo de San Llóren¬ 
te. de esta provincia, un servido 
de descubrimiento y recuperación 
de plata amonedada, asi como de 
diferentes arma3 cortos y muni¬ 
ciones, que en c! mismo había. 

Como autores de los hechos de 
referencia, han sido detenidos Fe¬ 
liciana Chañados Bravo, Jorge 
del Val Ortega y Petra Lóirez de 
la Fuente, los cuales, previa la 
instrucción de las correspondien¬ 
tes diligencias, han pasado a la 
disposición del ilustrisimo señor 
auditor militar de Guerra. 

Son varios los servicios de re¬ 
cuperación de moneda que en po¬ 
co tiempo lleva practicados ta 
Delegación d? Orden Público, y 
romo (••do siga así. los acapara¬ 
dores de moneda tendrán que 
buscar sútio más a propósito que 
VaHadolid y su provincia para la 
ocultación y acaparamiento de 
monedas. 

LA VIDA EN ÉL 
ALCAZAR DE TOLEDO 

P.r J.fús Enriqu ti d. Salamanca 

Tentante <ta la Guardia civil 
muerto heroicamente du¬ 
rante el aecdlo 

4 pesetas 




s 

c. 

4 

V 


De no ser por tas últimas lineas 
y el anuncio, ignoraríamos a 
que bando pertenece el diario que 
publica la noticia. I as monedas de 
plata fueron recogidas en ambas 
zonas, y en ambas se tropezó con 
resistencias para la entrega. 


a Alemania durante la propia guerra civil, el 48 por ciento eran ali¬ 
mentos y verduras, y sólo el 27 por 100 eran minerales \ 

En 1940, Ciano calculaba que la ayuda italiana a Franco había sido 
de 14.000 millones de liras (1^7 millones y cuarto de libras ó 766 
millones de dólares: 6.646 millones de pesetas) 6 . Pero al final Italia 
envió una factura de sólo la mitad de esta suma —7.500 millones de 
tiras (84 millones y cuarto de libras, 410 millones de dólares, ó 
3.560 millones de pesetas)— que corresponde a otros cálculos en el 
curso de la guerra. Después de mas regateos, en mayo de 1940 ios 
gobiernos italiano y español se pusieron de acuerdo en una cifra de 
5.000 millones de liras (56 millones y cuarto de libras, 273 millones 
y medio de dólares, ó 2.373 millones y medio de pesetas}, a pagar 
en 25 años, a partir de 1942 7 . El pago sería a plazos, empezando 
con 80 millones de liras en 1942, y acabando con 300 millones de 
liras en 1967, y habría que pagar unos intereses, al principio del 
0,25 por 100. y al final del 4 por 100 s . Todos estos pagos se efec¬ 
tuaron puntualmente, y el gobierno italiano fue un acreedor tan 
bueno después de 1945 como lo había sido su predecesor fascista, 
incluso cuando estuvieron en la administración Togliaiti y los co¬ 
munistas. Sin duda, los italianos fueron, con mucho, los más gene¬ 
rosos de cuantos intervinieron en España, ya que la factura que 
pagó Franco no tenía en cuenta gran parte de la actividad militar de 
las fuerzas armadas italianas. De ahí posiblemente que el cálculo 

original de Ciano fuera mucho mayor, aunque también es probable 
que exagerara. 

Entre los gastos nacionalistas en el extranjero también hay que te¬ 
ner en cuenta unos 10 millones de dólares destinados a abonar el 
petróleo a los Estados Unidos, y quizás otros 76 millones gastados 
en las áreas del dólar y de la libra para pagar cosas como autobuses 
o medicinas, todo lo cual tenía, naturalmente, una utilidad militar \ 
Asi pues, los gastos totales de los nacionalistas en el extranjero, 
siempre a crédito, debieron de ser de unos 635 millones de dólares, 
si consideramos que la cifra de 7.500 millones de liras representa 
un cálculo razonable de la ayuda italiana. Si aceptáramos la cifra de 
14.000 millones de liras, diríamos que los nacionalistas recibieron 
981 millones de dólares. No obstante, parece razonable cifrar en 
570 millones de dólares la deuda de Franco, y de hecho estaba 
pagando unas 60.000 libras mensuales a Alemania c Italia a partir 
de mayo de 1938. 

Naturalmente, resulta tentador comparar estas cifras con los 900 
millnncs de dólares de gastos republicanos y concluir que la impli¬ 
cación internacional en España fue, como mínimo, tan grande en el 
bando del gobierno como en el de los rebeldes, o incluso mayor l0 . 
Sin embargo, esfa forma de presentar las cosas puede inducir a 
error. Al plantear la ecuación en estos términos tan simples no se 
tienen en cuenta las diferencias entre las economías rusa, alemana 
e italiana, ni las diferencias entre las economías de las dos Espa¬ 
das. No está claro en absoluto si cuanto enviaron los rusos valía el 
dinero que se pagó por ello, y en realidad la noción de valor al 
considerar los precios rusos de artículos como tanques y aviones 


1 Súuihworih* Antifahtt&r* p. 178 

Se lo dijo ¿i Hitlci en una conversación (GD* p, 93?). 

Aciienlu tfcl K de ma>u de 1940. 

Dele la ux, p. 6?. Véase CoverdaJe, pp. 386 y 392, para oíros cálculos. 
Según los cálculos de Whcaley* p. 145. 

Esto es lo cjue hace Jcmis Salüs en su huer\Tnviún rxtuinjrrti, p 5!ft. 
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resulta algo cómica. La enorme discrepancia entre los diferentes 
cálculos de la ayuda italiana meramente pone de relieve el hecho de 
que este tipo de sumas siempre se prestarán a especulaciones. Los 
costes de transporte desde Rusia eran elevados. Pero el valor de 
una reserva de oro no puede traducirse exactamente en moneda 
corriente, sobre todo tratándose, como se trataba entonces, de una 
de las mayores reservas del mundo. Más útil es el calculo al que se 
puede llegar si se conoce aproximadamente el número de piezas 
diferentes enviadas, aunque, a pesar de todo, una simple enumera* 
uón de los aviones enviados no da una idea completa de su valor. 
Sin embargo, es útil saber que España recibió del extranjero entre 
1.425 y 1.9tM) millones de dólares. También podemos señalar que 


Arriba; Este montón de chatarra 
em un avión alemán. A la 
izquierda: La formación aerea es 
de Heinkel-70, aviones de 
reconocimiento y hcnithardeo ligero 
al servicio de ¡os nacionalistas- 
A la derecha: veinticinco céntimos 
pitra los soldadoX. 
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los que apoyaban a su bando a crédito —Alemania e Italia— tenían 
un incentivo mucho mayor para continuar con su apoyo de todas 
clases, porque era la única manera que teman para poder cobrar la 
deuda, mientras que los que vendían su ayuda al contado —Ru¬ 
sia— por lo menos podían estar satisfechos, porque ya habían co¬ 
rnado. Ademas, añadirían algunos, parecía que quienes insistían en 
cobrar al contado dudaban de las probabilidades de éxito de su 

bando, mientras que los que daban crédito confiaban en las del 
suyo 11 . 


Estimaciones: que parecen bastante 
exactas, aunque quizá (as cifras de 
flirt precisas pueden contener 
pequeños errores , señalan los 
mu en os italianos en 4 332 , En (a 

foto; inauguración de 
un monumento. 


Ayuda a los nacionalistas 

Alemania 

T AS fuerzas alemanas en España se elevaron como máximo a 
-1—/ unos 6.(KM) hombres, aunque en mayo de 1939, en el destile 
de la Legión Cóndor en Rcrlin, participaron 14.000 veteranos. Los 
alemanes que ayudaron a los nacionalistas probablemente fueron 
más de 16.000, muchos de los cuales eran personal civil c instruc¬ 
tores ,¡! . En España murieron unos 300 alemanes, 1.a Legión Cón¬ 
dor estaba constituida por 5.000 hombres. Había además un grupo 
numeroso de expertos e instructores de tanques, artillería y otras 
armas. El coronel I homa, inspector general de tanques, dijo a los 
americanos en 1945 que durante la guerra había tomado parte en 
192 acciones de tanques, aunque debe de ser una cifra exagerada \ 
Estos tanques Panzer Mark I no resultaron eficaces contra ¡os tan¬ 
ques rusos, que eran mayores, en 1936 y 1937. Probablemente, e) 
total de tanques enviados a España fue de unos 120. Los envíos 
alemanes se realizaron en unos 180 viajes diferentes. Los ale¬ 
manes enviaron unos 600 aviones a España, entre los que se 
S contaban 136 Messerschmtit 109. 125 Heinkel 51, 93 Heinkel II! 
y 63 Junkers 52 “. Cualquier cálculo de la ayuda alemana a 
Franco debería tener en cuenta además la ayuda prestada en las 
academias militares, en el terreno de las comunicaciones y el en¬ 
trenamiento. así como el asesoramiento prestado en mil proble¬ 
mas pequeños, pero cruciales, de organización militar. El cañón 
antiaéreo de 88 milímetros también fue una contribución importante 
de Alemania y quizás impidió que la República se aprovechara de 
su superioridad aérea en la primavera de 1937. 


11 Estoy particularmente agradecido a l’ctcr Kobcson, de Baiing Brothers, que me prestó 
su ¿muble ayuda a proposito de estas Mima* y su interpretación. 

Manlied Merkes, t.Ve t/r 17 /sr he patítik gegemtber dem spantscken Bñr#erkr\e$ % 2 * edi¬ 
ción <Borm. 197-tE habla de un iota! de 15,990 hombres enviados a Bsparta. incluida perso¬ 
nal no militar, pera excluye a los que fueron a mediados de 1937, cuyo datos no obtuvo. 
13 Lkidd) Hart, The Other Side of thc ti di, p. 126. 

* En realidad 593. según las cifras de Jcstis Salas en su ¡ntervem >án extranjera. p. 430. 

I slas cifra', son mas de fiar que his edículos ¡ulteriores del mismo autor y de su hermano <p, 
cj., en Palacio Atard. p. 20 h u oíros cálculo» como los de Goma o La Cierva. Los pesados 
Junlrrs 52 (bombarderos) y los pequemos Heinket 5¡ (cazas) fueron la base de los primeros 
días; los rápidos Mtíserschmitt tW (cazas) se utilizaron en 1937. El Heinkel ¡U de nutono 
mía media era el bombardero más moderno de Alemania. Otros aviones comprados a Ale¬ 
mania fueron: 31 Dornier 17 (un bombardero que. en MI época, cía más lapido que la mayo, 
ría de los cazas del mundo), 33 HE if. y 20 HE 46. i Salas (La guerra, p, 209) dice que en 
1937 llegaron a España cinco unidades del famoso Stuka tJuttkerj S7i ,pero que no fueron 
muy utilizados. Uno entró en acción en Teruel, en febrero de 1938. y otro, al parecer, fue 
derlibado en enero de 1939 (García Laca!le, p. 4851. 
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Italia 


Las tuerzas italianas en España en su punto máximo sumaban entre 
los 40.000 y los 50.000 hombres, y quizas en conjunto pasaron por 
España un total de 75.000 italianos En España murieron más de 
4.000 italianos " . y además Italia perdió tal vez una cuarta parte 
del equipo militar que había enviado 17 . Italia envió a España unos 
760 aviones, de los cuates, los más importantes fueron los 376 ca¬ 
zas Fiat CK.S2 y los 100 Su vota 79, También había unos 80 Su vota 
8 f ,tí . Quizá llegaron a España unos 150 tanques italianos, todos los 
cuales eran o Fiat-Ansaldo de Tres toneladas y media, armados con 
ametralladoras de 7 milímetros, con una velocidad máxima de 40 
kilómetros por hora y una tripulación de dos hombres; o lanzalla¬ 
mas más pesados, capaces de transportar 125 litros de gasolina y de 
lanzarla a 60 ó 70 metros de distancia , ’ 1 . También enviaron por lo 
menos unas 800 piezas de artillería (el excelente modelo de 1916 de 


Citando el informe final del L'jjlzio S¡muña, Cuverdak (p. 396 i da la cifra de 74.275 para 
:.u fuer/.as de lierra y de 5.699 para las de aire En la primavera Je 1937 había unos 35.000 
italianos en el CTV, quizas 10.000 en Ja Legión, los «flechas » y Jas Tuerzas aéreas legiona¬ 
rias. Hasta el fin de 1938 había unos 63.ÜOO italianos y 72. X2? al final del» guerra. Véase Payne, 
ib.e Militan , p. 327; Alcofar. ( IV. p 189. y sobre todoCovcrdale. Entonces «dieronafras 
más elevadas, debido a la confusión vtcada por (as unidades de españoles .p e mandaban 
oficiales y suboficiales italianos. 

" Covcidale díte 3 . 819 . Véase también Alcofar. C7 V, p. 1X9. 3.7X5 están enterrados en el 
monasterio de San Antonio. Zarugo/a; 372 en el cementerio del puerto dd Escudo; y hubo 
algunas otras muertes aisladas. Véase Kclforte. p. 228. y Confbrti. p 416 Pero también 
hubo algunos pilotos y otros italianos muertos que no fonitaban paite dd CTV. 

1 Cálculo de Dcnis Mack Smith. Mtissotirsi ay a mHilan leader (Rcuding. 19741. p. 9. 

Covcrdale. citando del U/fizia Spugna da una cifra total de 759 aviones, que incluye hi¬ 
droaviones aparatos de reconocimiento, etc. Cifras mas bajas han sido dadas por R. Salas 
ft»p. iit.. p. 3420) y por I. Salas. Intcnent ion extranjera, p. 435. Cfr. la de la agencia infor¬ 
mativa Stefant dada en 1941. cit. por Nen York Timrs del 2H de febrero de 1941 (763 aviones). 

Cifras de Stcfani. Alcofar (1972) las critica (p. 190). 




El .1 Je mayo Je 1929, un mes 
Jespués Je terminada ta guerra, las 
tropas JesfJan en Valencia. Ante la 
presidencia, en la cual destaca el 
general Franco, los tu aquistas 
sala Jan bruzo en alto, 


Militares españoles e italianos en 
una fiesta de despedida a tos 
* legionarios *. En la tribuna, junto 
a Queipa de Llano, el general 
Herti. y Millón Asirá y pronunciando 
un discurso. 
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De no haberse recibido grandes 
cantidades de armas y de 
munición. Ut guerra civil i*- habría 
convenido pronto en lucha ai arma 
blanca, porque la carencia de 
elementos no conducía 
necesariamente a la paz. 



65/17 milímetros)*", que, al parecer, se quedaron todas en Es¬ 
paña 31 , 

La artillería italiana estaba bien dirigida por oficiales expertos, que 
habían combatido en la primeraguerra mundial, encabezados por el 
general Ettore Manca, Los italianos, además, probablemente en¬ 
viaron unos 1,414 motores de avión, 1,672 toneladas de bombas. 
4 millones de cartuchos. 10.000 ametralladoras y armas automá¬ 
ticas. 240.000 iusiles. 7 millones de balas de artillería v 7.660 

mt 

vehículos motorizados Según los cálculos de la prensa italiana 
de 1939. los pilotos italianos volaron 135.265 horas en la guerra, 
participaron en 5.318 bombadeos aéreos, alcanzaron a 224 barcos, 
y enlabiaron 266 combates aéreos, en los que derribaron 903 avío- 
- nes. Al parecer, 5.699 oficiales y soldados y 312 miembros del 
1 personal civil de las fuerzas aéreas italianas también participaron 
* en la guerra, en diferentes épocas. Se cree que tomaron parte en la 
|| guerra civil 91 barcos de guerra y submarinos italianos. Se dijo que 
~ estos últimos habían hundido barcos con un peso total de 72.800 
toneladas. 1 os ingenieros, expertos en señales y criptógrafos ita¬ 
lianos también tuvieron su papel, por ejemplo, en las escuelas de 
«radiotransmisión» de Valladolid. Miranda de Ebro y Palcncia 
Fn Valladolid y en Zaragoza hubo dos grandes hospitales militares 
italianos, cada uno con mil camas o más. y algunos hospitales me¬ 
nores. así como tres trenes-hospital. El material y la organización 
de las unidades italianas, que eran malos en 1937. mejoraron 
en 1938, y las raciones de comida y las condiciones malcríales 
de los italianos probablemente eran superiores a las de los espa¬ 
ñoles 24 . 


Portugal, Irlanda, Francia, etc. 

Entre las ayudas de otros gobiernos extranjeros estuvo la de Portu¬ 
gal. que. por lo menos al principio de la guerra, era imposible de 
, calcular, por razones geográficas más que militares. Varios miles 
- de voluntarios portugueses lucharon en la legión extranjera y en 
í algunas otras unidades Seiscientos irlandeses lucharon con los 
1 nacionalistas, dirigidos por el genera] O’Duffy. Apenas tuvieron 
¿ perdidas. Algunos franceses de derechas combatieron cuino volun- 
i tarios con los roquetes y en la legión —tenían derecho a llevar una 


Las profecías tienen un dudoso 
valor histórico, pero si ias 
potencias extranjeras se hubiesen 
mantenido aparte en la guerra civil, 
el costo en udas y nuestra más 
inmediata historia hubiesen 

sido diferentes. 


Cnntalupo y üellortc (p. 164) hablaban ite JÍ00 pic/av Véase Whealcy. op. rif . p. 221: 
Porze amtalr. junio 1919: y comentario de I. Salas. intervención tttranjeru, p. 490. 
Macl Snnlh. i»p i //., calcula que la cuaita palie de los fusiles italianos se quedaron en 

EqnAa. 

" Agencia informativa Stefani un 1941. Véanse cilr.it ligeramente inferiores en ). Salas. 
intervención extraña ra, p. 491), y ( overduk, op. cit,. p. 19.1. 

Akofar. CTV. p. 191. 

J Bcllóric. p. 183. 

Véase Mai tím-/ Bande. La invine p. 110. nota 122; La Cierva. Lerenda v tragedia de üts 
Brigadas Internacionales (Madrid, 1973), p. 101; y Kay. p. 92. AI parecer, la tingada «Vi 
riaio* de voluntarios portugueses ofrecida por el general Raúl Este ves. uno de los fundado¬ 
res de la revolución de Solazar, nunca llego a formarse como una unidad independiente; no 
obstante, a los portugueses que fueron a Fspaña se les llamaba «viriatos», Fin un.i edición 
anterior, yo hablaba de 20 000 voluntarios Ue Portugal probablemente esto era una exagera- 
cián. El tema está examinado a fondo en J. M. Cúrate, Guerra de las Espadas, p. 2J0. Sobre 
las experiencias de un - piloto- portugués en el bando de Franco, véase José Sepúlvcda 
Velloso, Paginas Ja diario de un aviador na guerra ile Es pan ha (Lisboa, 19" r 2i I I general 
spinola. que se hizo famoso en 1974 en Portugal, hi/o sólo de observador en una misión y 
nunca combatió 
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ti cartel Je la izquierda mueve 
unos resortes sentimentales muy 
queridos por las republicanos: fu 
guerra civil no es más que otra de 
las sempiternas luchas del pueblo 
español por su independencia. 
Como siempre t la propaganda se 
mueve en ei terreno de las medias 
verdades y de las medias mentiras. 



estrecha cinta tricolor sobre la correa del hombro, y estaban a las 
órdenes de un tal coronel Courcier, de los spahis—, así como algu¬ 
nos latinoamericanos, unos cuantos exiliados rusos blancos, y 
otros. Fin total no pasaron de 1.000. como máximo. Pocos anglosa¬ 
jones lucharon en el bando de Franco 26 . 


; Parece ser que sólo fueron cuatro norteamericanos (el • genio de la electricidad» Stanley 
Baker; ct piloto PalnArca, derribado por los republicano* en 1936. d ligo de Arthur Krixk, 
del Ví h YvrL y el capitán Guy Sitian ¿'asile) y id ve?, doce ¡nglesev dos capitanes 

Fit/pairick y Nangle, que sirvieron en la legión; Peicr Kcmp; un lal Pulrick Campbell; Ru* 
peit BeiKille, que lucho con los falangistas en Jere¿ en 1936; dos desertores de los Roya! 
Marines, * Siegan* y «Littlc»; otros dos desertores del buque inglés Burhttm, WiKun, que 
emigro a Canadá, y Yariete, que muría a comeeiicncia de hjs heridas; y algunos otros ingle 
ses que lucharon en Andalucía, en h legión), Al parecer, la mil;*! de estos eran, por lo 
menos parcialmente, irlandeses 


Mihail Kolt Zov es uno de esos 
personajes misteriosos cuya 
‘ erJaderu misión no ha quedado 
suficientemente aclarada. Figura 
como corresponsal de Pravtfa. 

- Oficialmente —escribe Castelis— 
era jefe de i a propaganda 
radiofónica de tu España 
republicana.* Su influencia, dentro 
de ia misión soviética , era enorme. 
Se cree que con otro nombre ejerció 
misiones policiacas. A principios de 
noviembre de /V.Í7 regresó u la 
URSS y posteriormente fue 
eliminado. 
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Otru ayuda a los nacionalisias 



Los moros formaban parle de i 
ejército español en fWñ. pero su 
recluta incrementó mucho 
su número y se formaron 
nuevas unidades- Aunque no 
simultáneamente, se calcula que 
más de sesenta mil lucharon 
a favor de Franco a lo largo 

de la guerra. 



!.a Hepúblií a recibió an elevado 
número de tanques soviéticos 
con tripulaciones rusas y ai 
mando de jefes, hasta que mas 
adelante y paulatinamente fueron 
entrenándose jóvenes españoles 
para ha terse cargo de su manejo. 


Entre 60.000 y 75.00U «voluntarios» marroquíes, por lo menos, 
combatieron en el bando de 1 raneo, y tuvieron un papel muy im¬ 
portante en los primeros días de la guerra 2 \ Los nacionalistas, 
además, compraron aproximadamente unos doce aviones a países 
que no eran Alemania o Italia (unos cuantos Dragón y Fokkerf 


Ayuda a la República 


Rusia 


L a República compró un máximo de 1.000 aviones a Rusia, y 
quizás 400 a otros países, principalmente a Francia. No todos 
eran aviones militares. De éstos, casi 400 eran cazas «Chatos», casi 
300 «Moscas», y quizá 100 bombarderos «Katiuska». 60 «Rasan¬ 
tes» y 113 bombarderos « Nata sha» rH . Los principales aviones ad¬ 
quiridos a i rancia fueron los 42 Dewoitine 37!, los 40 Rote:. 34 y 


los 15 ManeI Biaeh 210 2 ‘\ Fn total, en Francia se debieron de 
comprar entre 100 y 150 aviones. Otros aviones comprados fueron; 
40 Aero 10!, 10 Letov. 14 Vahee A!, 11 Rfistol fíultdog, 20 De 
HavUhmd Dragón. y 28 Koofhoven FK51 comprados en Holanda, 
así como una escuadrilla de 40 cazas Grumman, adquiridos en los 


Estados Unidos: éstos tenían buenas radios, pero por lo demás no 
eran muy apropiados para una guerra sin embargo, algunos mo¬ 
tores permitían a los aviones volar a gran altura. El conjunto de 
aviones comprados a otros países que no fueran Rusia debió de ser. 
como ya se dijo, de unos 400. lo cual hace que el total se eleve 
a un máximo de alrededor de 1,400 aviones. 

Es menos fácil hacer cálculos de las compras republicanas de otro 
tipo de material de guerra. Según los informes del agregado militar 
alemán en Estambul, basados a su vez en los informes de agentes 
que actuaban en esta capital, entre septiembre de 1936 y marzo de 
1938, Rusia envió, en unos 165 barcos (71 españoles, 39 ingleses. 


27 Garaic. pág. 221, dfl 1 .1 t fi.i de 62 271 inarrnqtiícv El cóniul general británico en Tánger 
cal* «rió que, t:n Junio de 19)8, se habían ido a la gueira ^0.000 marroquíes, (Véase d articula 
de HaUtead sobre Ekigfrédcr en The ittstvrum. noviembre 1974; y La Cierva, Historia Um- 
tnuiiK vol* ¡, p. 472j 

,h I-Mus son las cifras que da Jesús Salas en la p, 129 de su Intervención exnantvra y las 
que aparecen en tos pf>, HIÍ J4I9 del vol. iv del libro de su hermano Viñas, p. 284, du la 
cifra de 930. Ll jefe de los Katiuska», coronel Leocadio Vfcndiola que ahora esta m Mé¬ 
xico. dice que sólo había fi? apáralos de este tipo, y el jefe de los *\,itasha comandante 
José Romero, dice que sólo había de aquellos aviones. García Laca lie* en umi caria que 
me escribió, dice que la cifra global se aproximaba a los 500, de los cuales 300 eran cazas y 
220 bombarderos. La Cifra dudo por los propios ruso** ffntcrnattottal S olufarttw p. 326) es de 
W6 aviones militares: es muy probable que esta cifra sea la cieña. 
z * [hieden encontrarse muchas otras afinas incluso en R, Salas, en Palacio Mard, p. 200 
1 .i República construyó o reunió * Moscas > «Chatos^ en Barcelona; los nacionalistas en* 
centraron 200 de estos as iones en Barcelona, y 100en Alicante. Véase también Sanchtx. p. 35; 
Goma, p. 58; La Cima, Historia ilustrada, vol. ti. p, 31). William Gieen y John Friekeri, 
Ihi Air torces of thc World (Nueva York. 1958), p* 249, creían que Rus tu había enviudo 550 
/-/5, 475 !16. 2HJ 28-2* 130 K-5 de reconocimiento, y 40 82. 

m Carta del coronel García Lacallc. julio de 1964 Uno por lo menos de esto'' Grurfirmm fue 
muy iti;E como panero de la faiugrafía militar ocrea 


































34 rusos, 17 griegos y 4 de otros países), unos 242 aviones, 703 
cañones, 27 cañones antiaéreos, 731 tanques. 1.386 camiones, 
69.200 toneladas de material de guerra y 29.125 toneladas de muni¬ 
ción. Además, parece ser que recorrieron el mismo camino 920 ofi¬ 
ciales y hombres* así como por lo menos 28.000 toneladas de gaso¬ 
lina y 32.000 de petróleo, 4.650 toneladas de lubricantes, y algunos 
otros artículos, entre otros 450 toneladas de ropas, 325 de medici¬ 
nas, 100 fusiles ametralladores* 500 ubuses y 187 tractores u . Sin 
duda hubo más embarques, aunque el bloqueo hizo muy difícil o 
incluso imposihlc la travesía por el Mediterráneo en los meses si¬ 
guientes 32 . Kn cuanto a los envíos por tierra, el cuartel general 
nacionalista hizo varios cálculos: uno, en octubre de 1938, indicaba 
que, entre julio de 1936 y julio de 1938. habían entrado unos 200 ¿ 
cañones, 200 tanques, 3.247 ametralladoras, 4.000 camiones. 47 f 
unidades de artillería, 4.565 toneladas de municiones, 9.579 vehícu- * 
los y 14.889 toneladas de combustible Esta ayuda fue cumple- - * 
mentada más adelante. Indudablemente, todo esto procedía de las 3 
agencias de compra de armas del Komintern, de la comisión de 


Véase I). < . Watt. «Soviet \ id to Spam». 
junio de 1960. 

‘ Viñas, pp. 281 - 210 , d¡i cifras más h.ij.iv 

//ir imrntitiuttiiil Rri}¡tuies. p. 12V 


en //[<• Sinvozne anU Lum Luropeun Heiiew, 


Al primer buque Soviético se le 
hizo muid futí!nano recibimiento, 
después llegarían otros transportes 
Arnba, postal republicana alusiva 
a la aviación. 










































'('cnlellcv libree bmfi.í 


Material ruso fue. a mucha 
dhtaneiu del precédeme de renitis 
las demás naciones, el que recibió 
en mayor volumen el ejército 
republicana. y también el más 
eficaz- l o tvialidad de los tanques. 
Ut casi letalidad de la artillería > 
tos mejores y mas numerosos 
aviones venían de la UHSS. 
¿Ayuda? Si. sólo en cierta medida, 
pon fue esa ayuda se pagaba por 
adelantado, lo cual pudiera 
significar que Sialin desconfiaba de 
que los republicanos alcanzaran la 
victoria. lin la foto de la derecha, 
jóvenes komsomoles rusos 

y españoles. 


contribución a la República con sede en París y directamente 
de Rusia. Cuantitativamente, es probable que los suministros ex¬ 
tranjeros enviados a la República fueran iguales que los enviados 
a los nacionalistas (en algunos casos, mayores), pero la calidad 
era variable. Las diferencias de calibre de los fusiles constituían 
una de las desventajas de recibir ayuda de tantos sitios. Al final 
de la guerra, las fuerzas nacionalistas tenían cuatro compañías de 
tanques rusos, y una serie de ametralladoras rusas. En ambos 
bandos escaseaban los camiones; la falla de medios de transporte 
puede considerarse el factor decisivo del fracaso del ataque repu¬ 
blicano en el frente del Ebro. 

Probablemente Rusia envió a España 400 tanques, 1.550 piezas de 
artillería, 300 carros blindados. 15.000 ametralladoras, 30.000 fusiles 
automáticos, 15.000 morteros, 500.000 fusiles. 8.000 camiones, 
junto con 4 millones de proyectiles de artillería. 1.000 millones de 
cartuchos, y l .500 toneladas de pólvora JJ . Los tanques rusos eran, 
en su mayoría, de! tipo 1-26, y algunos TB-5: ambos eran mucho 


Hé tomado estos cu culos de J. Salas. Intervención e i trn ajera (p. y de Interna, 

tiomd Snfídnrity fhe S/ranlxli Repatria. Moscú, 1975. aunque creo que las cifras de 
artillería son alias. Las cifras que aparecen en Inte maltona! Solidaras cslán (ornadas 
a VJ Stu de una publicación oficiosa rusa. Miiiturs Jlotory Uno nal. num. 7 (1971 1 
P 75 
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más pesados, estaban mejor armados, eran más rápidos c imponen¬ 
tes. aunque menos manejables que los tanques alemanes o italianos 
de que disponían los nacionalistas. Pero la República se benefició 
de ellos menos de lo que cabía espetar. 


Ims Brigadas Internacionales 

F! número total de extranjeros que lucharon a favor de la Repú¬ 
blica española fue probablemente de unos 60.000, sobre todo en las 
Brigadas Internacionales, que probablemente nunca tuvieron más 
de 18.000 hombres en servicio al mismo tiempo Debe incluirse 

Esto' cifras de A Casldls en su muy completo libro, pero hay discrepancia* con otras 
versiones: Véase Wintringhom. p. 37; Rolfc. p. 8. Vitlorio Vidab (-< arlosContrera**) ha dado la 
cifra de 35.000 (ti i iHMrffi/xmrd.vol. iv, juliu>^o<iiu 1961, p. 284)- Lo* archivos del ejército 
soviético, cit. por Paync. Spanish don la cifra de 31.237. El folleto del Ministerio 

español de Asuntos Exteriores, I.tix ñnvudtíx inienuu'hmules (editado en 1952), aunque pre¬ 
senta mucho material interesante, exagera al calcular la cifra en 125.000; una cifra (¿una 
conjetura, tall vez?* que. al parecer, se publico por primera ve/ en t.áon Caldea, ¡trinadas 
fnttntacionaks en España (Madrid, 1940), p. 11. La Cierva. Historia ilustrada, vol i. p. 404, 
habla de 80,000. - La Pasionnri.v y sus colegas (Lo guerra, vol. ii, p. 234) dicen que entre 
30.000 y 35.000. y Dclperric de Dayac tp. 3Jt6> también habla de 35.000. Quizá Salas y La 
Cierva se equivocaron al contar a los voluntarios españoles de las brigadas como si fueran 

extranjeros. 


Aunque la cartuchería se importaba 
por millones de unida des, 
el consumo era Nevadísimo. 
Fábricas y talleres se convirtieron 
en industrias de guerra, que, al 
principio por métodos un tanto 
artesanales y más adelante con 
superior mecanización, abastecieron 
a las ejércitos. En algunos 

momentos, los republicanos 
padecieron escaseces que podían 
proceder de falta de stocks, de 
mala organización del transporte, 
de despilfarro o de abandono de 
almacenamiento, camiones 
o polvorines 
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Asi veía Sáenz de Tejada (arriba) a 
estos ¡nierbngadistus prisioneros. 
Cuando la lucha se endurecía, 
clísanos de los extranjeros no 
llegaban a la retaguardia. 

(Julpc por golpe, que se exhibía en 
los cines de la zona republicana, 
era un reportaje del ejército 
soviético dispuesto a repeler v 
derrotar a innominados enemigos 

de Occidente. 

Ahajo, (i la derecha, miembros del 

batallón fhavhnatm. 
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también 10.000 extranjeros, entre médicos, enfermeras, guerrille¬ 
ros, etc. El mayor grupo nacional de voluntarios lo constituyeron 
los 15.ÜÜÜ franceses, aproximadamente, de los que murieron 
I.000 16 . Alemania y Austria contribuyeron quizá con 5.000 hom¬ 
bres, de los que murieron 2.000 37 , El número de polacos, incluidos 
los ucranianos que, a partir de 1945, pasarían a pertenecer a Rusia, 
debió de ser también de unos 5.000 ,K . 

A continuación venía Italia con 3.350 v \ Los Estados Unidos apor¬ 
taron unos 2.800. De estos, murieron alrededor de 900 4I> . Hubo 
unos 2.0* 1 voluntarios ingleses, de los cuales murieron unos 500 y 
cayeron heridos 1.200 —un porcentaje muy alto— 41 : alrededor de 


L'Epopée de VEypugtu < P;n i-. IV57), p. 80 Emc folíelo dice que Ioj> miembros franceses 
Je lis brigadas fueron X.500. Perú uno de sus amores me dijo que no confiaba en las fuentes 
de su prop:a información y que lu cifra debía de ser mas alta. 

~ Alfrcd K .< moro w te. Spanitehes Tagehueh tHerlin. 1948). p. t?. 

* lista es la cifra que M.xncj Icchntczek dio a Costclls. con la que yo cstov de acuerdo. 
Ain/Stein. p, ISq. Calcilla que de ellos, cntic I.J90 y 2.090 erítn jutlíos. 

14 Togíúui. en su historia del Partido Comunista italiano, dice que la cifra era de 3.354. de 
v los cuales 3. IU8 eran comhaltcntes. I.S1V eran comunistas. 310 Socialistas, republicanos o 


v 

-a 


5 


miembros de ' (¡i$tsti:ia e fjhrrth- > LU96 no pertenecían i ningún parlido, pero su 
mayoría habían sido reclutados en nuestras mi y.tiwae iones* Toglbui afloje que rnu rieron 
unos 600 italianos (356 Loimuiist:i^>. cayeron heridos 2,000, y 100 fueron hechos prisioneros, 
y probablemente fusilados íTogliaül, í.e Pañi Cütnmtmiste ft olien París, 146J. p, 1021, La 
discrepancia enirc la cifra Jo logliatti > la de los archivos militares rusos, mencionada sin te 
nórmeme, indica que la ultima no es muy digna de confianza. Qmnx ios rusos no contaron a 
los que no eran comunistuv El origen social de esto* hombres cr* el siguiente; 1 4“I obreros 
industriales, pan Rularme rite de la industria mctaltírgLa sólo 254 campesinos 69 miembros 
de profesiones liberales, incluyendo a 19 aibog&dOS. Pero no se conoce el origen social Je 
1.412 combatientes. De iodos modos, las categorías sociológicas de esta cia^c siempre son 
equívocas. De los combatientes italianos en Espuria, 102 tenían más de sesenta años, > la 
mayoría estaban entre los treinta y lo* cuarenta y cinco. Si lomamos sólo a los comunistas 
tu mayoría de los ^garíbaldirtifV eran \ encanto*: de Ve necia Fufanea y 225 tic Veocoa 

Ciiulta; 14^ eran tosamos Véase Spriano, vid. iu t pp. 227-229, 

Kulfe, p. 7, 

Rust, p, 210, Neal Wood. Cammunimi and Bmtisft httefhiHtah (Londres. 19591. p, 5h, 
sin embargo, dice que hubo 2.762 voluntarios ingleses, i 762 heredes y ^4 5 muertos Puede 
que tenga razón. peno nadie más da cifras i.m cuidas, La British International Ri icade 
AsviKÍation calcula que hubo 2.015 voluntarios De un total de 174 voluntarios galescs. 122 
fueron icepiodos s de éstos unos 52 cayeron en el frente. í l'esis doctoral de Hvwel Fruncís.) 


41 



72 


I Sjov^tLi ) 








































I Afuh HÉSUVtil \S i 


1.000 voluntarios canadienses, 1.500 yugoslavos 42 , 1.000 húngaros. 
1.500 checos, y 1.000 escandinavos, de los cuales 500 eran sue¬ 
cos 4 '. Murieron 76 suizos 11 . I..os demas voluntarios procedían. 

según se dijo, de 53 países *\ Probablemente lucharon en España 
90 mexicanos 46 . 

En cuanto a los rusos, el total pura toda la guerra se aproxima 
a los 6.000. y el máximo a un mismo tiempo oscila entre los 
2.000-3.000 de 1937 J7 . En la guerra de España quizá volaron 
1.000 pilotos rusos 4l4 ; unos 157 de ellos murieron en España 4 ‘\ 
Tampoco has que ignorar los 47 millones de rublos «regalo» de los 
trabajadores rusos en agosto de 1936, y un fondo de unos 10 millo¬ 
nes de dólares constituido por organizaciones privadas y públicas 


u 

«5 




Tilo, en sus comentario* a Ufe (2# de abril de 1952). Deducr. r . |08. dice que hubo 
I 500 voluntarios yugoslavos. 300 heridos, «casi la mitad de muertos», y 330 internados en 
Francia después del hundimiento de Cataluña. 
fl^CVurrd itstocolmo). n.° 2 de 1956. p, 2. 

WuJhchlcger, pp. J9-42+ 

í.onso. p. 34. (Jn estudio reciente de I Peisigucr, - Pariicipaciún de polacoe ¡mtifaveist,is 
en la guerra de España., aparecido en I. Maisky. Problema de la ffisión, t de Esptvh, 
iMoscú. I9?l). habla de 30.IXHI csluvos en España Creo que esto es una et«miración 
tois Elwyn Smith. p. 200. 

Séase frite rittitionai Solidarity. p. 326 y htnrix vtttikoy meche sísennos vu\n\ Sovvets- 
h<>\io Sovuzn Mt~i945. vi»|. 1 , pp, IIM 1V aqui dice que. probablemente en 1937. había en 
España >57 -voluntarios» rusos, de los cuales 23 eran -asesores* militares. « instructores. 
29 ¿Util le ros, 141 pilotos. J07 tanquistas, 29 miembros de la Marina. 71 intérpretes v 109 
-técnicos», expertos en señales V médicos, hl numero de -opee-alistas- rusos de la NKVD 
siijiie siendo un mistetio. Pero Largo C'ubaMcro djjo t Araña en 1917 qup entonces había 7K| 

- .svis en EspaAa(A/uria. sol tu. p. 477). Vcnsc también loque dijo HidalgoCisnerosa BiHlotcn. 
Ci» Bdlotcn. p. 125. Ltater habla de 2.500 (op. <■//.. p. 26?i. Vease Alpcri. pp. 287-2H9. Jesús 
Salas, luieivención extranjero, p. 453. dice 12.000 como conjetura. sin evidencia ducumen- 
t.il Ua Cierva, Historia ilustrada, vol. ti, p 114, haWa de 5.000 -La Pasionaria- y sus 
colegas fGuerra y Hevolmtm en España IVjfid'é.iV vol. ii . p. 235) hablan de 2.000, y nunca 
i ■ de tvxi roo ni mismo tiempo, calculo que me parece demasiado bajo. En iattfHutnmaf 
Sotidarity se da U siguiente relación: 772 aviadores. 3>l tanquislas. 222 asesores mili- 
77 técnicos Itavtifcs. IO0 e>pec:ai.s:a< de artillería. lió o ih.y.* «>u - 1:6 . , de 

.nones. 156 técnicos de radio y 204 interpretes. I I esclarecimiento de la cuestión queda 
para los historiadores luturos, Ias cifras de hoy no concillen. 

Jcsils .Salas, La etwirtt. p, 286, 

¡ittc ftiiitioiiaf Sofídn rfrjr. p 128. 




Corno iu de millares de .sus 
compañeros, t ona fue fu vida en 
España del norteamericana Joe 
Dallet. Murió en un desafortunada 
ataque contra f uentes de Ebro. en 
el cual el coronel ruso Kondrutycv 
quiso ensayar una nueva táctica 
para sus tanques. Comisario del 
batallón Mac Eaps, Dallei era un 
idealista que. abandonando su 
condición burguesa, buscó trabajo 
entre el proletariado de los puertos 
del Atlántico. 


Cándido testa. ingeniero italiano 
de ideas anarquistas. subvencionado 
por el consejero de Economía de la 
Generatilal. Abad de Santiildn, 
formó el batallón mejor vestido, 
papado y fotografiado. Su vida 
militar fue cortísima, y el resultada, 
pésimo. El fBatallón de fu Muerte ■ 
fue di site lio. y Testa, sometido u 
juicio y encerrado en un duro 
campo de concentración de los que 
llamaban de trabajo. 











































Buenos soldados por lo común, ios 
internacionales también s ufrieron 
tremendas derrotas; se les mantuvo 
casi siempre en vanguardia, 
enfrentándose con ios combates 
más despiadados. El porcentaje de 

muertos fue entre eihs muy 
elevado. Estos prisioneros. que han 
tenido la suene de ser canjeados, 
se Jotografian a su llegada 

a Londres. 


extranjeras. Cayendo quizás en la pedantería, recordemos además 
que servicios como las Brigadas Internacionales y las misiones mé¬ 
dicas voluntarias supusieron una ayuda que no se contabiliza al dar 
cifras de la intervención extranjera en el terreno económico. Los 
organismos de ayuda norteamericanos recogieron más de dos mi¬ 
llones de dólares. 

México envió 20.000 fusiles, 28 millones de cariuchos y 8 baterías, 
con algunos camiones y aviones. Sin embargo, no se trataba de un 
regalo: los españoles tuvieron que pagar, aunque gran parte de este 
material no era de primera categoría. 
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RESUMF.N 

* 




Cifras probables de la 

intervención extranjera 



en la guerra civil 





Hombres 

Aviones 

1 finques 

Artillcriíi 



(En total) 


(piezas) 


Nacionalistas 






De Alemania 

apr. 17.000 

apr. 600 

120 

apr. 600 


De Italia 

¡ipr. 75.000 

apr. 760 

150 

apr. 800 


De otros países 

apr. 75.000 
(marroquíes 
principalmente) 

12 


* 




apr. 1.372 

apr. 270 

apr. 1.400 

(calculo) 

1 'm ■ 

Republicanos 





J 

De Rusia 

apr. 2.000-6 000 apr. 1.000 

760 

1.555 


De otros países 

60.000 

(Brigadas In¬ 
ternacionales) 
5.000 (Otros) 

api. 400 


700 



10.000 






(Voluntarios ex- 






tranjeros no 
combatientes) 

apr. 1.400 

apr. 760 

api. 2.255 

■* 

1 - ** 

v i 

es i- 

2 9 

A v 

> hu 

u fr* 






¿ k 



(. on respecto * las Brigadas internacionales, luna publicación rusa, International Sotídartty 
Hir/i tht' Spartísh Repubhc (Moscú. 197?) da cifras ateo diferentes, aunque cercanas, u 
las señaladas en las páginas de la presente obra. Dicha publicación (p, 370) cifra en 
cerca de 40.000 el cálculo total de voluntario». 


Arriba, entierro en Valencia del 
comunista alemán Ifans Üeímfer, 
Abajo, miembros del teatral 
*Batallón de la Muerte ». 


Las Brigadas Internacionales 


Brí fiadas 

Batallones 

Composición inicial 


11. a iformada en octu¬ 

I Edgar André 

Alemanes 


bre de 1936) 

2 Comuna de París 

Franco-belgas 


(Hans Beimler) 

(después transferido 



(luego. 

a la 14. a Brigada) 



Thaelmann) 

3 Dombruwsky 

Polacos 



(después transferido 

Húngaros 



a las Brigadas 12. a , 

Y ugoslavos 

-fl 

JS 


150 * y 13. a ) 


1 

12. a (formada en no¬ 

1 Thaelmann 

Alemanes 

• 3 

| 

viembre de 1936) 

(transferido a la 11. a ) 


(Garibaldi) 

2 Garibaldi 

Italianos 

U 

"1 


3 André Marty 

Franco-belgas 

l 

jf 


transferido a la 150. a , 




la 12. a y la 14. a ) 


| 































hite la española la última de tas 
guerras antiguas y también la 
primera de las modernas. Gentes 
no sólo de Europa, sino de todo el 
mundo, vinieron a combatir en tos 
campos. Uts sierras, los río i, las 
ciudades y pueblos españoles, 
encendidas por ideales que, sin 
regateos, hay que calificar de 
generosos, puesto que lo que se 
jugaban era la vida, la integridad 
física, la salud y, en ocasiones, su 
propia fe y dignidad personal. Se 
les calificó de «luchadores de la 
libertad *. y con salvedades lo eran, 
incluidos aquellos que pretendían 
imponer otras formas de opresión. 

Los interbrigadistas fueron 
ensalzados hasta la exageración y 
denostados hasta la injusticia. Los 
mismos hombres que hoy luchaban 
como héroes protagonizaban el 
chaqueteo de mañana, porque 
en aquella guerra, quizó más 
que en otras, valor y miedo andaban 
de la mano y dependían de las 
circunstancias. Resulta erróneo 
juzgar a aquellos antifascistas con 
una sola medida niveladora: hubo 

escritores y estudiantes, 
intelectuales de valia, burgueses y 

proletarios, aventureros 
y obreros parados, soldados 
profesionales, idealistas y 
verdugos, jóvenes y viejos, 
generosos y mezquinos. cuerdos y 
locos; ni la sal de la tierra ni la 
hez de ¡os suburbios. Los más 
se dejaron arrebatar por el 
entusiasmo y participaron en las 
grundes y peores batudas; 
sus unidades resultaron 
las más castigadas por 
el enemigo y no hubo otros 
soldados tratados con tanta dureza 
por parte de sus propios jefes. 

Muchos muertos en campaña y 
muchos fusilados por cuestiones 
disciplinarias o turbiedades 
partidistas. Ai margen de retóricas 
y de la política —o políticas —. los 
interbrigadistas de todas las razas, 
naciones y credos protagonizaron 
una aventura, y eso Íes hace 
acreedores de un homenaje de 
amigos y enemigos: virtieron a 
España, aquí lucharon y sufrieron y 
muchos de ellos aquí quedaron 
enterrados, salvo los que ni 
siquiera recibieron sepultura. 


Brigadas 

Batallones 

Composición inicial 

13. a (formada en di¬ 

1 Louise Michel 

Franco-belgas 

ciembre de 1936) 

(transferido a la 14. a ) 



2 Chapaiev 
(transferido a la 
129. a ) 

Balcánicos 


3 Henri Vuillcmin 
(transferido a la 14. a ) 

Franceses 


4 Mickiewicz 
(Palafox) 

Polacos 

14. a (formada en di¬ 

! Batallón Nueve Na¬ 


ciembre de 1936) 

ciones 


(La Muí seillaise) 

(transferido al Co¬ 
muna de París) 



2 Domingo Germinal 

En su mayoría, ju¬ 
ventud anarquista 
española 


3 Henri Barbusse 

Franceses 


4 Picrre Brachct 

Franceses 

15 .* (formada en l e¬ 

1 Dimitrov 

Yugoslavos 

brero de 1937) 

(transferido a la 

(con el tiempo. 

129. a y luego a la 


i .incoln-Washing- 

13. a ) 


ton) 

2 Inglés 

I ngleses 


3 Lincoln, Washing¬ 
ton. Maclccnzie-Pa- 
pineau 

Norteamericanos 


4 6 de Febrero 
(transferido a la 

14. a ) 

Franceses 

12. a bis (formada en 

1 Rakosi 

Húngaros 

abril de 1937; a 

(cuatro batallones 

partir de junio. 

con base en el Ra¬ 


150. a , y a partir 
de julio de 1937 se 
denominará 13. a , 
por disolución de 
ésta) 

kosi) 


129. a 

1 Masaryk 
(vinculado a la 

45. a División) 

Checoslovacos 


2 Djakovich 

Búlgaros 


3 Dimitrov 

Yugoslavos 

Albanos 

K6. a brigada 

3 batallones españoles 

I batallón internacio¬ 
nal mandado por 
el coronel Morandi 



Ñola Las brigada*, internactunales o no. tenían cuatro batallones siempre. Si aparecen 
menos, es que están incompletas, y si tienen mas, es que en su interior se está formando el 
fermento de una nueva unidad. 


76 
























i 'V^h <- ^ í 11 nti f 


APENDICE II 

Giie rnica 


E S posible que el bombardeo de Guernica sea, internacional- 

_mente, el suceso aislado más conocido de la guerra civil 

española. El nombre de este pequeño pero histórico pueblo vasco 
simboliza el mal de la guerra moderna, mas allá de toda con¬ 
sideración de sus efectos en el mismo País Vasco, por grandes 
que fueran. Mucho más conocido, incluso, que otros actos de 
destrucción, como e! desastre de Dresde o incluso Hiroshima, 
cuyas consecuencias fueron infinitamente peores. Parte de esta 
notoriedad procede, por supuesto, del famoso cuadro de Picasso. 
Y parle deriva del hecho de que Guernica fue la primera ciudad 
europea implacablemente atacada desde el aire. Pero el significado 
de Guernica fue también realzado por las nubes de mentiras que la 
rodearon y que nunca se han disipado por completo. Yo me 
propongo en este apéndice resumir lo que actualmente hay de 
incontrovertible sobre Guernica y lo que resta por descubrir. 


Los nacional i vtov víiw<m 
organizaran buenos ha tallones: u 
los soldados se les llamaba, en 
euskera, gudaris. palabra que se 
generalizó en ambos bandos. 
Militantes de otros credos políticos 
v los obreros —muchos de ellos 

r 

inmigrantes — afiliados u las 
sindicales lucharon con igual 
empeño. También fueron numerosos 
los vascos que se incorporaron 
a ¡os tercios de requetés v honderas 

de F alange Desaparecido el frente 
del norte, los vascos aportaron a 
tus filas de Franco muchos más 
hombres, entre los que no faltaban 
antiguos gutlaris. 









































¡uñoso* y mortíferos bombardeos 
se sucedieron a ¡o largo Je toda la 
guerra en tos /remes y en la 
retaguardia contra tropas, 
fortificaciones y objetivos militares 

corno depósitos Je armamento o 
combustibles, acuartelamientos y 
um de comunicación. industrias 
y puertos, pero también contra 
ciudades y pueblos, cott intención 
Je aterrorizar y desmoralizar. Y no 
fueron pocas las bombas que 
cayeron Juera Je tos objetivos. 
causando estrago*. El nombre Je 

Guernica ha i tigre su Jo 
en la historia. 
A la derecha, un Heinkel 1(2, uno 
Je los últimos cazas incorporarlos a 
Ut aviación nacionalista en tas 
postrimerías Je la guerra. 


* 


/ 


; 

— 
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recordando, sin embargo, que, en historia, siempre quedan 

misterios sin resolver. Algunas veces la verdad llega a establecerse 

más fácilmente con el paso tlcl tiempo, pero otras, ocurre lo 
contrario, 

Fn primer lugar pasaré revista a los hechos que actualmente no 
pueden ser discutidos. En abril de 1937, Guernica se hallaba a más 
de dieciseis kilómetros de la parte más próxima del frente norte. La 
ciudad estaba llena de refugiados y de soldados en retirada. 
Guernica fue fuertemente bombardeada el 26 de abril y ocupada 

el 29 del mismo mes por las tuerzas nacionalistas mandadas 
por el general Solchaga. uno de los jefes de div isión del general 
Mola. El bombardeo del 26 de abril fue llevado a cabo por la 
aviación alemana de la Legión Cóndor, la nueva unidad germana 
de aviones de guerra puesta por Hitler a disposición del gene¬ 
ral Franco en noviembre de 1936. Mandaba esta unidad el ge¬ 
neral Hugo Sperrle. y el jefe de Estado Mayor responsable de la 
planificación táctica y de enlace con el alto mando nacionalista 
era el teniente coronel Wolfram von Richthofcn, más tarde uno de 
los líderes aéreos de la guerra mundial más afortunados y con¬ 
decorados. Los aviones implicados eran un Dornier 17, dos fJein- 
hrf 1/1 y unos veinticuatro Jtmkcrs 52. En el comienzo de la 
acción también se unieron al bombardeo unos cuantos aviones 
italianos. No había defensa antiaérea o cazas, ni se habían lo¬ 
mado verdaderas precauciones contra una incursión aérea de 
cualquier clase. 

Las bombas utilizadas eran de 250 kilos, aunque se emplearon tam¬ 
bién bombas explosivas de 50 kilos y bombas incendiarias. En total 
se arrojaron entre 25 y 30 toneladas. Estas bombas eran las más 
adecuadas para destruir una ciudad, matar gente o causar pánico. 



No eran las mejores para bombardear con precisión un puente 
o una vía férrea. 

Después del ataque aéreo sobre Guernica, en la prensa local y en la 
extranjera se reprodujeron dramáticas descripciones de lo ocurrido. 
El Departamento de Prensa del alto mando nacionalista montó 
entonces tina campaña para convencer al mundo de que los jefes 
militares vascos en retirada habían destruido su propia ciudad con 
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objeto de dar la alsa sensación de que los nacionalistas habían 
cometido una atrocidad. Esta mentira lúe diligentemente propagada 
y ampliamente creída, siendo mantenida en la España nacionalista 
oficialmente hasta 1970. cuando por primera vez se admitió, en un 
libro de Vicente Talón ( Arde Guernica), que fueron los alemanes 
los que habían bombardeado la ciudad. 

La larga historia de la mentira que fue repetida por muchos, 
incluido el general Franco, en los años de 1950 y 1960, proyecta 
una sombra particularmente desagradable sobre la historia de la 
España moderna. Sus efectos psicológicos contribuyeron a que 
la relación entre los vascos y el régimen de Franco fuese peor 
que la existente entre los catalanes y el régimen. Todos los vascos 
sabían que el régimen mentía sobre Guernica. Esta muestra de la 
propaganda de guerra, por consiguiente, forma parte de los 
orígenes del movimiento vasco revolucionario a partir de 1960. de 
la ETA y de las tragedias subsiguientes. No deberíamos olvidar 
que u los buenos observadores de los años treinta les parecía que el 
País Vasco era <da única parte de España que no tenía problemas 
sociales» (la frase es de Cerald Brenan y aparece en su Ei laberinto 

español). 


El significado estratégico de Guernica aparece también bastante 
claro, aunque el asunto está un poco oscurecido por la ambigüedad 
sobre la finalidad exacta del ataque aéreo. El bombardeo, 
efectivamente, tendría lo que más tarde ha sido descrito como 


Encubriendo o desetindo olvidar 
crueldades v sordideces, los artistas 
idealizaban las realidades bélicas 
Las alas de este ángel armado de 
espada —ángel ertrrminadar con 
resonancias del Antiguo 
Testamenta semejan ios de un 
avión- Transcurren los años y la 
pa: obliga a considerar los hechos 
desde distintas perspectivas, pues 
los ecos de ti i muerte, tu 
destrucción, el miedo v el dolor, 
aunque atenuados, perviven De los 
ciclos se han borrado ¡os ángeles; 
quedo el recuerdo de tos mortíferos 
aviones de guerra. 


79 



















—- 


Mucha* destrucciones causaron ios 
bombardeos, pero tampoco hay que 
olvidar la artillería, los morteros 
y los incendios intencionados o 
provocados por la desidia, o añadir 
tas voladuras. Pe norte a w/r y de 
este a oeste, la siembra de ruinas 
fue fructífera . Después vendrían, 
eso si. Rotterdam, Coventry. 
ilamhurgo, Dresde. Tokio, 

Hiroshima .. 




Dos aviadores alemanes caídos en 
Vizcaya v un paisano a quien ¡a 
agencia, que no facilitó mimbres 
ni otras circunstancias, calificaba 
de espía. Salvo en explosiones de 
furor popular se respetaba h vida 
de los pilotos, aunque sólo Juera 
para canjearlos, no sucedía lo 
mismo con lo.s acusados 

de espionaje. 


«efectos uereopsic ológicos». Tamhicn encaja, haciendo por 
consiguiente más fácil el éxito, con un avance de la infantería: no 
hubo lucha por Guernica el 29 de abril. Por lo que se refiere a la 
táctica, los diarios del teniente coronel Von Richthofen ponen 
de manifiesto que hubo una continua y estrecha relación entre los 
mandos español v alemán los días 25 y 2b de abril, a pesar de cier¬ 
tos resentimientos, igualmente bien documentados, entre el general 
Franco y el general Sperrle a comienzos del mes. Angel Vinas, en 
un brillante capítulo de la reciente Historia general ele la guerra 
en Euskadi (San Sebastián. 1979), ha demostrado, en mi opinión 
de manera concluyente, que en contra de lo que untes se había 
sugerido de forma convincente (por ejemplo, por Vicente i alón), 
el bombardeo no fue conocido previamente con detalle en Berlín 
y tuvo que ser justificado después por el general Sperrle como un 
ataque al puente sobre el rio Oca. 
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j A/o ttm&l Ái/J y* 1* vdn... 


fisto en cuanto a lo que es conocido. La lista de puntos que no han 
sido aclarados es muy considerable. En primer lugar, no esta' claro 
sí el bombardeo tuvo la pretensión especial de destruir la ciudad 
sagrada de los vascos como un acto deliberado de guerra 
psicológica, ni si efectivamente alguien del alto mando español o 
alemán conocía o recordaba el significado de la ciudad vasca. Hay 
que suponer que Mola y Franco no ignoraban su simbolismo, y los 
comentarios hechos en muchas ocasiones por el general Mola du¬ 
rante el mes de abril de 1937 indican casi un frenesí por des¬ 
truir a sus enemigos. Pero, en segundo lugar, no esta demostrado 
fehacientemente que el alto mando español conociera con exactitud 
e! alcance del ataque aereo planeado: según se pone de manifiesto 
por el diario de Richthofcn, lo que sabían en términos generales es 
que estaban pendientes operaciones aéreas contra Guernicu, 
aunque indudablemente parece posible (como ha sugerido Angel 


¡\¡ bombardeo de Guernicu dio 
¡unto a una enconada lucha 
propagandística que se prolongo 
durante muchos anos. El cartel de 
la izt/uierdu contiene una alusión 
gráfica, aunque en el texto no se 
cite. Fuera de ¡a masiva 
propaganda, la ayuda real ai norte 
no fue suficiente . como quedó 
demostrado. 
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Muchos \on todavía los enigmas no 
resueltos sobre el bombardeo de 
Guernica* aunque no sobre el 
hecho en si; «algunas de estas 
ambigüedades quedarán cerradas 
para siempre. Puede ser, 
simplemente, que no exista ninguno 
dacumt nim utn que de un 
minio n otro resuelva iotlas las 
dificultades...». Arriba , el general 
Sotchaga . que mandaba las 
Brigadas de Navarra. Abajo; de 

nuevo Sperrie 



Viñas) que las anotaciones del diario fueran escritas con pos¬ 
terioridad al día en cuestión y, por consiguiente, estuvieran tal 
vez amañadas. Por otra parte, debe suponerse que los españoles lo 
sabían: el teniente coronel Juan Vigón, el oficial con el que Von 
Kichthofen tenía que enlazar, estaba sin duda en estrecho contacto 
con sus colegas alemanes por entonces. Por otra parte, hasta ahora 
no ha sido demostrada la exacta ¡ntcrrclación de responsabilidad 
(y conocimiento) entre los generales Franco. Mola y Sperrie (y 
Solchaga) y los tenientes coroneles Vigón y Von Richthofcn, junto 
con Luis Bolín. Jal vez lo sea algún día. Ha de recordarse que 
durante este periodo de abril, franco estaba ocupado en afrontar 
la cuestión política interna más seria de la guerra civil española 
—principalmente la cuestión de Manuel Hedida y el extraño asunto 
de la Falange radical—. Hedida fue detenido en Salamanca a las 
siete de la larde del 25 de abril de 1937. Parece seguro que el 
geneial Franco debería estar concediendo una gran parte de su 
atención a este problema político específico a finales de abril de 
1937, y puede ser que el significado de la ciudad de Guernica 
escapara a su mente. Por supuesto, él sabía mucho de historia y de 
política, pero nunca se preocupó por los detalles y los sentimientos 
dentro de los movimientos nacionalistas locales, lis improbable, 
pero posible, que a la sazón Von Richthofcn estuviera decidido a 
llevar a cabo alguna acción independiente que pusiera a prueba 
cierto aspecto táctico en su propio interés o en el de Sperrie, tal 
vez aprovechándose de la conocida preocupación de sus amigos 
españoles en otras cuestiones. El estado de ánimo tlcl general Mola 
a finales de abril era, como ejemplo, evidente mente menos 
turbulento, puesto que el asunto de Hedilla había conducido a 
la completa victoria interna de f ranco sobre la Falange y a la 
promoción de este no sólo como jete del Estado, jefe del gobierno 
y comandante en jefe, sino también como líder del partido único, 
extraña fusión de contrarios potenciales y efectivos. También 
debió de producirse alguna prolongada y sincera discusión dentro 
de los altos mandos español y alemán sobre las consecuencias de 
Guernica. Presumiblemente alguien declaró que estos efectos 
habían resultado negativos para la batalla internacional de 
propaganda y. en consecuencia, no se produjo ningún otro ataque 
aéreo importante sobre una ciudad abierta en el curso de la guerra 
civil: un acto de restricción no siempre recordado por los historia¬ 
dores. 

Algunas de estas ambigüedades quedarán cerradas para siempre. 
Puede ser, simplemente, que no exista ninguna documentación que 


de un modo u otro resuelva todas las dificultades. Los documentos 
pueden mentir, o estar abiertos a diversas interpretaciones, como 
los diarios de Von Richthofen sugieren. Muchos documentos senci¬ 
llamente han sido destruidos, tales como, por ejemplo, los archi¬ 
vos de la Legión Cóndor (perdidos en Berlín en 1945 como con¬ 
secuencia. irónicamente, del duro bombardeo aliado). Pero puede 
ser que todavía se conserven en Alemania documentos que nos 
permitan dar algunos toques finales a los enigmas. Por lo que res¬ 
pecta a España, no nos cabe duda de que una investigación libre y 
cuidadosa de los archivos proporcionaría un claro beneficio para 
aquellos que alguna vez estuvieron implicados —aunque toda 
solución puede desprender nuevos misterios—. Podría considerarse 
un éxito, en efecto, que llegara a hacerse definitivamente una 
investigación objetiva que resolviera estos misterios insolubles. Es 
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posible que la confusión, más que la malicia, se halle en la raíz de 
esta tragedia dentro de la tragedia de la guerra civil española. 
Frecuentemente ocurre así. «La verdad se descubrirá», reza un 
proverbio ingles, lo cual puede resultar excesivamente optimista. 
Pero si la verdad se conserva en algún olvidado archivo público o, 
como es posible, privado, beneficiaría a todos, incluidos caste¬ 
llanos y vascos, que pudiera ser hecha pública. 


Una de las impresionantes 
fotografías de Guernica, Ardiendo 
iras los ataque* aéreos del 2fi de 
abril de 1937. Des pues de la 
perdida del territorio de Eickndi el 
presidente de ut gobierno* José 
Antonia Agtiirre, se trasladó a 
ñanehtut. v aquí (ahaja) le remos 
retratado con el presidente de la 
Generultrai Utas Companys. 


CARTA SOBRE GUERNICA DEL CONSUL INGLES R. C. 
STEVENSON, DIRIGIDA AL EMBAJADOR INGLES. SIR 
HENRY CHILTON, EN HENDAYA 

Consulado Británico 
Bilbao 

28 de abril de 1937 


Querido sir Henry: 

Ayer . al desembarcar en Bermeo, me hablaron de la destrucción 
de Guernica. Fui inmediatamente a echar un vistazo in situ. y cuál 
no sena mi asombro al comprobar que aquella población, que 
normalmente tema unos cinco mil habitantes y desde septiembre, 
debido a la afluencia de refugiados. había llegado o los diez mil, 
estaba casi completamente destruida. / \ueve de cada diez casas 
han quedado de tal forma que es imposible reconstruirlas. Muchas 
estaban todavía ardiendo, y estallaban nuevos incendios de vez. en 
cuando, producto de las bombas incendiarias que. por algún 
defecto de fabricación, no habían explotado en el momento del 
impacto, el día anterior, y ¡o hacían ahora, en el momento de mi 
visita, entre vigas v muros derrumbados. No puede averiguarse 
el número de víctimas, v probablemente nunca se sabrá ion 
exactitud. Unos calculan que ha habido mil. otros hablan de más 
de tres mil. Un vecino que lo presenció todo me dijo que , hacia ¡as 
cuatro de Ja tarde, aparecieron en el rielo tres aparatos y lanzaron 




















En t‘i f‘<u\ Vaxeo nunca m *> fu 
finir tica rcti^iosu. iii enturaste con 
ei resto de fu hispana republicana 

era evidente. 

En ef conjunto de ia campaña del 
Surte, la guerra marítima tiene 
macha l/n ¡sonancia, tanto por 
los suministros como por la 
protección del lita/al y de h\ 
puertos h.slus artilleros del ejertifo 

de Euzkadi se retratan 
despreocupadamente u horcajadas 
sobre un canon de ia defensa 

costera. 


bombas incendiarias y de aita potencia. Después desaparecieron v. 
a/ cabo de diez minutos, llegaron otros cinco o seis aparatos, y asi 
sucesivamente durante varías horas, hasta después de ¡as siete. 
Calculan que pasaron unos cincuenta anones. Después de dos o 
tres incursiones, la población fue presa de! pánico. Hombres, 
mujeres y niños salieron corriendo de Cae mica ascendiendo por 
fas ¡teladas colinas. Aflt fueron ametrallados implacablemente, 
aunque con escaso efecto. Pasaron ¡a noche a! aire libre, 
contemplando su ciudad en llamas. Vi muchos hombres y mujeres 
que vagaban por fas calles buscando entre los escombros de sus 
casas los cuerpos de sus seres queridos. 

Por fa tarde me encontré a Monzón, que parecía aturdido por iu 
( alastróte. \!e preguntó qué se podía hacer por ¡as mujeres y los 
niños de Bilbao. ) o le hable de la evacuación sugerida: él dijo que 
\e trataba de un cuarto de millón de personas, y que aquello era 
prácticamente imposible cuando en el extranjero estaban dando 
muestras de tan {toca comprensión. y no existía una organización 
para abordar un plan como aquél y llevarlo a cabo. Yo le dije lo 
que pensaban en franela del problema de los refugiados . 
Mencioné a los rusos, polacos, italianos, alemanes y judíos que 
habían inundado brando a cientos de miles durante las dos 
ultimas décadas. Además . el plan dependía de Salamanca, que 
tenía el dominio del mar, y Salamanca todavía no había 
respondido u la sugerencia hecha por usted de que dejaran al 
vapor Habana y al yate Goiscka Izaría hacer la travesía entre 
Bilbao v tos puertos franceses sin ser molestados El veta lo 


razonable de todo esto, pero, a pesar de todo, me preguntó si no se 
me ocurría alguna solución. .4 esto yo respondí que ¡levaba varías 
horas buscando una. pero que sólo podía sugerir ¡a rendición. El 
dijo que esto era imposible. Yo fe hice imaginar el cuadro de un 
Bilbao destruido de la misma manera, sin posibilidad de escapar a 
lu destrucción más que para parte de su población, que afutra es 
de medio millón. No y mil veces no. Le dije que yo simpatizaba 
con él, que su buen criterio estaba ofuscado por ia pasión, que la 
re sis te m ¡a t ontra un enemigo aplastante era inútil , que yo metería 
a tos miembros deI gobierno, (os oficiales mas antiguos y ios 
dirigentes de! /futido Nacionalista Vasco en un destructor. Pero 
fue inútil. Dijo que la rendición era imposible , cualesquiera que 
fueran las con secuencias. Noy he repetido todo esto al presidente, 
pero he encontrado en él la misma resistencia a la idea de 
rendición. E! presidente me ha preguntado si creía que cabía la 
posibilidad de que interviniesen los gobiernos inglés y francés. Le 
he dicho que, si había intervención, yo no podía concebirla sobre 
otra base que no fuera la rendición. Ya habrá leído su llamamiento 
al mundo civilizado en fa prensa. 

Tengo ia impresión de que va he llegado todo lo lejos que podía a 
este respecto. Evidentemente, no puedo convencerles para que se 
ríndan, por lo menos no ahora. Teniendo en cuenta cómo es la 
naturaleza humana, me atrevería a decir que mi sugerencia 
encontrará eco algún día. si es que entonces no es demasiado 
tarde. Todavía no he pensado qué es lo que haría en caso de 
evacuación. Con los bombardeos encima de nuestras cabezas, con 
elementos extremistas dispuestos a continuar ¡a guerra, con miles 


ti yate pertenecía al millonario vasco Kamon de lo Sota. Consentido en Iroon en 1904. 
sus 1.466 toneladas lo convertían en i:no de los yates pnvados mas grandes que existían. 
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de hombres, mujeres y niños corriendo enloquecidos, todos 
intentando conseguir un pasaje, y con ¡a imposibilidad de 
mantener en secreto los piones de la evacuación, no veo cómo 
podrid Ilevarse a cabo con éxito. 

No cabe duda de que aquí la metra I ha bajado. Mi a mi yo tenía, el 
«primer lord del Almirantazgo vasco», pero sin ningún puesto en 
ei gobierno, me ha dicho hoy que temía que se rompiera ei frente 
si continuaban ios bombardeos de centros civiles y ios reveses 
militares 2 . Creo que tiene razón. Ai fin y al cabo, en ¿idbao hay 
tres grupos políticos: ios nacionalistas vascos, tos izquierdistas v 
los partidarios de tranco. Los primeros morirán o serán fusilados 
según luchen o se rindan; ios segundos huirán a Santander o a 
Gijóti. o se rendirán esperando salvar el pellejo, pensando que 
los rebeldes agotaran su capacidad de ejecutar a la gente con los 
vascos; los terceros pueden formar una «quinta columna». Utos 
sabe cuál de estas posibilidades se materializará, trobablemente 
un poro de cada una. y no digamos cómo actuarán ios rebeldes 
cuando se encuentren ante las puertas abiertas de una ciudad 
importante. Además, tenía me ha dicho que circulan rumores, 
t uda vez más insistentes, de que ios extremistas intentan hacerse 
con el poder. De muñera que ya ve usted que aquí la situación es 
decididamente crítica, y que puede empeorar cualquier día. 

Las negaciones oficiales de Salamanca respecto ai bombardeo 
de Guernica alientan la creencia de que. por mucho valor físico 
que tengan los rebeldes, no tendrán el valor mora! de cumplir su 
amenaza de arrasar Bilbao, Muchas personas han basado nuevas 
esperanzas en esta insuficiente posibilidad. También se dice que un 
Bilbao destruido no ayudaría íí Franco a alcanzar ia victoria. 


Otra cartel de propaganda (arribe, 
izquierda) en el cual los 
i a fe tu ¡anos \e solidarizan can los 
combatientes de Euzkodi 4 Ut 
derecha , exhibición de la bandera 
de uno de los batallones de 
gudarís. el Ifamado Esteban 
Saixamendi. 


Wolfram tiichthojen 
(abajo), jefe del Estado Mayor de 
Ut Legión Cóndor cuando el 
bombardea de Guernica. Más larde 
Richthofen tornaré el mando de 
aquella unidad 
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J. de Egufa, jefe Je la armada voten. 
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porque entonces se quedaría sin los fábricas que tanto necesita. 
Todo lo anterior no es más que unu serie Je impresiones, pero 
Ite tenido tantos durante tas últimas treinta y seis ¡toras que no he 
podido formarme ana opinión. Sin embargo, estoy convencido de 
ia necesidad de fu evacuación de mujeres v niños, aunque sólo sea 
de unos cuantos miles, y si puede hacerse al no a este respecto 
antes de que sea demasiado tarde, tanto mejor. ¿Hay ai y unu 
esperanza de que Salamanca dé una respuesta favorable? Tanto 
Casi eran como yo creemos que habría que hacer algo para llevar a 
la práctica el proyecto del Habana sin condiciones respecto a los 
rehenes , dejando que nosotros nos encarguemos de hacer salir a un 
porcentaje razonable de mujeres Ja mili a res de los rebeldes. 
Estoy siendo importunado día y not he por gente que quiere 
marcharse. El público ha llegado a considerar los destruí lores 
británicos como una empresa de sen icio público, y se muestran 
incrédulos cuando les digo que esto se ha acabado. Sin embargo, 
con permiso del presidente, he tomado medidas para hacer subir a 
bordo de nuestro destructor a doce personas, la señora de La 
Sota, que pertenece a una familia monárquica, y sus hijos, y los 
Aburto, que son medio vascos, medio rebeldes. Ramón de la Sota 
no quiere marcharse, a pesar de mis ruegos. Le he Jichi> que está 
ei primero en ia lista de «personas fichadas» y que, si no se va 
ahora, esto puede costarfe la cabeza, porque no puedo concebir 
que ios rebeldes tengan en cuenta que, durante los ¡iftirnos nueve 
meses, su cusa ha estado llena de refugiados políticos que. gracias 
a su influencia, no sólo se han salvado de la cárcel y posiblemente 
de la muerte , sino que han conseguido pasaportes y permisos para 
marcharse en nuestros destructores. 

Espero que esto no haya sido demasiado largo. 

Suyo afectísimo, 


R. C. Steveimon 


Durante la campana del Sane, al 
igual que harían en las de mus 
grandes hato Has. los nat ¡o ñutes 
concentraban Itt cusí totalidad 
de sus efectivos aéreos y los 
empleaban a fondo. Cubierta de 
uno di los libros editados por el 
gobierno republicano en el cual 
'e demtnviahan los bombardeos.. 


Otras notas del Foreign Office 

Ks un relato interesante. El señor Stevenson decidió utilizar su 
influencia para convencer a los vascos de que se rindieran: no creo 
que haya ningún peligro de que los vascos pensaran que el gobierno 
de Su Majestad estaba intentando presionarles: estaba claro que se 
trataba de una cuestión personal. 


.1. A. Malcolm 

5/ 5 

Un relato muy interesante de la visita del señor Slevenson a 
Guemica y de sus conversaciones con las autoridades vascas. En 
otro escrito he sugerido que tal ve¿ el señor Stevenson fue 
demasiado lejos al sugerir la rendición a las autoridades vascas y 
prometerles evacuar al gobierno. 

Siguiendo las instrucciones de sir G. Monnsey. esta mañana he 
telefoneado a Hendaya para decir al señor Stevenson que no repita 
su consejo a los vascos. Sin embargo, el señor Stevenson había 
salido para Bilbao esta mañana. S¡r H. Chillón me ha dicho que 
había precisado claramente al señor Stevenson que no debía repetir 
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su consejo, y que éste había comprendido muy bien su posición, 
¿i a necesario, en este caso, telegt tifiar di reciamente al señor 
Slcvenson? 


I). I lo vi ard 

5/5 

He hablado por teléfono en el mismo sentido con el señor 
Stevenson, que había pensado en un arreglo que implicaba la 
rendición del gobierno vasco y nos comprometía a llevarlos a bordo 
de nuestros hareos. Le dije que no debía insistir mas en aquello, 
porque podía crearnos toda clase de complicaciones. 

Sería mejor que envidramos un telegrama para confirmar nuestro 
punto de vista, a efectos de archivo, aunque no me cabe la menor 
duda de que el señor Stevenson ahora comprende nuestros deseos. 


Los mismos personajes Je esta 
escena capta Ja en ei frente vasco 
J nerón fotografiados en diferentes 
actitudes y momentos y han 
aparecido en di versas publicaciones 
desde entonces. Un mi filar, que en 
otras tomas puede identificársele 
romo comandante de caballería 
Iprobable mente, de ios retirados 
que se reincorporaron), está 
anotando ios nombres de ios 
prisioneros o quizas inte tro liándoles . 
Los prisioneros son gudaris. 


G, M. (sir George Mounscví 

5.5.37 


L)e acuerdo. 


A. E. (Anthony Kden) 

6 de mayo 
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drupa de requeres vascos de ¡as 
que luchaban en favor de Franco 
encuadrados en ios tercios 
voluntarios: aunque pudiera ocurrir 
que decir *en favor de Franco * 
resultara tirmeromsnit) si \e tratase 
de tos primeros meses de la 
guerra. En las fotografías, al no 
poder apreciarse e! color rojo de 
tas boina v carlistas, caben errores 
de identificación, y una cruz 
colgando del pa lto tampoco aclara 
gran cosa. Sabernos que en este 
caso se trata de requetés. 
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C a mi orí blindado con mejor técnica 
que otros cuyas fotografías 
se han pudín ado. La píai u de 
pruebas demuestra que se ¡rata 
de un vehículo de Vizcaya. 


Lord C’ranborne* Sir R. Vansittart: 

No estoy seguro de que haya quedado suficientemente claro en 
estas notas lo que realmente se propone en caso de evacuación del 
gobierno vasco. 


Lo que deseamos dejar bien claro ante el señor Stevenson es que 
de ningún modo debe llegar a ningún acuerdo con el gobierno vasco 
para darles refugio en un barco inglés antes de que se presente una 
emergencia. 

Por otra parte, desearíamos que nuestras autoridades navales de 
Bilbao tuvieran la misma discreción que han tenido en Barcelona y 
en otros puntos de España: es decir, que cuando ocurra una 
emergencia, si es que ocurre, y los miembros del gobierno vasco 
- cuyas vidas se encuentren en peligro inminente busquen refugto.de 
2 hecho, en uno de nuestros barcos, no se les niegue el acceso al 


3 mismo, 

| Indudablemente esto no podría interpretarse como una interven* 
•1 Ción por nuestra parte. No está preparado de antemano —igual 
~ que el envío de barcos con alimentos y la evacuación de los 
civiles— y equivale a un acto de humanitarismo con personas 
cuyas vidas de otro modo serían sacrificadas. Si se les trajera a este 
país, naturalmente se les pedirían ciertas garantías de su conducta 
neutral mientras permanecieran aquí. 


G. M. (sir George Mounsey) 

7.5.37 


Esto me parece conveniente, si no hay acuerdo previo. Pero creo 
que es sumamente importante no dar a los gobiernos alemán e 
italiano una excusa para que digan que hemos intervenido, y, con 
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todos los respetos para sir G. Mounsey, yo veo una diferencia 
entre proteger barcos ingleses, que transporten alimentos o algo 
parecido, fuera de las aguas territoriales españolas, o evacuar 
mujeres y niños vascos, y llevar a bordo de barcos de guerra 
británicos a un gobierno que ha representado a un bando en la 
guena y ha sido derrotado. A mi entender, esto se aproxima mucho 
más a la intervención. Debería considerarlo el ministro adjunto. 

C. (lord Cranborne) 

7.5 


£/ mismo cha —I de octubre de 

1936— en que Franco era 
nombrado /efe de¡ tundo por parte 
de los nacionales, en Madrid se 
reuma to que quedaba de las 
Cortes republicanas y w aprobaba 
el Estatuto vasco de autonomía. El 
dio 7 del mismo mes José Amonio 
Aguirre constituye su primer 
gobierno, con el cual le vemos 
retratado. 


De acuerdo. 


G. 

8/5 

La evacuación del gobierno vasco, si llega el caso, va a ser una 
cosa muy difícil y delicada. Este telegrama no nos compromete a 
nada, y evidentemente puede enviarse. Pero ¿y si el señor 
Stevenson se encuentra con una emergencia? Está claro que ahora 
se necesita poca cosa para que el Signor Mussolini eche por la 
borda la no intervención. Evidentemente, no podemos ir y recoger 
al gobierno vasco. Pero, si salen de las aguas territoriales por su 
cuenta y llegan a un barco inglés en alta mar, este barco ¿ha de 
negarse a recogerlos? Yo creo que no puede negarse —aunque tal 
vez eso ya sea suficiente para Mussolini—. Sin embargo, sugiero 
que ésta debería ser la actitud general del señor Stevenson. 

R. V, (sir Rohert Vansittart) 

10 de mayo 




























Cil Robles, a! (fue ventos con unos 
correligionarios, no tuvo juego 
político durante la guerra civil. 
El líder de la ( EDA (Confederación 
Española de Derechas Autónomas) 
se distanció Je franco y Je su 
régimen, a (tesar de que durante la 

República el y su par fufo politi* o 
eran los más serios enemigos de 

la izquierda. 


APENDICE III 

El Vaticano 
y la guerra civil 

Por Antonio Marquina Barrio * 


L A actitud del Vaticano en los comienzos del pronunciamiento 
militar hie bastante reservada. El periódico oficioso vaticano 
/-'* servatore Romano dio cuenta de la sublevación militar el I‘> 
de julio, y a partir del día 23 sus informaciones empezarán a distin* 
guir a uno y otro bando en función de la cuestión religiosa, dudas 
las noticias de excesos, devastaciones y asesinatos de sacerdotes y 
religiosos que estaban teniendo lugar. L’Osservatore, tras señalar 
que la Iglesia estaba excluida del conflicto de los dos bandos en 
lucha, y que ni la Acción Católica ni las organizaciones políticas de 
los católicos estaban comprometidas, procedía a acusar al comu¬ 
nismo de estos acontecimientos, sin hacer ninguna distinción entre 
anarquistas, socialistas y comunistas. A partir de esta fecha, el pe¬ 
riódico oficioso v aticano siguió dando noticias de contenido contra¬ 
dictorio, emanadas de cada uno de los bandos en pugna, dejando 
bien en claro que la lucha continuaba \ que no se vislumbraba ven¬ 
cedor, Con fecha 27-28 de julio comenzaron a aparecer noticias 
provenientes de testigos oculares. Los repatriados desde Barcelona 
por barcos italianos contaban episodios de «inaudita violencia» 
contra el clero. La Secretaría de Estado del Vaticano dirigió enton¬ 
ces una nota a la Embajada de España ante la Santa Sede protes¬ 
tando enérgicamente por las «reprobables violencias» que se esta¬ 
ban llevando a cabo contra personas y cosas sagradas y por la 
suspensión del culto decretada por el gobierno de la República. El 
embajador español respondió, una vez hechas las consultas perti¬ 
nentes con Madrid, deplorando los hechos y afirmando que las au¬ 
toridades habían intervenido en muchos casos para evitar crueles 
excesos protegiendo la vida de sacerdotes y religiosos y que la sus¬ 
pensión temporal de! culto era sólo una medida preventiva y transi¬ 
toria encaminada precisamente a evitar posibles desmanes. A su 
vez arremetía contra la actitud adoptada por una considerable parte 
del clero en España, formulando una serie de acusaciones que fue¬ 
ron decididamente rebatidas por la Secretaría de Estado con fecha 
21 de agosto, pues para entonces ya se habían recibido en el Vati- 
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cano amplios informes del cardenal Goma, del cardenal Vida] i Ba- 
rnaquer y del encargado de Negocios de la Santa Sede en Madrid. 
La tesis vaticana era que no podía admitirse que tales acciones fue¬ 
ran el resultado de una reacción contra la actitud política del clero, 
ya que habían sido expeditivamente liquidados bienes dedicados a 
actividades asis teñe ¡ales y caritativas, se había dado muerte a reli¬ 
giosos extranjeros y se habían prolanado tumbas y cadáveres, de¬ 
jando el gobierno libres a elementos fanáticos e irresponsables. La 
Secretaría de hstado solicitaba la toma de medidas para una repre¬ 
sión pronta. enérgica y eficaz de tales excesos, que no podían sino 
suscitar la indignación y el estupor del mundo civilizado. L! emba¬ 
jador preparó otra nota de respuesta negando el asesinato del 
obispo de Sigüenza y haciendo hincapié en la cada día mas pública 
y patente par ticipación de numerosos elementos del episcopado y 
clero de Lspaña en la rebelión armada contra el gobierno legítimo 
de la República. Esta nota no llegaría a cursarse por orden del go¬ 
bierno de Madrid. Poco más pudo hacer va el embajador. 


Doble embajada 


La Junta de Defensa Nacional de Burgos había destacado a Roma 
como agente oficioso al marqués de Magaz, que había sido embaja¬ 
dor ante la Santa Sede en los años de la Dictadura de Primo de 


Rivera, solicitando con fecha de 16 de agosto el placct para el esta¬ 
blecimiento de relaciones oficiosas y preparar las relaciones oficia¬ 
les tan pronto como la situación se normalizase. Para ello el mar¬ 
qués de Magaz trató de conseguir que el embajador republicano, 
señor Zulueta. abandonase la embajada. Lste propósito no pudo 
conseguirse de un modo directo por la oposición de la Santa Sede y 
del gobierno italiano. Si no fue posible arrojar violentamente de la 
embajada al señor Zulueta. se consiguió el mismo resultado aislán¬ 
dole y haciéndole la vida imposible dentro y fuera del recinto di¬ 
plomático. EJ embalador llegó así a encontrarse desamparado, ale¬ 
jados de Roma sus mejores amigos y colaboradores por el gobierno 



(os milicianos fiuMuinui de hacerse 
jbfogrujTi ií tomo ésta. que ¡han 
a perjudicar ni gobierno en sus 
relaciones esternas. 


fin junto de 1931. c! gobierno 
expulsa tic España aI cardenal 
primado de Tole da, Pedrtt Segura, 
carutieri.udo ¡mr su intransigencia. 


Vn intelectual republicano, Luis de 
Zulueta, representaba a España 
cerca de Itt Sonta Sede en julio 
de (9J6 Antes h tibia desempeñado 
el Ministerio de Estado y antes 
aún. en ¡93¡. el Vaticano le habla 
negado el placct como embajador 
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A finales del verano . el marqués de 
A tagaz tomó posesión del Palacio 
de España en Roma, tradicional 
sede de los embajadores en el 
Vaticano. A pesar de sus intentos 
para que Pía XI reconociera la zona 
controlada por los nacionales, la 
Secretarla de Estado vaticana hacia 
tudas sordos. Aquí ventos al 
marques en una visita a tíerltn, su 

posterior destino. 


italiano, con el personal de la embajada en contra. >m claves para 
comunicarse con Madrid y sin poder disponer del dinero de la Obra 
Pía. Por ello optó por abandonarlo todo y salió de Roma. La Repú¬ 
blica perdió una baza importantísima que después echaría mucho de 
menos cuando sus intentos de normalización y acercamiento al Va¬ 
ticano, según tendremos ocasión de ver. 

Ll día 30 de septiembre, el marqués de Magaz tomó posesión del 
palacio de España, iniciando una durísima contienda con la Secre¬ 
taria de Estado para conseguir el reconocimiento de la zona contro¬ 
lada por los nacionales o «zona blanca». La Santa Sede daba la 
impresión de reaccionar de una forma tibia ante la tremenda perse¬ 
cución religiosa que estaba teniendo lugar en la zona republicana. 
L’Osservatore Romano había publicado el 10-II de agosto un co¬ 
municado en el que salía al paso de las primeras objeciones, indi¬ 
cando que. a pesar de las repetidas redamaciones y aunque no se 
había dado una satisfacción por parte de! gobierno de Madrid, eta 
de esperar que se produjese una intervención para poner treno a los 
acontecimientos, o al menos deplorarlos públicamente, separando 
su responsabilidad de la de los autores de los miamos. Como tales 
esperanzas no se cumplieron, la atmósfera de recelo fue en au¬ 
mento. La Santa Sede trataba de mantenerse al margen desde el 
principio, confiando en salvar lo salvuble. en que las aguas volvie¬ 
sen a su cauce y en que el pueblo español en su conjunto permaneciese 
fiel a la Iglesia. En la Secretaría de Estado no> se consideraba equi¬ 
parable la España de 1936 con la Rusia ortodoxa o la Alemania 
protestante en los períodos de guerras de religión. 

Hay que tener también en cuenta otros aspectos. El papa Fío XI 
estuvo desde el comienzo del pronunciamiento militar en contra del 
mismo, y en la Secretaría de Estado tanto el cardenal Pacelli como 


monseñor Pizzardo veían fracasar su política populista practicada 
durante la Segunda República, en la que había trabajado decisiva¬ 
mente el nuncio monseñor Tedeschiní, salido precipitadamente de 
España en junio de 1936. Los monárquicos buscaban esta ocasión 
desde hacia tiempo, ya que juzgaban antimonárquica la política 
del nuncio, el «* román ismo del tinglado CE DA-Acción Católica- 
FJ Debate* y la ausencia de apoyo a su política golpista. Estos 
eran unos precedentes muy importantes para comprende! la acti¬ 
tud vaticana. 


Necesidad de una clarificación 


I-a Santa Sede intensificaría la propaganda y las funciones expiato¬ 
rias y propiciatorias, pero ninguna pública protesta fue considerada 
conveniente en aquellos momentos. Además, se contaba con otro 


factor no menos importante: hacer pasar más inadvertida la presen¬ 
cia del encargado de Negocios de la Santa Sede en Madrid, monse¬ 
ñor Sericano, en ausencia del nuncio. Este componente de la polí¬ 
tica vaticana no pudo mantenerse enjuego: la vida en Madrid se le 
hizo imposible y llegó a ser avisado por la emhajada francesa de que 
se iba a atentar contra su persona, por lo que hubo de partir. La 
Santa Sede quizá pensase que podía sostenerse hasta la ocupación 
de Madrid por las tropas del general Franco, según la marcha de las 
operaciones, evitando un público reconocimiento de los sublev a- 
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dos, con todas las ventajas que suponía un representante oficial 
cerca del gobierno nacional. 

Sin embargo, la Santa Sede, ante la magnitud de la tragedia, tuvo 
que manifestar de tina forma solemne su opinión, 
fc! papa Pío XI recibió el día 14 de septiembre en Castelgandolfo a 
cerca de quinientos españoles entre obispos, sacerdotes y seglares, 
presididos por los obispos de Cartagena, Tollosa, Vich y Seo de 
Urgel, y pronunció ante ellos un discurso vibrante que sirvió para 
disipar la atmósfera de recelo y tristeza que se respiraba en los 
ambientes españoles nacionalistas ante Ja actitud de la Santa Sede, 
si bien el papa se limitó a consolar a los refugiados, deplorando la 
repetición de innumerables atrocidades y condenando las teorías 

comunistas. 


Será precisamente en estas mismas fechas cuando las relaciones 
entre el bando nacional y la Santa Sede se enturbien notablemente, 
l a Junta de Defensa Nacional, ante el encono de la lucha en el 
frente de Guipúzcoa, donde combatían dos de los bandos más re¬ 
presentativos del catolicismo español, carlistas y nacionalistas vas¬ 
cos. estos últimos aliados con el Trente Popular, exigió que el 
obispo de Vitoria se alejase de su diócesis. Se le acusaba, a pesar 
de su pastoral del mes de agosto, de haber amparado a los naciona¬ 
listas vascos, si no en el campo de batalla, «al menos con su excesiva 
transigencia con los sacerdotes nacionalistas, principales culpables 
de este movimiento popular». Iras unas laboriosas negociacio¬ 
nes, la Santa Sede cedió. Luego vendrían las noticias del fusila¬ 
miento expeditivo do 14 sacerdotes vascos por las tropas naciona¬ 
les. La Santa Sede vio en estos hechos la manifestación de una 
arbitrariedad intolerable. Si a esto se añade la pésima diplomacia 
del marqués de Maga/ y el tono vehemente de sus exigencias, no es 


gobiernos republicanos fueron 
considerados antirreligiosos por las 
derechas; paradójicamente, en los 
de centro derecho, en ios cttaics 
participaba ia CEPA, predominaban 
tos radicales, que, aunque 
atenuados por ta alianza con tos 
católicos, eran anticlericales y 
muchos de ellos masones. 

Este es el gabinete 
que se formó el 16 de diciembre de 
¡Vil, compuesto por (de izquierda 
a derecha) Largo Caballero. 
Indalecio Prieto, (. asures Quiroga, 
José (Jirul, Luis de yuhieUt. Azaña, 
que lo presidía , Marcelino 
Domingo, Alvaro de Albornoz, 

Jaime Córner v f emando 
de ¡os Htos. 


* 








de extrañar que en d estamento oficial vaticano fuera extendién¬ 
dose la idea de que la conducta de los dos bandos en lucha era la 
misma. La Secretaría de listado, además, tras el reconocimiento 
del general Franco por Alemania e Italia el 18 de noviembre, no 


consideraba oportuno adoptar la misma actitud, pues en la pugna 
entre dictaduras —Alemania e Italia— y democracias —Inglaterra y 
Francia — la Santa Sede no quería tomar partido. 


No a la República 


En las zonas del f*at\ Vasco hoja 
dominio del gobierno autónomo se 
respera ha ¡a religión católica y se 
continuó celebrando el culto. Estas 
dos fotografías corresponden al 
penado de la guerra. 



En este ambiente se produjo el viaje del cardenal Goma a Roma 
el 8 de diciembre para informar sobre la situación y plantear una 
serie de cuestiones derivadas de la guerra. El prelado encontró en 
el Vaticano un ambiente muy poco favorable para con ei general 
Franco. Tras una serie de entres islas con el papa, la Secretaría de 
Estado, cardenales de la Curia, miembros de la colonia española y 
personal diplomático, se decidió a redactar un documento en el que 
centraba el nudo de la cuestión española y hacía una serie de afir¬ 
maciones sobre los puntos en los que encontraba mayor confusión. 
Este documento produjo un efecto rápido, y la Congregación de 
Asuntos Extraordinarios, reunida el 17 de diciembre, llegó a la con¬ 
clusión de que era necesaria alguna forma de reconocimiento del 
gobierno de Burgos, recayendo finalmente en el cardenal Goma el 
nombramiento de agente oficioso. 

El papa envió por conducto del cardenal primado una bendición 
especial al general Franco y a cuantos con él colaboraban en la 
defensa del honor de Dios y de España. Desde Pamplona, el carde¬ 
nal Goma se lo comunicó al general, a la vez que solicitó una entre¬ 
vista para tratar de conseguir una armonía en diversos puntos, 
como así ocurrió. Todo parecía que iba a marchar sobre ruedas, 
pero no fue posible. El marqués de Magaz siguió enviando desde el 
palacio de España informaciones muy negativas, y en algunos casos 
altamente intoxicantes, acerca de la política vaticana con respecto a 
España, y de modo especial de supuestas actitudes y simpatías se¬ 
paratistas que el cardenal Goma había mantenido en Roma, lo que 
determinó que se abriera una profunda sima entre la Iglesia y el 
gobierno nacionalista. 

En el mes de diciembre de 1936, tras los reveses militares de los 
nacionalistas vascos en el frente Norte, el general Franco había so¬ 
licitado de la Santa Sede una desautorización de la conducta y 
alianzas del PNV pensando que, en aquellos momentos de depre¬ 
sión moral, seria un factor decisivo de cara a la deposición de las 
armas por parte vasca. Las presiones se sucedieron insistentes ante 
la Secretaría de Estado. El cardenal Goma, conocedor del ambiente 
vaticano, no quiso implicar tan decisivamente a la Santa Sede y 
ofreció al general Franco sus oficios de mediador, indicando incluso 
la posibilidad de que el propio obispo de Vitoria interviniese de 
nuevo desde Roma, donde se hallaba exiliado, ratificando los con¬ 
ceptos del escrito pastoral de! mes de agosto. Franco argumentaba 
que. con menor motivo, la Iglesia había intervenido en oLros liem- 
pos en favor de la causa cristiana y contra las fuerzas enemigas de 
la religión. Por ello, aprovechando que ya estaban teniendo lugai 
contactos oficiosos entre el padre Pereda (S. J.)con algunos dirigen¬ 
tes del Partido Nacionalista Vasco, trató de coadyuvar en esta línea 
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UNA JORNADA HISTORICA PARA EUZKAOI 

Ha OUEOñDO CONSTITUIDO EL 6BBIERM0 VASCO 

0«g»do preiidonio dol Mimiiono provisional don José Amonio <fe> Agum, fue proclamado 
aya: oí ol cargo, «n una sosión toJomno, en |a Ctum de Jónica de Gernibi pretendo jum- 

tronío aquél bajo el Aiboi hudoitoo d« tas libertado* vmcu 

"Venlmo* a cumplir íncxorablomontc la ley y a mantener el orden", dice la decir: ra- 
ción ministertel del Gobierno que acaba do oonatitu irae.-Olroa dota i lea da la tornada. 





Sibient 



£1 diario nacionalista vasco 
Euzkadi, correspondiente al 8 de 

octubre de / V.Í6, publico las 
noticias de ¡a ttmj7/r«cid/J del 
nuevo gobierno, de la elección de 
Agttirre y /•/ lista de miembros 
de i gabinete. 



ti pHlrí*>iÍMHi> i‘\[i;tiinl rr|iH'M‘,ih l;i r.\i ii/;irin;i rrisliau.i muirá h i|i«‘ ;ilni- 
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a(aea» o»i-M^iUpi!H * del Ejercito aa ursinente 



S» t*Jii C» ror-iiir «i (tnfi rta Up 
3* U Mi * Otfjm i Khi**iJ 


El parte oficial de anoche 



InporUite* awiUtiniertos 
ca Aliante 
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En tín periódica de i hundo opuesto. 
El Diario de Avila, de 
agosto de ¡936, se anuncia la 
inminente conquista de San 
Sebastián, que se retrataría ha mu 
el ¡J de septiembre 


y se decidió a dirigir al lendakari José Antonio Agnirre una carta 
abierta, que constituyó un auténtico fracaso. F.n esta situación, la 
Santa Sede, que veía con buenos ojos una mediación, propuso al 
cardenal Goma su intervención. Sí el gobierno del general Franco 
hacía concesiones de cierta naturaleza y entidad, en particular 
acerca del tratamiento reservado a Vizcaya en lo referente a su au¬ 
tonomía y a los responsables del movimiento nacionalista vasco, la 
Santa Sede enviaría una carta pontificia que esperaba fundada¬ 
mente fuese bien acogida, al ser los vascos buenos católicos. 

El cardenal Goma se entrevistó con Franco el 17 tic febrero y le 
hizo la propuesta. El general, que desde hacía tiempo se hallaba 
cansado por el fracaso de sus gestiones y las informaciones que 
recibía de Roma. Ic dijo que no lo juzgaba oportuno. 

En el fondo lo que se quería era impedir una actuación del Vaticano 
sobre bases políticas, como se decía había ocurrido durante los 
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El curdent¡! Isidro Goma, primado 
de la Iglesia española, que había 
sustituida en el arzobispado de 
Toledo al cardenal Segura, e.v el 
protagonista de ¡os problemas de 
índole religiosa y eclesiástica que 
se producen durante la guerra, l.a 
presente fotografía corresponde a 
diez años antes. En ¡a pagina 
contigua, un suelto aparecido en t’l 
Norte de Castilla, diario de 
Vailadolid, que ilustra 
perfectamente la posición 
nacionalista sobre la cuestión 

religiosa 



l.a masonería y los masones se 
convirtieron en el enemigo 
Jundamental del régimen Je 
t raneo. Sti mañero e influencia 

se exageró. 


años de la II República, La política vaticana durante estos años se 
calificaba como fomentadora dei separatismo, con la finalidad de 
conseguir un poder siempre mayor sobre la República, y se resumía 

en el divide y vencerás. No se admitía por tanto una mediación del 
Vaticano sobre bases políticas. 

Luego, el general Franco no tuvo inconveniente en que se hiciesen 
oficiales las negociaciones oficiosas que se estaban desarrollando a 
través del padre Pereda, con toda una serie tic propuestas, ramiit- 
caciones y contactos que dieron a estas negociaciones un carácter 
complejo y poco efectivo. Pasaron los meses, hasta que, a raíz del 
bombardeo de Guerníca, el cardenal Goma recibió el 6 de mayo de 
1937 un telegrama cifrado de la Secretaría de F.stndo indicándole 
que gestionase unas condiciones favorables para los vascos si ren- 
dían Bilbao y cesaban en la lucha. Así se hizo, y el cardenal trans¬ 
mitió unas condiciones contenidas en ocho puntos y aprobadas por 
los generales Franco y Mola, condiciones que a su vez el cardenal 
Pacelli transmitió en clave por dos veces a la zona republicana. En 
ambos casos, los telegramas fueron retenidos en Barcelona por el 

gobierno de Largo Caballero, por lo que no llegaron a manos del 
lendakari José Antonio Aguirre. 

Durante los meses de mayo y junio, la Santa Sede envió al cardenal 
Goma diversos telegramas cifrados de mediación para la rendición 
de Bilbao. Próxima ya su conquista, y habiendo sido infructuosas 
todas las tentativas anteriores, el papa Pío XI transmitió por medio 
del cardenal Pacelli un nuevo telegrama cifrado para hacerlo llegar 
al general Franco. En él se apelaba a su fe de católico para que las 
negociaciones en torno a la rendición de los vascos llegasen a buen 
lin y se evitase toda humillación inútil y c! derramamiento de san¬ 
gre, así como la no imposición de condiciones inaceptables, F.l ge- 
neral Franco manifestó que estaba dispuesto a obrar con absoluta 
benignidad y que aceptaba pura y simplemente las proposiciones 
presentadas. 


Paialelámente a los intentos de solución dei tema vasco, tuvieron 
lugar en la zona nacional una serie de acontecimientos gravemente 
preocupantes para la Santa Sede. 

El cardenal Goma, como agente oficioso vaticano, trató de poner 
un poco de orden y regular la asistencia religiosa de las Fuerzas 
Armadas. Tras una serie de gestiones laboriosísimas y fricciones 
con el Cuartel • ieneraJ y con diversas autoridades militares que 
habían regulado este asunto de forma unilateral, al fin pudo conse- 
guir un acuerdo que diese virtualidad a lo convenido en su primera 
entrevista con I raneo. En Salamanca se había llegado a la conclu¬ 
sión de que no era oportuna la intervención de la Santa Sede, siendo 
así que se inhibía en la condena de la unión del PNV con el Frente 
Popular, que perseguía a la religión. Luego tendría lugar la promul¬ 
gación en el mes de marzo de la encíclica de Pío XI condenando el 
comunismo, con lo que las presiones ante la Secretaría de F.stado 
se hicieron más insistentes, pero sin ningún resultado. El cardenal 
iomá fue indicando puntualmente a la Santa Sede la situación tan 
difícil en la que se encontraba, haciendo notar la actitud de reserva 
de las autoridades y del general Franco. S¡ en un primer momento 
su designación como representante oficioso había sosegado los 
ánimos, la información que iba llegando desde el palacio de España 
en Roma desvirtuó el valor de aquella labor. Posteriormente se pu¬ 
blicó el Anuario Pontificio.donde aparecía la representación del Va¬ 
ticano ante el gobierno de Valencia, que no se había suprimido, con 
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CONTRA UNA CAMPAÑA ROJA 
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Mucho debe imponer m loe rojo* e»peñoles aparentar 
ente «I mundo que en l« sotia domine Je por ritos se 
ffiprti y p rae tice la religión catolice cuando tanto lo 

repiten. 

No hay periódico suyo que «■ Ui nt emisión de radío 
que ir oiga en que no *e perciban loe efectos ti* une 
ceepeña sistemática y ordenad* subfr rete mitrria. «Hn 
neutra to ni existe la per religiosa»* * Nosotros prac- 
ticemos le libertad d« conciencia». «La República no 
m incornpatib!# con le religión cefólirt». Estes y pa¬ 
rre id as frates se \n*t\ y «iu<4iin ceda día con ¡ntis- 
tmeia mifKdcoiu, Y en v*nled f que pera decirlo y es¬ 
cribirlo Se iircrstta todo ri cinismo tW qtir disfrutan 
nuestro* enemigol* 

Y si ■ elfo» interese falsear le verdad, ocultar suj 
pensamientos y sus Intenciones, diiimulir «lis crímenes 
y pesar ante rl matulo, »¡ no como católico* activos, 
el menos cernió indiferente* en materia religiosa, en 
vea de aparecer como sectarios y encostados persegui¬ 
dores de la Iglesia t no ha de interesar menos a nos* 
orru* desenmascararles, poner la» cosa* en tu punto* 
recordar su actuación a los que ya la saben y eme- 
nada e lo* que no le conocen y presen tari es ante la 
Opinión publica en toda la desnudec de su |>efvrrñdad 
y de odio sai anjeo a Cristo y a su religión catolíce* 

Todo el mundo sabe que en la tona toja fueron 
sometidos a tormento* crueles y iuniriadni todos los 
obispos que #e encontraban en cíl* .il conuntaí el 
Movtmicn m r i alvo muv contada* excepciones* y r*io 
por causa» especia lea. Qui* lo fueron iMnihmo muchos 
mdr« ilr *,i< rultir» v rvlitposcH y tvligima* pif *1 m< ro 
hecho ilr Qlír ítirrtifi mcilfidsiffis y ffll lefios 

niilrs y miíe* «ie pt«i»t 9 | por el *K*ln i|#-fito d r tener 
idirai religiosas o «.tlter que |iractiiMhan la religión en** 
ti*tva# Qik ie *orituli ra como ik'ssfstTiófl al 
feouhlirin^ y se prtu n*n la vida, no »óJu la práctica 
det culto católico, sino el solo hecho de isr partidor 
ile un cih}#to, atributa o emblema de lü religión, siendo 
I* vredad que nadie en aquella rana se atrevería a 
llevar ni guardar, y mucho menos ostentar, un cru 
í^ÍO* una estampa o una imdaBi. Que los templos 
o hieran quemados O destruidos u, di tumos, deprimido» 
i awvicioi prof.anos, y en muchos casos a procaces y 
*a<t¿(rg,n batánales, precisamente como burla y etcar- 
nt© de lo* mismos. Qu* ni para el momento de la 
mi 4 rív •« autoría* en la roña rafa t i consuelo de la 
religión ni la administración fie Jen ^acramínrov; mu* 
ch» mwioi la practica» ni publica m priva di t del culto, 
Que al pretender los llamados católico* vosco* rojos 
que el (iti'Sivrrio rlp B,iralona autorizara Ja apertura ik 
oq tetnp!© o] culto público, el propio pretidi-nla Negrín 
contestó a Jos pe t id ociarlos, entre ello* uno de sus mi* 
tUfltroi, «que U dejaran de tontería**. 

Pura bien; *te mismo Gobierno es el que autoriza 
y ordena r»j campaña, por la que al extranjero se quiere 

*i de qw 4,0 zona roja hiy libertad 

01 ío b ^ <|i*c rilo* llaman apar religiosa», y que 

** r *H* ,fa I a conciencia católica. Debe ser vía par la 
P« dr lo. sepulcros. ^ 

A pesar tle todo esto, que e* una pintura muy pobre 
tucinu de lo que pa«ó y lo que esta pasando 
**e afán, en rf que raneo ¡mere» ponen, de de 
mostrar que mtt« ellos la par religiosa «-aísle/ en v*x 
■ P^rwucion más barbara y cruel que fia conocido 
«forja de la Iglesia «n los veinte siglos que lleva 
^•vtftencia, acaban de invitar a una comisión de 
XTanjaroq,, nada menos que upara que puedan com* 
I** 4 ‘ P lir ** «liamos que en ía 7<xii roja «[nñola hay 

rebgtma, respeto a la conciencia católica y tp- 
krjncu de CtllfO*». 


y raí 
allí. 


uy 

en 
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El más. El Gobierno rojo ha decretado—y i# admira 
uno ilt tanta de Jachare* y cinismo— la autorización a 
Ins sacerdotes para rjrzm su ministerio en las trin¬ 
chera*, ¿Pero qué sacerdotes van 4 ejercerlo, si previa¬ 
mente so les ha hecho desaparecer por el terror o poc 
la muerte? ¿Qué sacerdote, sj alguno queda con vida 
en aquel infierno, se va a atrever a presentarse como 
tal para ejercer su ministerio, si sabe que con ello va 
a hrmar *u smtrncii ds muerte? ¿Y qué poblatícme», 
qué iglesias y qué culto le van a enseñar a la referida 
comisión para que se convenza de que en la España 
republicana no hay sectarismo ni hay persecución contra 
la Iglesia? ¿Ei que será posible que el Gobierno rojo 
tU Barcelona pueda ama esa comiiión extranjera de* 
mostrar lo que pretende? 

Si a la tal comisión U dejaran recorre* libremente 
su iona y hacerla información rtt la forma debida, no 
sería posible; todo lo contrario se dcmoi eraría en u 
guída, Pero no sera así. Estamos en oí «cerero. 
llevaran, en cada población que visiten» a una 
previlmente preparada para este momento, y hKÍ habrá 
uno o Varios Sacerdote* dispuesto* a cubrir rl ex {cediente 
y a celebrar un culto indigno y sacrilego* Para eso tienen 
con ello» a la media docena de sacerdote* renegados de 
Madrid y fo* sel id ocatólicos sacerdotes leparamta* vas¬ 
cos * 4 quienes no dudamos en llamar herejes y cismá¬ 
ticos* ya que prácticamente ni siguen loa dictados de la 
fe, ni prestan la debida obediencia a U jerarquía cele- 
slistirA t desde el propio obispo hasta el Papa* Unos y 
otrm [xesUnm al Infame juego de tos rojos anti¬ 

católicos, re boj* mlu jhi «lignuLid a prárrícar tttios culloa, 
qiii* *iT,m un intuito a l*i lgle«ia y unn hurla* 

Y no ve fuM ifít*a t|ite riftt sacerdotes \,Ttco-*rpara- 
ItAÍ.it *uui *iirnloti*t i lt|*ni»iiiit<t* . Nn dvith tpie ile 
MiVrilulfi »i*i n.iIu n»n lu* gr.mdes iÍoiub y Im fivmiK^i 
Jwh*Miri ,h, IV y virtud l.i >ny i Z|}.in-u(^ qur se viene 
at *d si r punto* a [teiirha. Qim/.í i ttOi aarrr- 

dun k s n i* ii-rort y.i con el viruft heeéiiro y cismático. 
Quizá Ji i*r.i #*n mi propia fonunción s*icJ*rdof.il m< fo- 
ineitló el (Irstrtolb de ete itmI }N k mf¡(^río y respirada 
en el ambiente. Y si todo el clero u«o no ha res¬ 
pondido al contagio ha sido, sin duda, porque la Pro- 
vid encía tfe Din* es muy grande y su fe y su conciencia 
<+' han impuesto a las iüg**n(íflni‘« ch» la cirená del veps. 
ratissno. Doble virtud b* suya, que reconocemos. Solo 
uno* cuantos desgraciado* lian rufo con mi cumienria 
y ton su fe de sacerdotes católicos, cayendo a la ver 
en el ah bino de la herejía y del cisma, y esos son 
Ion qui* van a prestarse a tos manejos del Gobierno 
comunista d** Barcelona. 

No creemos exagerar- Sacerdote* como eso» que w 

atre ven a decir que jamó* celebrarían una misa en Es¬ 

paña — -para ellos las Yaicongadaf no es Espuria—y que 
de no*otros no recibirían ni lo* últimos Sacramentos; 
ficrrikitrt que u* obttinan i^gitir unido» al coinii- 
mamo» perseguidor implacable de la iglesia, t^larulo cu* 
nto lo está condenado por lo* ohiiptu y ¡sor r| Papa, 
no hay exageración en decir que han caído de lleno en 
el cisma y en la herejía. 

Por tífiro, quede sentado y tépalo el mundo y no 

se engañen Jo» católírm: en la roña roja no hay ni 

puede haber culto, porque no hay sacerdotes en comu¬ 
nión con la Iglesia, o $i alguno queda, está escondido, 
Y m con ñnes intem ación ales se pretende demostrar lo 
corirrario» llfv indo a calió la farsa de unas prácticos 
reíV¡ í»?i*i* con mír.t* oí extranjero, esv culto no es culto 
católico, e* el culto sacrilego que llevaran m calió unos 
sacerdotes estigmatizados por la Iglesia como cismático» 
y hsrfatrai. 

_ Martín HERNANDEZ 
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lo que el malestar y la amargura por el no reconocimiento de la 
Santa Sede alcanzaron cotas insospechadas. 


Las rotaciones del Vaticano con 
ambas España* en puerro fueron 
matizadas y prudentes hasta que 

apareció con claridad que bando 
ihn a resultar \ encedor. En Homo, 
a pesar de itts presiones que 
trataban de ejercerse. no se 
desautorizaba al clero nacionalista 
vasco, pues la Iglesia eje reta en 
Euzkadt considerable influencia v 
pueblo y gobierno eran muy católicos. 
Cana que. sobre el nombramiento 
de monseñor Antoniutu. se envía 

al cardenal Goma. 


Vaticano: esperar y ver 

El cardenal Goma trataba de salvar lo mejor posible esta situación 
e insistía a la Santa Sede acerca del reconocimiento, argumentando 
sobre las garantías que ofrecía e! general Franco y cómo el triunfo 
de los contrarios sería la ruina de la Iglesia en España; sobre 
la adhesión entusiasta Je la jerarquía al Alzamiento, que había 
llegado a considerar como una verdadera cruzada en pro de la reli¬ 
gión; sobre la conformidad manifestada por los arzobispos metro 
poblanos al reconocimiento; sobre la persecución y los sacrificios 

de tantos cientos de personas que no tenían otra finalidad que la 
defensa de la religión. Pero el Vaticano seguía en su línea imper¬ 
turbable; esperar y ver. 

El marqués de Maga/ volvía también a la carga en el Vaticano, sin 
resultados. Se trataba de un pleito, decía, que interesaba particu¬ 
larmente a la Iglesia, que de aquella lucha podía ganarlo o perderlo 
todo. Pero esta argumentación, añadía, resultaba ininteligible a la 
Secretaria de Estado, que había sometido siempre el asunto del 
reconocimiento a consideraciones de tipo militar. 

Todo esto era importante, pero la Santa Sede no quería tomar par¬ 
tido diplomáticamente, porque ello significaría tomar partido por el 
bloque Alemania-Italia y enfriar quizá las buenas relaciones que 
mantenía en aquel momento con Francia, Inglaterra y listados 
Unidos. Posteriormente, tras la encíclica de Pío XI condenando el 
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nazismo, tendría un motivo mas para no participar en un bloque en 
el que estuviera Alemania. Además, en la Europa no fascista, 
e incluso en Alemania, se veía con mucha prevención a Franco por 
parte de bastantes círculos de la jerarquía eclesiástica y los medios 
de Acción Católica, franco. argüían, era fascista al ser apoyado 
por Hitlcr y Mussolini. La propaganda político-religiosa republi¬ 
cana —tema que ha sido escasamente estudiado— actuó coadyu¬ 
vando en esta dirección. Este aspecto fue cuidado sin ahorrar me¬ 
dios ni dinero. 

A eso añádase la influencia germana, cada vez más preocupante, 
en la Falange y todas sus organizaciones, junto con la imposibilidad 
de publicar nada en la zona nacional que supusiese una crítica para 

Alemania. Así ocurrió con la encíclica de Pío XI condenando el 
nazismo. 

Al mismo tiempo se hicieron algunos otros movimientos por parte 
vaticana que fueron recibidos en Salamanca casi como una provo¬ 
cación. En efecto, con ocasión de la coronación del rey Jorge VI, 
monseñor Pizzardo se desplazo a Londres e intercambió puntos de 
vista con los gobiernos de Inglaterra, Bélgica y Francia, haciendo 
suyo un documento titulado Le próbleme <JTune tnédiütion en £'s- 
pugne. escasamente realista, dadas las posiciones radicales y en¬ 
frentadas de ambos bandos. En la zona nacional, la propuesta de 
armisticio fue rechazada por considerarla una forma de favorecer al 
contrario. A partir de este momento monseñor Pizzardo, concep¬ 
tuado como uno de los principales inspiradores de la política popu¬ 
lista de la CEDA, que había fracasado en su labor de contención, 
vino a ser considerado como uno de lo> mayores enemigos de la 
España nacional. 

El cardenal Goma, que opinaba que todo aquello sería pasajero, 
dadas las seguridades que ofrecía el general Franco, envió a la 
Santa Sede, los días 25 y 26 de junio, sendos informes preocupan¬ 
tes. En el último llegó a decir: *Me temo que el resultado final no 
corresponda ni al esfuerzo ni al sentido religioso del país. Es gene¬ 
ral el aforismo de que ganaremos la guerra, pero perderemos la 
paz.» 


Los obispos, con Franco 

Dentro de este contexto, el cardenal Goma y la ierarquía eclesiás¬ 
tica española, con las excepciones del cardenal Vidal i Barraque] 
monseñor Múgica y monseñor Irasiorza —éste último ausente de 
su diócesis por enfermedad—, firmaron colectivamente el 1 de julio 
de N37 uno de ios documentos más polémicos de toda la guerra 
civil: la pastoral dirigida a los obispos del mundo católico. F.l do 
cumento, bien pensado y construido, y al que la Santa Sede no puso 
objeciones, trató de ser una exposición de hechos que hoy día hay 
que juzgar como ciertos en su mayoría, pero con graves ausencias 
a la hora de enjuiciar actuaciones en la zona nacional. Este docu¬ 
mento comprometió a la Iglesia española con el bando del general 
I raneo más de lo necesario, y el mismo cardenal Goma, en el 
otoño de 1939, iras los graves incidentes entre la Iglesia y el Es¬ 
tado. se vio como cogido en una trampa, sin poder recurrir ma's que 
a la dilación o a un cambio de opinión. 

Los efectos de esta pastoral colectiva fueron muy importantes de 



La carta colectiva tic tus obispos 
españoles vino a decidir una 
cuestión que dentro de España 
estaba zanjada desde el instante de 
comenzar la guerra. La gran 
mayoría del clero era de derechas, 
y la explosión anticlerical. 
Manifestada en incendios, saqueos, 
destrucciones y muerte de religiosos 
y religiosas, sacerdotes y obispos, 
no daba lugar a opción. El 
cardenal Gomó el dio en que 
recibió el capelo cardenalicio 
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Arriba, c¡ marqués de Magaz. Ahajo, 
documenta firmado por el entorn es 
secretario de instado de So Santidad, 
cardenal Pace!ti, futuro Pto XIf 
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cara a la opinión publica internacional e influyeron en una cierta tihe- 
ral ilación religiosa en la zona republicana, con la actuación del mi¬ 
nistro de Justicia Manuel Irujoy la disminución de los asesinatos de 
sacerdotes, que hasta el final de la guerra ya sólo se elevaron a 322. 
El general Franco, que no deseaba en absoluto un enfrentamiento 
con la Santa Sede, decidió sustituir a su agente oficioso, el mar¬ 
qués de Magaz, y lo nombró embajador en Berlín. La Santa Sede, 
por su parte, respondió el 21 de julio ai grave informe elevado 
d 26 de junio por el cardenal Goma, que aludía a las pruebas 
de fe católica dadas por el general Franco en favor de una rápida 
conclusión de las negociaciones para la rendición de los vascos. Fn 
la respuesta señalaba estar dispuesta a aceptar como encargado de 
Negocios al nuevo agente oficioso, Pablo Churnica. A su vez, diri¬ 
mida ya la cuestión vasca, el cardenal Pacelli enviaba sin ninguna 
misión diplomática oficial al hasta entonces delegado apostólico en 
Albania, monseñor Antoniutti. Su misión oficia! era la de preocu¬ 
parse de los niños vascos, gestionar su repatriación y vuelta a sus 
familias y otras obras caritativas similares. Llevaba, además, una 
misión confidencial: ver in situ la situación e informar a la Santa 
Sede sobre las posibilidades de un reconocimiento del gobierno na¬ 
cionalista. así como ocuparse del problema del clero vasco. 

L1 recibimiento dispensado por los nacionalistas a monseñor Anto- 
nhitti fue extremadamente frío, impidiéndosele en un primer mo¬ 
mento su entrada por la frontera. Posteriormente, los falangistas y 
el gobierno crearon bastantes dificultades a su misión. En el tema 
de la repatriación de los niños, monseñor Antoniutti se debió limi¬ 
tar en un principio a dar disposiciones al clero para que aconsejase 
a los padres que pidiesen y facilitasen la operación y a exhortar a 
las autoridades civiles y eclesiásticas a la mutua colaboración. Los 
vascos que estaban en el exilio hicieron por su parte !o indecible 
para impedir estas actuaciones. En cuanto ul tema del clero vasco, 
el delegado pontificio encontró al general Franco marcadamente 
susceptible y con muchas reservas en lo referente a una interven¬ 
ción vaticana. Los militares no se habían contentado con las medi¬ 
das de disciplina eclesiástica impuestas a algunos miembros de dicho 
clero. El padre Pereda, poco sospechoso de proclividades sepa¬ 
ratistas. no había dudado en definir como excesivo el tratamiento 
inferido al clero vasco. Monseñor Antoniutti era consciente de que 
el clero nacionalista vasco había ido demasiado lejos en su com¬ 
promiso político, pero su actuación era dificilísima: ni este clero ni 
Franco eran flexibles. Franco parecía dispuesto a considerar como 
más leales adversarios a «dos rojos** que al clero nacionalista por¬ 
que éste había comprometido, o al menos prolongado, el resultado 
de las operaciones militares. 

En cuanto al reconocimiento, habíamos indicado antes la respuesta 
del 21 de julio del cardenal Pacelli al cardenal Goma, expresando la 
buena disposición de la Santa Sede para recibir como encargado de 
Negocios a Pablo Churruca. De hecho, así fue. El 1 de agosto el 
cardenal (¡orna comunicaba al general I-raneo esta buena disposi¬ 
ción, pero la respuesta de Franco se demoró hasta el 13 del mismo 
mes. El día 27 de agosto de 1937 Pablo Churruca entregaba las 
cartas de gabinete al cardenal secretario de Estado, y en su dis¬ 
curso insistió en la necesidad de dar satisfacción y hacer olvidar a 
la católica España los sentimientos que se habían producido por la 
extremada demora de la Santa Sede en reconocer al gobierno del 
general Franco. 
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Con fecha de 7 de septiembre, el cardenal Pacellí notificaba al car¬ 
denal Goma la designación de monseñor Antoniutti como encar¬ 
gado de Negocios de la Santa Sede en España. Esto fue ya acogido 
con profunda satisfacción en Burgos. Esta vez la recepción de 
monseñor Antoniutti fue bastante solemne. Se hizo un protocolo 
especial con honores superiores a los que correspondían a un en¬ 
cargado de Negocios. Se quería con ello expresar a la Santa Sede la 
complacencia por el reconocimiento y a la vez, al dar al acto 
la mayor resonancia posible, refutar las informaciones tendenciosas 
publicadas en el extranjero, en las que se ponía en duda el recono¬ 
cimiento oficial del Vaticano al gobierno nacional. Este reconoci¬ 
miento supuso una disminución de la tensión mantenida en las esfe¬ 
ras oficiales con respecto a la Santa Sede, aunque las posiciones 
estaban ya cristalizadas, y supuso también, de rechazo, un alivio y 
clarificación de la situación religiosa que permitió unos informes 
favorables del nuevo encargado de Negocios, de modo especial so¬ 
bre la posible influencia futura nazi en los asuntos españoles, que 
se veía con extremada preocupación en el Vaticano, y dio paso al 
reconocimiento pleno al que aludiremos más adelante. 


Religiosidad republicana 

La zona republicana tenía que hacer frente a esta nueva situa¬ 
ción. Manuel de Irujo, nombrado ministro de Justicia en mayo 
de 1937, tras la crisis y salida de Largo Caballero del gobierno, se 
había propuesto acabar con la persecución religiosa, pero tanto 
Negrín como comunistas, anarquistas y gran parte del Partido So¬ 
cialista se pronunciaron en contra. El único político de la izquierda 
que comprendió la importancia de una distensión efectiva en la 
cuestión religiosa fue Prieto. Este apoyó la propuesta de un decreto 
de Manuel de Irujo en el que se restablecía el culto público, la 
reapertura de los templos, la creación de un registro de confesiones 


,-t pesar tic su religiosidad, que fue 
extremándose a medida que la 
guerra avanzaba, Franco. tuvo que 
vencer en w t\ iniciales relaciones 
con ei Vaticano algunas 
dificultades, o por io menos 
soslayarlas: después, ia guerra «■ 
cotn trtió en ■■ ( razada -. 



Iai Iglesia española, que sufrió en 
su propia carne la persecución, 
apoyó casi en su totalidad al 
bando que se calificó de nacional o 
nacionalista, y que. quiza con 
impropiedad. sus enemigos llumuron 
fa&cisia. l o única excepción 
significativa fue un sector 
mayoritario del clero vasco. 
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Unió Democrática da Catalunya* 
partido catalanista t y católico . 
propugnaba una política paralela al 
/'VV ( pero en ( ata fu no ¡u limación 
era distinta. Su secretario. J. M a 
Trias v Ptttx, escribe a trufo en 
favor de! escritor Maurici 
Serrakima, miembro de VDC\ 
detenido por el S/M el 20 de marzo 
de /931S» v incomunicada 

durante anís de un mes, sufrió 
severo v interroga tono \ * 

A la derecha, muestra de barbarie 
indiscriminada: el Cristo del 
Convento de tu Coni rpeitin» 

en Toledo, 


religiosas y de un comí sanado de cultos* Empero, el Consejo de 
Ministros rio aprobó este decreto por creer que no era el momen¬ 
to indicado para e! desarrollo de esta política ni para la apertura 
pública de las iglesias. A lo que se llegó fue únicamente a la autoriza¬ 
ción del culto privado por decreto de 7 de agosto de 1937. El culto, 
restríngidísimo. continuó siendo clandestino —lo más que se hacía 
era la vista gorda— salvo en instituciones o centros de los naciona¬ 
listas vascos. Era un punto de partida. Para avanzar hacía falta 
también contar con el visto bueno de la Santa Sede. Aquí surgía la 
dificultad, al no poseer la República ningún representante en Roma 
tras la marcha de Luis Zulueta. Para ello se utilizó a algunos repre¬ 
sentantes de la jerarquía eclesiástica francesa y al cardenal Vidal 
i Barraquer. que se encontraba en la cartuja de Lucca después de 
que. probablemente gracias a su condición de catalanista, hubiera 
sido librado a duras penas de la muerte por la Generalitat de Ca¬ 
taluña. 

En el ine\ de septiembre, el Vaticano encargó al cardenal Verdier. 
arzobispo de París, el envío de un informador a la zona republi¬ 
cana, cargo que recayó en el doctor Tarrago, quien entregó a Ma¬ 
nuel de lrujo una nota verbal, donde, entre otros temas, se decía 
que el papa Pío XI y el cardenal secretario de Estado eran impar¬ 
ciales. a pesar de la posición adoptada por algunos prelados y por 
L'Osservalore Romano, siendo necesario mantener contactos, de- 


4 vy'j t 


vi i. r ^U.^£c. ««- 

. A* f-rt» 



Om*uL 


Iaa JU, 9t¿6*x** 

» -í _ - ■* • i ' - VCA* “ 

Ahjl** tAÁ T e ~ ' 

¿pxtwt ¿ni 

Uo. 




hx> 

* . i* A ****** 

Mv d cat* 

zzzizz&zzrz. 

‘r~ 

ja*s£* & af* 



w» 


1 

< 

V 

■- 



>» 


& 


-■ - 


A- 








102 





































sar rollar d decreto dd r'establecimiento del culto privado hasta 
abarcar el culto público y, como gesto de buena voluntad, dejar en 
libertad a todos los sacerdotes que estaban aún en hts cárceles sin 
haber sido juzgados y revisar el proceso a los condenados. Los 
resultados de la visita-informe del doctor Tarragó no fueron satis¬ 
factorios. El doctor Tarragó sacó el convencimiento de que la Re¬ 
pública perdería la guerra y de que era muy difícil que el gobierno 
pudiera sustraerse a una profunda influencia comunista en la mayo¬ 
ría de sus órganos. 

Manuel de Irujo, sin embargo, consiguió con su gestión poner en 
libertad a varios cientos de sacerdotes y religiosos, si bien muchos 
otros permanecieron en prisión. Con el nuevo año 1938, trujo pasó 
a ser ministro sin cartera, pero siguió adelante en su empeño de 
normalización religiosa. Los objetivos lijados no eran otros que la 
vuelta del cardenal Vidal a su diócesis de Tarragona y la designa¬ 
ción de un emisario extraordinario por parte de la Santa Sede en 
orden a la realización de una visita de inspección y la consecución 
de un informe favorable sobre la situación religiosa en ia zona re¬ 
publicana, como sucedió en la España nacional con monseñor An- 
toniutti. Ninguno de los dos objetivos habría de lograrse. 

En c! Consejo de Ministros de 24 de febrero de 1938, el presidente 
Azaña pidió la apertura de una iglesia al culto público como único 
medio de acreditar ante el mundo que la República respetaba la 
libertad del culto católico. El día I de marzo, una orden circular del 
ministro de Defensa, Indalecio Prieto, destinaba a Sanidad Militar a 
lodos los movilizados que probasen su condición de religiosos, cual¬ 
quiera que fuera su religión, aunque fueron pocos los católicos que 
se atrevieron a acogerse a esta ventaja. 




Intentos fallidos 


La Santa Sede, ante la mejoría de la situación religiosa en la zona 
republicana, y a instancias del cardenal Vidal, propuso e! envío 
a Francia de un prelado español con las facultades necesarias 
para poder interesarse por todo lo que sucediese desde un punto de 
vista religioso más allá de la frontera, poder cooperar con eficacia 
en la dirección espiritual de los sacerdotes y fieles y ser al mismo 
tiempo un elemento de información para la Sania Sede. 
Monseñor Antoniutti sometió el proyecto al cardenal Goma. La 
opinión de este fue bastante negativa en cuarto a la tolerancia reli¬ 
giosa real en la zona republicana, y ofreció al respecto toda una 
serie de datos incontrastables. Aun así puso como condición que si 
se accedía al proyecto, el prelado designado lo fuese para toda 
la zona roja, y no sólo para Cataluña, con previo conocimiento 
del gobierno nacional y dependiendo del encargado de Negocios del 
Vaticano, del que sena un subdelegado. Aceptadas estas condicio¬ 
nes por la Santa Sede, fue designado para esta misión el obispo de 
Gerona, monseñor Carraña. A pesar de conocer perfectamente la 
zona y el ambiente, y ser catalán, su efectividad fue reducidísima, 
y las dificultades que encontró, tantas y de tal calibre que al poco 
tiempo tuvo que dejarlo. Sin embargo, la Santa Sede, en el mo¬ 
mento en que se emprendía la conquista de la provincia de Lérida, 
procedió a nombrar como su administrador apostólico, a instancias 
del cardenal Vidal y a espaldas del gobierno nacional, al doctor 



Desde el Ministerio de Justicia, y 
luego coma ministro sin cartera. 
Manuel de trujo se esforzó en uno 
lucha que tenia perdida de 
antemano: normalizar la situación 
de la iglesia en zona republicana. 
Foco consiguió, a pesar de que 
algunos políticos aceptaban su 
posición, aunque soio juera como 
haza propagandística Todavía en 
febrero de 1939 iba a ser ejecutado 
el obispo de Teruel. Hizo el 
numero trece de ¡os prelados 
asesinados. 
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FJ cardenal Segura es el más 
caracterizado de los llamados 
* cavernícolas». Regresaría a 
España en /V.Í7 pum suceder id 
cardenal lltmduin en la sede 
hispalense: no ocuparía la de 
Toledo. Se ha dicho de él: *Su 
único error fue equivocarse 

de siglo.* 



FJ V’ alicario envió u fu zorut 
nacionalista u monseñor Ildehrando 
Antoniuttí corno representante y 
encargado de \c godos. lo cual 
equivalía a un reconocimiento, que 
se confirmarla poco después ai 
designar un nuncio apostólico 

(Cicognani). 


Salvador Rial. Con ello esla provincia llegó a tener dos administra¬ 
dores apostólicos. Aunque este dato no fue conocido por el go¬ 
bierno nacional hasta pasados unos meses, con el sonrojo y los 
intentos del cardenal Paced i para culpar de lo sucedido a monseñor 
Fardan. el hecho es que el gobierno del general Franco estuvo bas¬ 
tante al corriente de los diversos pasos que se fueron dando. El 
cardenal Vidal era considerado un obstáculo muy importante. Por 
ello él y su entourage fueron seguidos de cerca por una red de 
informadores de la policía italiana, a la vez que se planteó su caso 
ante la Secretaría de Estado como algo que exigía una solución 

similar a la arbitrada con el cardenal Segura, adscribiéndole a la 
Curia Romana. 

F.l día 30 de abril se hicieron públicos los famosos trece puntos de 
Ncgrín. El punto sexto declaraba que el Estado español garantiza¬ 
ría los derechos de los ciudadanos en la vida civil y social, la liber¬ 
tad de conciencia y el ejercicio de sus creencias y prácticas religio¬ 
sas. Manuel de Irujo trató de abrir al culto público la única iglesia 
que quedaba intacta en Barcelona, la de San Severo, pero esta vez 
la oposición vino del vicario de Barcelona, José M. Torrent. que 
consideraba la medida de carácter político y propagandístico y no 
estrictamente religiosa. Manuel de Irujo trató por todos lo> medios 
de superar esta oposición sin conseguirlo. El cardenal Vidal no se 
avino a tas propuestas de regreso. Irujo llegó a sentirse desolado, 
pero no cejó en su empeño de conseguir algo en el camino de la 
normalización, con una dosis no desdeñable de idealismo y en con 
traste con las posibilidades reales de la zona republicana. 


Nuevos tiempos, nuevo embajador 

Mientras tanto, el Vaticano, que había intentado infructuosa¬ 
mente en diversas ocasiones mediar en el conflicto, procedió a 
la admisión del doctor lose Yanguas Messía como embajador na¬ 
cionalista ante la Santa Sede y al nombramiento de monseñor Gae- 
tano Cicognani como nuncio apostólico, si bien el cardenal Pacelli 
anadió estas tiusési «Nuncio ante el gobierno de tiurgos ». «Emba¬ 
jador extraordinario y plenipotenciario de la España Nució nal 
cerca de la Santa Sede». La respuesta de Pío XI al vibrante dis¬ 
curso de Yanguas Messía en la presentación de credenciales, pul¬ 
verizó la sutileza, aJ pronunciar de una forma improvisada y emo¬ 
cionada frases como «a la España entera que vos representáis», «el 
generalísimo Franco, jefe actual de España ». La prensa italiana, 
con la excepción de / Osservatore, recogió la trascendencia del 
acto y las palabras del papa. Por mi parte, el nci áulico francés Le 
Temps. al dar la noticia, señaló que el Vaticano había actuado 
como dando por segura la victoria del general Franco. Pío XI, tras 
esta insinuación, se replegó para no aparecer tomando partido. 
Este repliegue no estaba descaminados! se quería seguir actuando y 
fomentar la mediación. 

El cardenal Vidal, que había intentado en diversas ocasiones, con 
el visto bueno vaticano, la negociación de una paz entre los ban¬ 
dos contendientes, desplegó de nuevo otra iniciativa. El día 25 
de julio comenzó la batalla del Ebro; aunque los avances no fueron 
suficientes para completar la operación, permitieron dos meses de 
mayor sosiego y actividad política. El gobierno de Ncgrín solicitó 
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Aunque anticlerical convencido, na 
dejó de advertir Afanad Ataña et 
descrédito que pura la República 
que presidía supuso la tremenda 
represión que se ejerció contra et 
clero v la destrucción y saqueo de 
templos y edificios eclesiásticos. 
Creía que había que iniciar un 
paulatino restablecimiento del culto 
y ofrecer viertas garantías; asi lo 
manifestó en lanas ocasiones, y lo 
declaró al periodista americano 
Loáis tischcr. 



en el ines de agosto, por medio de la embajada de Francia, el resta¬ 
blecimiento de relaciones diplomáticas con el Vaticano. Paralela¬ 
mente se otorgó al doctor Salvador Rial un pasaporte para que sa¬ 
liera al extranjero y visitara al cardenal Vidal, con el fin de intentar 
la normalización de la situación religiosa. Antes de partir, Alvarez 
del Yayo, entre otros, le insistió para que negociase en el Vaticano 
la apertura de algunas iglesias en la zona republicana. El padre Rial 
se trasladó a París a mediados de agosto y permaneció hasta el 21 
de octubre en Francia, salvo el tiempo que estuvo en Suiza visi¬ 
tando al cardenal Vidal, en dos ocasiones, y los días que estuvo en 
Roma, consiguiendo el visto bueno para la formación de una Junta 
de Vicarios Generales de la archidiócesis de Cataluña, que él presi* 
dina con facultades especiales. La mediación internacional se espe¬ 
raba de un momento a otro. Fn efecto, con motivo de la crisis de 


La gestión de José Yanguas 
Messía, embajador de la España 
nacionalista ante fu Santa Sede, 
resultó positiva para su 
gobierno. Las relaciones con el 
Vaticano habían mejorado mucho. 
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El papa Aqu tiles Rut ti, Pto XI, iba 
a morir pito» antes de terminar ia 
guerra civil apañóla, que tantos 
quebraderos de cubeta le había 

proporcionado 



El cardenal Vidal y Barraquer no 
firmó la carta colectiva. pero en 
ningún momento se mostró 
pro republicano, y se opuso con 

firmeza a ser utilizado 
con fines políticos. 


Checoslovaquia y el Pacto de Munich, se imentó solucionar del 
mismo modo el problema español con una partición; pero Musso- 
iini, sobre todo, no accedió. 

En la zona nacional, la situación era difícil. Al Cuartel General de 
Franco llegaron diversas informaciones y copias de cartas intercep¬ 
tadas dirigidas por diversos clérigos nacionalistas vascos anun¬ 
ciando que la mediación era un hecho. El general Gómez Jordana 
cursó inmediatamente una orden al embajador ante la Santa Sede 
informándole que iba a dirigir una carta a los metropolitanos resi¬ 
dentes en España, en la que expondría las intrigas que se ejercían 
desde el sur de Francia, con la complicidad de separatistas vascos 
y catalanes allí acogidos, por elementos católicos de los que era 
portavoz La Croi.x e inspirados por el cardenal Vidal, cuyas ramifi¬ 
caciones se extendían al Vaticano y a) mismo territorio nacional, 
secundándoles sacerdotes, religiosos y religiosas de distintas con¬ 
gregaciones. Esta carta a los metropolitanos quedo sin cursar por 
orden expresa de Franco. Los obispos lamhién estaban inquietos 
por la política de no concesión unilateral del gobierno a la Igfcsia. 
cuyo objetivo era el de sacar adelante la negociación concordataria 
con el Vaticano, a la que éste se había cerrado en banda al juzgar 
que el gobierno del general Franco pedía algo imposible; el mante¬ 
nimiento del privilegio de presentación de obispos. Además, la in¬ 
fluencia alemana en la zona del general Franco y el peligro estatista 
y unifteador en todos los órdenes habían cohrado un auge inusitado 
durante 1938. colocando en una actitud de bastante reserva a los 
obispos. Franco prefirió no correr el riesgo de lina profundización 
de divisiones en aquellos momentos. La ofensiva de la diplomacia 
española e italiana ante el Vaticano fue tan contundente que el plan 
barajado internacional mente no pudo llevarse a Cabo, El papa, con 
motivo de las fiestas de Navidad, no hizo su llamamiento solemne 
en favor de la concordia de los combatientes y ni siquiera se aceptó 
ia tregua de Navidad propuesta por el nuncio Gaetano Cícognani 
antes de la ofensiva de Cataluña. El cardenal Vidal quedó ya sen¬ 
tenciado como partícipe de una maniobra que había colocado al 
general Franco en una situación muy difícil. Luego vendría la visita 
de Chamberlain a Roma con nuevos intentos mediadores, pero para 
entonces, enero de 1939, la Santa Sede ya no veía factible una me¬ 
diación por la oposición cerrada de las potencias del Eje y porque 
la guerra estaba ya prácticamente resuelta. Por parte nacional se 
procedió a descomprimir la situación religiosa derogando unilate¬ 
ralmente la ley de Confesiones y Congregaciones, a la vez que ini¬ 
ciaba una ofensiva en toda línea contra el cardenal Vidal i Barra- 
quer. La Santa Sede parecía tener ya solucionado este caso antes 
de que se produjera la muerte del papa Pío XI. aceptándose como 
mal menor los variados argumentos españoles. 

La elección del nuevo papa Pío XII fue acogida con extrema frial¬ 
dad en Burgos. Al cardenal Pacclli se le acusaba de un completo 
desconocimiento de la situación española y de injustificada falta de 
confianza en sus relaciones con el nuevo Estado. Pío XII paró la 
resolución del caso del cardenal Vidal y. conocedor de esta co¬ 
rriente de opinión contraria a su persona, tuvo una serie de detalles 
de especial consideración para con España, que culminaron en un 
primer momento, en el mensaje dirigido por radio a la nación espa¬ 
ñola de 16 de abril de 1939. Este mensaje produjo óptima impresión 
en España. El general Franco envió al papa un telegrama de agra¬ 
decimiento. que fue también muy apreciado en el Vaticano, en es- 
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pecia! la frase que aludía a los propósitos de afirmar en lo venidero 
ja tradición católica de España. 

Esta primera euforia quedaría ensombrecida por las negociaciones 
concordatarias y los graves conflictos que se atisbaban ya como 
posibles en el horizonte. La guerra civil española supuso la cristali¬ 
zación de concepciones y actitudes ante la Santa Sede y la diplo¬ 
macia vaticana que perdurarían con más o menos altibajos y conce¬ 
siones durante todo el régimen del general Franco. 


El antiguo secretario de Estado, ya 
pontífice Pío Xtt, expresó a bs 
españoles su «fraternal 
tt>n gratulación por la paz _v la 
ciclaría coa que Oíos se ha 
dignado coronar ei heroísmo 

cristiano de vuestra fe...» 
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APENDICE IV 



Una de los muchos sellos sin volar 
postal tfue fueron emitidos: 
donativo de carácter voluntario que 
soita añadirse tt! franqueo normal. 


Breve bosquejo económico 

Por Angel Viñas 


E N una obra como la presente, la misión de un apéndice 
estadístico sobre los aspectos económicos de la desgarrada 
España, la tensa República y la prolongada guerra civil, es la de 


familiarizar al lector con algunos datos, antiguos o modernos, que 
más confianza despiertan entre los especialistas de mayor prestigio. 
No se trata aquí de elaborar un diagnóstico sobre la evolución de la 
economía española en tan crucial coyuntura. No se dispone aún de 
estudios plenamente satisfactorios al respecto, aunque en los últi¬ 
mos años hayan aparecido trnbqjos que han ido aclarando temáti¬ 
cas parciales, en ocasiones de gran significación técnica o política. 
Se trata más bien de presentar un perfil voluntariamente tosco, de 
trazo grueso, que, eso sí. cuantifique algunas de las dimensiones 
básicas en que se tradujo el esfuerzo colectivo de los españoles 
durante los años a que se extiende la mayor parte de esta obra. 


Los cuadros seleccionados abarcan desde los aspectos demográfi¬ 
cos a los financieros, haciendo particular hincapié en el estrangu- 
lamicnto productivo sufrido por la zona vencida en la guerra civil. 
La economía de paz republicana queda alumbrada en varios de sus 
rasgos fundamentales: partiendo de las recientes estimaciones de 


CUADRO i 


Población activa española 

(En miles de personas) 






Población 

AÑOS 

D , , . „ Población 

Población dc „ 

en 1 dc julio <,< l6us 

Población 

activa 

'lasa de 
a l ti vedad 
(Par 100) 

activa yobtc 

población de 
i 5 a 65 artos 






(Por 100) 

1930 . 

23.445 

14.606 

8.773 

37.42 

60,06 ' 

Í93I . 

23.699 

14.762 

8.847 

37.33 

59.93 

1 1932 . 

23.960 

14.920 

8.933 

37.28 

59.87 

1933 . 

24.237 

15.097 

8.985 

37,07 

59.51 

1934 

w i- ~ * « ■ a¡ m m * * ■ h - m 

24.498 

15.257 

9.058 

36.97 

59.36 

1935 . 

24.747 

15.430 

9.151 

36,98 

59.30 

1940 . 

25.571 

16.245 

9.220 

36,06 

56.75 


Fuente. Ministerio de Hacienda. Instituto de Estudios riscales 

^. i 
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CUADRO 2 


Estructura de la población activa española 
(Miles de personas y porcentajes) 






ESTRUCTURA RE 

LATI VA 






{ñor lOO) 



AÑOS Agricultura 

Industria 

Servicios 

Agricultura 

Industria 

Servicios 


) pCxCd 



y posea 



1930 

. 4.153 

2.713 

1.907 

47.3 

30.9 

21,7 

1931 

.. 4.127 

2.791 

1.929 

46,6 

31,6 

21.8 

1932 

*•**■**■**•***'■***# ^ , 1 1 ^ 

2.856 

1.965 

46.0 

32.0 

22.0 

1933 

. 4.100 

2.890 

1 995 

45,6 

32.2 

22.2 

1934 

. 4.090 

2.930 

2.038 

45,2 

32.3 

22.5 

1935 

. 4.082 

2.983 

2.0K6 

44,6 

32,6 

22.8 

1940 

4.786 

2.218 

2.216 

51.9 

24.1 

24,0 

¡ tien te: 

Ministerio de Hacienda* Instituto de 

Estudios Fiscales, 






un equipo de expertos patrocinado por el Instituto de Estudios 
Fiscales, se apunta, ante todo, la contracción de la tasa de activi¬ 
dad de la población española, mayor i tartamente ocupada entonces 
en el sector primario de la economía. El relativamente escaso grado 
de industrialización en España que estas primeras estadísticas tra¬ 
ducen, daría paso, tras la guerra civil, a un proceso de rerruialea¬ 
ción que los datos para el ano 1940 (cuadro 2) permiten advertir 
sólo muy imperfectamente. 

Los economistas conocen bien cuan dispares —y. a la postre, poco 
bables— son las estimaciones más frecuentemente utilizadas en los 


estudios sobre las macromagnitudes económicas españolas para el 
período anterior a la guerra civil y la inmediata posguerra. Los añe¬ 
jos cálculos del Consejo de Economía Nacional resultan hoy total- 



Era España país atrasado y pobre, 
con elevado indice de analfabetismo 

y tata dez igual e injusta 
distribución de la riqueza* n pesar 
de que muchos españoles se 
esforzaban por conseguir que su 
nación despegara del triple 
subdesarrollo — económica, cultural 
y ¡yol i tico - si ni a i — en el cual se 
veía sumida. La República fue en 
su conjunto un intento 
regenerado*nista de largo alcance: 
la (?/H>síffíí/i de sus enemigas* 
unida a la inmadurez política de 
buena parte de zúa dirigentes 
—agravada por excesos sectarios, 
demagogia , i mprovisa dones, 
personalismos — y a hfS desórdenes 
re vo ¡ación a rio \. hicieron que tan 
positivo v pnmiefedor intento se 
frustrara . Gutiérrez Solana pinta 
una escena de aquella España de! 
tránsito del siglo xíx al XX* 
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CUADRO - 




Estimación de 

la Renta Nacional 

de España 





RENTA -rt 

;k capita* 


Millones de pesetas 




AÑOS comentes 

Millones de pesetas 

Pesetas corrientes 

Pesetas constantes 


de cada año 

constantes de 1464 

de 1964 

1 1921 

. 26.916 

330.916 

1.232 

15.147 

192-1 

. 28.927 

338.527 

1.311 

15.340 

1925 

. 31.350 

3(4. m 

1.406 

16.334 

1926 

.. 31.102 

372.033 

1.381 

16.522 

1927 

. 31.244 

393.501 

1.374 

17,299 

1928 

.. 31.002 

403.147 

1.349 

17.546 

1929 


413.558 

1.372 

17.818 

1930 

. 31.503 

411.266 

1.344 

17.542 

1931 

.. 31.922 

418.924 

I . .347 

17.678 

1932 

. 32.921 

434.314 

1.374 

18.127 

1933 

.. 32.324 

429.840 

1.334 

17.735 

1934 

.. 34.892 

451.384 

1.424 

18.425 

1935 


442.758 

1.388 

17.891 

1940 

. 44.926 

328.647 

1.757 

12.852 

1941 

m # P ■■**•*** É É V * • • m 1 H # -1 * m fc/ll*. 1 

333.110 

2.202 

12.969 

1942 

. 65.535 

356,750 

2.543 

13.845 

1943 

. 68.771 

355.773 

2.(48 

13.701 

1944 

.. 74.788 

3(4.820 

2.852 

13.914 

1945 

. 79.737 

356.446 

3.010 

13.455 

Fuente: Ministerio de Hacienda. Instituto de Estudios 

Hscales. 





t.a etapa rt'piihlicttiiri ctiirnitliu con 

uno de los perúrdos de crisis 
económica y política más agudos 
de k¡ historia moderna. 



Indices de producción agrícola, industrial y total 




t. de pai- 


i. de pro- 


1 tic pro¬ 
ducción 
total por 
habitante 


L de pro- 
AÑOS d iic ció si 

agrícola 

ducción 
agrícola 
pLH habi¬ 
tante 

1. de pro¬ 
duce mn 

industrial 

duccion 
indus.lv i.tl 
por habi¬ 
tante 

1. de pro¬ 
ducción 
total 

1929 

.*,*•»•** p 1 00 ,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

1930 

m # # * * * m é- * ■ % 

89J 

101,2 

100.2 

95,6 

94,7 

1931 

. 92.0 

90,2 

98,7 

%,8 

95,3 

93.4 

1932 

.. 109.5 

106,3 

94,7 

91,9 

102,1 

99.1 

1933 

93 0 

• t t • * i i i • • (V 

89.4 

91,0 

87,5 

92,0 

88.5 

1934 

<i*a*»*t ** | 08 

103,8 

98,6 

94,0 

103,7 

98.9 

19.35 

97 3 

| f # | i | i i # i .0 í ^ mr w 

91.9 

103,3 

97.5 

100,3 

94,7 

1939 

• ■■•■«-•i *t 74 J 


72,3 

-- 

73.5 

—* 

1940 

.. 70.1 

— 

96,3 

— 

83.2 

— 


fútate: Canse to de fcconctni;t Nacional* 


mente obsoletos. Entre las estimaciones mas recientes que tratan 
de homogeneizar todo un largo pasado hemos optado por traer 
a colación la serie de Renta Nacional del Instituto de Estudio a Fis - 


MU 


















































cales, ajustada a lus datos de la Contabilidad Nacional Je 
España, ÍV54-1972. 

F.l cuadro 3 muestra no sólo la lenta expansión de esta macromag* 
nitud durante los años republicanos, sino también el bache produ* 
cido a raíz de la guerra civil: al traspasar el espejismo de las pese¬ 
tas corrientes, infladas por la rápida evolución ascendente de los 
precios, se advierte cómo la década de los cuarenta representaría 
un retroceso sobre las cotas alcanzadas durante el período anterior 
al conflicto. IX’ hecho, muchos de los niveles de la preguerra 
—tanto en términos globales como sectoriales— no se recuperarían 
de nuevo hasta el comienzo de los años cincuenta. 


Los cuadros 4 a 12 se concentran en algunos aspectos de la coyun¬ 
tura económica republicana durante los arios de difícil paz. Ilustran 
diversos resultados de la política económica, de extremada ortodo¬ 
xia. seguida durante los mismos, y. en particular, la inicial acción 
contractiva en el ámbito monetario, apenas compensada por la ac¬ 
tuación del entonces todavía escasamente desarrollado sector pú¬ 
blico (cuadros 5 y 6). Ortodoxia que no fue específica de España y 
que la República compartió en mayor o menor medida con los go¬ 
biernos de otros países occidentales igualmente desorientados ante 
la crisis. 

Fl tono predominantemente detlacionista de la política eeonómi 
cu acabaría afectando a la evolución de los precios (cuadro 7). si 
bien los propósitos gubernamentales se vieron contraindicados por 
la expansión de la masa salarial que se llevó a cabo durante el pri¬ 
mer bienio con e! fin de promover una redistribución de la renta en 
sentido favorable a las clases trabajadoras y estimular la demanda 
interna de productos de consumo generalizado. C omo consecuen¬ 
cia, el índice del coste de la vida terminó descendiendo (cuadro 8h 



•\o ¡ultaron programas y promesas: 
tampoco ilusiones. Pero cinco años 
son ttn plazo demasiada t ono; ¡mió 
se frustraría. 



Banco de Espaiia. Valores efectivos de las principales partidas 

(tn millones de pesetas) 


VCTIVO 


PASIVO 


ANOS 

Oro 

Plata 

t 'artera 

Tesoro 

público 

billetes en 
circulación 

Cuentas 

corrientes 

Depósitos 

cu efectivo 

Tesoro 

público 

1930 . 

2.523.9 

699 

4.313,1 

198.1 

4.766,6 

864.6 

5,9 

218.8 

1931 .. 

2.526.1 

515 

5.071.2 

440.2 

4.992.8 

1.135,1 

8.3 

163,5 

1932 . 

2.543,6 

601,1 

5.058,6 

382.6 

4.833,5 

966,8 

10,3 

258.3 

1933 

■H «r w fcjr k a- ■* * * m a m ■ # 

2.540,3 

644 

5.070.2 

274,1 

4.824.5 

934.5 

11.7 

245.5 

I9M 

i mr P » a * «• P P P W * 

2.549,3 

677,5 

4.891,2 

388.9 

4.710,7 

882,4 

10,6 

299,5 

191 * 

■ W jmP ■ *>«■>■« 

2.536,3 

688,4 

4.435,9 

717.1 

4.836,6 

1.328,7 

13.9 

283.5 


hufñte: Banco de España. 


El paro (cuadro 91 fue uno de los grandes azotes de la economía 
republicana —aunque no llegó a las cotas catastróficas jegistradas 
en otros países— Los conflictos sociales, medidos por el número 
c intensidad de las huelgas (cuadro 10). no dejaron de afectar con 
incidencia variable a los sectores productivos: la lucha de clases se 
manifestó entonces con la peculiar crudeza que adquiere en los pe- 
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Moneda de 25 céntimos, llamada 
rea] aun en época republicana. 
Antes de la guerra, por un real era 
posible comprar algunos vosas. 


A partir de julio de JV36, los 
partidos políticos y las 
organizaciones sindicales y otras 
entidades t on ellos relacionadas se 
apode turón — incautaron — de un 
elevad!simo número de vdith ios 

en toda la zona gubernamental. El 
gobierno . por su parte, hizo otro 
tanto. Sobre quién tKupaba los 
mejores inmuebles de cada 
localidad surgieron pugnas 

y disputas. 



La liquidación de los presupuestos republicanos 

Liquidación oficial 
(En pesetas) 


AÑOS 


Ingresos realizados Pagos ejecutados 


1931 


fe * «i « 


4 # v ■ i # m i- 


3.656.674.424 
3.886.362.118 

1933 ... 3.951.666.256 

1934 (provisional) 3.882.632.496 


3.855.379.288 

4.290.9X9.603 

4.422.393.2% 

4.477.234,078 


Déficit 

198.694.864 
404.627.4X5 
470.727.040 
594.601.532 


TOTALES 


■ - 


15.377.335.294 17.045.996.265 - 1.668.650.921 


Déficit liquidado ... 1.668,6 millones de pesetas 

Media anual de déficit . 417 millones de pesetas. 


Liquidación real 
(En millones de pesetas) 


ANOS 


logre 

sos 

reali¬ 

zados 


I ng re 


1931 

1932 


I 4 * * V 


de 

cobro 

202.6 

263.0 

232.6 

232.6 


Total 

Gastos 



ingre- Pagos 

pen¬ 

Total 

Déficit 

sos del cjcai- 

dientes 

de 

real 

ejerci- lados 

de 

gastos 


CIO 

pago 



3.859.2 3.855.3 

377.3 

4.232.6 

373,4 

4 149,3 4.290,9 

393,3 

4,684.2 

534,9 

4.184.2 4.422.3 

378,5 

4.800,8 

616.3 

3.882,6 4.477.2 

378,5 

4 477.2 

594,6 


3.656.6 
3.886.3 

3.951.6 

1934 (provisional) 3.882,6 

Déficit real (sin liquidar - 1934) __ 2.119,2 millones de pesetas. 

Media anual de déficit real en este período: 529.7 millones de pesetas. 


hueme- Economía Española, mayo de 1935. 
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CUADRO 7 


Índices de precios por grupos parciales y general en España 

(Base: año 191} - 100) 


INDICES SIMPLES 


ANOS 

Productor 

Pltx! UCtO" 


alimeniicius 

industriales 

1930 . 

177.8 

168,4 

1931 . 

180.4 

168,0 

1932 . 

181,9 

164.3 

1933 . 

169,9 

160,6 

1934 . 

177.0 

1 60.6 

19^5 

• ** mm ti 

173,3 

171,4 

IUU 

171,2 

179,6 

193 7 .. 

190,9 

202.9 

1938 .. 

222.1 

1 17 | 

Í-* (1 ^ 1- 

1939 

■ W m0 ^ iillilif ■■ 

255,1 

236,4 

1940 

* T .<r 

290,2 

294,2 

194] 

' w 4P i ■ i t i i f | i ( 

358.8 

340.5 


INDICES PONDERADOS 


Indice 

Producios 

Productos 

Indice 

general 

alimenticios 

industríales 

general 

173.0 

175,21 

158,34 

167,02 

174,1 

178,02 

158.96 

168,77 

172,8 

176.47 

156.20 

166,64 

165.1 

164.5 

153,4 

159.1 

168,5 

172.3 

*154,0 

163.4 

172.3 

167.5 

- 160,6 

264,2 

175,5 

166,2 

168.0 

167,2 

197.1 

189,7 

187,3 

1X8,5 

216,9 

219.1 

204.3 

212.0 

245.6 

254.4 

228.5 

241,9 

292,1 

295.2 

281,3 

288.8 

350,0 

367,1 

311,7 

341.5 


Fuente: Minisleño de Irah im. Dilección (icneral de Estadística. 



Salarios y coste de vida en la España de la preguerra 

(Base: años 1922-26= 100) 


AÑOS 


lndice> genéralo 

«le MilitritK 


I mi ico del cusie 
de la vida 


1930 

1931 



169 

177 


1932 

19(3 

1934 


¥ * * # * m- fe m * * 


* * * '■ b * - # ■ .1 


124 

124 


176 

169 

172 



CUADRO <) 


Evolución del paro en la España republicana 


ASIOS 

hn paro 

En paro 

TOTAL 

389.000 

Enero de 1932 ... 

com plcto 

parcial 

Junio de 1932 . 

- 


446.263 

Diciembre de 1933 .. 

351.804 

267.143 

618.947 

Diciemhrc de 1934 

406.743 

261.155 

667 898 

Diciembre de 1935 ......... 

416.198 

257.963 

674.161 

Junio de 1936 . 

— X- 

— 

801.322 

Fuente: Datos reproducidos por Altan 

Balee lis. 





incautaciones, depredaciones y la 
dispersión anárquico de organismos 
que se atribuían todo cíase de 
fundones, originaron lu 
proliferación de estos parásitos de 
retaguardia 
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CUADRO 10 


Estadística de las huelgas en España 



NUMERO DE 

NUMERO DE 



ÑÜMKRO DE 



HUELGAS 

OBRl: 

ROS 

Tanto por 
ciento de 

huelguistas 
respecto 
al número 
de obreros 

ocupados 

1 'remedio 
de huel¬ 
guistas 
que corres¬ 
ponde ,i 
cada 
huelga 

JORNADAS PFRD1DAS 


AÑOS 

Declara¬ 
das en el 
año 

Con intor 
fruición 
completa 

()c ip idos 
en los 

establee i- 
m icn tos 
tlondc se 
produjeron 
las huelgas 

Huelguis¬ 

tas 

Hn total 

Por huel¬ 
guista 

Promedio 
de jor¬ 
nadas 

perdidas 

por 

huelga 



1926. 

96 

93 

31.508 

21.851 

69 

235 

247.223 

11 

2.657 

1927 . 

107 

107 

94.631 

70.616 

75 

660 

1.311.891 

19 

12.260 

1928 . 

87 

87 

142.698 

70.024 

49 

805 

771.293 

11 

8.864 

1929 . 

% 

96 

67.032 

55.576 

83 

67(1 

313.965 

fl 

3.261 

1930 . . 

402 

368 

286.903 

247.460 

86 

671 

3.745.366 

15 

10.178 

1931 ....- 

734 

610 

287.711 

236.177 

82 

387 

3.843.260 

61 

6.300 

1932 . 

681 

435 

443.512 

269.104 

61 

619 

3.589.473 

13 

8.252 

1933 . 

1.127 

1.046 

937.368 

843.303 

90 

806 

14.440.679 

17 

13.806 

1934 . 

594 

544 


741.878 

—- 

1.363 

11.115.358 

15 

2,043 

193 S 

■ m-r *«*+*-«#* 

164 

10 ! 

— 

32.800 

— 






f uente: Datos reproducidos por Albcn Uatceiu, 
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En timbas zonas st* arbitraron 
recaudaciones mu roí na Íes con fas 
cuales se conseguían parvos 
• ingresos. 


rúxlos de libertad política y sindical en un estadio de subdcsarrollo 
económico. El franquismo extraería las consecuencias oportunas: 
durante más de cuarenta años, los dispositivos de encuadraraiento 
sociolabota! la proscribieron en favor de la mecánica integracio- 
msta del Estado de corte fascista. 

El atraso y la crisis de la economía española en el seno de la 
mundial— afloran, aunque imperfectamente» en los datos del cua¬ 
dro 11: la contracción de 1a demanda de importaciones afectó de 
manera notable a la actividad productiva interna, en tanto que el 
desplome de las exportaciones, mayoritariamente agrarias y de 
primeras materias, i n ten si tico el estrangulamiento en los pagos in¬ 
ternacionales. que otras rúbricas de la balanza de pagos (cuadro 12) 
no lograron paliar a medida que la República avanzaba hacia la 
guerra civil. Desde entonces habría que aguardar hasta 1959 a que 
el Estado español se decidiera a publicar datos oficiales fiables so¬ 
bre la evolución de dicha balanza, uno de los más persistentes 
hermetismos del primer franquismo, el de la autarquía, el interven¬ 
cionismo desaforado y el repliegue en la esfera internacional. 
Multitud de datos fragmentarios, enormemente desagregados, 
aguardan en los archivos estatales españoles a que los economistas 
traten en el futuro de cuaniificar la evolución de las magnitudes 
más significativas en que se decantó el esfuerzo de guerra. 

Los cuadros 13 a 28 pretenden alumbrar, en alguna medida, varias 
de las cuestiones más importantes a que debieron hacer frente las 
autoridades económicas en ambas zonas, derivadas esencialmente 
de los estrangulamicmos productivos ocasionados por las diferen¬ 
cias iniciales en la dotación de recursos de las dos Españas y por el 
cambiante balance consecuente a los progresos territoriales de los 
sublevados. 
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Si el gobierno Je Madrid, radicado 
después en Valencia y Barcelona, 
hizo emitir papel moneda en 
grandes cantidades y sin el 
respalda de metales preciosas, los 
demás gobiernos o consejos 
autónomos o locales st j apresuraron 
a hacer lo mismo. Este billete de 
cien pesetas está emitido por el 
/lañe o de España de Bilbao el f <ie 
enero de /V.Í 7. Antes de cumplirse 
un semestre, las tropas de tranco 
entraban en Bilbao: las acn 
pesetas w habían esfumado. 
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CUADRO II 







El comercio exterior de la República 

COMPOSICION DE LAS IMPORTACIONES ESPAÑOLAS 

(En millones de pesetas-oro i * 

. 1931-1935 





1931 

1932 

1933 

1934 

1935 



Pesetas 

% 

IV \ cía\ 

% 

IV Netas 


Péselas 

% 

Pesetas 

% 

Animales vivos . 


3 

0.2 

3 

0,3 

3 

0.3 

3 

0,3 

3 

0,3 

Primeras materias 


.. 442 

37.6 

362 

37.1 

310 

37.0 

306 

35,8 

327 

37.3 

Productos terminados ..,. 

.. 560 

47,6 

417 

42.7 

376 

44.9 

404 

47,3 

424 

48.4 

Productos alimenticios ... 

.. 171 

14.5 

194 

19.9 

148 

17.7 

142 

16.6 

122 

13,9 

TOTAL 

» i « t » f 4 i 

.. 1.176 


976 


837 


855 


876 



COMPOSICION DE LAS 

EXPORTACIONES ESPAÑOLAS 

1931 1935 






(En millones de pe se las- oro }** 








1931 

193 

2 

1933 

1934 

1935 



Pesetas 


Pesetas 

% 

Pesetas 

% 

Pesetas 

<JÉ 

Pesetas 

% 

Animales vivos .. 

* • « ■ i te» 

4 

0.4 

i 

0.1 

I 

0.1 

I 

0,2 

— 

— 

Primeras materias 


162 

16.3 

107 

14.4 

109 

16.2 

98 

16.0 

108 

18.4 

Productos terminados .... 

. . 137 

13.8 

116 

15.6 

115 

17,1 

114 

18,6 

101 

17,2 

Productos alimenticios ... 

.. 659 

66,5 

515 

69.3 

444 

66.0 

398 

65,0 

374 

63.6 

Metales preciosos 


29 

2.9 

4 

0,5 

4 

0.6 

1 

0,2 

5 

“■ir 

0.8 

TOTAL 


.. 991 


743 


673 


612 


588 


Diferencia entre importaciones 










y exportaciones 


185 


- 233 


- 164 


- 243 


- 288 


Cifras redondead¡rs por cxccm*. 1 os metales preciosos no 'C 
** Cifran redondeadas por exceso. 

tóeme i Ministerio de Hacienda. Uircccion General de Aduanas. 

desglosan, pero cstín incluido* en Im 

tnfalcv 
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En zona republicana no era dinero 
cantante y sonante Jo que fallaba, 
aunque ¡o de sonante te utiliza en 
sentido fie unido, pues tas monedas 
metálicas desaparecieron y fueron 
sustituidas por redondeles de 
cartulina estampillados. Lo que 
escaseaba era que comprar con las 
pesetas. En h mayoría de fas 
ciudades, a medida que avanzaba 
ti I guerra. los escaparates quedaban 
vacíos, (asi nadie deseaba vender 
a cambio de unos billetes 
depreciados, con los cuales piteo 
podía comprarse —la serpiente se 
mordía la cola —. y más cuando 
se subía que, de qurwr Franco, 
aquellos billetes can-ccnan de 
valor. Porque fus series emitidas 
con anterioridad desaparecieron 
pronto de la circulación; con lo\ 
billetes antiguos sí podía adquirirse 

lo que fuera. 
Los miliciantts y los soldados del 
Ejército Popular eran los mejor 
ftugado* de su tiempo: diez peseta v 
por día en mano, más del doble 
del haber de un legionario del 
bando enemigo. El hecho de que 
estos soldados jueguen con halas 
es detalle ambiental; hay quien 
juega con garbanzos, cerillas, 
botones..., o con fichas. 



Ignoramos mucho acerca de los procesos de reconversión de una 
economía de pa/ en un sistema económico de guerra, aunque los 
trabajos de Josep Mari;* IIncalí han arrojado luz sobre problemas 



Balanza de pagos de España 


(En millones de pesetas-oro) 



1931 

r i 

Os 

1933 

1934 

Exportación . 

1.052,0 

811.0 

788,4 

697.4 

Importación .. 

1.304,4 

1.080.1 

981,1 

983,3 

Balanza comercial . 

-257 4 

- 269.1 

- 192.7 

285.9 

Rendimientos del capital: 

Saldo . 

— 11,7 

-24.7 

-25.6 

-31,0 

Remesas de emigrantes .. 

187,3 

192,3 

153.3 

116.8 

Otros artículos corrientes: 


-27,1 

81.7 

-59.0 

-20.4 

(tro amonedado en pasta: 

Saldo X M . 

— 

0,1 

1,3 

0.7 

Balanza por cuenta corriente 

- 103.9 

- 119.3 

104.7 

-2iy.8 

Capitales a largo plazo: 

Saldo . . . 

-1,0 

-8.9 

13.8 

13,2 

Balanza basica . 

- 104,9 

- 127,9 

-90.0 

- 206.6 

Capitales a corto plazo: 

Saldo .. 

- 104,9 

127,9 

37.0 

123,5 

Errores y omisiones . 

— 

— 

53,9 

83,1 

Banco Je España* Servicio 

i. 

de Estudios. 

■\iV 
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CUADRO 13 


Producción de cereales y leguminosas en correspondiente a la extensión asignada 

a la zona republicana de 25 de marzo de 1937 




CER1 Al 

J\S (E 

n miles 

de Qm) 



LEGUMINOSAS (En 

miles de Qmi 


PROVINCIAS 















Iriso 

(chada 

t filie- 

Avena 

M ai/ 

A rro? 

liabas 

Aljía- 

Yeros 

Leu- 

<■ 

Gui- 

Gar- 

Judía> 




no 





probas 


tejas 

sanies banzos 


Albacete . 

1.423.5 

1.255.6 

87,0 

122 s 

38.9 

10.5 

10,6 

2,8 

20.4 

2.6 

1,5 

5,7 

10.8 

Alicante . 

23^.4 

236.0 

0.3 

23.7 

50.7 

34.6 

14,4 


3.0 

0.9 

3.2 

7 7 

3.6 

Almería . 

231.2 

44)1 X 

1 1 *> 

1 ■ t fb 

13.6 

61.2 


9.7 

6.9 

1.2 

0.5 

4,8 

6.0 

11.6 

Badajo/, 30 r í 

360.4 

340.9 

11,0 

157,2 

0.9 


65.5 

2.7 

1.8 


11.6 

43.0 

0.8 

Barcelona . 

433.9 

126.7 

IX,7 

48.4 

132.9 

0.5 

12.6 

1.8 

0.2 

0.2 

7.8 

1.1 

2*7.9 

Castellón . 

122.2 

110.3 

3.5 

20.6 

50,5 

60.9 

14.8 

5.8 

0.6 

0.2 

2.0 

2.9 

34,6 

Ciudad Real .... 

7154.3 

1.092.0 

19.4 

10(1,1 

1.4 


28,8 

K.8 

21,2 


14,0 

20,3 

17.6 

Córdoba, 18 9í . 

I63.K 

129.0 

0.X 

■>1 7 

« * > | * 

10.9 


23.4 

. .m 

0,8 

0.Í 

0.5 

22.0 


Cuenca . 

1.065,7 

774.4 

84.0 

260.0 

5.6 

i 

5,0 

7.2 

41.0 

2^2 

1.5 

7.2 

13.2 

Gerona ... ... 

222,^ 

« * 

* 

23,8 

125,6 

234.4 

9.9 

26.7 

0.2 



1.6 

0.6 

29.3 

Granada, 34 í? ... 

390,5 

148.2 

8.5 

S,6 

61.1 

— 

55.5 


10,0 

8.2 

3.2 

32.8 

14.6 

Guadañara. #6 % 

556,8 

262.7 

35.8 

X9.6 

1.8 

-- 

4,9 

4.2 

5,8 

1.9 

0,7 

4.1 

12,2 

Huesca. 67 %_ 

624.2 

211.0 

6,5 

57.0 

31.3 


5,9 



0.6 

0.5 

0.1 

16.2 

Jaén .. 

830.X 

721.5 


12.8 

56.2 

mmmrn 

68,4 

r T 1 

16,3 

5,4 

2.6 

95,6 

4.5 

[ jC Tiltil , é . . . 

99fS,X 

608,1 

36.9 

175.3 

174.6 


52,0 


y.6 

0.3 

0.8 

0.6 

22.6 

Madrid, 40 % ... 

197.9 

164,0 

27.8 

34.1 

3.1 


2.7 

24.8 

0.5 

0.04 

0,9 

4.5 

0.9 

Murcia . 

251.7 

112.5 

2.6 

4.3 

97.2 

11.3 

24.6 




0,3 

0.6 

5,8 

Oviedo, 68 íí . . 

42.11 

"I 1 

** t *, 

21.7 

o.t 

295.1 


1.4 

- 



2,0 


139.0 

Santander . 

29.(1 

2J 

3,3 

0.2 

141.6 


1.6 

0,2 

1.2 

0,1 

1,0 

0.2 

15.8 

Tarragona . 

315.0 

179.9 

2,1 

54.9 

46,6 

698.8 

15.2 

0,4 

1.2 


2.4 

1.5 

28.2 

Teruel, 57 <% ... 

322,3 

160.0 

90,1 

35,2 

26,3 


1.8 


3.5 

2.0 

1.3 

0.8 

27.8 

Toledo, 4S # * p 

534.7 

528.6 

39.7 

122.5 

5.4 

—— 

19.5 

67.5 

49.1 

0,9 

8,0 

27,8 

6.9 

Valencia . 

4X4,7 

140.6 

5.0 

37.4 

213,4 

1,713.6 

43.7 


1.9 

0,2 

12,8 

1.9 

176,1 

Vizcaya . 

IU8.5 

— 

- 

— 

151.5 


6.1 

... 


— 



92.5 

Zaragoza. 13 .. 

139.8 

57,0 

6.1 

16.2 

11.0 

— 

1.0 

— 

0.5 

0.3 

0.2 

0.2 

2.6 

TOTALES .... 

11.003.7 

7.818.8 

556.0 

1.543.6 

1.903.6 

2.540.1 

515.8 

133,3 

180.8 

28.04 

85.2 

281.7 

717.1 


VOTA 


Lii producción p&ra las provincias de Badajo/. Córdoba. O ranada. Huesca. Oviedo. Teruel. Toledo y Zaragoza, que no figuran en la 
«Eia d te fca de la producción de cereales y leguminosas. 1936*. sC ha obtenido en cada artículo multiplicando el promedio del trienio 
lÓU-is |x>i l.i relación entre el total de 19.1* de Iss provincias que compréndate cMadéttfca citada y el promedio 1933-35 de las mismas 
provincias. 

¡rúente: Banco de España republicano, dalos i«mxJin.id l >s poi AnmH Vidas. 


específicos sentidos por la economía catalana y sus reclores de la 
Generalitat. 

( orno es notorio, la España nacional fue relativamcmte rica en re¬ 
cursos agrícolas y mineros, en tanto que su oponente concentraba 
las zonas de más intensa actividad industrial y de mayor densidad 
demográfica. A medida que avanzó la guerra, los estrangulamicntos 
alimentarios, de materias primas y de productos semimanufactura- 
dos se hicieron sentir con crudeza en esta última zona, que pasó a 
depender de manera creciente de las posibilidades que le deparaba 
el comercio exterior, particularmente en lu vertiente de la importa¬ 
ción. El agotamiento de las cuantiosas reservas de oro del Banco 


de España, dada la débil pulsación de la exportación, sería la con¬ 
secuencia inevitable. Desde el primer momento, el déficit de pro¬ 
ductos agrícolas preocupó enormemente a las autoridades republi¬ 
canas (cuadros 13 a 15), y sobre todo el de trigo, esencial en la 
dieta de la época. 

Los tras toca míenlos territoriales y el bloqueo marítimo al que la 
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zona republicana terminó sometida hubieron de afectar a las posibi¬ 
lidades productivas de su repión más industrializada tras la caída 
del Norte. Las estimaciones de Bricall permiten observar que, ha¬ 
cia finales de 1938. la producción industrial de Cataluña era sim¬ 
plemente un tercio de la registrada poco antes del comienzo de la 
guerra civil, aunque también en ella el ritmo de contracción sería 
muy diferente según los sectores. Kn la época de la batalla de Te¬ 
ruel, la producción metalúrgica, básica para el esfuerzo bélico, se 



Cálculo aproximado del déficit y sobrante de algunos productos agrícolas de la zona republi¬ 
cana sobre la base de la media del trienio 1933-35 (Sección de Estadística del Ministerio 

de Comercio) 





PROMEDIO A Ni 

J AI DÉ 

DiSmNIRll 

IDAD PARA 








1 A PF MsSi 1 \ V 

H Al r * *KFS 

fi rossi mo 

NtCCttuMt 1 * 


DlhTR 

ENCIA 

AR rit i t ns 

i. ni dad 




En tu 


p i f á 1 i 

ÜOClOA 







Impcr 


1 *cn v itilii 

rvit rn litan 

ptNstiiXii 

ninbi Je 






l’rvdvcoóc 

UClÓfl 

EupvrUCMJli 

y pierdes 

de b-hbllu' lcs 

de 1.x . Oflá 

1 X /Olí 

Déficit 

SobfMlí 

I riso —... . 

l.WW 

Qm 

43.700.8 

2.7 

0.1 

43.709.4 

1.831.759 

22.534.3 

15.906.8 

6,627*5 


Í. C* ti n i m m * m mi • « ■ « r i 

1 .(KM 

Qm 

23.618.9 

-—- 

12.8 

23.606,1 

(989.277) 

«12.170.1) 

10.540.9 

(1.629.2) 

— 

Centeno. 

i \m 

Qm 

5.200.2 

a i 

0.1 

5.200,1 

217.924 

2.680,9 

647,2 

2.033.7 

— 

Maíz .. 

1.000 

Qm 

7.220.8 

732.7 

0.2 

7.933.3 

(333.304) 

(4.100.3) 

2.163.8 

U.936.5) 

— 

Arroz ísin cáscara) . 

1.000 

Qm 

1.937,6 

0.1 

271.1 

1,666,6 

69.843 

859.2 

1.933.3 


1.074,1 

Habas . 

1.000 

Qm 

2.063.6 

64 A 

0.5 

2.128.0 

89.180 

1.097.1 

580.4 

516.7 


Lenteja* < ~ ■ 

i.ono 

Om 

125.7 

6.7 

4,1 

128.3 

5.377 

66,1 

28.8 

37.3 

— 

Guisante* .. 

1.000 

Qm 

361.1 

7,6 

—— 

368,7 

15.451 

190,1 

113,7 

76,4 

— 

G;*rhan;/os . 

1 000 

Qm 

1.212,0 

211.9 

18.5 

1.405,4 

58.897 

724,6 

268,0 

456.6 

— 

ludís ... 

1.000 

Qm 

1,399,6 

51.3 

4.2 

1.646,9 

69.018 

849,1 

720.4 

128.7 


Patatas .. 

1.000 

Qm 

48.007.0 

212.3 

832,3 

47.387.0 

1.985.879 

24.430.3 

16.823.6 

7.606.7 


Cebollas .... *. 

1.000 

Qm 

6.123.1 

0.5 

998.8 

5.124.8 

214.768 

2.642.1 

4.639.8 


1.997,7 

Aj (3S 1 i i r' • ’ 

1 OiV.1 

Qm 

655.8 

0,3 

26.9 

629.2 

26.368 

324.4 

386.4 

— 

62,0 

Pimientos ,___, _, 

1.000 

Qm 

2.316,5 

— 

0.5 

2 316.0 

97.058 

1.194,0 

1.044.0 

150.0 

— 

Tomates . . *. 

1.000 

Qm 

5 829.6 

14.4 

9.1 

5.834.9 

244.527 

3.008,2 

3.104.7 

— 

396.5 

Melones . 

1.000 

Qm 

6.643.8 


116,1 

6.527.7 

273461 

3.365,3 

3.365.3 



Alcachofas . 

1.000 

Qm 

494.2 


44.6 

449.6 

18.842 

231.8 

24.4 

— 

12.6 

Espárragos .. 

1.000 

Qm 

93.2 

0.3 

—— 

93,5 

3.918 

48.2 

22.5 

25.7 

— 

Judía* verde* 

1.000 

Qm 

518.6 

— 

8.5 

510.1 

21.377 

263,0 

307.2 

«■> 

44,2 

A/afrán . 

1 000 

Qm 

0.898 

— 

0.412 

0.48 

0.020 

0,25 

0.70 

— 

0.451 

Remolacha azucarera . + , + , + 

1 000 

Qm 

19,532.5 

— 

— 

19.532.5 

818.561 

10.069,9 

3.628,6 

6.441,3 


Naranjas .. *.. 

1 000 

Qm 

9.457.4 

0.3 

8.542,6 

915 J 

38,350 

471,8 

8*749*6 

MI» 

* 277,8 

Limones ...— 

1.000 

Qm 

543.4 

— 

272.8 

270.6 

11,340 

139.5 

399.9 


260.4 

Plátanos ... 

1.000 

Qm 

1.9 

243.4 

4.2 

241.1 

10.104 

124.3 

03 

124.0 

—* 

Melocotones .. 

1.01X1 

Qm 

678.2 

— 

7.6 

670.6 

28.103 

345.7 

568.4 

■—* 

222.7 

Albarteoqucs * *. 

1 000 

Qm 

734.8 


40.9 

693.9 

29.080 

357.7 

538.9 

—— 

181,2 

Ciruela* .... 

1000 

Qm 

491,4 

— 

45.3 

446,1 

18.695 

230.0 

263.2 

— 

33,2 

Manzanas *... ,.*..** 

1.000 

Qm 

1,124,3 

2,8 

2 * 

1.124,6 

47.129 

579.8 

549.1 

30.7 


Granadas ... 

I.0Ü0 

Qm 

329.6 

—- 

51,8 

277,8 

11. W2 

143,2 

228.4 


85,2 

Almendras (en pepitas) • *,. 

1.000 

Qm 

I 642.7 

0.1 

216.8 

1.426.0 

59,760 

735.2 

1,068.5 

— 

333.3 

Avdtanas (sin cáscara) , * * 

1 000 

Qm 

185.1 

— 

90.1 

95.0 

3,981 

49.0 

167.6 

— 

118.6 

Castaña* . ... 

1.000 

Qm 

1 621.5 

—• 

33.1 

1.588.4 

66,566 

818.9 

296.6 

522.5 

— 

N ucees .. 

1.000 

Qm 

250.6 

0.1 

2,7 

248.0 

10.393 

127.9 

106,2 

21,7 


Uvas frescas . 

1.000 

Qm 

1.64? .4 

0,3 

482,7 

1.163.0 

48.739 

599,6 

1 .032.6 

— 

433.0 

Pasas . 

1.000 

Qm 

14? .7 

0.2 

109,7 

36.2 

1.517 

18.7 

63.2 


44.5 

Aceite de oliva .. 

1.000 

Qm 

3.543 J 

— 

525.4 

3.017.9 

126,473 

1.555,9 

1.822.7 

— 

266.8 

Vinos 

1.000 

111 

19 470 .0 

0.8 

1 793.4 

17 677.4 

740.819 

9,113.6 

1 1 490.4 

— 

2 376.8 


Población calculada para la Península y Baleares a mediados de 1934: 23-816.983 habituales. 

* Población estimada para la zona en marzo de 1937: I2.302.WW habitantes. 

fuente: Banco de España republicano, iluto-, reproducidos por Angel Viñas. 








































! ¡a recuperado nn tanto, mientras que en otras ramas —como lu 
textil— la situación era de auténtico desastre. 

Los datos elaborados por los servicios de Demetrio Delgado de 
Torres, eficaz subsecretario de Economía, muestran (cuadro 18) 
cómo hacia el comienzo de la batalla del Fhro la República depen¬ 
día crucial y vitalmente de las importaciones de productos alimen¬ 
ticios y de materias primas. 

Con el ritmo de consumo Je divisas que este hecho implicaba, el 


CUADRO 15 


Primera estimación de la producción y consumo de trigo 

en 1936-1937 en la zona republicana 

(En millones de quintales métricos) 


Producción . II 

Necesidades de siemhra ... i 4 

Existencia .... 9,6 

Consumo supuesto general de España para 25 millones de ha¬ 
bitantes .... 39 

Oonsumti supuesto para la zona. estimada en 12 millones 
de habitantes .... 18,7 

fVfírif q i 

v v ■ *»* i » é .».. 111 (t *.,, + #«, t 11 #( , p t , # , 11 ,,, t ( ^^ 

Sobrante de cosechas anteriores . 4 

Déficit efectivo (para unos cien días) ..... 5,1 

Segunda estimación de la producción y consumo de trigo 

en 1936-1937 en la zona republicana 

(En millones de quintales métricos) 


Producción .... 11.4 

Necesidades de siembra . 1,5 

Existencia . 9,9 

Consumo supuesto general para 25 millones de habitantes. 39 
Consumo supuesto para la zona, estimada en II millones 
de habitantes . 17.2 

nejirtt *7 i 

Sobrante de cosechas anteriores . 0.1 

Consumo de trigo en usos anormales .... 0,5 

Déficit efectivo (para unos ciento sesenta días) . 7,7 



h! déficit de trigo y cereales 
punificabies a tiro vado por ¡a nudo 
distribución v ios dificultades de! 
transpone, convinieron el pan en 
objeto de constante deseo y en 
stnibola para una mayoría famélica. 
Dentro de las familias, para 
mitigar, aunque fuera en parte, el 
hambre de los niños, muchos 
adultos padecían mayores 
privaciones. En el cartel, las 
espíeos y t i turto rollizo juegan un 
papel visual y prometedor, pero rl 

texto remite la esperanza a un 
vago porsenir. 


Fueiiiv: Banco ilf España republicano, ULilos ropr<HluCu k^ por Angel Vin.iv 

colapso financiero externo era una mera cuestión de tiempo. 
Eos alemanes mostraron un particular interés por apreciar lu tra¬ 
ducción económica del cambiante balance de recursos. El cua¬ 
dro 19 indica hasta qué punto el desequilibrio entre una y otra zona 
se había acentuado, en el crucial terreno de las posibilidades de 
abastecimiento, en tanto que el cuadro 20 permite advertir la inten¬ 
sificación del esfuerzo productivo de la España nacional una vez 

que quedaran englobadas en la misma las regiones industriales del 
Norte. 


# 
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CUADRO 16 




Indice de la producción industrial en 

(Base: enero de 1936 = 100) 

Cataluña 


FECHAS 

1936 

1937 

1938 

Enero . 

100 

70 

60 

Febrero . 

98 

58 

60 

Marzo . 

97 

66 

60 

Abril . 

94 

69 

41 

Mavo . 

9 5 

6? 

30 

Junio ... 

98 

68 

32 

Julio .. 

82 

71 

37 

Agosto . 

64 

68 

31 

Septiembre . 

73 

66 

33 

Octubre *,., *.* . 

69 

60 


Noviembre . 

63 

53 


Diciembre ... 

69 

58 




Fuente: Dalos elaborados por Jo>ep Murta Hricall. 






Duróme ¡o guerra, tu mismo en el 
frente que en la retaguardia , se 
realiza ron meritorios esfuerzos para 
conseguir que los movilizados 
analfabetos, que eran muchos, 
aprendieran por lo menos a leer y 

a escribir. 


CUADRO 17 


Indice de la evolución de la producción industrial 

en Cataluña según sectores 


FECHAS 

Meta¬ 

lurgia 

Textil 

Químico 

Cons¬ 

trucción 

Otros 

Enero ... 

1936 

• f * • # #> É> 9 * * « B i- | A | | 

100 

100 

10(1 

UN) 

100 

Febrero .. 

* + *» + *****■•*■ ■*#*#, 

103 

92 

85 

77 

85 

Marzo .., 

**P* * 

81 

76 

73 

65 

76 

Abril .... 

* * * * ***♦«• i t t * * t • 

91 

89 

88 

87 

90 

Mayo ..,. 


106 

82 

83 

80 

91 

Jumo .... 


67 

58 

71 

69 

69 

Julio .... 

A-a «**■>**«* * f i i » « m 

85 

57 

60 

50 

74 

Agosto .. 

* * * » I * t 

76 

51 

42 

47 

65 

Septiembre 

* ■ *• * 4 # i* V ■ i » m * « -i ■ 

96 

50 

54 

64 

85 

Octubre 

* • * * ****«■■■#■ # * * # * 

108 

58 

58 

50 

94 

Noviembre 

* *»*#+«. é é « * m m m * 4 

70 

35 

41 

37 

62 

Diciembre 

** «• **■ + *« 4 # * i # ■ á¡ 

123 

49 

56 

53 

88 

Enero ... 

1937 

* w m m m p * i a t * * « * * m 9 

119 

39 

49 

32 

78 

Febrero .. 

t * # * * * * a m » *#«*#>■ a 

84 

33 

40 

24 

68 

Marzo ... 

* « • t i t » « « « » ■ r * ■ i i 

97 

33 

46 

26 

69 

Abril .... 

# * é m m * # # m 9 m a- » * -# * * 

133 

37 

55 

49 

78 

Mayo .... 

■ ■ # «P # * t 4 * t * 1 1 1 «IB 

96 

29 

38 

37 

50 

Junio .... 

# ■#*•*■*§■ ■ * + ■* * -r a, • m m 

95 

43 

50 

45 

61 

Julio .... 

* * * • + a ■ 

69 

39 

51 

50 

59 

Agosto .. 

m ■ * * « * m * « « 9 

50 

29 

29 

35 

35 

Sep tiemble 


46 

36 

47 

33 

40 

Octubre . 

» • * • * • - * * *.. «, 

30 

34 

37 

41 

35 

Noviembre 

* # ■ « # 1 « m # « v «tii * 

42 

24 

30 

33 

25 

Diciembre 

|4 ■ 4444 * 4* 

62 

20 

31 

44 

28 

/-'tiente; Dato a 

cldhtnadw por Ju\cp Mafia BftClll. 
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CUADRO 18 

Resumen general de las necesidades mensuales de importa¬ 
ción en la zona republicana (Barcelona, julio de 1938), valo¬ 
radas en divisas 

TOTAL general 

DE LAS NECESIDADES MENSUALES 

POR CONCEPTOS 


Libras i 

esterlinas 

Víveres . . . . . 

Mecánica ,,...... 

. 1.916.550 

. 65.000 

Carbón 

. 332.412 

Minas . . . ..... 

.. 13.500 

Textiles ... 

. S89.976 

Productor químicos ... 

Motorización 

. 200.069 

. .. 264.000 

Metates ......... 

. 200.000 

Hctcs .... 

.... 240.000 

TOTAL ... 

_ 3.871.507 


Fttrntr: Ministerio de Hacienda y licortomia* Subsecretaría de liconocrria reproducidos por 
Angel Vinas. 


CUADRO 19 

^ IM ^—— 

Balance de recursos agrícolas y ganaderos 

(Estimaciones a finales de 1938) 






Mil.ES de: 

QUINTALES 

PORCENTAJES 


Zona 

Zona 

Zuna 

Zuna 


nacional 

republicana 

nacional 

republic; 

Trigo . 

21.000 

8.000 

71 s 

27.5 

C eba da .. . 

9.000 

7.000 

56.4 

43,6 

Centeno . 

4.800 

400 

92.3 

7.7 

A vr?n« 

* i " %■ 1 i m * * rn m + * -w *> m m m m * f + * 4 «• 

3.500 

1.300 

72.9 

27.1 

Garbanzos . 

770 

230 

77.0 

23.0 

J udías .. 

1.100 

400 

73.3 

26.7 

Remolacha . .. . 

11.880 

— 

100.0 

— 

Patatas . 

28.500 

8.000 

78,1 

21.9 

Aceite de oliva . .. .. 

2 . 8 ( 8 ) 

2.200 

56.0 

44.0 

Vino . 

8,000 

8,700 

44.6 

55,4 

Algodón ... ... . 

82 


100.0 





Cabaña (en cabezas) 

Bovina .. 

3.40O.OUO 

770.000 

81,6 

18,4 

Ovina .. 

I4.600.(KH} 

1.800.000 

89.1 

10.9 

Caprina . 

3.200.000 

1.400.000 

69.6 

30,4 

Porcina . 

4.200.000 

800.000 

83.1 

16,9 


tóente: Embalada alemana en Salamanca, dato.s reproducidos por Angel Vinas y otros. 



El director del Instituía Nacional 
dé Moneda Extranjero. Illas Huele 
fotografiado el din en í¡ur le fue 
impuesto lo me da ¡lo <k oro del 

Trabajo, Hítete es una fifi uro 
importante dentro de ¡o economía 
del periodo de posguerra, a pesar 
de i pie ví do ero conocido en 
Circuios muy restringidos. 



I'A ftolrivrnn ratee¡n de ou Ion dad 
y de medios para imponerla. 
Despurt era cada vez menos (o 
que (juedaba para « respetar ><. 
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El ingeniero nava! de !a armada 
Juan Antonio Suúnres, amigo 
personal de Franco, ocupó en dos 
ocasione s el Ministerio de Industria 
y Comercio: en e! primer gobierno 
de febrero de 1958 y en los urios 
autárquiCos que van de 1945 a 
1950. S uanr.es es el fundador del 
Instituto Nacional de Industria. 


CUADRO 20 


Intensificación del 

esfuerzo industrial 

en la España nacional 


(Estimaciones en toneladas) 



Industria del 

Kulraccién 

i i 

Extracción 

AÑOS 

hierro y dd 
acero vizcaína 

de mine mi 
de hierro 

de carbón 
en Asturias 



en Vizcaya 


Hierro Acero 



1934 . 

. 255.673 324.367 

1.349.402 


1935 . 


1.472.653 

4.548.974 

1936 . 

.... 157.615 220.266 

1.326.518 

1.780.394 

1937 

"• d? MT 4 A • V 4 # # V m '■ » « p fl 4 , 

.107.997 96.821 

749.272 

245.368 

1938: 




Enero agosto . 

_ 201.586 224.871 


2.231.007 

Enero septiembre , 


1.388.870 


1938 .. 


1.820.021 


t urna F-mhtyatfa alemana en Salamanca y Ministerio de imbuio. Dirección General de 
Ksiadfsticn, datos reproducidos por Angel Viñas y olro-.. 
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CUADRO 22 


Estado prov isional de ingresos y gastos del l'esoro nacional 

durante la guerra civil 


IECHAS 


MILLONES DE PESETAS 


* i 4 * 


■ ■- * ■« # ■' 


Segundo semestre 1936 
Primer semestre 1937 

Segundo semestre 1937 .. 

Primer semestre 1938 . 

Segundo semestre I93X ... 

Primer trimestre 1939 . 


TOTALES . 3.684 


Ingresos 

PugOS 

Déficit 

3% 

819 

423 

552 

1.291 

739 

680 

2.252 

1.572 

791 

2.602 

1.811 

847 

3.258 

2.411 

418 

1.722 

L3(W 

3.6X4 

11.944 

8.260 


/■"nenie: Ministerio de Hacictula 


Billete Je uua peseta emitido por vi 
Consejo Regional de Asi aria* y 
León. La leyenda paz y trabajo*. 

por lo rneiít) v en cuanto a paz se 
refiere, parece, más que una 
realidad, la expresión dt un Je seo. 

Asturias estuvo en guerra desde el 
primer día . y Oviedo lúe. de lodos 
¡a t ciudades de ambas zonas, la 
que proptncionafmente sufrió 
aun ore i dt s irocos, 


La guerra civil tue punteada por estrangulamientos reales y finan¬ 
cieros en el plano exterior (carencia de divisas en la zona nacional, 
necesidad de movilizar todo el oro y la plata en la republicana): no 
se vio constreñida por problemas de financiación interior inflado- 
nista. El Banco de España acudió en ambas zonas al rescate, dado 
que el Tesoro no consiguió generar un volumen «preciable de in¬ 
gresos impositivos. Ciertamente. Franco no premiaría & sus leales 
con una presión tributaria más elevada, y los esquemas financieros 
adoptados durante la contienda (que traducen inadecuadamente los 
cuadros 21 y 22) sentaron las bases para el desarrollo de un pro¬ 
blema que arrastraría todo el primer franquismo: la inflación. 

Pero una política monetaria menos laxa y una oferta más abundante 


a 

fc 


Jí 



En actuhrv de /V„f 6 los distritos 
madrileños ya hacen colectas 
destinadas a las victimas 
de la cutara. 


•; 
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/.lis privaciones de nulo fr/jrt 

afectaron pronto io mismo ai frente 
que a la retaguardia- A pesor de 
que las industria t textiles radicaban 
en \u gran mayoría en la zona 
republicana, las milicias \ luego el 
ejército anduvieron por lo común 
mal dotados de ropas de abrigo, v 
por añadidura, mal calzados. Sólo 
alguna s un i Jode s —cara hiñera \. 
asalto, internacionales y otras — 
conseguían buenas prendas. E! 
ingenio de los dibujantes de 
historietas se mostraba capaz 
de sacarle punta a todo. Hacer 
carteles y propaganda gráfico era 
ana socorrida manera de 
mantenerse en retaguardia; 

de - enchufarse». 



ENTOANDO EN CALOR NUESTRO 
EJÉRCITO REPARTIRA LEÑA 

S£n£ca i oscuro 

$OtO ftft0 c ah p< 


INVIERNO 


i.-i**^* 


CALOR 


1 






¿ 

.1 

* 

«faC 

n 

r 


m 



> 





«Oferta monetaria» y población en las zonas en guerra 


FECHAS 


SUMAS DE 
CUENTAS 
CORRIENTES Y 
BILLETES EN 
CIRCULACION 
(En millone» de 
pesetas) 


POBLACION 

CALCULADA 


MEDIOS DE 
PAGO EN 
PESETAS 
POR CABEZA 



En la 

En la 

í-.n lii 

En Ei 

En la 

Kn la 


¿onu 

zona 

zona 

zona 

tom 

/.ana 


nacional 

republic. 1 

nacional 

repubhc 1 

rcpiibíic.' 

nado na 

i 936 

m -i r * O i ■ •' i 1 m. ti 

2.299.4 

6 595,0 

12.280,000 

12 "12.181 

337.91 

1X7.24 

Agosto .... 

2.403.3 

7.055.8 * 

12.289,487 

12.714.674 

374,08 

195.55 

Septiembre . 

2.>06.1 

7.362.0 * 

12.298.974 

12.717.167 

398.09 

313.76 

Octubre . 

2.677.Ü 

8.064.0 * 

12.308.461 

12 719.660 

453.211 

217.49 

Noviembre . 

2.821.6 

8 402.6 * 

12 317 .948 

12 "22.153 

479,73 

229 06 

Diciembre .., . 

2.377,7 

9 082.2 * 

12.327.436 

12 "24.645 

533,02 

192.87 

1937 

L ñero * P 4 > 

2,515.9 

9.505.8 • 

12 514.292 

12.'44 439 

574.24 

201.04 

febrero . „ ...., 

2.709.7 

9.940,9 

I2.70M48 

12.374.233 

621,57 

213.34 


2.732.4 

10.437.6 • 

I2.888.18M 

12.199.027 

667.M 

212.01 

Abril . 

3.089.9 

10.928.0 

13 074.860 

12.023.821 

717,62 

236.32 

M h y t'j’ >■**«*»***«•, . 

3.098.1) 

11.520.0 • 

13.261.716 

11.848.6 í 5 

778,20 

233.60 

Junio. .. 

1.440,1 

12.193.5 " 

13.448.572 

11.673.409 

847,57 

255,79 

Julio . 

3.681.6 

13-019.0 

13.635.428 

11.498.203 

932,28 

270,00 

Agosto .. 

3.775,5 

13.587,9 

I3.822.24S 

11.322.997 

9%.95 

273,14 

Septiembre . 

4.184.4 

14.269.0 

I4.WW.I40 

11.147.791 

1.073.71 

298.69 

Octubre .. 

4.498,2 

15.117,0 

14 194.996 

10.972.585 

1.168.14 

316.86 

Noviembre ... . 

4.491.0 

15 64N8 

IJ 382.852 

10.797.379 

I 236.07 

34.3.5J 

Diciembre *„*.**,,, 

5 166.3 

17 052,9 

14.569.708 

10.622.173 

1 . 388.93 

354.J9 

I9J» 

p ñero 

* . 1 ■ V m ■■«■fr-a-rv-fTÉB p i, ifl 

5.477,0 

17.456,8 

14.656.067 

10.547.464 

1.437,06 

373.70 

Lebrero . 

5.786,0 

17.789.(1 

14.742.426 

10.472.754 

I.479.0V 

392.47 

# 4 4 44144144 4- # 

6.032,7 

18.578.7 

14.828.785 

HI.398.fU4 

1 565.61 

406.82 

Ahríl 

p t li r p 1 | # « -i # ■ t- w 4 4 «• « * » 

6.335,1 

19.566,0 

14 914. |U4 

10 323.334 

1.672.57 

424,74 

\fétVn 

" r 1* * w- m ■ » * "» m w ® ir m m 9 m 

6,707,0 

20.336,8 

15.001.503 

10.248.624 

1.759.98 

447,12 

J í 1 í 'C^ i ■« m ■ m m 

6.971,1 

20.929.0 

15.0X7.862 

10.173.914 

1.831. II 

462.03 

J lll 1 0 1 | i * 1 I M < M 1 M 4 

7.319.9 

21.917,9 

15.174.221 

10.099.2(14 

1 942.57 

48239 

Ajofiito 1 * • 11 • • * * * * 1 

7.685.0 

22.818,0 

15.260.580 

10.024 494 

2.046,94 

503.65 

Septiembre . 

8 056.5 

23.697.0 

15.346.939 

9.949 784 

2 150.55 

524,95 

Octubre 

X 340.3 

Í4.950.0 

15.433 29X 

9.875.074 

2.293.71 

540,40 

Noviembre 

8.780.4 

25.780.0 

15.519.657 

9,800.364 

2.395.89 

565,75 

Diciembre .. 

9.239.0 

26.613.0 

15.606.027 

9 725 654 

2.499,94 

592,01 

1939 

• H ■ ■ # * 4 #4 S> 

9.572.0 

27.533,8 

i 8.214.236 

7.129.095 

3.539,63 

525.52 

Febrero .. . . *, 

10.674.6 

27,533.8 

18.586.995 

6 767 9H6 

3.801.33 

<-4.30 

Marzo . .... 

14 782.6 

28.026.8 

25.365 194 

— 

— 

<86.33 


- 


1 Estas son las cifras que aparecen en los balances republicanos que englobaban los saldos de 
la zona republicana y los de la zona nacional en el momento de estallar la guerra. Antes de 
utilizarlos *c han corresido las cifras, restando de ellas la t .unidad constante de 2.294.4 millones 
de peseta* a que asciende d saldo mencionado en la ¿una nacional en 18 de julio de 1936. 
Cifra» calculadas. 

Fuente: Datos elaborado» por Amonio de Miguel. 
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de productos permitirían, al menos durante la guerra civil, que los 
precios de la zona nacional no se disparasen, como ocurrió en la 
republicana. Quizá los cálculos (cuadros 23 y 24) del estadístico 
Antonio de Miguel, posteriormente alto funcionario económico de 
la España franquista, estén hoy necesitados de revisión, pero pa¬ 
rece difícil negar lo que los mismos sugieren. Ya e! Servicio Central 
de Estadística de la Generalitat (cuadro 25) cuantificó en su mo¬ 
mento las llamaradas alcistas de precios registradas en Cataluña. 
Muchos autores han extraído conclusiones erróneas sobre la bon¬ 
dad de la política económica republicana constatando la creciente 


CUADRO 24 


Indice de precios 

al por 

mayor en 

ambas 

zonas 

FECHAS 


ZON A 
NACIONAL 

ZONA REPUBLICANA 

Reales Calen latios 

1936 

Julio .. 

® m * “ » * a 

163,4 

164,52 

16.3.65 

Agosto .. .. 



I67.6J 

169.48 

Septiembre ... 



180.19 

179,95 

Í¡ UjltS* r 4 4'4-ÍÍ-#4aiái* ll 4H>KV'KK pH ii a VHIt 1 

«¡■■■■R4-W44 

171.8 

192.58 

95,06 

N o v ic í _ i i ^rc * ■ ■ *« 

.... fe«« vv . 

173.3 

212.70 

214,81 

itirifare < • • «*>*», *«***■»** 

■ m * * * ■ * * ■ * 

175,1 

244.88 

239.20 

1937 

Enero ... 

■ 4 4 # * fe 

191.7 

273.05 

268,23 

Febrero.,. 



295.62 

301.90 

Mar/o .,...... 



332.27 

340.21 

Abnl . 



385.42 

383,16 

Muyo .. 



385.42 

430,75 

Junio ...... 



385.42 

482.98 

Julio .... . , . „ 



385.42 

539,85 

Agüito . .... 


.. 187.5 

385.42 

60! ,36 

Septiembre ....... 

+ 4 4 # 4 fe ■ fe A i 

189.4 

385.42 

667,81 

Octubre ..... 



385.42 

738.3(1 

Noviembre ... 


193 .6 

385.42 

813.73 

Diciembre ... . , , 



385.42 

893.80 

ma 

Enero .. 

■ ft*l li fi i- 

^rt -1 A 

» • «Ufe 

385.42 

978.51 

Febrero ....*. 

fe fe fe * <1 P fe .1 # 4 

2(M ,7 

385.42 

1.067.80 

Mar/o . .. 



385.42 

1.161,85 

Abril . .. 



385.42 

1 . 260.48 

^0^ líitvnif B 4 B' ^ 4 t # 4 fe >■ ■■ ■- 4 ri 1 m 4 4 

fe« * fe # * fe « 1 1 

205 0 

385.42 

1.363,75 

■ftj Í^í I ^LaP fe # 4 4 4 fe 4- Bi> 4 4 fe W ■# - fe fe i ■ p 4¡ a ^ 


207.8 

385.42 

1.471.66 

Jubo . . . 



385.42 

1.584,21 

Agosto . . . . , . , .. 



385.42 

1.701.40 

Sepuembre , t 



385.42 

1.823,23 

Octubre . . 



385,42 

L94»,?0 

Noviembre ... 



385.42 

2.080 81 

Diciembre .*.. 

■ m «I fe 4 * m fe! «i. fe 

224,5 

m,42 

2.216,56 

1939 

Enero . .. .. 



385.42 

2.356.95 

Febrero 



385.42 

2.501.98 


5 

* 


A 


ü 

2 

= 




Ea palabra estraperlo tomó un 
nuevo y amplio significado durante 
la guerra y en zona republicana; 
equivalía a mercado negro, pero 
también a trampa, truco, artimaña 
y a otras semejantes. El 
estraperlista podía ser hombre del 
campo, comerciante o intermediario 
astuto con conexiones en centros de 
poder o distribución. Solía gozar 
de cierta impunidad, y en alguna 
medida sus funciones ilegales 
resultaban necesarias: sin recurrir 
a! mercado negro, nadie que no 
gozara de suministros especiales 
hubiese logrado sobrevivir. Al 
terminar la guerra, la penuria 
alcanzó a roda España y el 
estraperto ve extendió y 
perfeccioné. Estas vituallas fueron 
decomisadas por las barcelonesas 
da trullas de ( mitro! en enero de 
I Vi7, lo cual significa que en esta 
fechu las escaseces ya hahtan 

comenzado. 
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•\ los soldadt/s que lie vaha ti uno 
vida dura y sacrificada corno 
sobrecarga a ios peligros que su 

condición de combatientes tes 
imponía, se Íes proturaha auxiliar 
con distintas fórmulas, No has sin 
emburro, noticias de que estos 
bares ambulantes y gratuitos 

proliferaran. 



> 
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CUADRO 25 


Evolución de los índices de precios al por mayor por grupos de productos en Cataluña 

(Base: arto 1930 =100) 


lechas 




Indice 

general 


Productos 

•ilitncn* 

ticiüs 


Otros 

productos 


Oiro> 
productos 
de) reino 
animal 


Otros 
productos 
del reino 
vegetal 


Primeras 

materias 


Productos 

indus¬ 

triales 


Fuente: Sen vi Central d’ Estadística de ¡a Ocnciahtut. datos reproducidos por Joscp María Une al I. 


Precios 
cal le* 
lizadús 


Eñero . . . . ........ 

161,5 

159.2 

164.1 

155,0 

— 

175.7 

142.9 

169.6 

1 c b rero 1 . «*«, *, . * 

160.5 

156,9 

164.7 

151.7 

__ 

176.2 

142.3 

170.8 

Marzo ... 

158.3 

154.3 

163.1 

144.3 

— 

173.6 

141.7 

¡71.2 

Abril .... ..... , 

159.3 

155.5 

J63.7 

144,5 


174.0 

141.5 

171.6 

Mayo t *.*«**,*» 

160.9 

158.5 

163.9 

149.9 

— 

174,4 

142.4 

171 .K 

j íl lU * lilfttlii «■*••#■-** v * 

162.6 

160.5 

165.2 

157.1 


1 1 6|4 

142,8 

174,2 

Julio ..... 

16? ,0 

164.3 

165.9 

164,1 

173,7 

177.6 

I43.K 

174.8 

Agosto ... , 

167.9 

167,8 

16S.0 

164.5 

178,7 

180,9 

145.2 

174.8 

Septiembre .. 

172.9 

174.6 

171,1 

174.6 

IH5.H 

184.2 

147,9 

177.5 

Octu bre . 

1X2.3 

185.2 

178,9 

187.0 

196.2 

194.8 

153,7 

179.3 

Noviembre . . 

191.1 

191.3 

190,9 

192.8 

202,4 

204.0 

165.8 

190,2 

Diciembre 

197,6 

197.5 

197,9 

203,3 

208.6 

210.7 

170.6 

197.1 

1957 

l'net o — . . * . 

209.7 

211.7 

207,5 

227.5 

218,7 

224.8 

177.4 

208.7 

Febrero 

# *t- 1 4 # % ( % * ■ < * e b *a- «r ■ « ■ Él a 41 ■ n ip 

227.1 

221.4 

233.8 

242.0 

230,1 

243,4 

200,0 

250.9 

Marzo .. 

242.2 

237,7 

247.5 

292.6 

239.8 

258.5 

206,6 

269.4 

Abril > > * *.*.*. 

265.1 

271,3 

258.3 

291.6 

304,5 

268.3 

2U.6 

283,9 

Mavo .. 

■w 

272.X 

279.3 

265.6 

318.4 

303.2 

279.0 

291.4 

312.4 

Junio ... . ....... ... 

281.6 

284.4 

278.5 

318.4 

310,0 

101 -> 
w r pp ■ *_ 

228,6 

315,8 

Julio . 

290.4 

291.1 

289.6 

325.4 

320.4 

303.2 

234.5 

316.9 

Agosto . . .. 

298.3 

295,0 

302.2 

328,5 

316.5 

316, l 

249.2 

332,8 

Septiembre . 

314.8 

316.9 

312.5 

331.2 

354.8 

326.3 

264.6 

354.6 

Octubre .., . 

328.1 

334.9 

320,5 

331.2 

391,4 

340.1 

264.8 

369.8 

Noviembre .. 

341.5 

349,3 

332.9 

34 1.9 

412.1 

350.8 

270.0 

402.3 

Dic iembre . 

352.8 

357.0 

347,9 

359.5 

419,3 

362.9 

280,3 

413,3 


- 
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fuente: líalos reproducidos por Antonio <k Miguel, 



disparidad entre la cotización de la peseta de ambas zonas en el 
mercado de París. Con todo, son dalos (cuadro 26) en su día muy 
aireados y que no podrían faltar en este apéndice estadístico. En 
otro lugar hemos dejado constancia de nuestra interpretación al 
respecto. La puesta en practica sistemática de una política de so- 
brevaluación de la peseta seguida por el general Tranco (mante¬ 
niendo a todo trance las cotizaciones reproducidas en el cuadro 27) 
contrastaría con el escaso interés que esta vieja línea de actuación 
despertó en el gobierno republicano. > en particular en ¡uan Ne- 


Viciaría Kent l tfue hahiu sida 
directora general de Prisiones, 
prueba el rancho durante una visita 
al sector de Sonnntcrra en tos 
primeros días de la guerra, cuando 
todavía abundaban las legumbre í y 
el arroz, elementas básicos 
del runcho * 




















































grín. quien lanzó rápidamente por la. borda uno de los más gravosos 
mitos heredados de las derechas, como fue el de sostener artificial¬ 
mente un elevado valor de la peseta. 

Entre las lagunas que aún quedan por rellenar con respecto a la 
economía de la guerra civil está el intercambio comercial: en base a 
datos de algunos de los países que comerciaron con ambas zonas 
(pero obsérvese la ausencia de los relativos a la Unión Soviética), 
es posible hacer una estimación de las corrientes más importantes. 
Las estadísticas recopiladas en su día por el Ministerio de Industria 
__ y Comercio parecen haberse volatilizado, aunque ha sido posible 
5 realizar alguna que otra reconstrucción parcial. Para la España re- 
I publicana, ni siquiera eso. 

| Los datos del cuadro 28, a pesar de su aparente nitidez, traslucen. 
| a poco que se reflexione sobre ellos, lo mucho que todavía queda por 
> hacer en la captación cuantitativa de la coyuntura económica espa- 
| ñola en la fase de la guerra civil. 
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Cotizaciones de divisas en la España nacional publicadas por el Comité 

de Moneda Extranjera (1936-1939) 



3I-X1I-1936 

30-VI-1937 

3I-XIM937 

30 -VI-1958 

3I-XII-I938 

31-111 1939 

30-V1-1939 

31-X1M939 

Divisas f*ntce de mes 









de exportaciones 









Franco francés _... 

Libra esterlina . 

39.95 

42.00 

39,25 

42.00 

29.00 

42.45 

23.80 

42.45 

23,80 

42.45 

23,80 

42,45 

24,00 

42,45 

22,45 

39.60 

Dólar USA . 

Lira italiana . 

8.55 

45.00 

8.58 
45,15 

8,58 

45.15 

8,58 

45,15 

9,10 

45.15 

9,10 

45.15 

9.05 

45,15 

10,05 

51,15 

Franco suizo . 

Marco alenuin . 

Franco belga . 

196.50 

3.44 

144.30 

195.75 

3.45 

144.70 

196.35 

3.45 

144.70 

196.35 

3,45 

144.70 

207.00 
3,45 

154.00 

207.00 

3,45 

154,00 

204,00 

3,45 

154,00 

225.40 

3.90 

167,50 

Florín holandés . 

4.06 

4.69 

4.72 

4,72 

4,95 

4,95 

4.80 

5.33 

Escudo portugués . 

38,10 

38,10 

38.60 

38.60 

38.60 

38.60 

38.60 

36.50 

Peso moneda legal .... 

2.50 

2,55 

2.65 

2.25 

2.07 

2.07 

2.08 

2.32 

Carona checa * * * *. 

30,00 

30,00 

30.00 

30.00 

31.10 

31.10 



Corona sueca ........ 

Corona noruega . 

Corona danesa . 

2.17 

2.11 

1,87 

2.17 

2.11 

1.87 

2,19 

2.14 

1,90 

2,19 

2.14 

1.90 

2,19 

2.14 

1.90 

2,19 

2.14 

1.90 

2.18 

2.13 

189 

2.39 

2.30 

1.95 

Franco marroquí . 

39,00 

' 

■ 


— 




Divisas libres wr[ hmui da \ 









rolan tarta v definitiva/nenie 









Franco francés .. 

49,95 

49.10 

36.25 

29.75 

29.75 

29.75 

30.00 

28,05 

Libra esterlina . 

Dólar USA . 

52.50 

10,70 

52,50 

10,72 

53.05 

10.72 

53,05 
10,72 

53,05 

11.37 

53.05 

11,37 

53.05 

1 i .31 

49.50 1 

12.56 

Franco suizo . 

145,50 

244,70 

245.40 

245,40 

258.75 

258,75 

255.00 

28 1 .75 

Franco belga . . 

180,25 

180.25 







Florín holandés . 

5.85 

5.85 

_ 


_ 




Escudo portugués . 

47.65 

47.65 

48.25 

48.25 

48,25 

48,25 

48.25 

45.60 

Peso moneda legal .... 
Franco marroquí . 

3.12 

49.00 

3,18 

3.3U 

2,80 

2,58 

2,58 

2,60 

2.90 

Corona sueca ..... .. 

— 

2.60 







C orona noruega ....... 

—*• 

2.50 







( orona danesa . 

* 

— 

2.35 

■- 

— 

— 

■— ■ 

t i—i. 

—- 

hiente: Soíetm üfkiui dvt Estada (anuncios 

dd Comité de Moneda Extranjera K 
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Comercio exterior español, ambas zonas *, según las 
estadísticas de los patinen más importantes, 1935-1938 

(En millones de la divisa correspondiente) 


ANOS 


PAISES Y MONEDAS RESPECTIVAS 

1935 

1936 

1937 

1938 

Alemania (marco).. 

105.7 

Importación 

69.3 54.6 

78.3 

Inglaterra (libra) . 

5,3 

2.9 

1 4 

3.4 

Francia (franco) .. 

301,0 

288,1 

425.0 

389,0 

Italia (lira) .. 

93.0 

18.1 

56.2 

106.2 

Holanda (florín) . 

14.8 

6.8 

19.2 

7.9 

Portugal (escudo). 

42.4 

26.7 

57.0 

54,9 

Estados ( nidos (dólar) .. 

41,3 

21,5 

6.0 

12.2 

Argentina (peso pap.) . .., . . 

16.3 

11.1 

3.5 

7,3 

Alemania (marco). 

118.3 

Exportación 

97,7 101.1 

92,4 

Inglaterra (libra) . 

1 1,1 

10.5 

8.5 

5.7 

Francia (franco) .. 

339.0 . 

472.7 

317.4 

192,1 

Italia (lira) .. 

111.0 

44,4 

120.7 

177.0 

Holanda (florín) .. 

9.1 

10.3 

8.1 

4,0 

Portugal (escudo) ... 

91,6 

68.1 

24.9 

11,7 

Estados L nidos (dólar) ..... 

19.9 

18.8 

14.2 

9,5 

Argentina (peso pap.) . 

28,3 

20.0 

11,4 

6,7 

” Excluidas Canarias y posesiones do Africa. 
Pítenle ■ Dalos reproducidos por Angel H, ni¡w y 

otros 





La implantación dt bs 
racionamientos ir hi.'o 
indispensable tras el comienzo de 
las escaseces que se presentaron de 
sabio iras los despiltarros iniciales. 
Hubo que enfrentarse a muchas 
dificultades y ios raciona >nie tilos 
nunca estuvieron equilibrados ni 
fueron suficientes. Los «vm nitores 
se negaban a entregar las cosechas 
y ocultaban cuantos productos les 
era posible para cuhrir sus propias 
necesidades familiares, para 
intercambiar alimentos por 
productos que no poseían, y 
/amblen paro ganar dinero. Hubo 
poseedores de articulo v de primera 

necesidad, principalmente patatas, 
pan. leche canden soda, huevos, 
legumbres, azúcar y café, que se 
dedicaron a vergonzosas 
transacciones con las mujeres que 

ret ornan áfono sámenle ios pueblos. 

El corresponsal de la agencia 
extranjera que distribuyó esta 
fotografía del surtidor de Recoletos 
se refiere a la penuria de gasolina . 
pero olvida que todos los coches 
habían sido requisados a sus 
propietario^ por parte de! gobierno. 
rt ejército, Sus tt tifie ios. los partidos 
políticos, fus organizaciones 
obreras, y que hs carburantes se 
expedían por me dio de vales que se 
distribuían por cupos oficiales. La 
escasez de gasolina no afectaba al 
ciudadano común 


I» 



























































E¡ * ant ¡franquismo* llegó a 
extenderse tanto que alcanzó 
a los propios franquistas y a los 
beneficiarios dt-i régimen, con h 
cual vino a aumentar ftt confusión 
que existe sohre fu figura y ia obra 
del dictador . Para muchos 
españoles, t ranco ha Jugado ct 
papel de chivo expiatorio. 


APENDICE V 

Medio siglo de historia 

Por Ciaude Martin y Luciano Rincón * 


L a importancia de la figura de Franco es obvia 
tanto para sus hagiógrafos como para sus de¬ 
tractores. Dos especialistas, el francés Ciaude Mar¬ 
tin («Hombre providencial») y el español Luciano 
Rincón («Los varios nacimientos del general Fran¬ 
co»), han trazado dos breves esbozos del hombre 
que. queramos o no. marcó nuestra historia contem¬ 
poránea. Con el general Franco la imparcialidad se 
antoja difícil, pero no imposible. Quizá sea aún pron¬ 
to —Faltan datos, documentos...— para el sereno y 
científico estudio, que, sin duda, merece su persona, 
ensalzada y vituperada en exceso. 



*• »* 


i PÉUÍ 


Hombre providencial 


F.l siglo xx —siglo Je convulsiones— es rico en figuras relevantes. 
Igual que los héroes de la tragedia griega, muchos de esos caudillos 
conocieron grandes triunfos seguidos de irremediables caídas. 
Otros terminaron sus dias en melancólicos retiros. Pocos llegaron a 
conservar el poder hasta la muerte. Francisco Franco üahamonde 


fue uno de estos últimos. 

Nada hacía suponer en su juventud que iba a dominar la historia de 
su país a lo largo de cuarenta anos. Nació en E! Ferrol, el 4 de 


diciembre de 1892, en una familia de la clase media. El padre, ad¬ 
ministrador de marina, era hombre de buen humor, pero con carác¬ 
ter La madre parece haber sido la imagen perfecta de la española 
de su clase: dedicada a sus hijos, profundamente religiosa. Franco 
- heredaría de ella el catolicismo rígido que le hacía decir a Martín 
2 Artajo que pecar es ofender a Dios. Por haberse educado en el 
-í ambiente de un puerto militar, a Franco 1c hubiese gustado ser oli- 
* wial de marina, pero, a raíz del desastre de Cuba, el gobierno sus- 
S pendió el reclutamiento para la Academia de Marina. Ello le llevó a 
2 ingresar en la Academia de Infantería de Toledo en 190?, de donde 
saldría en 1910 con el grado de segundo teniente. 


Pero ¿hubo alguna vez franquistas? 

.Si. los hubo; quisa ia mitad de los ' Gandir Martin nació en 1910 en Oran (Argelia). Profesor y escritor, ha publicado, entre 
españoles. Pretender ignnrurlo otras o' i:.\. trunco, soldado y jefe de Estado y José Napoleón /. rey intruso de España 
* es vano■ Luciano Rincón nació en 1933 en San tona (Santander). F'ntre los títulos que ha publicado se 

encuentran f ranco (bajo el seudónimo de I.uis Ramírez). La contraríaalunan falangista 
(como Raúl Martín], etc. 
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151 soldado de Africa 

Después de breve estancia en un regimiento de infantería de El Fe¬ 
rrol. el joven oficial pidió el traslado a Marruecos, donde se estaba 
desarrollando una guerra poco lucida, hecha de correrías V de em¬ 
boscadas. para conservar las comunicaciones entre las ciudades y 
los puestos que mantenía el ejército español. En febrero de 1912, 
franco desembarca en Marruecos. Allí haría una carrera notable. 
Recibió las estrellas de capitán el 15 de enero de 1915 como oficial 
de Regulares, siendo así el más joven oficial del ejército español 
dentro de su grado, y lo seguiría siendo luego luego en todos los 
escalones de la jerarquía militar. 

¿Cómo explicar tan excepcional carrera en aquel hombrecito en¬ 
juto, de voz endeble y de aspecto poco vistoso? «Franquilo». «el 
Comandantín». son los apodos que le daban sus amigos, aludiendo 
a su pequeña estatura. Pero tema el don de mando, y el novelista anti¬ 
franquista Arturo Fiaren, por boca de un legionario, en la obra f.tt 
forja de un rebelde, dice que «con I raneo, la cosa va en serio... Le 
he visto andar delante de lodos, totalmente erguido cuando nin¬ 
guno de nosotros se atrevía a levantar el hocico, cuando las balas 
parecían espesar... Con franco, uno puede estar seguro de que le 
toca lo que le corresponde, se puede conllar en que él sabe donde 
coloca a uno. pero en cuanto al trato que te da... He visto a unos 
asesinos ponerse lív idos tan sólo porque Franco los miró una vez 
de reojo». 


C’tw este » s< neto y xígnijicatii o 

parte se dio oficialmente por 

terminada la guerra: en efecto . las 

operaciones mili tares habían 

concluido v ir hablan cubierto los 

* 

iiltimus objetivos. L\te fut el muco 
parte de guerra que firmó 
personalmente Franco. Todas las 
naciones se hablan apresurado o se 
apresuraban a reconocer a su 
gobierno como el único legítima. 
Unicas excepciones: iu URSS y 
México. 

El gusto —mal gusto — 
barroquiranti y abigarrado del 
momento, rodeó ef comunicado de 
todo género de alegorías presididas 
por el retrato ue! Caudillo, y ei de 
José Amonio, por añadidura. 


SUCLHíl IliRRA.liLOÍiSPOT.COM.AK 


ni 





























































































El inquieta Ramón Franco, antiguo 
héroe de Marruecos y del 
• Rhis-Lítra -, revolucionario 
después. rebrille \ confuso siempre, 
tuvo tjue exiliarse a París tomo 
consecuencia del fracaso de la 
sublevación republicana de 
diciembre de IWQ. Pero en España 
se ha proclamada la República y él 
está a punta de tomar el expreso 
Je Madrid en Ia estación J'firsay: 
se te recibirá triunfalmente. 


Ln cuanto a sus dotes de jele, tos elogios de sus superiores, cuando 
las operaciones de Marruecos, llenan su expediente personal. Su¬ 
brayan todos la imperturbable sangre fría del hombre, su habilidad 
para elegir el terreno, su firmeza en las horas difíciles, como la 
retirada de Xauen a Ictuan. Quizá cabría mencionar el factor 
suerte. Sólo cayó herido una vez —una bala en el vientre que es¬ 
tuvo a punto de poner fin a su carrera el 29 de junio de 1916—. Su 
amigo Millán Astray. fundador de la Legión, resultó acribillado. 
Los marroquíes de Franco creían que tenía la harnkha que protege 
a los elegidos. Y hasta 1975 no le fallaría. 

Excepto dos mandatos en Oviedo —19)7-1920 y marzo-junio de 
1923—. que le brindaron la oportunidad de conocer a la señorita 
Carmen Polo y Martínez Valdés. con la que se casaría en octubre 
de 1923, la carrera de I raneo se desenvolvió en Africa, donde la 


sublevación de Abd-el-Krim conmovía al protectorado español. 
A partir de 1920. el nombre de Franco queda ligado a la l egión, que 
organiza junto con su fundador. Millán Astray. para luego encar- 



A pesar de (o opuesto de ambos 

caracteres, de lo disparidad de 

tustirnihres v Je lo radical 

■■ 

diferencia de sus opiniones políticas 
y religiosas, fas relación es con su 
hermana Francisco se mantuvieran 
firmes, aunque pasaron por 
momentos conflictivos. Ramón 
Franco morirá en la puerro civil 
luchando en el bando que su 
hermano capitanea. 


garse del mando. Oomojcfc de un cuerpo de choque, participó su¬ 
cesivamente en los combates de Mclilla después del desastre 
de Annual. en la reconquista de la zona perdida, en la retirada de 
Xauen y en el desembarco de Alhucemas. Así fue como ganó el 
grado de general a los treinta y tres años. 

La carrera marroquí terminó bruscamente entonces. Franco fue 
llamado a encabezar una brigada de infantería en Madrid, y luego 
se le confió la organización de la Academia General Militar de Za¬ 
ragoza. Aceptó sin gusto este puesto y luego se entregó a él. Los 
especialistas, como Maginot. el ministro francés de la Defensa, 
alabaron sus conceptos. Pero la caída de la monarquía y la supre¬ 
sión de la Academia por la República arruinarían su obra. 
























\uoftn era el primogénito de h m 
fmneo fíilhttmorntr su t arín le r y 
sus costumbrex tampoco coincidían 
con tos de sus hermanos* ingeniero 
naval de la armada, su carrera era 
brilla Me y estaba comiderodo c*)tno 
persona inteligente e idónea, 
thiranle la guerra se mantuvo 
en discretos *e ¡fundos -> féretros 
pianos, si bien se le atribuye un 
papel protagonista cuando su 
hermano fue designado jefe del 
Estüdih ademas de ge nertifistmo de 
los ejércitos y jefe del gobierno. 

En la fotografía aparece junio a 
Olivara Saturar, pues Vitolas* une 
se mostró háM diplomático en ias 
misiones que ve le encomendaron, 
desempeñó durante un torga 
período tu embajada de Lisboa* Ex 
fama que en wv entidad de hombre 
de negocios ♦ que también fo fue 
medró al socaire de su 
priviUr •fiada rítum ion 


Franco y la República 


Hasta la crisis que derrocó a la monarquía. Franco se mantuvo al 
margen de la política. Fue un soldado y nada más que eso. Su ori¬ 
gen. su carrera, le predisponían a servir fielmente ai rey. Alfon¬ 
so XIII, que quena al ejército, le demostró varias veces su amistad. 
Resulta asi natural que. en d momento en que la monarquía se vio 
atacada, él la defendiese. Pero cuando el rey marchó al exilio, a 
raíz de las elecciones de abril de 1931, Franco no tuvo otra alterna¬ 


tiva que indignarse. En su alocución dirigida a los cadetes de la 
Academia, insistía en el deber de acatar la disciplina incluso 
cuando hay que obedecer órdenes que no son del propio agrado, 
lisa fue su línea de conducta. 

Censurado por esta alocución, quedó un tiempo alejado del mando. 
Azaña, que había depurado el ejército («triturado», decían sus ad¬ 
versarios). le destinó a la XV brigada de La Cortina. No se mezcló 
en el intento de golpe de Estado fallido del 10 de agosto de 1932. 
Ello le valió obtener, el 16 de marzo de 1933, un puesto de mando 
superior en las islas Baleares. 

Unos meses después, las elecciones daban la victoria al centro y a 
la derecha católica, prevaleciendo sobre la izquierda anticlerical y 
socialista. Empezó a desarrollarse un clima de guerra civil. Cuando 
la izquierda recurrió a las armas después del nombramiento de mi¬ 
nistros de la CEDA en el gobierno Lerroux, el ministro de la Gue¬ 
rra. Diego Hidalgo, nombró a Franco consejero militar, y éste uti¬ 
lizó las unidades de choque de Marruecos —legionarios y regula¬ 
res— para vencer la insurrección. Este prefacio a la guerra civil 
terminó con la victoria gubernamental. Franco pasó a ser el hom 
bre fuerte del régimen y fue nombrado jefe de las fuerzas militares 
de Marruecos (lebrero de 1935), y más tarde jefe del Estado Mayor 
Central. Colaboró con Gil Robles, y reformó el mando dando am¬ 
plia acogida a los antiguos oficiales de Marruecos. Pocos meses 
después, unas nuevas elecciones devolvían el poder a la izquierda, 
deseosa de quebrantar la reacción. 

Como consecuencia de las violencias del año 1934. la represión y 
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Sellos del Es lado Mayor del 
< uartei General del yeneruhsititv 

ifny se conservan en i*/ Museo del 
Ejército. 











































Alfonso XIII aconsejo a tos 
militares que acotaran a la 
República; Franco, monárquico v 
alfonsino, asi lo hizo, y lo simó 
El anciano ex monarca, con otros 
miembros de fa familia real, 
durante un desfile militar celebrado 

en Milán can motivo del 
aniversario del rey de ltaita 
Alfonso XIII nunca represalia 

a España. 


las campañas electorales, las mentes estaban enardecidas. La revo¬ 
lución rusa tenía menos de veinte años, el fascismo triunfaba en 
j¡ran parte de Europa. Según sus ideas, los españoles temían una u 
otra de estas formas de revolución. Franco propuso al presidente 
de! gobierno Pórtela Valladares implantar el estado de sitio. El an¬ 
ciano estadista se negó a ello. El Frente Popular llegó al poder. 
Eliminó al presidente de la República, que fue sustituido por 
Azaña. Este trasladó a I ranco a Canarias y a Goded a Baleares, y 
colocó en los puestos claves a hombres de su confianza, muchos de 
ellos masones. Pero no podía excluir a todos los oficiales de dere¬ 
chas. Además, los excesos del Frente Popular alejaron de la Repú¬ 
blica a generales como Cabanellas. Qucipo de I .laño y Aranda. Ello 
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El culto a Santiago r onació un 
considerable anee durante la vuerra 
civil, a pesar de —o gradas a — su 
carácter ¡¿¡terrero de matamoros, en 
un momento en que millares 
de moros luchaban en España y 
cuando nadie creía ya en su legendaria 
aparición Indica en la discutible 
batalla de C ¡arijo ■ Lo de '•Saludo 
a Franco; /Arriba España!, no era 
fórmula obligatoria, pero mucho a la 
escribían en tarjetas y sobres. 
Y quienes exageraban. cubrían los 
sobres con frases que, en 
determinados casos, por su misma 
exageración ditiránibica o 
fervorosa, rozaban e¡ sarcasmo 


permitió a Mola, el último director general de Seguridad de Alfon¬ 
so XIII, preparar la sublevación militar contra el Frente Popular. 
El jefe del movimiento sería el general Sanjurjo, antiguo pacifica¬ 
dor de Marruecos. El plan consistía en entregar el poder al ejército, 
restablecer el orden y luego, tras un período más o menos largo, 
cuando los ánimos estuviesen más tranquilos, resolver el problema 
político. Franco dio su aprobación al proyecto, pero no fue su reali¬ 
zador. La sublevación se hubiera llevado a cabo sin él. Hasta cabe 
preguntarse, a la luz de la carta que dirigió al ministro de !a Guerra 
Casares Quiroga. si no pensaba en un arreglo que hubiese evitado c) 
golpe de fuerza. Pero su advertencia no tuvo respuesta. FJ 17 de 
julio la guarnición de Melilla se sublevó. Franco salió de Canarias 


en un avión ingles y pasó a encabezar el ejército de Marruecos el 
día 19. 


I.a muerte de Sanjurjo lleva 
a Franco al poder 


I U 


Un accidente vino a trastornarlo todo. El 20 de julio, y en Portugal, 
Sanjurjo subía a bordo del avión que pilotaba Ansaldo, en un aeró- 
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dromo improvisado. El aparato capotó y el jete de la insurrección 
pereció. La rebelión militar había tenido éxitos parciales y también 
fracasos en las grandes ciudades, donde el gobierno armó a las ma¬ 
sas populares para apoyar las unidades militares o de policía que se 
mantuvieron fieles. Los marinos mataron a gran parte de sus oficia¬ 
les. con lo que ios insurrectos no pudieron contar con ia flota para 
el transporte de las tropas marroquíes. Se formó una Junta Militar¬ 
on Burgos, ai mando del general Cabanellas. No era mas que una 
solución provisional. Las primeras operaciones fueron decisivas, 
i raneo mandaba la mejor tropa. El golpe audaz que intentó al lan¬ 
zar un convoy protegido por algunos aviones y unos escasos barcos 
tuvo éxito. Sus legionarios y marroquíes llegaron en pocas semanas 
a afianzarse en el frente de Andalucía, luego avanzaron sobre To¬ 
ledo. liberando allí a la guarnición del Alcázar, y se dirigieron a 
Madrid, donde el ejército de Mola se reunió con ellos. A pesar de 
estas victorias, los generales insurrectos se daban cuenta de la ne¬ 
cesidad de unificar las operaciones. Una lección de la guerra de 
1914-1918 tóe la necesidad de tener un solo jefe. Jx>s éxitos del 
ejercito de Marruecos, el historial de su comandante, indicaban a 
Franco como cf más cualificado. Pese a las objeciones de Cabane- 
Has, Franco fue designado generalísimo. Pero también era preciso 
un jefe para gobernar en la «zona nacional». Después de discusio¬ 
nes y maniobras de pasillo, en que Nicolás Franco, el general Km- 
dcián, jefe de la aviación, y —posiblemente— los oficíales monár¬ 
quicos apoyaron al generalísimo, éste fue proclamado jefe del Es¬ 
tado el I de octubre de 1936, l o seguiría siendo hasta su muerte. 


Una guerra sin piedad 

La doble tarea del nuevo régimen consistía en llevar la guerra a 
buen término y organizar un Estado. Era una labor aplastante, sobre 
iodo cuando la ilusión de lomar Madrid se disipó después de los 
combates en los que las fuerzas republicanas, reforzadas por los 
primeros voluntarios de las Brigadas internacionales, aguantaron la 
embestida del ejército nacionalista. I.a guerra iba a ser larga. Los 
nacionales recibían armas y técnicos de Italia y de Alemania; los 
republicanos, de Rusia y de Francia. A las reducidas cantidades del 
pr incipio sucedieron ejércitos de centenares de miles de hombres, 
Franco aprovechó la experiencia de su fracaso ante Madrid: había 
que atacar por otra parte. Dirigió sus esfuerzos hacia las Vascon¬ 
gadas y Asturias, que conquistó en 1937, al tiempo que sus tropas 
repellan las contraofensivas republicanas en Belchite y Brúñete. 
Tras la pérdida transitoria de Teruel, lanzó un poderoso ataque en 
este mismo punto, rompió el trente y, con la toma de Castellón, 
cortó en dos el territorio republicano. La marcha de sus ejércitos 
sobre Valencia estaba contenida cuando el mando republicano em¬ 
prendió la ofensiva del Fhro, que, después de un éxito inicial, 
quedó cortada. Franco emprendió entonces una batalla de desgaste 
al estilo de la de Verdún. 

No le fallaban críticas, sea por parle de algunos de sos colaborado¬ 
res, sea de sus ayudantes extranjeros, partidarios de una ofensiva 
más audaz. «Hombre sin nervios», Franco no les hacía caso. Más 
parecido a Pétain que a Rojiimel. se atenía tan sólo a su propia 
táctica. El éxito acabó por darle la razón. Cuando juzgó que tenía 



A Franco se le otorgó fu cruz 
laureada de Sun Fernando, máxima 
condecoración militar que 
p roboblenit ate había tmtbicionodo 
en sus ¡ave ni fes dias de Africa. El 
general Enrique Vareta, ministro 
del Ejército, que bohío sido 
condeiorado por dos veces ron lo 
laureada , fue quien oficialmente \e 
lo impuso. 4 diferencio de muchos 
jefes militares, pongamos t omo 
ejemplos extremos o Goerínq v « 
los mariscóles rusos, Franco no ero 
partidario de osieuiur 
condecoraciones Que lo laureada 
le produjo tnremo placer queda 
reflejado en el documento gráfico. 
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al enemigo desgastado, desencadenó el ataque de sus tropas, las 
posiciones contrarias cayeron y los «rojos*» tuvieron que volver a 
cruzar el Ebro. 


Sin embargo, los cálculos del < nudillo estuvieron a punto de de¬ 
rrumbarse cuando Hitler planteó la cuestión de la anexión de los 
Súdeles. que puso a Europa al borde de la guerra. El jefe del go¬ 
bierno republicano, Negrin. tenia esperanzas de que una conflagra¬ 
ción general obligaría a Francia a intervenir contra los nacionales, 
los cuales, en su aislamiento, hubiesen quedado vencidos. Por 


cierto. ! Vaneo temió tal eventualidad. Así es como mandó decir al 


gobierno francés que. en caso de guerra general, él permanecería 
neutral. 


A continuación preparo la ofensiva final contra Cataluña, que con¬ 
quistó fácilmente. Los republicanos terminaron luchando entre sí. 
F.l 1 de abril de i'09, Franco —afectado de gripe— dio a conocer 
el comunicado anunciando el final de la guerra. 



Presidencia de un vanare so 
twitono/ de Falange Española Je 
las JO.\S presidida por José 
Antonio Primo Ji Rivera \ Juitn 

m 

Kuiz Je Al Ja: se distinguen. entre 
otros, Fernández Cuesta, Hedida, 
Goui, Vuldés ... Llegaría Franco a 
asumir ia jefatura Jcí partid,), pert> 
cuando ocurrió, el mismo lo habta 
convertido en Falange Española 
Tradicionaüstu \ Je ios JQ\ f $; un 
nombre más largo aña. otra cosa. 


El Estado franquista 


Para ganar la contienda. Franco se apoyó en tas fuerzas tradiciona¬ 
les de España: los católicos —carlistas o monárquicos—. que. en¬ 
cabezados por el alto clero, consideraron aquella guerra como una 
cruzada en pro de su fe. y a los que los falangistas (carentes de 
jefes, diezmados por la represión) aportaban una nota de moder¬ 
nismo. Esos grupos no se llevaban siempre bien. Por eso. en abril 
de 1937. Franco los fundió en un partido único, la Falange Tradi¬ 
cional ¡st a y de las JONS. Antes de llegar al año, organizó su primer 
gobierno regular, en el que destacaban los generales Jordana y 
Martínez Anido y el abogado Ramón Serrano Súfier. cuñado de 
Franco y muy influido por el fascismo italiano. 

Acabada la guerra, había que terminar de construir el Estado. Ven¬ 
cedor. nimbado con un inmenso prestigio, Franco estaba decidido a 
conservar el poder, a ser en España el jefe que llevaría a cabo la 
reconstrucción. Se instaló cerca de Madrid, en el palacio del 
Pardo, donde llevó una vida austera. Su única aventura la consti¬ 
tuía la dirección de España. El Estado sería unitario y autoritario. 
Las tendencias autonomistas quedaron prohibidas. Ún sindicato 
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único dependiente del Estado agrupaba a patronos y obreros. El 
Estado nacional-sindicalista se parecía al fascista y al nacional¬ 
socialista en esto, i’ero difería en dos puntos importantes: en pri¬ 
mer lugar, el ejército desempeñaba un papel primordial, en ve/ de 
ser mero instrumento del dictador. Además, la España de Franco, 
bendecida por los papas Pío XI y Pío XIE era protundamente cató¬ 
lica. Nietzsche quedaba excluido, asi como Carlos Marx. Franco 
entregaba su espada triunfadora en los altares, lo que no se podía 
concebir de Hitler y ni siquiera de Mussolini. Contaba con la Igle¬ 
sia y con la enseñanza religiosa para modelar los espíritus. 


Una difícil neutralidad 


La reconstrucción resultó más difícil de llevar a cabo. Se necesita¬ 
ban créditos. Tan sólo podían proceder del extranjero. Pero las 
grandes potencias devoraban sus recursos en la adquisición de ar¬ 
mamentos. Poco después estalló la segunda guerra mundial. España 
tuvo que vivir en condiciones de penuria. Franco proclamó la neutra¬ 
lidad. Pero los triunfos alemanes de 1940 le plantearon un nuevo di¬ 
lema: ¿debía aprovecharse de la supremacía alemana para recons¬ 
truir el imperio español, o mantenerse neutral y dejar pasar la gran 
oportunidad? Mussolini le invitaba a imitarle y a entrar en la con¬ 
tienda. Tal vez conoció la tentación, como lo hace pensar la cam¬ 
paña de propaganda para recuperar Gibraltar y conseguir Marrue¬ 
cos y Oran. Pero España, exangüe, arruinada, no podía práctica¬ 
mente sopor tar una guerra, que significaría el bloqueo, el hambre > 
la posible pérdida de las islas Canarias. Franco optó por la neutra¬ 
lidad. A la presión alemana, que le instaba a que dejara pasar las 
tropas que tomarían Gibraltar, contestó que participaría cu la gue¬ 
rra cuando le fuese posihlc, y entregó a Hitler una amplia lista de 



En 1973, con et almirante Curren/ 
Blanco, hombre de su máxima 
confianza en tn,\ úllimos año* de ¡a 
vida ife ambas. 


Franca, que ha i' lebrada concejo 
en afijan fugar de! frente de 
Aragón, se retrata con algunos de 
sus ministros dei primer gabinete. 
!>c izquierda a derecha. Peña 
Boeuf. (tonralez Bueno. Suanzes, 
Gómez Jordán», Crom u. Martínez 
Anido, O tí eihi. el conde de 
Rodezno y Serrano Súner. 


















































La hija del generalísimo 
—Carntem tía — vestida Cün un 
mo iraji regional* posa ame Jalan 
Angel* t r l fotógrafo Je Zaragoza 
a ti te tuyo objetivo desfilaron los 
protagonistas tic inedia historia de 
la épot a. porque los protagonistas 
tíe la otra mitad de la misma 
historia estaban al lado contrario 
de trincheras insalvables- 


De Huidle \ Fruna * solo licitaron a 
encontrarse Citando ambos eran 
ancianos. Parece que no se teman 
a tupa fia pero cabe suponer que 
sentían el uno por el otra mutua 
curiosidad v hasta secreta 

w 

a d miración. 


armamentos y de artículos necesarios para ello. Fl encuentro de 
Hendaya. donde su resistencia molestó a Hitler. desembocó en un 
aplazamiento que. de hecho, equivalía a una negación. 

La guerra de Rusia, al desviar a Hitler del interés por la política 
mediterránea, aflojó la presión alemana. Para congraciarse con el 
amo de !a Europa continental y para satisfacer la pasión ant¡co¬ 
munista de sus adeptos, i raneo envió a Rusia un cuerpo de volun¬ 
tarios. la División Azul, al mando de Muñoz Grandes. Pero este 
gesto llegaba después de su declaración de no participación de ju¬ 
nio de 1940, y le valió la irritación y el rencor de los anglosajones. 
Después de Stalingrado, y ante la inminencia de un segundo frente 
occidental, ia neutralidad española peligraba olía vez. Franco susti¬ 
tuyó en el Ministerio de Asuntos Exteriores a Serrano Súñer por el 
general Gómez Jordana y. trabajando conjuntamente con el Portu¬ 
gal de Salazar. anglofilo, alargaba la mano a los aliados para la 
construcción de la nueva Europa, advirtiendo a Churchill de las 
ambiciones soviéticas. 


Las democracias victoriosas, contra raneo 

Churchill, al tiempo que afumaba que Stalin era un excelente 
aliado, sin duda hubiese aceptado cierta inteligencia con Franco 
una vez terminada la guerra, pero los electores ingleses votaron a 
favor de los laboristas, que. Jurante la guerra civil, habían apoyado 
a los «rojos». Roosevelt ya había muerto, y su sucesor, Tmman, 
desconocía totalmente la política exterior. Fn la Europa «liberada» 



los antifascistas italianos y los partidos del I rente Popular francés 
eran abiertamente antifranquistas. Stalin y sus satélites querían de¬ 
rrocar al ultimo dictador. Así es como se explican la condena de 
los «grandes» en Potsdam. luego la de la ONU y la decisión de este 
organismo de aislar diplomáticamente a la íspaña franquista. 
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Esta situación turbia animó a los monárquicos, que reprochaban a 
Franco el no haber restaurado a los Borbones tras la victoria y 
quisieron probar suerte. El pretendiente don Juan de Borbón, que 
quiso luchar en las filas nacionales en 1936. propuso restablecer 
una monarquía que hubiese reconciliado a los españoles. Pero és¬ 
tos. orientados por la propaganda gubernamental, vieron sobre 


todo en los intentos aliados una intromisión insoportable. Fn su 
conjunto, formaron un bloque alrededor del Caudillo. Este calcu¬ 
laba que la alianza entre los anglosajones y los soviets no duraría. 
Remodeló al gobierno, borró los signos externos del fascismo, re¬ 
dujo progresivamente la importancia de la Falange, aumentó los 
elementos católicos de los ministerios y se mantuvo a la expecta¬ 
tiva. al tiempo que se aproximaba a los estados árabes y a los paí¬ 
ses de la América hispana, mientras trataba de influir en el mundo 
de los negocios y en los círculos militares americanos. 

Mientras tanto, el bloqueo de Berlín y la guerra de Corea marcaban 
el fin de la alianza antihitleriana y el principio de la guerra fría. 
España recuperó el estado de gracia a los ojos de los americanos. 
Eos embajadores volvieron a Madrid. La llegada de Eisenhovver al 
poder en Washington puso fin a las cuestiones de principios de los 


demócratas. Mediante la instalación de bases aeronavales en Es¬ 
paña, Franco pasó a ser (26 de septiembre de 1953) aliado del Es¬ 
tado más potente del mundo para luego ingresar en la ONU. 
Aquel mismo año se llevó a cabo el Concordato con la Santa Sede, 
que el Caudillo intentaba firmar desde su ascenso al poder. La Igle¬ 
sia católica recibía —o mantenía— enormes privilegios, especial¬ 
mente en la enseñanza, pero reconocía a Franco los derechos tra¬ 
dicionales de los soberanos españoles, como el de presentación de 
los obispos ante la Santa Sede. 


Ln cambio, el abandono de Marruecos por parte de los franceses, 
le obligó a renunciar al protectorado español en la zona septentrio¬ 
nal del imperio jerifíano. 

La mezcla de firmeza y de flexibilidad que Franco demostrara en 
los años críticos le valió reinar sin temor. En plena crisis, en 1947, 
sometió al pueblo un proyecto de restablecimiento de la monar¬ 
quía, pero confiando su dirección al Caudillo mientras él lo quisiese 
y dejándole el cuidado de designar al monarca. De 17 millones de 
electores. 14.145,161 lo aprobaron. Franco pasó a ser algo así como 
un rey sin corona, un monarca del antiguo régimen más exacta¬ 
mente. Hizo que don Juan de Borbón le confiara la educación de 
sus hijos, asegurando así la sucesión. 


De la penuria a la abundancia 

Quedaba por hacer una España más prospera. La guerra, el blo¬ 
queo europeo y el aislamiento forzaron al país a vivir pobremente. 
La autarquía obligada de España impuso restricciones que, como - 
en toda Europa continental, pesaron fundamentalmente sobre los £ 
pobres. Sin embargo, Franco, a partir de 1939. decidió producir a 
toda costa. Al igual que. cuando siendo joven comandante, orga¬ 
nizó el cuartel de la Legión en Dar Rius. emprendió con su amigo 
Suanzes la construcción de embalses y de fábricas y funda con esta 
finalidad el Instituto Nacional de Industria. Se trataba de dar im¬ 
pulso a la iniciativa privada o de suplirla cuando faltase. A partir de 



La plaza da Oriente fue el 
escenario de los mas significativos 
éxitos populares de Franco: iota 
especie de termómetro pulí til o. 
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La decadencia física y política de 
Franco fue nw\ larga, como nun 
larga seria su a cumia. Can ¡os 
años, el cazador había sustituido a! 

tz tunero. Esta fotografía inverna! 
corresponde a sus últimas anos: le 
acompaña su esposa, Carmen tolo. 
‘ con collar de perlas, a pesor de lo 
bucólico del escenario, mientras 
que él todavía empuña ¡a escopeta 

en actitud que se dina, 
naturalmente exagerando, poco 

trunquiiizadoril para ei fotógrafo. 



la alianza con Ion Estados Unidos» tas cosas se volvieron más fáci¬ 


les. Juan Antonio Suanzes, hostil a la «colonización extranjera», 
quedó apartado, pero la obra emprendida prosiguió con otros técni¬ 
cos —financieros—. entre los cuales varios pertenecían al Opus 
Dei, favorables a la apertura de España a los capitales extranjeros 
(Ullastres, López Rodó). Desde luego, hubo en tales actividades 
defectos y corrupción, pero España, en vísperas de morir Franco, 
se había convertido en la décima potencia industrial del mundo. La 
moda del turismo, que atrajo a millones de extranjeros a España, 
permitió pagar parte de los bienes de equipo importados. Hubo 
inflación, pero la inflación no era únicamente española. 

El nivel de vida aumentó. En 1935. la Renta Nacional, estimada en 
pesetas del año 1964. era de 442.758 millones de pesetas, y la renta 
per cápita. de 17.891 pesetas. 

En 1940. las estimaciones daban para los mismos conceptos 
328.647 millones y 12.852 pesetas. 

En 1951 se alcanzaba nuevamente el nivel de antes de la guerra; 
471.50' millones. Pero en términos de per cápita hubo que esperar 
a 1954: 18.995 pesetas. 

Luego se produjo tina ascensión continua: 

En 1960: 661.658 millones y 21.835 pesetas. 

En 1970: 1.341.236 millones y 39.864 pesetas. 

En 1972, antes de la crisis del petróleo: 1,517.573 millones y 44.160 


pesetas. 


El descenso 

En su palacio de El Pardo. Franco podía darse por satisfecho. Sin 
embargo, tenía inquietudes. La edad y las enfermedades le habían 
debilitado. Una emotividad nueva se manifestaba en el interlocutor 
intratable de Hitler. Los de su generación habían desaparecido. La 
Iglesia, después del Concilio Vaticano II. se retiró a una neutrali¬ 
dad prudente que a veces infringían los clérigos fieles al espíritu de 
Cruzada y los sacerdotes atraídos por el marxismo. Franco modi¬ 
ficó las le^es fundamentales para adaptarlas a la monarquía que le 
sucedería, y obtuvo una aprobación masiva por referéndum el 14 
de diciembre de 1966. Su colaborador, el almirante Carrero Blanco, 
debía asegurar la transición. Lo nombró presidente del gobierno. 
« Iodo está atado, y bien atado», solía decir. Al mismo tiempo ad¬ 
vertía a las nuevas generaciones que volvían hacia el liberalismo, 
denunciándoles los «demonios de España: el espíritu anarquista, la 
crítica negativa, la falta de solidaridad humana, el extremismo v 
la discordia». 

De hecho, la liberalización, muy relativa, del régimen permitió a la 
oposición volver a la vida. Hubo huelgas, y en Vascongadas el se¬ 
paratismo generó grupos terroristas que gozaban de la complici¬ 
dad de parte de la población. De esos irreductibles salió el golpe 
que hirió de muerte al régimen: el asesinato de Carrero Blanco. 
Franco contaba con él para aconsejar al rey que contribuyó a ins¬ 
taurar. Luego eligió al ex alcalde de Madrid Arias Navarro como 
presidente. ¡*ero éste no tenía la autoridad del almirante. Habló de 
liberalismo sin aplicarlo. Hubo más atentados, que obligaron a dar 
un ejemplo: jóvenes condenados por consejos de guerra fueron 
ejecutados. La prensa internacional se desencadenó en contra del 
viejo dictador. 












Como en 1946, la multitud de ios. leales se reunió ante el Palacio 
Real para aclamar a su jefe. Pocos días después, ésie luvo que 
abandonar el Consejo de Ministros. lira el principio de una agonía 
atroz que la porfía terapéutica de los médicos prolongó inútilmente. 
El 20 de noviembre de 1975, Francisco Franco murió. Un capítulo 
de la historia de España se cerraba. C. M. 


Los varios nacimientos 
del general Franco 


Francisco Franco Bahumondc nace en FJ Ferrol, que el apellidará 
del Caudillo, a las doce y media de la noche del 3 al 4 de diciembre 


de 1892, En cierto modo, nace de nuevo a las dos y dic 7 minutos 
del 18 de julio de 1936. cuando su avión despega de Las Palmas 
rumbo a Tctuán; viaje con paradas en Ayadir y ('asablanca para 



Durante cuarenta anos francisco 
Franco es eS protagonista 
destacado dr iti historia de España 
detrás de él, nadie; luego. otros 
muchos. >' eso ocurre para bien y 
para mal, teniendo además en 
cuenta que ese penado es uno lit¬ 
ios más críticos de fu época 
tnodetna y Ipic durante el mismo ia 
nación se transforma como no io 
había hecho en siglos enteros. De 
no partir de esa verdad al margen 
del encomio y «•/ \i tupe rio. resultará 
difícil explicar nuestra historia. 
¿Aipuien colocaría a su nivel de 
protagonismo a Mota, a Sanjurjo. 
Cairo Sotelo, Primo de Rivera, 
Queipo de i,la no. o a Ataña. 

Prieto. Alcalá Zamora. Vicente 
Pojo. Largo Caballero, o acaso a 
don Juan de tíorhón? Los juicios, 
las valoraciones. son cosa distinta 
Este óleo lo pintó losé Aguiar para 
el Ayuntamiento de So la mam a 














































La propaganda trató de enlazar de 
forma indisoluble el nombre 
de Franco t on el de España, hasta 
el punto de que quien no fuera 
incondicionalmente franquista no 
podio ser buen español. Por otro 
lado, se ha hablado de tentativas 
de atentar contra su vida, pero 
quienes afirman que se lo 
propusieron no hallaron en 
cuarenta años ocasión: i raneo 

nutrió en la cama. 



figura controvertida y difúil en 
función de personal concepción 
del poder, Franco protagonizó la 
penúltima historia de nuestro país. 
Ser franquista o antifranquista 
definió, durante su itda y 
posteriormente, a los españoles. 
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tener la certeza de que sus compañeros se han hecho ya con la 
situación en el Protectorado. 

Kntre diciembre de 1892 y julio de 1936 están las razones de ese 
segundo parto. Miembro de una familia de clase media, de tradi¬ 
ción marinera, en una ciudad de guarnición militar —cuartel y ca¬ 
sino—. en un ambiente social estrecho —apariencia exterior en las 
visitas de cumplido, iglesia, obras benéficas— y medios económi¬ 
cos justos; hijo de un padre, Nicolás, de vida disipada, como se dice 
en la época, y una madre. Pilar, que se consume sin resplandor ni 
brillo en una estricta religiosidad y un alejamiento melancólico de su 
entorno; segundo de cinco hermanos, Nicolás, Francisco, Pilar, 
Ramón y Pacha, con la responsabilidad de asegurarse una carrera 
que impone el ser de los mayores en una familia de clase media; 
con poco apego familiar, que no aumentará y que justificaba «por 
ci mucho quehacer de los estudios y ejercicios»; sin infancia: «yo no 
tuve infancia, nos íbamos de casa a los catorce años»; se va ence¬ 
rrando en sí mismo a través de unas vicisitudes que uno de sus 
biógrafos. Galinsoga, interpretó diciendo que «la vida de Franco ha 
sido conducida por el dedo de Dios, con signos especiales de elec¬ 
ción». 

El dedo de Dios, sin embargo, le jugó al nino Franco y al Franco 
adolescente varias malas pasadas. Le hace tímido, introvertido, fí¬ 
sicamente débil y poco lucido al hablar, seco, aunque le fuerza a 
extraer de sus frustraciones la ambición del triunfo como apuesta 
contra su vida. Quiere ser marino, como han sido su padre, Nicolás 
Franco Salgado, contador de la Armada; su abuelo. Nicolás Franco 
Victti. intendente general; su hermano Nicolás Franco Bahamonde 
y su abuelo materno, Ladislao Bahamonde, intendente general, 
lias las primeras letras en el colegio del Sagrado Corazón, entra en 
el colegio de la Marina, camino para ingresar en la Armada, que él 
no puede seguir porque, cuando tiene la edad requerida, están ce¬ 
rradas las convocatorias para el Cuerpo General. Ingresa entonces 
en la Academia de Infantería de Toledo, en agosro de 1907, a ios 
quince años. Años duros, en los que su debilidad física, su timidez, 
sus recuerdos familiares y su voz aflautada, su condición de 
alumno interno y en el contexto cerrado de unas enseñanzas milita¬ 
res que en la época acentuaban más la reciedumbre que el conoci¬ 
miento, le empujan hacia el silencio y a jugarse una vida poco satis¬ 
factoria a cambio de tina posible gloria como liberación. 

El 13 de julio de 1910 es promovido a segundo teniente, con destino 
en El Ferrol. La vida de guarnición le hace poco feliz: Franco no 
bebe, no fuma, se encierra en sí mismo. En 1912 solicita ser en¬ 
viado a Marruecos. Es la salida. En Marruecos hay gloria y ascen¬ 
sos en la punta del fusil. La razón es lo de menos; allí las víctimas 
no son nada más que un dato, o un peldaño, según sean propias o 
ajenas, para el triunfo posible. A cambio, la aventura colonial, la 
apuesta, la obsesión por encontrarse fuera del panorama borroso y 
gris en el que todos los datos le han encerrado. En Marinee os va a 
aprenderlo todo: por ejemplo, que la existencia vale en cuanto su¬ 
pone poder. Hay quienes pueden y quienes no. Su desprecio pro¬ 
fundo y nunca ocultado hacia quienes vagamente define como «los 
civiles» nace de esa conclusión. El civil no tiene poder visible, po¬ 
der formal, que es el que le deslumbra, y todo lo que no supone 
poder es despreciable. Por eso, cuando el 13 de agosto de 1917 se 
declara la huelga general en la Península, huelga general revolucio¬ 
naría con Asturias como foco central, Franco, que está de guarni- 
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ción en Oviedo, donde ha conocido a Carmen Polo y recibido el 
apodo de «el Comandantín». siempre de uniforme en sus cotidia¬ 
nos paseos a caballo —premonición de estatua—, asume el mando 
de una de las columnas represivas. Sus hombres desalojan a los 
mineros sin contemplaciones. El cumple órdenes. Y ¿I se da la or¬ 
den de matar. El desprecio por la vida que experimenta «el Co- 
mandantín* se traspasa, con toda su violencia, al desprecio por la 
vida de los demás, cabileños del Raisuni o mineros asturianos, en 
un ejercicio lógico tan riguroso como despiadado, con esa frialdad 
que en su Diario le hará decir indignado sobre la guerra de Marrue¬ 
cos: «Nos permiten una operación, pero no nos autorizan a tener 
bajas.» En Asturias puede hacerlas. Fríamente, como una técnica 
que es, La guerra de Marruecos y la huelga de Asturias no son 
diferenciabas, no odia más a unos que a otros. No odia a ninguno, 
en realidad; al tin y al cabo, el odio es una pasión. 


Conocidas son ios aficiones 
literarias de Franco. En 1923 había 
escrito Diario de un;i bandera. 
cuya portada se reproduce. Siendo 
jefe de Estado, en ¡940, y bato el 
seudónimo de Jaime de Andrade. 
publicó la novelo Raya, de la cual 
\e hizo una confuida película. 




Camino del poder 

El 2£ de abril de 1920 se funda el l eí cío Extranjero, la Legión, y el 
1 de octubre del mismo año se incorpora Franco a ella, en Ceuta, 
procedente de Oviedo, donde ha dejado a Carmen, acompañado de 
una letrilla que se canta con música de La Madeión; «El coman¬ 
dante Franco es un gran militar, que aplazó su boda para ir a lu- 


R anión Franco Bahanionde, 
retratado en la base de Polknsa. 
pocos días antes del accidente 
aéreo que le tostó la vida. Entre la 
hazaña del Plus-Ultra y ¡a muerte 
habían transcurrido sólo doce años. 
El había cumplido cuarenta y dos 
de una existencia agitada . 
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Hay quienes niegan a Franco su 
capacidad militar, a pesar de que 
ganó la guerra. Los primeras cu 
hacerlo, aunque sólo después se ha 
sabido, fueron alemanes e italianos. 
Orr<>%. juzgando por aspectos 
exclusivamente técnicos , 
desaprueban lo hecho en algunas 
boladas o disposiciones adoptadas 
en determinadas coyunturas: se 

abstienen de considerar los factores 
pido icos que intervenían en las 
decisiones. El hecho de que el 
armamento de ambos bandos 
dependiera de la% ayudas 
extranjeras, condicionó la forma de 
dirigir ia guerra e hizo que fu 

iniciutiva pasara alternativamente 

de unas nuntos a otras. Algunas de 
las decís iones de Franco jueron 
discutidas por sus propios 
generales. Fas grandes batallas ios 
dirigid él personalmente, v durante 



ia de i Ehro, en la cual aparece 
retratado , estuvo la mayor parte 
del tiempo en las proximidades del 
frente Fs ésta la batalla en la cual 
suele criticarse más su actuación, 
sin parar mientes en que sus 
enemigos se batieron con idéntico 
empeño y sin reparar tampoco en 
t i número de luya\. Se juzgue 
romti se quiera con ella terminó 
prácticamente la guerra, pues la 
rapidez con que se conquistó 
( ataluda fue consecuencia 

del Fbro, 


ehar.» El 16 de octubre de 1923, Franco, ya jefe de la Legión, hace 
una escapada a Oviedo para contraer matrimonio con Carmen, y un 
mes más tarde está de regreso en Marruecos. Ese año se hace con 
el poder d general Primo de Rivera —se dice que Franco comentó 
indignado al saber la noticia: «esto lo arreglo yo»— y comienza la 
llamada pacificación de Marruecos, de un conflicto que ci pueblo 
detesta y que atizan, entre otros, quienes tienen intereses en las 
minas de Rif. Es el fin de su misión como oficial colonial, pero eso 
no liquida su mentalidad de general africano, como constatarán de¬ 
sesperados los militares alemanes, especialmente Von Tiloma, du¬ 
rante la guerra civil. Manda una brigada en Madrid cuando, en 
1927. se restablece la Academia C?eneral Militar, con sede en Zara¬ 
goza. de la que es nombrado director. De estas fechas arranca su 
afición por la oratoria, aunque la de escribir la tuviera de antes, y, 
llevado por ella, años después desnudara sus sueños en el guión de 
Ra:a como en el sofá de un psicoanalista. A los cadetes dedica 
soflamas muy características de su estilo: <<No es la vida militar 
camino de regalo y deleite; como os hemos anunciado, encierra 
grandes penalidades, trabajos, sacrificios; gloria también, mas 
como las rosas, surge entre espinas.» 

I raneo obedece y cumple. En Africa, en Asturias, en la preparación 
de jóvenes oficiales. Los que manipulan el llamado Protectorado 
con una irónica interpretación de lo que significa proteger, los que 
en 191? y 1934 exigen el aplastamiento de las insurrecciones obre¬ 
ras, los que en 1931 exigen el cambio de formas políticas para im¬ 
pedir que el debate afecte a las formas reales de poder, saben de la 
fidelidad de Franco a unos principios que son los principios del 
poder. Franco es un afortunado servidor de dos amos; del poder 
que manda en cada instante y de sí mismo. Ambos son inmutables, 
aunque cambien sus formas de ejercerse. Franco es un Arlequín 
que sirve a dos amos que al final se encierran en uno y durante 
largo tiempo se identifican, hasta que esc poder, que no tuvo más 

remedio que sacralizarle, busque salidas al margen de su decrépita 
grandeza. 

En 1931, proclamada la República, el ministro Azaña cierra la Aca¬ 
demia General de Zaragoza. Lo cual irrita a Franco: «Os soplarán 
en vuestro camino vientos de pacifismo, ilusiones utópicas en con¬ 
tradicción con la historia del mundo y leyes a las que obedece la 
naturaleza», dice a los cadetes, y en su discurso de despedida 
alerta a sus oficiales. Y hace un pintoresco recuento de sus logros: 
«Las novatadas, antiguo vicio de academias y cuarteles, se desco¬ 
nocieron ante nuestra comprensión y generosa hidalguía. Las en¬ 
fermedades venéreas, que un día aprisionaron, rebajándolas, a 
nuestras juventudes, no hicieron su aparición en este centro, por la 
acción vigilante y adecuada profilaxis. La instrucción física y los 
diarios ejercicios en el campo os prepararon militarmente, dando a 
vuestros cuerpos aspecto de atletas y desterrando de los cuadros 
militares al oficial sietemesino y enteco.» 

Se niega a participar en la intentona monárquica del 10 de agosto 
de 1932. y en 1933 es nombrado capitán general de Baleares, limpio 
de conspiraciones, hoja blanca para cualquier texto. Hasta 1931 pa¬ 
recerá un monárquico fiel. Hasta 1936 será republicano discipli 
nado. Hasta 1945 actuara como germanófilo decidido. Hasta 1975 
será franquista acérrimo. En 1934 es ascendido a general de divi¬ 
sión. y en octubre de ese año se encarga de la nueva represión de 
Asturias, en la que empica regulares marroquíes y legionarios cx- 
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UN TRAIDOR MENOS 


IDirOBlAL 


Ln si es no es con ánimo 


de aclarat 





SE CONFIRMA LA MUERTE DEL 
EX GENERAL FRANCO 



So ha captado Jndí Tott+bai* un indio 
de Buigm tn calón ¡cinUucA: «Un tialiloi 
a 1 m pntiki f «|jdi] de la Guardia oirtlquo 
no topo iMrtlk» « tu la radia, aaoñnd 
a nvi+Lf» caudillo* 



Tnrablórifiié captada «ha luncMn nafro- 
Al M 9*iwt»l do loa lacci<K4* qw 
t* wbbnlrt tn La Canafta. En olla m 
hicieron oíoglfr* d# *« vida milllai 
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t rail jetos porque, como escribe la prensa de orden, <.no son huel¬ 
guistas, son patibularios»», y en Asturias hay. de repente, más de 
30.000 patibularios entre los que causa miles de muertos, heridos y 
prisioneros, porque, como ya había escrito él mismo en su Diario: 

«El espíritu de la Legión es de ciega y feroz acometida ante el 
enemigo.» 

Jete del Estado Mayor desde 193? —Gil Robles es ministro de la 
Guerra—, se produce en 1936 la victoria electoral del Frente Popu¬ 
lar. Ha intentado presentarse como candidato en la segunda vuelta 
por una coalición derechista, pero se retira antes de la elección. 
Nombrado comandante general de Canarias, Franco calla todavía; 
no es único aún, pero ya es uno de los más idóneos. A su llegada al 
nuevo cargo ha sido acogido con abucheos en el puerto y un in¬ 
tento de huelga general como protesta. La apuesta alcanza su 
punto mas alto de expectativa. Con el pueblo ya no será nada, con 
la República su carrera se ha detenido; contra el pueblo puede ser 
mucho todavía. 


O todo o nada 


Af»> fue esta ocasión la única en fa 
cual \e difundió ¡a noticia de la 
muerte de Franco. Desde tas 
perspectivas actuales resulta curioso 
interrogarse sobre qué hubiese 
ocurrido sí en octubre de 1936 ta 
noticia hubiese sido cierta. 

Quien si moriría es José Antonio 
Primo de Rivera. fundador y jefe 
~l de f alange, que nunca llegó a 
2 conocer i a marcha de la guerra ni 
, a averiguar con certeza lo que 
| estaba ocurriendo en los meses que 
5 transcurrieron desde jubo de J9.iñ 
5 hasta su muerte. 

X La joto grafía esta tomada 
c en la t án el. 



FJ 17 de julio de 1936 Franco lo tiene todo a punto para su nuevo 
nacimiento. Los conspiradores dicen que se alzarán «con Fran¬ 
queo o sin Franqufto». Pero las cosas están maduras y lo harán con 
H anquí m. Cuando llega a Tetuán la suerte está echada; una suerte 
que ya no es a cara o cruz, como en las primeras trincheras 
—ahora tiene mucho que perder—, sino fruto de esa paciencia en la 
que le han entrenado sus frustraciones. Fn la guerra civil avanza 
despacio. Asienta su poder y sus pesadas convicciones en una gue¬ 
rra larga. Como dice al embajador de la Italia fascista, Roberto 
Cantalupo: «Después de cada uno de mis éxitos disminuirá el nú¬ 
mero de rojos que tengo ante mí y también detrás de mí.» 

L n genera! africano entiende de pacificar, y Franco hace una gue- 


La historia de la falange en 
nuestro país está tachonada de 
titularas v adhesiones a Franco. 
Mientras anos se identificaban con ta 
política del Caudillo, otros —mui 
minoría— la repudiaban. Aun hoy 
fa diX'trina política de! * fundador* 
es reivindicada por grupos mus 
lejanos ideológk ámente. 
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Las refacióm e del hijo de 
A yon so Xf/J >en Ut fotografío, 
acompañado de su expasa) con quien 
eje reto t-l poder en España. Franco 
fueron largas, ainados matizadas 
\ contradictorias. El pretendiente 
contaba entre fax franquistas feon o 
sin ex antepuesto) con muchos y 
decididos partidarios: también fue 
teniéndolos entre quienes militaron 
en el hondo republicano, que le 
consideraban mal menor. La 
oposición monárquica de Es toril y 

def interior es una historia 
compleja, cuya real importancia 
quizá se haya exagerado en 

ocasiones 


rra colonial pacificando a medida que avanza. Paredones y ruinas 
lo atestiguan. El silencio respetuoso que le acoge es el fruto de 
una eficaz disciplina que tiene la muerte como método. A medida 
que caen sus enemigos caen también, feliz coincidencia, sus ami¬ 
gos. Se desangran Málaga y Badajoz y mueren Sanjurjo, Mola y 
José Antonio Primo de Rivera. Arrasa Guemica y Gil Robles se 
exilia, Fal Conde —jefe del carlismo— es silenciado, ficdilla—jefe 
de Falange— es condenado a muerte y conmutado. No va que¬ 
dando nada. Franco no es el más capaz, pero sí el más dúctil. Fl 
mejor interprete del poder puede llegar a ser la encarnación del 
peder mismo; la salvación se paga teniendo que tolerar los excesos 
del salvador. 

Franco se ha proclamado jefe del gobierno y del Estado español 
mediante una corrección del documento que le designaba simple¬ 
mente jefe del gobierno del Estado español; su presunto levanta¬ 
miento contra la anarquía y para restablecer el orden se convierte 
en respuesta al comunismo internacional; el golpe de Estado se 
transforma en guerra civil; la guerra civil se hace primero Cruzada, 
lo que santifica la masacre, y después agresión permanente contra 
cualquier disidencia, lo que estabiliza tanto el miedo como la me¬ 
diocridad. FJ nuevo Bonaparte, nacido de las contradicciones entre 
los detentadores del poder, protegerá* los bienes de la clase domi¬ 
nante a cambio de su instauración y la de la institución que repre¬ 
senta, Franco ha vuelto a nacer. 

El resto es su minuciosa reconstrucción como persona y como po¬ 
der. horrados los lluviosos recuerdos anteriores, imponiendo un 
culto personal desaforado y su permanencia. Sus palabras, rodeadas 
de adjetivos elogiosos, desmedidas y a veces en grotesco contraste 
con la realidad, dan, sin embargo, en todo momento, la talla exacta 
de su insignificancia intelectual y lo atiplado de sus convicciones. 
¿El historiador?; «Se ha planteado mal la guerra y los aliados ia han 
perdido» (1941). ¿FJ estratega?: «La lucha entre dos continentes es 
cosa imposible. Representaría sólo la guerra en el mar. larga y sin 
resultados» (1941). ¿El ideólogo?: «La campaña contra la Rusia de 
los soviets, con la que hoy parece solidarizado el mundo plutocrá¬ 
tico, no puede desfigurar ya el resultado. Sus añoradas masas sólo 
multiplicarán las proporciones de la catástrofe» (1941). ¿El esta¬ 
dista?: De «España es un país privilegiado que se puede bastar a sí 
mismo... No tenemos ninguna necesidad de importar nada» (1938). a 
la dependencia de Estados Unidos porque «(España)..., aunque su 
marcha es firme, por la limitación de sus recursos se hace necesa¬ 
riamente lenta» (1951). t *El economista?: «El socialismo lleva en sí el 
anacronismo de su doctrina y desconoce los principios en que las 
ciencias económicas se basan» (1949). 

Sus cambios [» España seguirá las estructuras de los regímenes to¬ 
talitarios» (1937); «En cuanto a la calificación de antidemócratas, 
mucho tendríamos que hablar» 11946)| obedecen a su única fideli¬ 
dad, la de permanecer, obsesivamente, a cualquier precio pagado 
por los demás. Mientras, va perfilando su imagen de padre, abuelo 
feliz, pescador de enormes bichos, pintor aficionado. Y cárceles lle¬ 
nas, fusilamientos periódicos, el retraso de toda solución, la acu¬ 
mulación de problemas a resolver después, cuando muera, más allá 
de su imagen inmóvil. 

En l%2 se produce la huelga general de Asturias, en 1964 festeja 
sus veinticinco años de paz, entre un orden férreo y el campo libre 
para toda especulación y cualquier enriquecimiento, lo que también 
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es su biografía, En I9~ r > tiene fugar el juicio de Burgos, en 1973 
muere en atentado Carrero Blanco. Crece la revuelta, y su excep¬ 
cional F.stado necesita periódicamente estados de excepción: 1962, 
1968, 1970, 1975. Con él envejecen las instituciones. El hombre que 
todo lo enfrentó con la palabra y lo resolvió con la muerte, vive su 
último combate contra ellas; la muerte llega y se la intenta disimu¬ 
lar con palabras cada día menos domes tic ables. Su «filosofía del 
poder» ya no sirve. Ya no sirven afirmaciones como: «La huelga es 
lícita y se puede proclama! como tal cuando en la legislación se 
acepta el principio de la lucha de clases. ¡Ahí ¿Cómo íbamos a 
dejar sin armas a los que de otra forma hubieran sido vencidos por 
las otras clases en lucha? Fs la reacción lógica, la natural, cuando 
se vive bajo aquel sistema, pero cuando la lucha de clases es pros¬ 
crita... (1953)»; cuando la muerte propia es proscrita, la muerte 
llega a pesar de todo. El 20 de noviembre de 1975. Franco muere 
El mismo había resumido, clarividente, su biografía el 18 de julio 
de 1948: «Cada día será más útil seguir especulando con la igno¬ 
rancia de las masas, pero el arma se volverá contra los que la 
esgrimen.» Una lúcida condena del franquismo. L. R. 


De ios entusiasmos que despertó en 

e! posado soto quedaban las n os ' 

/ raneo caminaba hacia ¡a tumba, 
se sobrevivía, pero su presencia 
convocaba a tos mas fieles v a 
aquellos que se movían por inercia . 
por fidelidades personales, por no 
desmentir ni renegar de la propia 
historia, por horror ai vacío: y los 
que esperaban. 
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APENDICE VI 



Radiografía política 
de las dos Espadas 

Por Luis Ribo Duran * 


í.a rebelión contra el gobierno de! 
Frente Popular se materializa en el 
papel por medio de los bandos que 
proclamaban el estado de guerra. 
La bandera roja \ amarilla sólo se 
declararía oficial el 29 de agosto 

de 1936. 

Por su parte, los gobiernos 
republicanos no proclamaron el 
estado de guerra basta < I 23 de 
enero de 1939; tas enconadas 
/tubas por la dejen su de Madrid, ei 
Jara nía. Brúñete. Guadalajara, las 
huta fias del Norte y de Aragón, el 
Ehro..., quedaban muy atras. 


A L estallar la contienda, el Estado republicano tiene sus es¬ 
tructuras, al menos formalmente, intactas. Cuenta con unas 
Cortes que representan el poder legislativo y que se diferencian del 
ejecutivo. Pero lo cierto es que, salvo la sesión del 1 de octubre de 
1936, celebrada en Madrid para aprobar el régimen autonómico del 
País Vasco, las Cortes republicanas no volvieron a legislar. I.a re¬ 
ferida sesión fue la primera celebrada en el palacio de la carrera de 
San Jerónimo desde la sublevación militar; también fue la última. 
El Estado de los nacionales concentró, desde sus inicios, el poder 
legislativo y el ejecutivo. Poder único ejercido colegiadamente por 
la Junta de Defensa Nacional de España desde el 24 de julio de 
1936. Poder único, también, ejercido personalmente por ei general 
Franco desde el 29 de septiembre del mismo año. Ni la Junta Téc¬ 
nica del Estado, creada en octubre de 1936, ni la primera organiza¬ 
ción civil, de enero de 1938. cambiaron de forma sustancial el ca¬ 
rácter monolítico que el bando nacional mantuvo a lo largo de toda 
la contienda. 

F.l F.stado republicano reaccionó de forma muy poco belicista. En 
la (raceta de Madrid del 19 de julio de 1936, se dice: 

«Vengo en decretar la anulación de la declaración del estado de 
guerra en todas la plazas de la Península, Marruecos, Baleares y 
Canarias, donde se haya dictado esta medida, quedando incursos 
en las máximas responsabilidades los infractores de este decreto, 
y relevadas de obediencia a los jefes facciosos las fuerzas mili¬ 
tares .» 

Hay que tener en cuenta que el decreto del 17 de febrero de 1936 
había declarado e! estado de alarma en todo el territorio nacional y 
plazas de soberanía de Ceuta y Mejilla. Por lo tanto el gobierno 
republicano, al promulgar el transcrito decreto del 18 de julio, aun 
anulando la declaración del estado de guerra proclamado por los 
distintos bandos militares de los mandos insurrectos, deseaba man¬ 
tener el conflicto dentro de los límites de un «estado de alarma». 
Pero en la Gaveta de Madrid del 16 de agosto de 1936. el gobierno 
republicano no puede ocultar su preocupación ante la actitud irre¬ 
vocable de la insurreción militar. Entonces se publica el decreto del 
15 de agosto para prorrogar por treinta días mas. a contar del 
del mismo mes, el estado de alarma declarado en el referido de- 


Luis Ribó nació en Barcelona en 1913 Abogado en ejercicio, es autor, entre otras 
obras, de Ordeno y mando, 1977, Barcelona. 
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crctü del 17 de febrero de 1936. Cuando llega el plazo final de la 
prórroga del estado de alarma, el gobierno republicano considera 
obvio tratar nuevamente el tema. La alarma duró. pues, práctica¬ 
mente tres años. Dicho de otra forma. Ja zona republicana mantuvo 
una lucha armada durante treinta y un meses al amparo de un es¬ 
tado de alarma. El 23 de enero de 1939. dos meses y días antes de 
terminarse la lucha. se promulga el bando republicano declarando 
el estado de guerra. 


Etapas legislativas 


l.n la zona nacional, la etapa que va desde el 18 de julio hasta el 
momento en que desaparece la Junta de Defensa para dejar el 
mando supremo concentrado en Franco, el I de octubre de 1936. 
merece tratarse como el período de la organización provisional del 
nuevo Estado. 

La etapa comprendida entre el 1 de octubre de 1936 y el 30 de 
enero de 1938. fecha de la reorganización civil del Estado, hay que 
tratarla como la del establecimiento del nuevo Estado. Por último, 
el período transcurrido desde el 30 de enero de 1938 hasta el final 

de la guerra —1 de abril de 1939— se trata como el de la consolida¬ 
ción del nuevo Estado. 

F.n la zona republicana no puede trazarse una trayectoria equiva¬ 
lente. No se produce aquí ese movimiento uniformemente acele¬ 
rado de formación del nuevo Estado; más bien sucede lo contrario, 
una trayectoria de descomposición. 



l.u pinza Je San Jaime 

fue et escenario Je h¡ proclamación 

barcelonesa Je la República 

En fa fotografía Je la 

izquierda, ¡a muchedumbre comenta 

el acontecimiento y espera noticiax 

y discursos. 
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La rao Caballero, leyendo en pie. 
can algunos miembros de su 
segundo gobierno. A su izquierda, 
suceso ámente: Atvarez del Yayo. 
Angel (Jalaría. Jesús Hernández. 
Anastasio de Grana y Julio Jusr. 


Si nos fijamos en las fechas trascendentales para el Estado republi¬ 
cano. podemos marcar las siguientes etapas: desde el 18 de julio de 
1936 hasta el 4 de septiembre del mismo año. gobierno Giral: desde 
el 5 de septiembre de 1936 hasta el 15 de mayo de 1937, gobierno 
de Largo Caballero; y desde el 16 de mayo de 1937 hasta el final de 
la guerra, gobierno de Negrín. Dejando a un lado las fechas co¬ 
munes a los dos Estados — la inicial y la final de la guerra—, com¬ 
probamos que las dos mas trascendentales para el nuevo Estado 
son la de! 1 de octubre de 1936 y la del 30 de enero de 1938. Vea¬ 
mos qué sucedía en tales fechas en la zona republicana. 

Desde el 18 de julio de 1936 hasta el 1 de octubre del mismo año. el 
Lstado republicano hace uso de Jos medios constitucionales para 
reducir la sublevación militar. Ya el 18 de julio de 1936 el gobierno, 
presidido todavía por Santiago Casares Quiroga, anula la declara¬ 
ción del estado de guerra proclamado en diversos lugares de! terri¬ 
torio nacional. En correspondencia con este importante decreto, se 
dicta una serie de disposiciones, las mas importantes de las cuales 
comentamos a continuación. 

tí día 18 de julio fue un sábado. El decreto citado apareció en la 
Gaceta de Madrid del domingo. En este mismo ejemplar se publi¬ 
can otros cinco decretos de la Presidencia del Gobierno, refrenda¬ 


vt 


dos por el presidente de la República. Manuel Azaña. Estos cinco 
decretos sirven para disolver las unidades del ejercito que toman 
parte en el «movimiento insurreccional»; para licenciar a las tropas 
cuyos cuadros de mandos se han colocado frente a la legalidad re¬ 
publicana: para disponer el cose en el mando de la Primera División 
Orgánica y en la comisión de inspectores de la Segunda Inspección 
General del Ejército del genera! de división don Virgilio Cabanellas 
Ferrer (a quien no debe confundirse con su hermano Miguel, el 
general que presidió la Junta de Defensa Nacional en la zona insu¬ 
rrecta); hay un decreto que dispone el cese del general de división 
don Francisco Franco fiahamonde en el mando de la comandancia 
militar de Canarias; y, por último, otro decreto destituye del cargo 
de inspector general de carabineros al general de división don Gon¬ 
zalo Queipo de Llano. 

El misino día 19 se produce la crisis del gobierno Casares, y el 
presidente de la República encarga a Diego Martínez Barrios la 
formación de un nuevo gabinete con la misión de parlamentar con 
los sublevados. Fracasa el intento de conciliación entre Maní- 


í nez Barrios y el general Mola, y Azaña encarga la formación de 
\ nuevo gobierno a José Giral Peí eirá. I odo ello se recoge en sendos 
^ decretos de mismo día 19 de julio. El nuevo gabinete queda consti- 
| ruido en la misma fecha y sólo durará un mes y medio. 

¿ Tres días más tarde aparece el decreto por el que causan baja defi¬ 
nitiva en el ejército, con pérdida de todos sus derechos, los genera¬ 
les de división más significados en e! levantamiento: Franco, Go- 
ded, Cabanellas (Miguel), Queipo de Llano. Fanjul y Saliquet. 
El 16 de agosto siguiente se promulga el decreto de la Presidencia 
del Consejo de Ministros prorrogando treinta días más. a contar del 
siguiente al de la publicación, el estado de alarma declarado pura 
todo el territorio nacional y plazas de soberanía. 

F1 gobierno Giral, sin embargo, no logra reconstruí! los poderes de 
la República. Las medidas constitucionales que hemos resumido 
corresponden a un Estado que no tiene los resortes del poder. La 
defensa del Estado republicano está en manos del pueblo armado. 
Y entre éste y el gobierno Giral hay una dramática desconexión. 
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De ahí que Azana encargue al líder obrerista Francisco Largo Ca¬ 
ballero la formación de un nuevo gobierno el 4 de septiembre si¬ 
guiente. Los nuevos ministros proceden de Izquierda Republicana, 
socialismo y comunismo. Indalecio Prieto asume el Ministerio de 
Marina y Aire y el doctor Negrin se hace cargo de la cartera de 
Hacienda. 


Este gobierno durará exactamente dos meses. Largo Caballero ha¬ 
bía formado un gabinete demasiado moderado para la situación. 


Durante este tiempo, la administración insurrecta adopta una forma 
embrionaria mediante la Junta de Defensa Nacional. La decidida 
vocación de Estado de los militares sublevados se confirma en el i 
texto telegráfico del decreto de constitución de la referida junta, en i 
el que se dice que ésta «asume todos los poderes del Estado y ? 
representa legítimamente al país ante las potencias extranjeras»*. 1 
Es curioso constatar que Franco no forma parte de dicha junta 3 
hasta el 4 de agosto, en que un decreto le nombra vocal de la 
misma. 

Inmediatamente después de constituida, la junta legisla mediante 
decretos, de los que pasarnos a resumir los más significativos. 

El general Mola es nombrado general-jefe de los ejércitos del norte, 
mientras Franco lo es de los del sur y Marruecos. Las propiedades 
y derechos del Estado quedan a nombre de la Junta de Defensa, 
con lo que se redondea cabalmente el diseño del recién nacido Es¬ 
tado. 


71uAótna Condesa: fia de ¿ópaiL 



¡Alúdaos m el TUqueté! 


En ei territorio nacionalista . los 
ponidos p o Uticos del frente 
Popular fueron proscritos, y 
asimismo se suprimieron los de 
derecho \ centro que habían 
apoyado el movimiento. 

La solución final fue 

la creación Je FBI v Je las JOKS: 

m 

un partido único. 


En el Boletín Oficial del Estado del 28 de julio aparece una disposi¬ 
ción creando la Dirección General del Tesoro, que wene a ser un 
embrión del futuro Ministerio de Hacienda. El 4 de agosto queda 
constituida una asesoría de Hacienda y un gabinete diplomático. Al 
día siguiente, la misma junta crea un gabinete de Oficina de Prensa 
que veinte días más tarde se reorganizará en Oficina de Prensa y 
Propaganda. I.a Comisión de Industria y Comercio, así como la 
Dirección General de Comunicaciones, son instituidas por órdenes 
promulgadas, respectivamente, los dias 4 y 10 de septiembre. 

En definitiva, y alrededor de la Junta de Defensa, con un criterio 
pragmático y con cierta improvisación, aparecen los organismos 
complementarios que preludian las comisiones de la futura Junta 


Técnica del Estado, creada al disolverse la de Defensa. 

El único bando que se publica en el Boletín Oficial de los naciona¬ 
les durante la guerra es el que aparece el día 30 de julio. Contiene 
la declaración del estado bélico, y en su texto se transparenta la 
poca confianza que a la Junta de Defensa merece el ciudadano es¬ 
pañol. El «movimiento redentor», como dice c! referido bando, no 
parece ser apreciado así por todos los españoles que se encuentran 
en el territorio donde la insurrección ha triunfado. Por esta razón 
es necesario consolidar la retaguardia dentro de una misma disci¬ 
plinada actitud de apoyo a la causa de los militares sublevados. La 
consecuencia más importante radica en la organización militarista 
de la vida cívica en toda la zona nacional. 


Para reforzar estos propósitos se promulgan tres decretos: el del 29 
de agosto, que restablece la bandera bicolor rojo y gualda, y los 
dos decretos dei 13 de septiembre, amnistiando uno a los militares 
implicados en el movimiento del 10 de agosto de 19.32 o en los 
hechos de Alcalá de Henares de la primavera de 1936. y estable¬ 
ciendo el otro la nueva fórmula de juramento a la bandera. 

La lucha por la reconstrucción del Estado republicano, durante el 
período que va del 1 de octubre de 1936 al 30 de enero de 1938. se 
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COCINAS 

Económicas 

de 

VALVERD 



Tampoco las leyes reflejaban lo 
realidad de manera concluyente; 
aun dentro de FET. lo mismo los 
carlistas que falo upe Española 

Continuaron, mejor o peor, 
funcionando con < lertu 
í/r dependen cía tolerado. 
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manifiesta en los hechos que han de exponerse a continuación: 
La promulgación de la ley de! 6 de octubre de 1936 que contiene el 
estatuto vasco aprobado por las Cortes en la sesión del día 1 del 
mismo mes. Al día siguiente de su publicación se constituye el go¬ 
bierno vasco, presidido provisionalmente por José Antonio de 
Aguirre y Lecube. 


El asedio de Madrid por los sublevados provoca la orden del Minis¬ 
terio de la Gobernación del 8 de octubre de 1936 por la que se 
impone c! toque de queda en aquella capital. No se trata de un 

bando militar, sino de una disposición gubernativa de rango inferior 
al decreto. 


Puede precisarse que esta 
fotografía fue tomada en Barcelona 
antes de mayo de 1937, Después, 
el POi'M que por una mezcla de 
pronunciación francesa y su gerente 
onomatopeya la gente solía Humar 
¡PUM!. seria erradicado. 



Llama la atención en su texto, concretamente en su artículo quinto, 
que los que infrinjan sus disposiciones «serán detenidos y. previa 
una información rápida y urgente, cuyos datos se harán constar por 
escrito, serán puestos a disposición de los tribunales competentes». 
Si se compara esta norma con las tajantes reglas que se usaban en 
la zona nacional, en que se aplicaba la ley marcial a todo el territo¬ 
rio. es forzoso sacar la conclusión de que la ingenuidad y la falta 
de realismo eran prácticas habituales en el bando republicano. 
La ausencia de profesionalismo militar alcanza su punto culmi¬ 
nante cuando la Gaceta de Madrid del 16 de octubre de 1936 pu¬ 
blica lina orden-circular del Ministerio de la Guerra en cuyo texto, 
entre otras cosas, puede leerse: 

«A fin de unificar y coordinar la acción de las fuerzas que luchan 
en los diversos frentes en defensa de la causa de la República..., el 
Ministerio de la Guerra asume el mando de todas las fuerzas arma¬ 
das y organizadas como jefe superior de las mismas.» 

En aquellos momentos, además de presidente del gobierno. Largo 
Caballero era ministro de la Guerra. Este gobierno, formado el 4 de 
septiembre, es remodelado a los dos meses, mediante el decreto del 
4 de noviembre de 1936, publicado en la Gaceta de Madrid del día 
siguiente. Los periódicos imprimen la lista del nuevo gobierno, en 
el que se integran representantes sindicalistas y anarquistas. Se 
trata de un desesperado esfuerzo por acercar el Estado a la realidad 
republicana. 

El nuevo gabinete se reúne por primera ve 7 en Valencia, adonde se 
evacúan los servicios y dependencias gubernamentales el 6 de no¬ 
viembre de 1936. Antes del traslado a la capital levantina, el minis¬ 
tro de la Gobernación, Angel Galarzu, socialista, firma el primer 
bando de la República desde el 18 de julio. 

Se trata de un documento específicamente militar. Y es que. de 
i acuerdo con el decreto del 18 de octubre del mismo año. aquel 
* ministerio quedaba investido de las facultades que el articulo 171 
I del Código de Justicia Militar otorgaba a las autoridades militares, 
j De esta forma legal, el Estado republicano publica el bando y, 
_ mientras el ministro de la Gobernación prepara su viaje a Valencia, 
dicta un «ordeno y mando» para regular la disciplina de la pobla¬ 
ción de Madrid. 

A partir del traslado de! gobierno a Valencia se inicia el declive 
inexorable del Estado republicano. Las Cortes se reunirán todavía, 
pero ya no legislarán. El I de diciembre, en Valencia, los parlamen¬ 
tarios asumen los hechos consumados. Antes de fin de ano conoce¬ 
rán de la creación de los consejos de Asturias y de León, recono¬ 
ciendo el de Aragón. A mediados de 1937. el 15 de mayo, dimite 
Largo Caballero como presidente del gobierno. 

El nuevo jefe del ejecutivo republicano es el hasta entonces minis- 
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tro tic Hacienda, el socialista Negrín, quien formará un disciplinado 
gabinete en el que no entran ni sindicalistas ni anarquistas, 1:1 1 de 
octubre del mismo año, las Corles vuelven a reunirse en Valencia, 
mientras Largo Caballero dimite como jefe de la UGT. Antes de 
finalizar este mes de octubre de 1937. el gohierno se traslada a 
Barcelona empujado por el avance de las tropas nacionales. 


Ordeno y mando 

Durante este mismo período (1 de octubre de 1936 a 30 de enero de 
1938). la ¿ona nacional establece el nuevo Estado, superando la 
fórmula provisional de Junta de Defensa. 

La ley del I de octubre de 1936 se publica en el número 1 de! 
Boletín Ojkitil. que a partir de entonces se denominará, ademas, 
«del Estado». Aunque salida del poder ejecutivo, es el primer texto 
que se publica en la zona nacional bajo la forma de ley. Su objetivo 
es estructurar el nuevo Estado sobre la base de cuatro principios: 
autoridad, unidad, rapidez y austeridad. Se crea en esta ley la lla¬ 
mada Junta Técnica del Estado, que se integra con las siguientes 

comisiones: Hacienda. Justicia. Industria, Comercio y Abastos, 
Agricultura y Trabajo Agrícola, Cultura y Enseñanza. Obras Publi¬ 
cas y Comunicaciones. 

De forma escalonada se va regulando el funcionamiento de los ór 
ganos creados en la mencionada ley y se desarrollan reglamenta¬ 
riamente sus preceptos generales. Así, el decreto del 19 de no¬ 
viembre de 1936 aprueba el reglamento orgánico y de procedi¬ 
miento de la Junta Técnica del Estado. Y. mediante disposiciones 
de rango inferior, los organismos secundarios son acoplados a las 
nuevas estructuras. 

Otra importante medida legal es la contenida en el famoso decreto- 
ley del 23 de julio de 1937. que deja sin efecto el régimen concer¬ 
tado en materia económica, según los fueros de las provincias vas¬ 
congadas y Navarra. 


Sólo en ios primeros momentos de 
confusión y aislamiento fue 
compartida el poder de ios 
sublevados: a partir del i de 
tnlubre lo ejerció t ram o en toda 
la zona nacional. En ata postal 
(izquierda), franqueada en /.aradora 
el M de agosto de /V.f?, aparecen 
también las figuras de Qu cifro de 
Ida no y de Mola, por entorne i ya 
fallecido: la triple presencia carece 
de especial significación: 
w acumulaban efigies como se 
acumulaban edificios: nada más. 

El general Guillermo Cabanellus 
(derecha) tuso urt papet importante 
en el éxito de la rebelión, o para 
evitar que esta iracasara: sublevó 
¡a 5. a División y envió fusiles a los 
requetés navarros, ('orno general 
más antiguo presidio tu Junta de 

Defensa Sudona!, constituida 
apresuradamente en Burgos, huí el 
único que en septiembre se opino 
a la * elección * de Franco- Moriría 
ames de terminar la guerra. 


i: 
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H término *■ nacional'Cololicisnto *, 
acuñado con mucha posterioridad a 
la actitud de la Iglesia española 
durante la República y la guerra 
Civil, se ha puesto de moda. Como 
cualquier etiqueta simplista en 
boga, .ui uso indiscriminado induce 
a confusión. La Iglesia española 
fue beligerante: tampoco tuvo 
opción para elegir bando. El 
vicario gen*'ral castrense felicita ai 
general Dávila. jefe del ejérriit> 
de! hitóte, fiar ¡a conquista 

de Barcelona. 


La organización militar ocupa y preocupa a los sublevados, que 
prodigan sus atenciones a lo castrense. F.l decreto del I de octubre 
de 1936 establece que el ejército del norte queda al mando del ge¬ 
neral Mola, y el del sur, al del general Queipo de Llano. Se orga¬ 
niza también una nueva división, con cabecera en Soria y al mando 
de Moscnrdó. Cuando muere Mola, el 3 de junio de 1937, le susti¬ 
tuye en el mando del ejercito del norte el general Dávila. En aque¬ 
llos momentos. la complejidad de las operactonses militares exige 
la formación de un nuevo ejército. Se crea, pues, el ejército del 
centro y se encomienda al general Saliquet su mando. 

Los últimos y dramáticos esfuerzos de la República se producen 
durante el período postrero: del 30 de enero de 1938 al final de la 
guerra. 

La actividad del gobierno tiene también un trayecto de retirada, 
paralelo a la que practicaban las tuerzas leales al régimen republi¬ 
cano. Entre el 5 y el 6 de abril de 1938 se reestructura el gabinete 
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Si hay un tema ambiguo y 
necesitado de estudios 
desapasionado v y rigurosos, es ei 
del papel de la iglesia es punida en 

la edad contemporánea. 
Probablemente, sin la furia 

anticlerical de los primeros 
momentos, ftt República hubiese 
tenido el apoyo de gran número de 
católicos v di sectores et les ios ticos 

W 

rm/fo ríante v. 


de Negrín. pues dimite Prieto y la cartera vacante de Defensa es 
asumida por el propio presidente. Se ha formado el llamado go¬ 
bierno de «unidad nacional». 

Cuando ya está próxima la caída de Barcelona en poder de los na¬ 
cionales. Negrín inicia la evacuación de las dependencias guber¬ 
namentales. El 26 de enero de 1939 se fija la residencia del poder 
ejecutivo en higueras, a pocos kilómetros de la frontera francesa. 
Sin embargo, el 12 de febrero se celebra en Madrid una reunión del 
1 onsejo de ministros. Dos semanas después tiene lugar el último 
Consejo ministerial de la República en España. El 28 del mismo 
mes dimite el presidente de ta Segunda República, y el 6 de marzo 
el gobierno Negrín se traslada a Francia por vía aérea. Se ha ce¬ 
rrado el ciclo de las actividades del Estado republicano. 

Entre estos acontecimientos destaca una disposición legal: el bando 
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del gobierno republicano del 23 de enero de 1939. firmado por don 
José Miaja Menant, general del ejército de la República y jefe del 
grupo de ejércitos de la región centro-sur. Redactado con los forma¬ 
lismos militares, el referido bando decreta el estado de guerra en 
todo el territorio que depende de la /una central. Contiene las nor¬ 
mas habituales de los bandos militares y se publica en Valencia a 
las doce horas del día de su fecha. 

Lo que sucede después es la culminación del proceso de desinte 
gración, que adopta tu forma de trágica involución. El 4 de marzo 
se produce la sublevación en Cartagena. Dos días más tarde se 
constituye en Madnd un Consejo Nacional de Defensa, que niega 
obediencia al gobierno Negrín y trata de encontrar el final de la 
guerra. Preside el consejo el coronel Casado. Con él figuran los 
siguientes miembros: Besteiro. Carrillo (Wenceslao). San Andrés, 
Val y González Marín. 

El final del Estado republicano se remata amargamente con un 
golpe que protagoniza el Consejo Nacional de Defensa, el 6 de 
marzo de 1939. Entre éste y el del 18 de julio de 1936 se liquida la 
Segunda República española. 

En cuanto a la actividad estatal de la zona nacional desde el 30 de 
enero de 1938 hasta el final de la guerra, conviene destacar lo si¬ 
guiente. El penúltimo día de enero de 1938. Franco forma su primer 
gobierno regular. I a Junta Técnica del Estado es sustituida por una 
Administración central, y las comisiones formadas en octubre de 
1936 dan paso a los primeros ministerios franquistas. Todo ello está 
previsto y regulado en la ley de 30 de enero de 1938, en cuyo 
preámbulo pueden leerse las siguientes significativas afirmaciones: 
«En la actualidad, la insuficiencia de aquella organización (se re¬ 
fiere a la Junta Técnica del Estado) es notoria... En todo caso, la 
organización que se lleve a cabo quedará sujeta a la constante in¬ 
fluencia del Movimiento Nacional. De su espíritu de origen, noble 
y desinteresado, austero y tenaz, honda y mcdularmcntc español, 
ha de estar impregnada la administración del Estado nuevo.» Se 
crean los ministerios de Asuntos Exteriores, de Justicia, de De¬ 
fensa Nacional, de Orden Público, del Interior, de Hacienda, de 
Industria y Comercio, de Agricultura, de Educación Nacional, de 
Obras Públicas y de Organización y Acción Sindical. La Presiden¬ 
cia queda vinculada a la Jefatura del Estado. 

En esta misma ley encontramos la norma más importante y tras¬ 
cendental para el desarrollo del régimen franquista. Se trata del 
artículo 17, que dice así: «Al jefe del Estado, que asumió todos los 
poderes por virtud del decreto de la Junta de Defensa Nacional de 
29 de septiembre de 1936. corresponde la suprema potestad de dic¬ 
tar normas jurídicas de carácter general.» 

El poder de dictar leyes, por lo tanto, quedaba concentrado en una 
sola persona. Era una medida probablemente necesaria en aquellos 
momentos. Después de la guerra, cuando el régimen ampliaba la 
«democracia orgánica», las llamadas Leyes Fundamentales se¬ 
guían dependiendo del artículo 17 de la ley del 30 de enero de 1938. 
Por otra parte, el estatuto de Cataluña, «en mala hora concedido 
por la República», según expresa el legislador de los nacionales, es 
abolido por la ley del 5 de abril de 1938. Como colofón de este 
proceso de configuración del nuevo Estado, hay que evocar la dis¬ 
posición del 18 de julio de 1938, que está firmada poi la Vicepresi¬ 
dencia del gobierno y aparece en el Boletín Oficial del Estado del 
mismo día 18. ai cumplirse los dos años de la sublevación. En su 
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El i el bando republicano se creó el 
eoousariado político. Hay iptienes 
comparan o ios, comisarios ion tos 
capellanes . pero si el parangón es 
pintoresca . dista de ser exacto, 
Julio Alvarez del Vayo, arriba, loe 

el primer Jefe de lo nuccu 

organización. 

Abajo: a L¡ut$ 

Companys ¡e cupo uno de tos 
destinos más trágicos entre ios 
protagonistas de ¡a guerra civil. 
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Que nadie suponga, por ¡o 
obligatorio, tpte franifueo deriva de 

Franco. 


primer artículo se restablece la dignidad de capitán general en el 
ejército y en la armada. El artículo segundo dice: «Se exalta a la 
dignidad de capitán general del ejército y de la armada al jefe del 
Estado, generalísimo de los ejércitos de tierra, mar y aire y jefe 
nacional de Falange Española Tradicionalista y de las JONS, exce¬ 
lentísimo señor don Francisco Franco Hahamonde». 


Cohesionar las fuerzas políticas 

Durante el primer período considerado (18 de julio a I de octubre 
de 1936), y respondiendo a la sublevación militar, se produce la 
insurrección popular. Las organizaciones obreras, las Milicias An- 
t dase islas Obreras y Campesinas se manifiestan para pedir arma¬ 
mento. Hasta el 24 de julio menudean ios saqueos, las detenciones, 
los incendios de templos. las ejecuciones sumarias. El día 24 de 
julio de 1936. las fuerzas políticas organizan batallones de volunta¬ 
rios para luchar contra los alzados. El gobierno de la República, 
que no se decide a declarar el estado de guerra, pretende hacerla 
aprovechando al pueblo armado. A partir del 21 de agosto de 1936 
comienza la campaña comunista pidiendo la creación de un ejército 
popular. Sin duda era una buena sugerencia. Pero el gobierno re¬ 
publicano consideró más importante organizar los servicios dd or¬ 
den. De ahí el decreto del 16 de septiembre del mismo año, que 
crea las Milicias de Vigilancia de la Retaguardia. 

Poi último, el 28 de septiembre de 1936. el gobierno republicano 
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HACIA EL NUEVO EJERCITÓ DEL PUEBLO 

El 5.° Regimienta de les Milicias Populares ha 
formado el batallón de choque «Acero» 







































































































autoriza el pase al ejército de los jefes y oficiales de las milicias, 
toda vez «que las milicias populares han sido la base de la conten¬ 
ción del levantamiento militar y lo serán en su día del ejercito de 
la nación». F.s el primer paso serio en la formación del ejército 
del pueblo. El decreto del 2y del mismo mes completa estas pre¬ 
visiones al decidir que las milicias quedan sometidas al fuero 
militar. 

En la zona nacional, el paso más importante consiste en el esta¬ 
blecimiento de una rigurosa censura. Así. se inicia la despolitiza- 
ción que el régimen iría perfeccionando a lo largo de la guerra. 
Esta censura se concretó en dos aspectos: la prohibición de cierto 
material intelectual y la imposición de determinadas ideas. La fisca¬ 
lización del materia] se organiza con la orden del 4 de septiembre 
de 1936, promulgada por la Junta de Defensa, en cuya breve intro¬ 
ducción se afirma que la gestión del Ministerio de Instrucción Pú¬ 
blica no ha podido ser mas perturbadora para la infancia, inun¬ 
dando las escuelas con bibliotecas ambulantes llenas de obras mar¬ 


xistes o comunistas. Todo este material, según el texto legal men¬ 
cionado. deberá ser destruido. 

En cuanto a la imposición de determinadas ideas, la orden del 22 
del mismo mes establece en su articulo primero que, «en tanto se 
resuelva de modo estable y definitivo la extensión y carácter que 
han de tener las enseñanzas de religión y moral, suprimidas por 
gobiernos revolucionarios, se dará una conferencia semanal sobre 
temas fundamentales de cultura religiosa». Con estas previsiones 
legales se intenta amortiguar la «funesta manía de pensar» >, al 
mismo tiempo, se rcimplanta el control eclesiástico sobre el pen¬ 
samiento de los españoles. 

De la censura a la depuración hay poco trecho. Con el Código de 
Justicia Militar —el mismo que estaba vigente en la zona republi¬ 
cana— se castigaron hechos contrarios con la misma pena capital, 
l odo dependía de la zona en que sucedieran. F! militar sublevado 
en Barcelona era fusilado por rebelión contra la República. F.) mili¬ 
tar no sublevado en Burgos era fusilado por no adherirse al Movi¬ 
miento Nacional. 

La despolitización culmina con los decretos del 13 y 25 Je sep¬ 
tiembre de 1936. mediante los cuales la Junta de Defensa proscribe 
los partidos políticos que habían formado la coalición del Frente 
Popular en las elecciones de febrero del mismo año. Pero para to¬ 
dos los partidos políticos, cualesquiera que fueran sus ideas, que¬ 
daba terminantemente prohibida toda actividad. 

Con la creación del cjérciro popular, el 10 de octubre de 1936. y el 
establecimiento de los comisarios políticos por orden-circular del 
15 de mismo mes. el gobierno del «Lenin español». Largo Caba¬ 
llero. intenta dar cohesión a las fuerzas republicanas. Fn realidad, 
más que fuerzas adictas a la República, debería decirse fuerzas 
enemigas de la sublevación militar y del régimen presuntamente 
fascista que se quería implantar en España. 

Durante el ano 1937 se desencadena en la zona republicana un ata¬ 
que contra los anarquistas y el POUM (Partido Obrero de Unifica¬ 
ción Marx isla». Ambos grupos políticos eran partidarios de hacer 
simultáneamente la guerra y la revolución. Sublevados contra el 
gobierno republicano, son reducidos. 

A primeros de agosto se crea el SIM (Servicio de Información Mili¬ 
tar), y el 17 de’ mismo mes los partidos socialista y comunista ha¬ 
cen un pacto de unidad. Los socialcomunistas serán los amos de la 


Los titulare.’; ti el Otario Regional de 
V alia tioliti co rre i pon diente 
al 19 de julio de ¡9jó f son 
expresivos: frente a un Estado le val 
en crisis va a surgir et embrión 
rebelde de un nuevo Estado En fe 
(trímera página .« j publica el bando 
del general Saliquet t /ue se iniciaba 
con las palabras: Ordeno y mando. 


Desde el primer momento, el 
Partido Comunista va tomando 
posiciones favorables para vw 
(¡fianza miento y ampliación, con 
vistas a acrecentar su poder y 
predominar dentro de la política 
republicana . confiando con plena fe 
en que te logrará aplastar a fas 
insurgentes. El Quinto Regimiento 
además de plantel de batallones 
bien preparados y eficaces. 
resultaba un instrumento político, 
pues en un pueblo en guerra 
preponderar en et ejército r.t 
dominar. En esta página de Mundo 
Obrero, de los últimos días de 
julio, puede comprobarse el papel 
del -i omandante - Enrique Castro 
Delgado, que después trataría de 
desvirtuarse, oscurecerse o negarse. 
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(tm de ias un o genes nía \ 
d(fundiüa\ del generalísimo de los 
ejércitos de tierra mur v aire, jefe 
del Estado español y. asimismo, 
jefe nacional de FET y de ias 
JONS : es decir, de todo. 



S.a organización falangista Auxilio 
Social surgió de una necesidad: itt 

de remediar en algo tus 
consecuencias de lu guerra y 
también compensar tu desatención 
de qm eran víctimas desde siempre 
tos niños pobres y desamparados. 

Para su sostenimiento se 
recaudaban fondos, y tas 
organizaciones locales organizaban 
colectas, emitían sellos v recibían 

W 

donativos más o menos voluntarios. 

Las gentes acomodadas y 
bienpensantes solían inclinarse 

a iu caridad 


situación y los dirigentes del POUM se verán perseguidos. Como 
se ha señalado anteriormente, el 17 de mayo de 1937 Negrín había 
sido encargado por A zana de formar un nuevo gabinete, del que 
serían excluidos tos anarcosindicalistas y el POUM. Mientras las 
fuerzas políticas republicanas dilucidaban si era mejor hacer sólo la 
guerra o hacer ésta conjuntamente con la revolución, pasaban los 
meses más trascendentales de lu lucha armada. La integración polí¬ 
tica. pues, en la zona republicana fue un fracaso que facilitó la 
descomposición del Estado. 

F.n lo zona nacional, durante el mismo período, la integración de 
las fuerzas políticas se realizaba con el método del «ordeno y 
mundo» cuartelero. Aunque el sistema fuera expeditivo y no permi¬ 
tiera entrar en consideraciones, tenía algo de positivo para aquellos 
momentos que no admitían demasiados remilgos: no distrajo del fin 
primordial que se había establecido desde el principio de la insurre 
ción militar: ganar la guerra. 

En primer lugar, Franco organiza cursos para alféreces provisiona¬ 
les. Fs el 2 de noviembre de 1936. Poco antes de la Navidad del 
mismo año. y mediante el decreto del 20 de diciembre, militariza 
las milicias y fuerzas auxiliares movilizadas. 

A fines de marzo de 1937 llega a Salamanca Serrano Süñcr. Y el 18 
de abril. Franco se entrevista con el embrujador italiano para po¬ 
nerle en antecedentes de la forma política que pretende dar al na¬ 
ciente Estado. Veinticuatro horas después. Franco firma el decreto 
de unificación. 


Ha nacido Falange Española I radicionalista y de las JON S. H día 25 
de! mismo mes. Hedí lia es detenido, Se le someterá a consejo de 
guerra el 5 de junio. Y el 7 de agosto se publican los estatutos de FET > 


de las JONS. 

Con la tranquilidad que proporciona la desaparición del problema 
político, el nuevo Estado se dedica a organizar la depuración e in- 
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carnación que liquide definitivamente los últimos residuos de la 
vida política del país. 

Fl decreto-ley del 5 de diciembre de 1936 y la orden del 7 del 
mismo mes habían establecido las bases de la depuración general y 
del personal adscrito a Instrucción Pública, El decreto del 4 de 
mayo de 1937 deroga los derechos y prerrogativas de los cargos del 
Tribunal de Garantías y del Congreso de los Diputados. De esta 
forma desaparecen dos de las más importantes estructuras de la 
Segunda República en la zona nacional. La orden del 10 de enero 
de 1938 contiene la lista de las organizaciones sociales y de los 
partidos políticos cuyos bienes han de ser incautados. 


Entre los nucionaltsias queda como 
nuevo itmuto oficial la antigua 
marcha real; participan como 
cooficiales ei himno de FE, Cara al 
sol. y el de los car lis ¡as. ei 
Oriumendi, que empieza con las 
palabras • Por Dios, por la Fama y 
el ttey ...» 

m 



El supremo mando de Negrín: 
cerca del fin 

El último período (30 de enero de 1938 al final de la guerra) trans¬ 
curre en la zona republicana bajo el mando del gobierno Negrín, 
que hace público su famoso programa de 13 puntos: 

1. Asegurar la independencia de España. 

2. Liberación de tas fuerzas militares extranjeras. 

3. Establecer una república popular. 

4. Estructuración de la República mediante plebiscito. 

5. Respeto a las libertades regionales, sin menoscabo de la unidad 
española. 

6. Libertad de pensamiento y de ideas religiosas. 

7. Respeto a la propiedad privada. 

8. Profunda reforma agraria. 

9. Legislación social avanzada. 

10. Mejoramiento cultural, físico y moral de la raza. 

11. Ejército independiente de la política y guardián de las liber¬ 
tades . 

12. Renuncia a la guerra como instrumento de política nacional. 


Imponiéndose a la arbitraria y 
fraccionadu autoridad detentada por 

quienes poseen la fuerza — milicias, 
partidos, organizaciones sindicales, 
policía, comités, etc ,—. subdividida 
además por razón de circunstancias 
rvx oiuc ionariax y políticos en 
millares de fracciones 

independientes entre si, ei gobierno 
ríi recobrando poco a poco el 
poder para lograr imponerse a 
través de sus órganos. Los mus 
Inerte \ gobiernos son los presididos 
por Xegrin, y tienen un marcado 
carácter autoritario. En este cartel 
del Comité Provincial del PC de 
V alenda (izquierda ) se evocan ¡os 
13 puntos y el paso del Ebro, 
aunque, dada la fecha, queda la 
duda de si se trata dei ataque o de 
ia retirada dr mediados de 
noviembre de 1938. 
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[Viva fa República democrática! 
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Lot culpable» banan qu* i«t juzgado* ¡mplacablemente 
por medio da ji'Jdot «umarfiirnos populara» 

Heroico comporta miento del pueblo armado an la conquista de! 
Cuartal do Montaña da Madf-d, Al grito da al faidimo no pa- 
ifl rá» al pueblo clava ia bandera da la victoria 
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L>i parlamentar^}* \t reúnen rn 

encasas ocasiones, y no am futes 
iefiislath'OS. sino para aprobar io 
hecho por el gobierno o su 
programa. Entre ¡os diputados 
faltan machos: los que cayeron a 
ambos itulo.\ víctimas de ia 
represión, ¡os de derecha y eenttit 
que se huilutt en zona enemiffu tos 
que quedaron en el extranjero. Esta 
fotografía, en tu cual destacan 
fio ¡ores fbarmri y Joan Cantarera, 
dirigente del l y SL ( . corresponde a 
la sesión celebrada en el 
monasterio de Montserrat el / de 

febrero de IVÍH. 

Primera página de Mundo Obrero 
del 20 de julio de t9St*. F.l órgano 
del ¡ J CE proclama en grandes 
titulares c¡ triunfo de la democracia 
que elfos han defendido a! apoyar 
til gobierno legal. St sr leen ¡OS 

números anter¡t»e\ a posteriores 
del mismo diario podro 
comprobaría to equívoco dt la 
palabra - democracia >, que puede 
utilizarse en el mismo sentido que 
dictad uro del proletariado, i. a 
verdad era que el gobierno 
democrático había perdido toda 
autoridad v era desbordado por las 
fuerzas revolucionarias, que ejercían 

el poder real. 


13. Amplia amnistía para todos los españoles que quieran coope¬ 
rar a reconstruir y engrandecer España. 

En este programa, que pretende abarcar los ideales de todas las 
fuerzas políticas, late un indiscutible acento de autoridad. El Es¬ 
tado republicano parece, al fin, haber encontrado la fórmula para 
integrar los elementos leales al ideal del 14 de abril de 1931. Pero la 
disciplina se impone cuando ya se han agotado los recursos para 
seguir la guerra. 

La única salvación posible para sobrevivir la República ha de venir 
del exterior. De esta Europa que se acerca a un conflicto armado 

en el que se enfrentarán los ideales fascistas a las democlacias en 
crisis. 

E! último periodo, en la zona nacional, está lleno de acontecimien¬ 
tos de signo inverso a los sucedidos en la zona republicana. La 
necesidad de proclamar el contenido político del nuevo Estado es 
casi una obsesión. 

Se declara festivo el 9 de febrero, en homenaje a la muerte del 
estudiante falangista Matías Montero. Será el Día del Estudiante 
Caído. F.I 9 de marzo de 1938, un decreto concede el grado honora¬ 
rio de teniente a los supervivientes de las cruzadas del siglo XIX. 
precursoras del Movimiento Nacional. 

La orden del 13 de julio de 1938 refunde y ordena los hechos y las 
fechas de las grandes efemérides. Se declara fiesta nacional el ÍK de 
julio: pero también se extiende la conmemoración a tos días inme¬ 
diatamente anterior y posterior. El 17 de julio será el Día de Africa: 
el 18. el Día del Alzamiento, y el 19. Día de la Revolución Na¬ 
cional. 

Abundan en esta época las disposiciones legales que consagran un 
acontecimiento instaurando una fiesta, celebrando un acto oficial o 
concediendo una condecoración. El nuevo Estado está interesado 
en consolidarse y sabe que, para conseguirlo, debe dar cabida a 
todas las inquietudes y evocaciones que laten en el sensibilizado 
cuerpo social. 
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Reden terminada la batalla del Ebro. se promulga el decreto del 16 
de noviembre de 1938 estableciendo el homenaje n José Antonio. 
Es la primera vez que un texto legal alude a la muerte del hasta 
entonces «ausente». En memoria del anunciador de la revolución 
nacional, el 20 de noviembre de cada año será de luto nacional. 
También se dispone que, previo acuerdo con las autoridades ecle¬ 
siásticas, se pondrá una inscripción en los muros de cada parroquia 
española en la que figuren ios nombres de sus caídos, va en la 
presente cruzada, ya víctimas de la revolución marxista. Se crea 
una cátedra denominada «.losé Antonio» en las universidades de 
Madrid y Barcelona, «destinada a explicar y desarrollar las ideas 
políticas de José Amonio Primo de Rivera». Por último, enlazando 
todo lo anterior con el pilar fundamental del nuevo Estado, se or¬ 
ganiza una nueva unidad en cada uno de los tres ejércitos que lle¬ 


vará el nombre de José Antonio. 

Es necesario recordar la famosa ley del 9 de febrero de 1939 so- 
hre responsabilidades políticas. Es el texto legal más largo Je 
todos los promulgados en la zona nacional. Su objetivo apunta a 
liquidar un pasado reciente mediante una especie de juicio uni¬ 
versal político. 
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f ! sentimiento religioso — católico — 
no era unánime. como afirmaban 
¡as derechas, y tampoco se hallaba 
tan desarraigado como suponían ¡o\ 
anticlericales y antirreligiosos. 

Las persecuciones incendios, 
destrucciones y saqueos 
restaron partidarios a ios 
gubernamentales, exaltaron en 
su contra a los enemigos, 
y aun hicieron que en algunos 
de aquellos que creían justas o 
aceptaban las medidas contra el 
predominio clerical, se entibiaran 
las simpatías hacia los republicanos. 


Transformaciones sociales: 
legislar entre ruinas 


En la zona republicana, la obsesión revolucionaria llevó a descui¬ 
dar el problema de la guerra. En la zona nacional, en cambio, sus 
afanes de transformación social quedaron pronto reducidos a la 
llamada «revolución pendiente». En todo caso, ambos Estados es¬ 
taban intentando transformar «su España» y poder así justificar su 
existencia y necesidad. 

Durante el primer periodo (18 de julio a I de octubre de 1936) el 
Estado republicano se enfrentó al problema religioso con el decreto 
del 11 de agosto en el que afirma que la ley de Confesiones y Con¬ 
gregaciones Religiosas prohíbe que éstas ejerzan cualquier activi¬ 
dad política. 

En el largo artículo 2.° del citado decreto se indican los hechos 
que pueden considerarse como demostrativos de participación o 
colaboración en la insurrección militar. Entre estos hechos destaca 
el señalado en el apartado 3.°; «Haber hecho votos o elevado pre¬ 
ces por el triunfo de la rebelión.» Foco después, otra disposición 
decreta la incautación de Jas propiedades de las órdenes religiosas. 
Respecto a la propiedad privada, hay que referirse a tres disposi¬ 
ciones fundamentales. La primera es e! decreto del 8 de agosto de 
1936, por el que se ordena la incautación de las fincas rústicas 
abandonadas por sus propietarios. 

Ll paso decisivo se da mediante el decreto del 17 de agosto de 
1936. El legislador afirma que «es necesario que los campesinos 
leales al gobierno de la República tengan la absoluta seguridad de 


que su adhesión al poder legitimo ha de recibir como merecido 
premio la posesión de las tierras intervenidas del término municipal 
de su vecindad y el abono en numerario del valor a precio de mer¬ 
cado de los productos obtenidos por su esfuerzo, que el gobierno 
interviene por sus órganos autorizados para el sostenimiento de la 
población civil». 
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Las horrores de tu guerra y tu 
animara de tu represión. que. 
aunque cima, era exagerada ¡xn la 
propaganda . pro nJMAM dramath * >' 
éxodos. Los desplazados —luego 
refugiados — planteaban graves 
problemas con los que hubo 

que enfrentarse. 



Lüs leves que fueron dictándose en 
la zona llamada nacional iban 
dirigitlu\ en sn mayor parte ti 
derogar la obra de la República 
v a restablecer unos privilegios 
conservadores y en muchos 
aspectos arcaicos. J.a revolución 
que pregonaban los jovenes 
fatangixtax iba pospon ¡é n d»\e con 
demostraciones más externas que 

prácticas y eficaces. 


l a propiedad urbana sufre una transformación equivalente. El de¬ 
creto del 27 de septiembre tic 1936 regula la incautación de las lin¬ 
cas urbanas propiedad de los ciudadanos que han sido condenados 
por los tribunales populares. 

Durante este mismo período, en la zona nacional la administración 


de justicia queda reducida, en buena parte, a las expeditivas formas 
que regula el Código de Justicia Militar. Una serie de disposiciones 
complementarias desarrolla este principio. 

El decreto del 25 de agosto de 1936 organiza el personal jurisdic¬ 
cional. compuesto por los generales jefes de los ejércitos de ope¬ 
raciones, que podrán delegar en los generales comandantes de 
divisiones o en los de brigadas o columnas. Más tarde, y probable¬ 
mente bajo el estímulo de creer que pronto iba a ganarse la guerra, 
la Junta de Defensa crea una comisión para estudiar la reorganiza¬ 
ción de tos serv icios de justicia. FI 8 de septiembre, otro decreto 
suprime el Tribunal de Jurado. La enumeración de sus defectos 
«no es precisa al ser sobrado conocida, acrecentados en España 
por la labor disolvente realizada por el mal llamado Frente Popu¬ 
lar». En la enseñanza, la zona nacional extremó sus medidas trans¬ 
formadoras. La orden del 11 de agosto de 1936 se propone hacer 
compatibles los debcicv académicos con los militares para aquellos 
jóvenes estudiantes que se incorporaron a filas. A tal fin, se esta¬ 
blece que las convocatorias de exámenes, las matriculas, etc., se 
harán sin plazo fijo para no perjudicar a los que se hallan en el 
frente «sirviendo los altos intereses de España». 

La orden del día 19 del mismo mes tija las líneas fundamentales de 
la ideología que ha de caracterizar a la nueva sociedad nacida de la 
sublevación militar. Estas líneas básicas, reproducidas textual¬ 
mente, son las siguientes: «A) De que la enseñanza responda a 
las conv eniencias nacionales. B) De que los juegos infantiles, obli¬ 
gatorios. tiendan a la exaltación del patriotismo sano y entusiasta 
de la España nuev a. C) De poner en conocimiento del rectorado 
respectivo toda manifestación de debilidad u orientación opuesta a 
la sana y patriótica actitud del ejército y pueblo español, que siente 
la España grande y única, desligada de conceptos antiespañolistas 
que solo conducen a la barbarie.» La Junta de Defensa, consciente 
de la necesidad de la reforma agraria, trató de corregir la ya ini¬ 
ciada revolucionariamente por la República. La corrección funda¬ 
mental consistía en proteger la propiedad privada. El decreto del 28 
de agosto de 1936 puede ser llamado el de la «contrarreforma agra¬ 
ria». F.ste texto legal paraliza la reforma puesta en marcha por los 
republicanos. Pero lo hace con prudencia para no arriesgar una 
popularidad que la Junta no estaba segura de haber ganado. 
Durante el segundo período (1 de octubre de 1936 a 30 de enero 
de 1938). la zona republicana sigue experimentando transformacio¬ 
nes sociales. Pero, conforme avanza el tiempo, se va modificando 
la actitud revolucionaria. Si en los primeros dos meses y medio 
de la guerra la República intenta la revolución general, en el pe¬ 
ríodo que ahora enfocamos se va debilitando progresivamente el 
ideal revolucionario hasta llegar a proclamarse que antes que nada 
hay que ganar la guerra. 

En este sentido, el ministro de Justicia, señor Irujo, manifiesta en 
mayo de 193 7 que «existen en las prisiones cientos de ministros del 
culto católico que no han cometido delito alguno. Fn adelante, los 
sacerdotes podrán ejercer su ministerio biyo la protección del go¬ 
bierno y con arreglo a las leyes. Si alguno conspira contra ellas. 
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t.n cualquier guerra civil -V wxífi 
guerra es en gran medida civil —, 
¡os partidarios de cada banda 
justi m fh.an, con mayor n mentir 
convicción, que se pérsica i 
castigue a tos contrarios, y aun 
hay quienes ejercen esc acoso y 
ejecutan esos castigos; pero 
unánimemente juzgan con extrema 
se ir rula d ti quienes en el bando 
enemigo sienten o actúan de la 
misma manera. Como en ambas 
roñas quedaron muchos de ¡os 
•enemigos -. se persiguió y se 
uplii tiran duras penas: todos 
tuvieron que defenderse como 
pudieron. En roña republicana se 
organicé el llamado Socorro Azul 
(nombre probablemente copiado del 
Kocorrti Unjo Inte monona! de los 
comunistas), que en ocasiones 
funcionó con eficacia, a pesar de 
que sus miembros fueron 
combatidos can saña. liste 
oslentoui organigrama pertenece a 
época posterior a las acfunciones. 


«: 


será juzgado. Pero sus actividades de ejercicio ministerial son. en 
todo caso, legítimas... Somos muchos los católicos que las reque¬ 
rimos para nuestra asistencia espiritual. Pero aunque no hubiera 
uno solo, la República, que es la libertad, la tolerancia y el respeto 
.i las ideas hecho orden jurídico, ampararía el ejercicio de la reli¬ 
gión. de la caridad, dei amor y de la fraternidad, sobre la que se 
fundó en el curso de los siglos la civilización occidental y (a demo¬ 
cracia». En la zona sublevada, en cambio, se reimplanta la tradi¬ 
ción mui ¡ana mediante la circular de 9 de abril de 193 7 , en cuyo 
texto pueden leerse, entre otras, las siguientes afirmaciones: 

«La escuela faltaría a su misión esencialmente formal ¡va si no re¬ 


cogida esos latidos, que poi ser del espíritu popular lo son de la 
cultura (se refiere a la devoción española a «la Virgen María. Ma¬ 
dre de Dios»), incorporándolos a la tarea pedagógica para imprimirle 
elevación en los conceptos y fragancia de juvenil alegría en el es¬ 
tilo, características de la escuela de la España que renace, frente al 
laicismo y cursi pedantería de la escuela mnrxista que hemos pade¬ 
cido.» I.u mencionada disposición legal termina ordenando que en 
todos los centros de enseñanza primaria habrá una imagen de la 
Virgen, «preferentemente en la españolísima advocación de la In¬ 
maculada Concepción». 

Con el fin de que no quedara duda alguna sobre el borrón y cuenta 
nueva que llevaba consigo el Estado nacional, el decreto del I de 
noviembre Je 1936 está dedicado a volatilizar todas las leves que se 
hubieran dictado desde el pronunciamiento militar que inició la 
guerra. Como dice el legislador, «la naturaleza del movimiento na- 
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i V scontando posteñores 
actuaciones. Santiago Carrillo jugó 
un papel de cierta refe sonda antes 
v durante la guerra. Pt<r ser nao 
de ios dirigentes de fus Juventudes 
Socialistas fue invitado u Moscú: 
allí se convirtió ai comunismo, 
f usionadas Jas juventudes 
socialistas \ romanistas, a pesar 
del desequilibrio mané tico Carrillo 
v otros colocaron a ios JSV en ítt 

órbita del PCE. Y fue 
su secretario. 


cional no necesita de normas derogatorias para declarar expresa¬ 
mente anuladas todas cuantas se generaron por aquellos órganos 
que. investidos de una falsa existencia legal, mantuvieron un ficti¬ 
cio funcionamiento puesto al servicio de la antipatria»». 

En el último período (30 de enero de 1938 al final de la guerra), los 
republicanos han abandonado definitivamente sus delirios revo¬ 
lucionarios. Incluso tratan de compensar los extremismos de los 
primeros meses de la guerra, como sucede con un decreto de pri¬ 
meros de diciembre de 1938 que crea el Comisariado General de 
Cultos para asegurar la libertad religiosa. 

Se ha llegado, pues, al convencimiento de que. antes que nada, hay 
que ganar la guerra. El diario oficial, que se puhlica ahora en Bar¬ 
celona. contiene cada vez menos disposiciones legales de carácter 
general. Conforme avanza el año 1938. la materias reguladas por 
la Gaceta efe ¡a República son más rutinarias. El Estado repu¬ 
blicano se acerca a su final con un creciente sopor legislativo. 
Ahora sólo interesa el destino de empleados y funcionarios, orde¬ 
nar sus ascensos o convocar concursos para ocupar determinadas 



< -AfCti l>oc M. f Culit.ru. KJart-iíiC-.i 
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La J. S. U. dice a toda 

# la Juventud laboriosa: 


I J*i 
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A (t>dos tos nrecles y con cualquier 
motivo se hacia propaganda. //>s 
internacionales, antes de terminar 
ei oño. serian retirados del frente y 
los nuís de elfos repatriados. 


plazas. I I ultimo número de la Gaceta, que coincide con el día en 
que acaba el año 1938. es todo un ejemplo de lo que decimos. Hay 
nombramientos interinos de f iscales y jueces municipales por parte 
del Ministerio de Justicia. El de Gobernación concede el ingreso en 
la Sección de < ordenanzas del Cuerpo de Seguridad a unos su bal- 
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temos. Kl cíe Instrucción Pública > Sanidad concede becas a estu¬ 
diantes y dispone ascensos a determinados catedráticos. 

A mediados de marzo de 1939. cuando el Consejo Nacional de De¬ 
fensa se ha rebelado contra el gobierno Negrín. uno de los miem¬ 
bros de aquel. Julián Hcstcuo. se dirige a todos los españoles por 
radio y les comunica la nota destinada al gobierno nacionalista: 
«Ha llegado el momento de que este Consejo Nacional de Defensa 
se dedique por completo a su misión, y. en consecuencia, se dirige 
a ese gobierno para hacerle presente que estamos dispuestos a lle¬ 
var a efecto negociaciones que nos aseguren una paz honrosa y que 
al mismo tiempo puedan evitar estériles efusiones de sangre, lis- 
penamos su decisión.» Durante esta última etapa, el Estado nacio¬ 
nalista complementa las disposiciones legales que han de regular el 
nuevo orden social. Así, se promulga el Fuero del Trabajo por de¬ 
creto del 9 de marzo de 1938. A mediados de junio del mismo ano 
se han suprimido los jurados mixtos creados por la República, que 
se sustituyen por las magistraturas de Trabajo. Se suspenden los 
pleitos de separación y divorcio (decreto del 2 de marzo de 1938) y 
se deroga expresamente la ley sobre matrimonio civil i ley del 12 de 
marzo de 1938). Alfonso XIII recupera su ciudadanía y sus bienes 
gracias a la ley del 15 de diciembre de 1938, dejándose así sin nin¬ 
gún efecto la ley del 26 de noviembre de 1931 mediante la cual las 
Cortes i 'onstituyentes de la Segunda República habían declarado al 
monarca español culpable de alta traición. 

Tratando una vez más de legitimar al nuevo Estado, la orden del 21 
de diciembre de 1938 revisa los poderes de la República. Fn su 
texto puede leerse el siguiente párrafo: 

«La España nacional abre un gran proceso encaminado a demos¬ 
trar al mundo, en forma incontrovertible y documentada, nuestra 
tesis acusatoria contra los sedicentes poderes legítimos; a saber: 
que los órganos y las personas que en 18 de julio de 1936 detenta¬ 
ban el poder adolecían de tales vicios de ilegitimidad en sus títulos 
y en el ejercicio del mismo, que, al alzarse contra ellos el ejército y 
el pueblo, no realizaron ningún acto de rebelión contra la autoridad 
ni contra la ley.» 


Fratasadas (as resoluciones de 
octubre de I9J4. que fueron dos sai 
apenas conexión, el ejército se 
apoderó en Cutid tai o de gran 
( nulidad de armas: iu mayor pune 
fueron arrojadas a( atar, corno 
vemos en la fotografía. Alcanas 
fueron ocultadas por ios 
anarcosindicalistas. t.n Asturias 
lograron esconderse muchas más 



tJ reconocimiento por Alemania, 
hada y Portugal fue un tanto que 
se apunto J-raneo, a quien vemos 
en Salamanca con e! embajador 
alemán, que acababa de presentar 
las credenciales. 
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Nota bibliográfica * 



A HORA ya existe una amplia bibliografía sobre la guerra civil española y 
sus orígenes. V éase J. García Duran. B¡bt¡ografia de la guerra civil 
española (Montevideo. 1965), o Ricardo de la Cierva vt al.. Bibliografía genera! 
sobre la guerra de España (Barcelona, 1968 ). Ninguna de las dos es completa, rn 
podía serlo; y ahora ambas ya acusan el tiempo transcurrido desde su publicación. 
Herhert Somhsvorth señala algunos errores de la segunda cu ..Los bihlióíohos». 
Cuadernos de Ruedo Ibérico, u . 0 2 . Un buen índice bibliográfico sobre La 
historia española moderna se encuentra en Kaymond Carr. Spain 1808-1939 
(Oxford. 1966; traducción castellana: Barcelona, 1969). Puede encontrarse mas 
material bibliográfico en la serie de Cuadernos bibliográficos de la guerra de Es¬ 
paña, ¡936-1939 (publicados por la l Diversidad de Madrid a partir de 1966). 


I. Colecciones de documentos 

Los textos miís importantes de la República se encuentran en María del Carmen 
García Nieto y Javier M. Donízar. liasen documentales de la España conientf>o- 
ranea, vols. 8 y 9, «La Segunda República* (Madrid. 1974). Los textos de 1936 
pueden encontrarse en Ricardo de la Cierva, Eos documentos ile la primavera 
trágica (Madrid. 1967). Sobre la guerra, véase HernandoDíaz-Plaja, La guerra de 
España en sus documentos (Barcelona. 1966). 


MAMJKI, A/AÑA DIAZ [ Alcalá de 
Henares, 1880 * Montan han (Francia), 
194(k¡ 

Manuel A/aña simboliza gran parte de 
las aspiraciones y frustraciones del li¬ 
beralismo español en la etapa sombría 
de tu gran cris» de la conciencia euro¬ 
pea. Encarnación de las esperanzas re¬ 
formistas de la Segunda República, in¬ 
telectual brillante, humanista. Impre¬ 
sionante orador y excelente prosista, su 
figura ha sido —es— una de las mas 
mitineadas y controvertidas de nuestra 
historia ron temporánea, 
fallecidos suv padres, ingresó a los IV 
a ñus como alumno interno en el cole¬ 
gio de los agustinos de El Escorial, que 
dejaría una profunda huella en su Ira- 
velloria vital. En junio de 1898 ter¬ 
minó la licenciatura en Derecho en Za¬ 
ragoza con la calificación de sobresa¬ 
liente y dos unos mas tarde leyó su tesis 
doctoral en la L Diversidad Central. Pa¬ 
ralelamente había colaborado en la re* 
vista aírala ina Bribas del Henares. 
I’im'ii it poco fue dándose a conocer en 
el mundillo periodístico c intelectual del 
Madrid de la época; ingresó como fun¬ 
cionario en la Dirección General de los 


II. Antecedentes 

th Lu mejor historia de la España moderna es la de Carr (véase más arriba, en el 
primer párrafo). Véase una introducción admirable al siglo XX en Gemid Brcnan. 
i‘ Spanish l.ahyrinth (Cambridge. 194.1; traducción castellana: París. 1962 1 . 
F-mic otras obras generales se cuentan: Manuel lunón de Utra. La España del 
siglo xx t Barcelona. 1974). y Antonio Ramos Oliveira. Historia de España. 3 vols. 
tMéxico. 1969); ambos insisten en el aspecto económico. La primera mitad de U 
obra de Salvador de Madariaga, España (Buenos Aires, 1946. y ediciones poste 
tiores). sigue siendo útil. Véase también José María García Escudero. Historia 
política de las dos España s, 4 vols. (Madrid, 1976). 

( 2 ) La mejor historia política de lo Restauración es la obra de Melchor Fernández 
Almagro. Historia política de la España contemporánea. 2 tomos (Madrid, 1959). 
Sobre la Institución Libre de Enseñanza, véase el libro de este titulo de Vicente 
Cacho Viu (Madrid, 1962). Sobre Alfonso XIII, véase Julián Cortés Cavan illas. 
Alfonso Allí (Madrid. 1959). Sobre la guerra en Marruecos, véase David S. 
Wodlman. Abd-el-krim v la guerra del Rif (Barcelona. 1971). Sobre 1909. 
véase Joan ( onnclly Ullman. The Tragiv Week (Cambridge. Massachusetts, 1968; 
traducción castellana: Barcelona, 1972). Sobre la dictadura de Primo de Rivera, 
véanse Juan Velarde Fuertes. Potinca e,.momita de Ir. Dictadura (Madrid. 1968) 
y Cuadernos Económicos de (CE. n.° lü. 1979: no hay ningún estudio político 
satisfactorio, ni siquiera una biografía. Sobre el ejército a lo largo dé uquel pe¬ 
ríodo. véase Stanley Payne, Politics and the MUitary tn Xfodeni Spain (Stanford. 
1967; traducción castellana; París, 1968), 

Revisada y aumentada por el Consejo de Redacción. 
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Si/f 1 7 rancho diario no hay ejército, l a intendencia es fundamental. 


(3) f’ucdc ser útil la lectura cid análisis general Je las cuestiones constitucionales 
que hace Carlos Rama en La crisis española <iel siglo ¿ México, 1960). 


III. La historia primitiva de los movimientos 
obreros 

(1) Sobre el anarquismo, véase el excelente liba» de Casimiro Martí, Los oríge¬ 
nes del anarquismo en Barcelona (Barcelona, 1959); Joscp Termes. Anarquismo y 
sindicalismo en España (Barcelona. 1972); Anselmo Lorenzo. El proletariado 
militante (México. 1940, y otras ediciones), que es un relato personal: la famosa 
obra de i. Díaz del Moral, Historia de ias agitaciones campesinas andaluzas 
{Madrid. 1929); el primer tomo de José Peiratx, La CNTy it¡ revolución españolo 
(Toulouse. 1951); y Dieco Abad de Santillan. Contribución a la historia del moví 
miento obrero español, 2 ionios (México, 1962» También puede encontrarse in¬ 
formación útil o interesante sobre el anarquismo en la obra de Joan Connelly UH 
man [véase anteriormente, en la sección II. apartado {2)j; en el meticulosa estudio 
Je Joaquín Romero Maura sobre los movimientos de la clase obrera de Barcelona 
a principios tic siglo, J.a Rosa de Fuego (Barcelona, 1975); y salpicada aquí y 
allá en los tres tomos de la Historia de las internacionales en España de Maxi- 
miano García Venero (Madrid. 1956). Brenan (véase anteriormente, sección II, 
apartado < 1 )1 es excelente al tratar de! anarquismo andaluz. y obras como las de 
Angel Pestaña, Lo que aprendí en la vtdu (Madrid. 1932), Manuel Cruells, Salva¬ 
dor Seguí, el Sot del Sucre (Barcelona, 1974), y Abel Paz. Durruti; le peupie en 


Registros y del Notariado, amplió estu¬ 
dios en Parts y a so regrese» fue elegido 
primer secretario del Ateneo, puesto en 
el que descolló hasta 1929 por sus dotes 
ejecutivas, no exentas de un talante au¬ 
toritario. )• n 1913 se afilió al Partido 
Reformista de Melquíades Al» are/., en 
el que permaneció todo un decenio y 
del cual fue candidato a diputado a 
Cortes por Toledo en 191# > 1923. Du¬ 
rante tu primera guerra mundial viajó 

a los frentes franceses, (ras adoptar 
una marrada postura aliadófila. l’n 
1918 terminó su primer libro, luego de 
publicar numerosos artículos en los que 
ihu perfilándose la maduración de su 
pensamiento. Sus Estudias Je política 
francesa contemporánea son, en el 
fondo, romo ha señalado X lar ir ha 1. una 
teoría de la forma de vida democrática 
escrita de cara a España, ademas de un 
análisis concreto de política militar. 

'I ras una corta estancia en franela 
fundó en Madrid la revista 1.a Pluma, 
empezó su gran obra de carácter auto¬ 
biográfico, la novela El jardín Je los 
frailes, publicada en 1927, y en plena 
guerra de Marruecos se encargó de la 
dirección de la revista España, etapa 
en la que se reveló emití» agudo crítico 
político > literario (por ejemplo, en sus 
estudios sobre Valero», as» como gran 
remo/udnr de la tradición lihcrai espa¬ 
ñola, En 1925 fundó Acción Republi¬ 
cana. Mientras profundiza ha su ideario 
político sobre una España renovada y 
moderna, continuó d esa rrol fundo una 
Interesante labor pubhcisticu opuesta a 
la dictadura dtl general Primo de Ri¬ 
vera y al año siguiente se le otorgó el 
Premio Nacional de Literatura. Fn 
1930 pronunció su primer discurso de 
alcance nocional, fue elegido presidente 
del Ateneo e inició una intensa activi¬ 
dad pro republicano. 

M cambio de régimen en abril de 1931 
deparó a Ayuna su sallo a la historia, 
para el cual se sentía concienzudamente 
preparado. Ministro de la Guerra en el 
gobierno provisional, introdujo impor¬ 
tantes reformas, muy controvertidas, 
en las obsoletas Fuerzas Armadas es¬ 
pañolas, reformas que aspiraban a in¬ 
crementar su eficacia técnica, pero que 
generaron contra él la oposición de 
numerosos militares conservadores. 

Destaco como gran orador parlamenta, 
rio, profundo, incisivo y anticlerical. 
Fue presidente del primer gobierno re¬ 
publicano con el intento de llevar a la 
practica la concepción del liberalismo 
racional y tradicional que bahía ido 
madurando, pero ello te valió la hosti¬ 
lidad implacable de las derechas, 

1.a derrota de tos partidos guberna¬ 
mentales en las elecciones de noviembre 
de 1933 alejo a A/ana del poder, dis¬ 
minuido en su prestigio por los sucesos 
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de ( asas Viejas, pero no de la política, 
rundo un parlidti — I/quirrda Repu¬ 
blicana—- > tras serse perseguido por la 
coalición radica I-cedistu. vio acrecen¬ 
tarse su valor de símbolo para una 
gran parte del electorado burgués y 
progresista. 

Su libro Mi rebelión en Barcelona y 
sus abundantes discursos le proyecta¬ 
ron durante 1935 hacia la primera li¬ 
nca de la confrontación política, plas¬ 
mada espectacularmente en su nmn- 
bnunicntii como presidente del Consejo 
a raí / de la victoria frenlcpopiillstu en 
las elecciones de febrero de 1936, en las 
cuales había sido hombre clave. hs en¬ 
tonces cuando Arana se encuentra en el 
cénit de mi carrera política, pues su 
inmediato paso a la Presidencia de la 
República, en mayo del mismo ano, 
marcaría el comiendo de su margina- 
cinn de las tarcas ejecutivas. 
Sorprendido y patrltcanienle desga¬ 
rrado por el estallido de la guerra civil, 
cuya evolución le amedrentó física y 
emocional mente. Azara se rcfugiuriu 
en sus diarios, ai verse desplazado por 
las urgencias que imponía una situa¬ 
ción limite las oreerdora de la descorrí, 
posición del Estado reformista y bur- 
guis que él había encarnado. 
Enfrentado a Largo Caballero, no se 
opuso al nombramiento de Vegrin 
corno jefe del gobierno rn la crisis de la 
primavera de 1937, pero tras duros 
iiin(pies también terminó distancián¬ 
dose de éste. Convencido de la imposi¬ 
bilidad de ganar la guerra y de la inuti¬ 
lidad de prolongarla —en opusieron u 
las tesis negrínistas y comunista*— 
abandonó España a cimrien/os de 1939, 
ve refugió en la embajada republicana 
en París y se negó a regresar, a pesar 
de las reconvenciones de \cgrin y del 
embajador 1’ascuu, despinzándose por 

el Contrario a ('oliongrs-smis-Saleve, en 
la alta Sahoya. Estos episodios, no de¬ 
masiado edificantes, han dado origen a 
intensas controversias entre azadistas y 
negrínistas, aunque hasta el momento 
no han sido documentados ron objeti¬ 
vidad. 

I.a estancia de A/ ana en el extranjero 
contribuyó, en cualquier caso, a soca¬ 
var la ya muy erosionada posición in¬ 
ternacional de la Rcpuhlica y fue una 
de las razones «pie contribuyeron a 
apresurar vi reconocimiento franco- 
británico del régimen del general 
Franco. 

i ras el estallido de la segunda guerra 
mundial. Araña se trasladó cerca de 
Arcarhnn, donde se le manifestó una 
lesión cardiaca. Se mantuvo al margen 
de las controversias del exilio, pero ni 
su estado tísico ni la imprevista derrota 
francesa le permitieron ya emprender 
un proyectado viaje a América. Kir- 


annes (París, 1972). aportan visiones personales I ,r mejor introducción al anar¬ 
quismo como fenómeno internacional es la de james Joll, The Anarcbists \ Lon¬ 
dres, 1964: traducción castellana: Barcelona. 1972). Véase también el artículo de 
Joaquín Romero Maura. «Anarchism To day: the Spanish Case - iGoverrunent and 
opposiiion vol. 5. n, 1 ’ 4. otoño. 1970) Olios libros sobre el tema son Juan Gómez 
Casas. Historia de la FAt (Madrid. 197 Ij. Adolfo Bueso. Recuerdos </* un cene- 
lista. 2 volv (Barcelona. 1978) y los Escrits de Joan Petró (Barcelona, 1975). 

(2) El socialismo no esta tan estudiado, aunque puede verse el excelente libro de 
(¡cnild Meaker, 7/rt* Re\ ofutionury Left in Spain /9/4-/92.Í (Stanford. 1974. hav 
traducción castellana), el libro de Julián /ugazagoitm Pablo telenas (Madrid 
1926). d " u i * L -1 fk ial Mis recuerdos, de Largo Caballero (México, 1954), y el episó¬ 
dico Julián Bes taro, de Andrés Saborit (México, 1961) l.» ohia de Paul IVcston t.u 
destrucción de la democracia en España (Madrid. I978t es un melódico es ludio 
sobre el PSOI . durante la República. Sobre su radicalización véanse también San¬ 
tos Julia. La izquierda de! PSOE (Madrid, 1977) y Andrés de Blas Guerrero, El 
socialismo radical en la II República (Madrid. 197H). 

(3) Meakci |véase más arriba, sección III. apartado (2)J tiene una buena intro¬ 
ducción a la historia —poco importante— de los comunistas antes de 1936. E. 
Comfn Colomer hace una crónica enormemente larga en su Historia del Partido 


Cotnunista en España. ' tomos (Madrid. 1%^) Véase también José Bullejos. Eu¬ 
ropa cttire dos guerras (México, 1944); Enrique Matorras. El comunismo en Es¬ 
paña (Madrid, 1935); V. Reguengo. Guerra sin frentes (Madrid, 1954); y los capítu¬ 
los correspondientes de los Métnoires de Julcs Humbcri-l)roz. en 3 tomos <Ncu- 
chálel, 1969-1972). Recientemente loan E'-truch. Historia del PCE f 1920-1939) 
(Barcelona, 1978). 

(4) Si ¡nicresa un estudio general, véase la desigual obra de Stanley Pavne, The 
Spanish Revolution (Nueva York. 1970; traducción castellana: Barcelona. 1972). 



l a ft>u>grajia < v <A zona nacionalista, pero toda España era un campamento. 


IV. La República 

< 1 » l>e los estudios generales, la obra de Joaquín Al iaras, Historia de la Segunda 
Repabkca española, 4 tomos (Madrid, 1956-1963». es el más detallado: es favora¬ 
ble a las derechas. La primera mitad de la obra de Gabriel Jactaron. The Spanish 
Repuhltc and the Civil War (Princeton. 1965; traducción castellana; Barcelona, 
1974), es una narración apasionada v bien escrita, favorable a los liberales. La 
Historia de la Segunda República española de Joscp Ptn. 4 tomos (Barcelona, 
1940-1941), todavía puede leerse con ínteres. Los ensayos de Raymond Can. The 
Republic and lite Civil Wttr in Spain (! ondres. 1971; traducción castellana: Barce¬ 
lona, 1974), incluyen debates revisionistas interesantes, al igual que Manuel Ramí¬ 
rez. Estadios Sobre la H República Española (Madrid, 1975). 
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(2) El niejoi candió de la caída de la Monarquía y la formación del movimiento 
republicano CS el de 5». Bcn-ami. ¡he Qrigins of ¡he Second Repubiic in Si na ti 
(Oxford, 1978). 

t-'l Las elecciones están bien tratadas en lean Bécarud, La Deuxieme Républi- 
que Expugnóle (París. 1962; traducción castellana: Madrid. 1%7). Sobre este 
tema, véase también José Vencgax, Ims eleciiones del Erenle Popular i Buenos 
Aires. 1942), y un estudio moderno muy meticuloso.la obra de Javier Tusell. 
elecciones de! Erente Popular. 2 tumos (Madrid, 1972). También esta el libro de 
M nud Ramírez Jiménez, Lm grupos de presión en la Segunda República (Ma- 
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La fm uhud Je San Carlos fue encentado de grases 1 enfrentamientos. 


drid. 1%9). Sobre política extranjera sólo existen las Memorias t 1921-1936) de Sal¬ 
vador de Madariaga (Madrid. 1974). 

(4) Ut historia económica de la República puede estudiarse en Albéft Balcclls. 
Crisis económica v agitación \oao! en Cataluña. IV.tít./V.M (Barcelona, 1971); en 
Leandro Denavides, Lu política económica en ta Segunda República {Madrid, 
1972). superf icial; en la primera parte de la obra de Ramón Tama mes. La Repú¬ 
blica, ia era de Franco (Madrid, 1973), una obra muy provocativa y también 
superficial, y en Angel Viñas et al.. Política comercial exterior en España, 193!- 
1975 (Madrid, 1979). primer capítulo. 

(5) l a obra de Kdward Malefakis. Agrarian Reform and Peasani Revoluiion in 
Spain (New Haven. 1970; traducción castellana: Barcelona, 1972), es, con mucho. 


el mejoi estudio tic los pioblemas agrarios. Hay mucho material muy ilustrativo en 
tres estudios de tres pueblos muy diferentes: Julián l J itt Rivcis, Pcopie of the 
Sierra (Londres, 1954; traducción castellana: Barcelona. 1971); Gcrald Brenan. 
South fram Granada (Londres, 1957; traducción castellana: Madrid, 1974), y 
( ármelo Lisón-Tolosana, Belmonte de ios Caballeros (Oxford. 1966). 

(6> El desafio liberal ha sido poco tratado por tos historiadores y los escritores de 
memorias, con la excepción del incomparable diario de Manuel A zona, contenido 
en los tomos 111 y IV de sus Obras completas (México, 1966). y en tas páginas 
robadas que editó Joaquín Airaras en 1938 con el título de Memorias intimas de 
Azuña (Madrid, 1939). Tamhién son de una cierta utilidad dos biografías de 
Azaña: t ipriano Rivas-Chcrif. Retrato de un desconocido (México. 1961. Barce¬ 
lona. ¡9?9), y brank Scdgwick. The Tragedy of Manuel Azañu and the Fute of 
the Spanish Repubiic lOhio. 1963|, Véanse también Miguel Maura. Así cayó 
Alfonso Xill... (Barcelona, 1962). Marcelino Domingo. Mi experiencia dei poder 
(Madrid. 1934), y las Memorias de Niccto Alcalá Zamora (Barcelona. 1977). 

(7) 1,1 mejor estudio general sobre las derechas españolas es el de Richard Ro- 

binson, The Origins of Franco s Spatn (Ncwton Abbot. 1970; traducción caste¬ 
llana: Barcelona, 1974), y son útiles las memorias de José María Gil Robles (No 
fue posible la paz, Barcelona, 1968) y de Joaquín Chapapricta (L« paz Juc posible. 


niado el armisticio franco-alemán. se 
desplazó a Monlauban. A pesar de su 
admiración por el mariscal Pctain, el 
régimen de Vichy le rnunluvo prácti¬ 
camente confinado en aquel piirhlccito, 
en el que falleció a las 11,45 de la noche 
del 3 de noviembre de 1940. 

El ex j> residente de la República espa¬ 
ñolo —mezcla incomparable de intelec¬ 
tual. literato y político— ha dejado su 
interpretación personal de la tragedia 
español .i en innumerables discursos, en 
su impresionante obra La velada en 
Bcnicarló. publicada en el exilio, y 
muy particularmente en sus interesan¬ 
tísimos diarios, algunos di los males 
cayeron en poder del gobierno de Rur- 
gm durante la guerra civil y fueron uti- 
lirados ton fines propagandísticos, da¬ 
das sus mordaces referencias a los polí- 
tlcos republicanos y socialistas durante 
los anos de pa/. 

La hellr/a acabada de sus formulacio¬ 
nes, la penetración del ami tisis y, no en 
último termino, lu relativa ausencia de 
material de alto nivel equivalente por 
parte de otros lideres republicanos y 
del generado por los grandes órganos 
«leí Estado, han coloreado ¡por fuerza 
una parle de la literatura sobre las vici¬ 
situdes de la política republicana en la 
guerra civil con interpretaciones muy 
influenciadas por las sumistas. En al¬ 
gunos casos en que la contrastas ion do¬ 
cumental ha sido posible, se ha demos¬ 
trado que el ex presidente de la Repú¬ 
blica no consigno en >us diarios todo lu 
que conocía acerca de los hechas. 

L* incidencia histórica de tos diarios de 
Azaña no ha sido ajena al destino ulte¬ 
rior de la figura de su autor, proscrita 
duramente por el nuevo Estado hasta el 
punto que varias investigadores y coe¬ 
táneos de aquel se han referido a él ca¬ 
lificándole dr ■ desconocido- para las 
nuevas generaciones españolas. 

La entrevista del rey Juan Carlos con 
la viuda del ex presidente durante el 
viaje real a México, en noviembre de 
I97H, ha sido interpretada ramo un 
stmholo de la recuperación oficial de la 
figura histórica de Azaña. uno de los 
hombres que mayor y más intensa hue¬ 
lla han dejado sobre lu interpretación 
histnring ratita de la experiencia repu¬ 
blicana antes y durante la guerra civil. 

AMGEI. VIÑAS 
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Barcelona. 197I), i, ti pequeña historia (Rueños Aíres. 1945i <Jc Alejandro I erroux 
no es digna de confianza. La más informativa de las biografías de Calvo Sotelo es 
la de Aurelio Joaniquet (Santander. 19^9). Los monárquicos son estudiados en 
Santiago Cal indo Herrero. Los partidos monárquicos baja Ui Segunda República 
(Madrid. 1956), y, mucho más críticamente, en varios análisis de Paul Presión [p. 
ej.. The Spañish Right under thc Sccond Republtc. Rcading. 1971, y «The Modé¬ 
rate Right and ilic Undermming of thc Seeond Spanish Republic >. Earopcan Stu- 
dies Revie h, vol. III, n. 0 4 (I973)|. La nostalgia monárquica queda reflejada en 
José María Pcmán. Wi.s almuerzos con ge me importante (Barcelona. 19^0) o en 
Juan Ignacio Lúea de Tena, Mis amigos muertos (Barcelona. 1971). Javier Tusell 
hace un cstudín metódico de la CEDA en su Historia de Ja Democracia Cris nana 
en España. 2 tomos (Madrid. 1974). Véase también José Gulierre/ Rase. Amonto 
_ (Joicoechea (Madrid, 1965). 

j (8) El resurgimiento carlista se expone en Juan de 7avala y Luis Redondo. Ei 
- r Requt’ic (Barcelona. 1957). y Jaime del Burgo, (traspiración y gtmrn¡ civil (Ma- 
7 drid. 1970). Para un estudio equilibrado, véase Martin Rlinkhorn. Cariism and 
t Crisis m Spain (Cambridge. 1975: hay traducción castellana). 

* (9) La mejor historia de la Falange es la obra de esc titulo de Stanley Payne 
X (Stanford. 1961; traducción castellana; París, 1965). También merece la pena exa* 


A los niños les meten en et juega. 



Julio de 1936; incautaciones- 


minar David Jato. La rebelión de Jos estudiantes (Madrid. 1953); la biografía de 
José Antonio escrita por Felipe Ximénez de Sandoval, Biografía apasionada (Bar¬ 
celona. 1941. y ediciones posteriores): Francisco Bravo. Historia de Ja Falange 
española de las JONS (Madrid. 1940); Hacia la Historia de la Falange, de Julián 
Pem&rtín y Sancho Davila y Ln bu.u ti de José Antonio de lan Gibson (Haréclona. 
1980). Las obras de José Antonio han aparecido en diferentes ediciones, p. ej.. 
Obras Completas (Madrid. 1942). [Sobre la Falange en la guerra, véase mas Rie¬ 
lante. sección VIL apai lado (I)}. Véanse también Dionisio Ridrueio. Casi unas 
memorias (Barcelona. 1976). y Pedro Lajn Hntralgo. Descargo de conciencia. 
1930-1966 (Barcelona. I9 7 6|. 

1 10) Sobre los mox ¡míenlos obreros bajo la República, no hay mucho que añadir 
a la lista de la sección HE, apartados < I) al (3). Sobre el anarquismo, las obras de 
Peirais, Abad de Santillán, García Venero. Brenan y Paz pueden complementarse 
con John Bradcmas, A tutrcosindicoiistno v reí alucian en F.spaña, 1930.1937 (Bar¬ 
celona. 1974). (xis diferentes ensayos periodísticos de Prieto |cn Convulsiones de 
España. 3 tomos (México. 1967-1969). De mí vida, 2 tomos (México. *>5-1970), o 
Palabras al viento (México. 1942)1 reflejan la actitud socialista moderada. 

< 11) Los problemas regionales durante la República no han sklo suficientemente 
estudiados. Véase, no obstante. Santiago Varelu. El problema regional en la Se- 
gumía República española < Madrid. 1976), a diferencia Je la lucha por la autono¬ 
mía. la labor de ia Generalitat catalana no ha sido objeto de mucha atención. E. 
Allison Peéis. Catalonia infeiix (Londres. 1937). aunque antigua, sigue siendo una 
buena introducción al tema. Hay una biografía de Companys. insatisfactoria, es¬ 
crita por Angel Ossorío y Gallardo: l ida y sacrificio de Companys (Buenos Aires. 

1943). y también Baltasar Perecí, Conversaciones con el honorable Tcrrodellas 
(Barcelona. 1977). Víase un estudio general de fondo en García Venero. Historia 
del nacionalismo catalán (Madrid, 1944 1 , y en Jesús Pabón, Cambó. 3 tomos 
(Barcelona, 1952-19691. la mejor biografía que hay en castellano. La Lliga ha sido 
estudiada ampliamente en Isidre Molas, LUga Catalana (Barcelona. 1972). Bal- 
cells [véase anteriormente en el apartado |4)] estudia la economía con detalle, v 
también José Arias Vclasco. l.a Hacienda de la (ienerafítat 1931-1938 (Barcelona. 
1977). Isidrc Molas. £7 sistema de partas polines a Catalunya (Barcelona, 1972) y 
Josep VI. Poblé t. Historia de i' Esquerra Repuhiintna de ( ti talan va (Barcelona, 
1976), son interesantes. En cuanto al nacionalismo vasco, la obra de Stanley 
Payne. El nacionalismo vasco Barcelona. 1974) es una buena introducción, .mu¬ 
que bastante escéptica, que Gene a reemplazar a la Historia del nacionalismo 
vasco (Madrid. 1945) de García Venero, aunque en ésta se encuentra información 
útil. Véanse también Javier Corcuera Alienza, Orígenes, ideología y organización 
del nacionalismo vasco, ¡876-1904 (Madrid. 1979) y Juan Pablo Fusi. El problema 
vasco en ia ll República (Madrid. 1979). 

(12) Ll tema de la Iglesia en la República está bien tratado por José Mariano 
Sánchez en Reform and Reaction (Chape) Hill. 1964) y más apasionadamente por 
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Ví/fm í/r7 /‘(fljXf, En ¡9.17 íd.» comunistas a< aharor i t'rWt W partido cié Andrés Sin. 


Abril Je 1939 en Madrid’ victoria. 


Juan de IniiTalde en El catolicismo y la cruzada de Eraneo (Bayona. 1955). Véase 
también Arxiu Vidal i Barraqucr. Església i Esta! duran! la Señoría República 
Espanyola, 1931-1936, vol. 1 (Montserrat, 1971). Naturalmente, hay material sobre 
este lema en las memoras de Cíil Robles > otros. El mejor estudio sobre la CEDA 
y sus orí.cenes se encuentra en Javier Tusell, Hilaria Je la Democracia Cristiana. 
2 tomos (Madrid, 1972). Muy crítico es losé R- Montero. La CEDA. El cutoii- 
Cismo Social y político en ¡a ¡l República (Madrid. 1977). 


V. La Guerra Civil en conjunto 

Entre las ohras generales se cuentan la segunda mitad del libro de Gabriel Jack- 
son (véase sección lv, apartado il)| y la recopilación de Ruymond Carr. Una 

historia general desde un ángulo trotskista es el libro de Picrrc Broué y Linile 
Témime. 1.a Révofuiion el la Guerre dhspagnc (Parts. 1961: traducción caste¬ 
llana: México. I%2). La Historia Je la guerra en España de Julián Zuga/agoitia 
(Buenos Aires. 1940, y reediciones posteriores) es una vjs ¡da narración de un mtnis 
tro socialista. 1.a Historia ilustrada Je la guerra civil española. 2 tomos (Barce¬ 
lona. 1970). de Ricardo de la Cierva, buena, aunque desigual, es más crítica res- 
pee tu de la República. 1.a Histoire Je la guerre J’Espagne de Robci : Brasillaeh y 
Mauricc Bardeche (París. 1939; traducción castellana: Valencia. I9f*6)cs solo una 
obra de época. La voluminosa Historia Je la Cruzada Española, 36 tomos (Ma¬ 
drid. 1940-1943). dirigida por Joaquín Arraras, es útil para estudiar el alzamiento. 
La guerra Je los mil días. de Guillermo Cabanellas (Buenos Aires. 1973*. es un 
relato bien exento, aunque punzante, de un hijo del genera! Miguel ( abane las. 

cuyo papel esta estudiado con simpatía. La tragedia española (Londres. 19 ,, 7). 

de Raymond Carr. es un ensayo agudo V sugeiente. y la obra de Ronald Erascr 

fílood of Spain (Londres, 1979; traducción castellana: Barcelona. 1979) es una 
excelente historia oral 


VI. Aspectos militares, navales y aéreos 

(1) Todavía no hay ningún estudio adecuado de la creación y la naturaleza del 
ejército nacionalista Sin embargo, algunos Je sus jefes han escrito autobiografías 
y memorias, y han sido tema de muchas biografías: entre las primeras, véase la 
obra del general Kindclán. Mis cuadernos de guerra «Madrd, sin fecha), la del gene 
tul García Valiño, Guerra Je liberación española (Madrid. 1949), y la del general 
Mailínez de Campos, Ayer, ¡93f. 1953 (Madrid. 1970). Entre las segunda^ se cuen- 
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tan la vida del general Várela escrita por José Marta Pe man. Un soldado en fu 
Historia (Cádiz. 1954). la biografía de Mola escrita por 90 ayudante, coronel José 
Mana Iriharrcn (Afola, Zaragoza, 197K). y numerosas biografías de Franco. De 
éstas, la más equilibrada es la de J. W. D. TrythalL Franco (landres. I97U). y la 
más vivida es la de Luis Ramírez. Franco (París. 1976). La de Brian Crozicr. 
Franco (Londres. 1967; traducción castellana. Madrid. 1969), no es crítica. Hay 
algunas intuiciones interesantes en la de George Hills, Franco (también Londres. 
1967; traducción castellana: Madrid. 1968). Sobre la personalidad de Franco pue¬ 
den vente también las Jos obras del general Francisco Franco Salgado. Mis con- 
\ersac iones privadas con f ranco (Barcelona, 1976) y Mi t ufa junto a Franco 
(Barcelona. 1979). y el contrapunto de Julián Lago. Las confrontémonos de Fran¬ 
co (Barcelona. 1976). La vida de Vague escrita por Juan José Calleja (Fucúe. un 
corazón ai rojo. Barcelona. 196?) evita todos los temas difíciles. 

(-) I I monumental estudio de Ramón Salas Larrazábal sobie el ejército republi¬ 
cano (E¡ ejército popular, 4 tomos, Madrid. 1974) contiene muchísima información 
) publica muchos documentos interesantes en los apéndices. Mas manejable es 
la obra de Micho! Alperc. El ejército republicano (Barcelona. 1977). Véase 
también José María (¿árale < órdoba. Tenientes en campaña (Madrid. 19?6j. Las 
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Soldados guhtrnameniales t n la sierra. Muy a menudo faltaban bulos. 

memoriaN de mil ¡lares rcpubjicauos von legión; pur ejemplo, general Vicente 
Rojo, Alerta los pueblos (Buenos Aires, 1941, y Barcelona. 1974). Ají fue ta 
dejenxa de Madrid (México. I*#* 7 ) y España heroica (México. 1961. \ Buree 
lona, 1975); Julián Henriquez Caubín. La batalla del Ehrtt (México. 1944); José 
Martin Márquez./ helped to huild ttn army (Londres. 1959). muy bien escrito; la 
historia, poco de fiar, del golpe de estado del coronel Casado escrita por él mismo. 
i he / así Da y.y of Madrid (I ondres, 1959; traducción Castellana: Madrid. 1968); y 
el testimonio de cinco veteranos oficiales comunistas; Enrique Lísier, Hueso a 
guerra (Parts. 1969); Juan Modesto. Sos del Quinto Regimiento (París. 1969); An¬ 
tonio Cordón. Trayectoria (París. 1969). el excelente libro de Manuel Liguen a. 
Testimonio de dos guerras (México, 1975); c Ignacio Hidalgo de Cisneros. Merno- 
rias, 2 tomos (Parts. 1964). 

(5) 1 as dos hisioi ¡as militares mas antiguas, la de Manuel tenar. Historia militar 

de ta guerra de España (Madrid. 194(1), y la de I uis María I.qjcndio. Operaciones 
militares de ¡a guerra de Esparta (Madrid. 1940). todavía son útiles para el ejército 
nac onalista, pero, ahora, la historia militar general más satisfactoria, con mocho, 
ev la que se encuentra en los numerosos y bien presentados tomos preparados por 
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S/egritt. Rojo, Muja. Otoño tajad y Cordón, en ana comido. 


d coronel Martínez Bande para el Seivicio Histórico Militar (Madrid. 1968. y en 
adelante), aunque son excesivamente discretos sobre muchos aspectos de las deci¬ 
siones nacionalistas. También hay mucha información interesante en Salas Larra- 
. .bal [véase apartado (2)] . Véanse igualmente José María Cúrate Córdoba. Afjére- 
( f v provisionales (Madrid. 1976). y Rafael de la Vega. Lux milicias nacumales. 
2 vols. (Madrid. 1977), 

(4) Las cuestiones navales están ampliamente tratadas en el estudio enciclopé¬ 
dico de José Luis Alcofar Nassaes, ¡.as fuerzas navales en la guerra civil española 
«Barcelona. |9”|). Sobre las opeiaéiones nacionalistas véase también almirante 
Cervera, Memoran de guerra (Madrid. 1968). y almirante Moreno, t.a guerra en 
el mar (Barcelona, 1959). Unas memorias navales republicanas son Bruno Alonso. 
La flota republicana y la guerra civil española (McxiCO, 1944), y puede encontrarse 
una sugestiva narración periodística en Manuel Benavides. La Escuadra la man¬ 
dan los cabos (México. 1944). La contribución rusa a la presencia naval rcpuhli 
cana esta bien resumida en la colaboración del almirante Kuzneisov en Bajo la 
bandera de ¡a España republicana (Moscú, probablemente l%7). 

(5) La mejor historia de la guerra en el aire es Ja de Jesús Salas Lami/abal, i.a 
guerra ele España destle el aire (Barcelona. 197i l Véase también general José 
Goma. La guerra en el aire (Barcelona. 1958). Véase el punto de vista de un piloto 
lepublicauo en coronel Andrés García Laca lie. Mitas y \ enlodes (México. 1974). 
Menos extenso es 1, fararona. Sanen en el cielo (México, 1960). La Hscuadra 
España recibe un tratamiento épico en la maravillosa novela de Malraux. I I s/um 
(París. 193Kt Otras memorias de aviadores republicanos que siguen siendo intere¬ 
santes son los libros de Olof de Wcl, CardhoanÉC'rucifix I Londres. 19.181, aunque 
parte del material era inventado, y de F. G. Tinker. Sonte stilf Uve -(I .omites. 19;6). 
Entre las memorias nacionalistas se cuentan las de 1 («arcia Morato. í ¡nena en el 
inte (Madrid. 1940); Juan Antonio Ans&ldfí. ¿Para une/ (Buenos Aires. 1951): \ 
José Latios. Memorias de un piloto de caza (Santander, 1966) 

Puede encontrarse información técnica en los cuatro pequeños tomos de Salvador 
Kcllo. La aviación en la guerra de España (Madrid. 1969-1971), o en Miguel San- 
chís. A las rojas sobre España (Madrid. 1956). 

Hay muchos iehitos de aviadores alemanes e italianos que lucharon cu el hundo de 
Flanco (por ejemplo. Max von Hoyos. Pedros y Pablos. Munich. 1939). y algunos 
de rusos i véanse las memorias de Bajo la hondera mencionadas anteriormente, en 
el apartado (4||. Véase también Des miotts et des han totes (París, 1969), 

(6) La conspiración militar y el il?amiento están descritos exhaustivamente en 
Arraiás. Historia de la Cruzada (mencionarlo anteriormente, en la sección V). 
Sobre esto, véase también Antonio Lizarza. Memorias de la conspiración tPam¬ 
plona. 1954); Felipe Rdtrán (¡úcli, Ptepatmiótt y desarrollo deí alzamiento nacio- 



Jl \N NFXiKIN LOPEZ (Us Palmas 
de tiran Canaria, 1H92 * París, I956i 

Quizas el único estadista auténtico que 
emerge en la guerra civil, Juan >e- 
grin r\ también uno de mis grandes 
enigmas. Fu parte debido a que todavía 
no se lian analizado documentos direc¬ 
tos que permitan profundizar en sus 
motivaciones y en las razones de su 
comportamiento político. Pero igual¬ 
mente a su escaso interés —frente aJ de 
otros diligentes re|Mi hiten ios— jwir jus¬ 
tificar sus acciones ante sus coetáneos 
o ta posteridad. Se conocen de él. cier- 
lamente, los aspectos externos de su 
gestión gubernamental, pero incluso 
esta tía raído en el fuego cruzado de la 
controversia «pie siguen suscitando sus 
relaciones con el Parí ido Comunista ) 
con la Inión Soviética. 

El que Ntgrin fuese el alma de la resis¬ 
tencia republicana y apareciese como 
eficaz contrincante del general f ranco 
suscitó, en el bando nacionalista, una 
intensa campaña de desprestigio y de¬ 
nigración, que todavía colea en lu lite¬ 
ratura. en lu que sude aparecer dibu¬ 
jado con rasgos muy sumarios. 

La biografío de Joan Negnn es hasta et 
mes de septiembre de 1436 la de un 
científico altamente cuulificudo que 
apenas aparece en el panorama político 
ile la época. Nacido en el seno dr uno 
familia de la burguesía canaria el 13 de 
febrero de 1897, cu Las Palmas de Gran 
(‘¿moría, terminó muy joven el bachi¬ 
llerato y su padre lo envió a estudiar 
medicino a Alemania, inició lu licencia- 
loro rtt la l diversidad de hiel y se tras¬ 
ladó después a Leipzig, donde se doc¬ 
toró en agosto de 1912. Allí con i rajo 
matrimonio con una joven rusa y em¬ 
pezó a trabajar en el Instituto de f'isio- 
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logia. Sol» el estallido de la prime™ 
guerra mundial l'or/ó su regreso a Ks- 
paña, donde, gracias al apoyo de Ra* 
iimn y Caja], consiguió instalar en 
Madrid un laboratorio de fisiología. 
Era ya entonces Juan Negrin uno de los 
eseasm nrnliíkus españoles profunda¬ 
mente eurupei/adus, con un amplísimo 
espectro de intereses y excelente poli¬ 
glota. Su trayectoria profesional y aca¬ 
démica se consolidó en 1922. cuando 
quedo vacante la cátedra de ficología 
de la 1' acuitad de Medicina de la t ni- 
versídad de Madrid. Negrin, que había 
convalidado sus estudios alemanes, se 
presento a las oposiciones, «pie también 
tirinarun otros candidatos a quienes se¬ 
les presumían importante* conexiones 
'ji«« lis lian.ni aparecer mino favoritos. 
Ñegrín las ganó brillantemente: en los 
ejercicios teóricos mostró un extenso y 
sorprendente conocimiento de los más 
recientes avances de la ciencia europea, 
y en los prácticos se reveló como un au¬ 
téntico maestro en la disección. 

Al ano siguiente se le nombro secreta¬ 
rio de la facilitad, y en 1927, de la 
Junta Constructora de la Ciudad 1 ni. 
versi taris, eargííx en los que demostró 
poseer grandes dides ejecutivas, al 

tiempo que en la cátedra, en su labo¬ 
ratorio y en la clínica se rodeaba de 
un plantel de alumnos y ayuda otes que 
llegarían a ser con el tiempo excelen¬ 
tes investigadores. 

Hasta 1929 no inició su actividad polí¬ 
tica. Ingreso entonces en el PSOK. hI 
que consideraba como el partido capa¬ 
citado para estimular la moderni/ación 
de España. Con el advenimiento de la 
República. Negrin resulto elegido dipu¬ 
tado a las Cortes Constituyentes por la 
provincia de l.os Palmas, y etnpe/ú a 
desarrollar una labor silenciosa a nivel 
parlamentario que simultaneó con sus 
trabajos de impulsor de la Ciudad l ni- 
versilariu. a los que se referiría en mas 
de una ocasión Araña en sus Memorias. 
Kn ellas, y aludiendo al verano de 
1931. A zafia expresa su opinión de que 
Negrin aspiraba a on régimen de auto 

ridyd que, aun conservando las formas 
y u¡ni riendas democráticas, debía ha¬ 
cer ¡Mtsihlc la preparación del pueblo 
para transformar el país. 

En las Corles de 1933 fue vicepresi¬ 
dente de la minoría, y su íntimo cono¬ 
cimiento de la escena europea, unido a 
sus dotes de lingüista. Ic permitieron 
mantener numerosos contactos interna¬ 
cionales. 

t.n 19.34, tras haber alcanzado el acta 
de diputado por Madrid, se le concedió 
la excedencia de la cátedra, Gravitó 
hacia los posiciones de Prieto, se pro- 
nunció a favor de la unidad del partido 
y aplaudió el famoso discurso que el lí¬ 
der moderad» socialista pronunció en 


nal (Barcelona, 1940); y las narraciones del enlace de Mola. B. Félix Maíz. Aí;;«- 
miento en España (Pamplona, 1952) y Mota, aquel hombre (Barcelona. 1976). ti 
primer tomo de lu Historia de De la Cierva (véase anteriormente, sección V) ata 
muchos cabos sueltos, y hay comentarios útiles en las obras anteriormente citadas 
de Robinson. Gil Robles y Stanley Payne (Potitics and lite Militan), En Luis 
Bolín, España, ¡os años vítate* (Madrid. 1967). hay evidencia de las actividades de 
Franco. La obra de Del Hurgo | véase más arriba, sección IV. apartado (8j| es 
interesante pata conocer las actitudes carlistas. Véase García Venero. Madrid, 
iutio I9jh (Madrid. 1973), sobre el fracaso del alzamiento en la capital. Luis Ro¬ 
mero, 7 res tifas de julio (Barcelona. 1967), es un intento inteligente de recrear lo* 
primeros días de la guerra. 

(7) Hay descripciones de batallas sueltas en los libros de Martínez Bando | véase 
más arriba, apartado (3)J. Sin embargo, véase también la lucha en tomo a la capi¬ 
tal en R. G. Colodny. The Strugule for Madrid (Nueva York. 1958 ; n aducción 
castellana: París. 1970); en Esmond Romilly. Botíditiu (nueva edición. Londres. 
1971). véase una descripción de csu batalla; Olno Conforti. Guadalqjara (Milán. 
|%7); R. Casas de la Vega. Brunt ¡e (Madrid. 1967) y Teruel (Madrid. 1975); Luis 
María Mczqmda. l a batalla del T.hro. 2 tomos (Tarragona. 1963). y. dd mismo 
autor. La batalla del Se ere (Tarragona. 1972); y él libro de Hernández Cauhin 
sobre el Ebro anieriormenie citado [véase apartado (2)]. .Sobre Guernica, véase 
Gondon Thomas y Max Morgan Wilts, Guernica (Nueva York. 1975. hay traduc¬ 
ción castellana), un texto ambiguo, con partes inventadas. 

Entre I¿‘ numerosa bibliografía sobre tal tema, véanse Kluus A. Maicr. Guernica 
(Madrid. 1976); Hcrbcrt K. Soutlmorth, La destrm tetón de Guernica iPa- 
ris, 1977); Castor de Uriarte. Bombas y mentiras sobre Guernica (Bilbao. 1976). 
Vicente I alón. Arrie duerna a (Madrid, 19719; Le cierne basque (París, 1937); An¬ 
gel Viñas. «Guernica: las responsabilidades-. Historia M. mayo de I97S, y «Guer¬ 
nica; quien lo hizo*- en J. M. Aguare et aL, Historia general Je la guerra civil en 
Euskadi (San Sebastian y Bilbao. 1979), lamhicn Jesús Salas I atTazábal en He- 
vista Aeronáutica tai (iodos de junio de 1976 y julio y agosto de 1977) y Sueva 
Historia, mayo de 1974. El coronel Martínez Bandc. Los den últimos dios de la 
República (Barcelona. 1972), arroja luz sobre los servicios de información secreta 
Je los nacionalistas ul final de la guerra, igual que José Be i irán \ Musitu, Ex¡k>- 
riendas tic los servicie** de información del nordeste de España (Sil ME) (Madrid. 
1940), También Domingo Pastor Peíít. los dossiers secretos de tu querrá civil 
(Barcelona. 1978). El libro de Cecil Eh\. The Siece of thc Alcázar (Londres, 1966} 
es la narración más equilibrada de este episodio. Julio de Urrutia, El cerro de ¡os 
héroes (Madrid. 1965), es un relato cuidadoso, aunque apasionado, de lo ocurrido 
en Santa María dé la Cabeza. Ijiís Romero, Desasiré en Cartagena (Bajcelon.;, 
1971), explica la historia Je la rebelión en aquella ciudad en marzo de 1939. mien¬ 
tras que El fina* dr la guerra (Barcelona, 1976) estudia detallad amen le los últimos 
días de la contienda. La historia de la guerrilla es abordada por Eduardo Pon> 
Prades, Guerrillas españolas (Madrid, 1979). 


VII. La España nacionalista 

(I) La historia política de la España nacionalista aun espera su historiador, aun¬ 
que éste todavía no podría disponer Je los documentos necesarios. Mientras tanto, 
puede sacarse alguna información de las diferentes biografías de Franco, Je las 
obras de Serrano Súñer. Entre Henda ya y Gi brollar (Madrid, 1947) y de su se¬ 
gunda y más reflexiva ¿femarías, entre el silencio y la propaganda: la Historia 
romo fue (Barcelona. 1977). La vida de Hedilla, contada por éste a Maximiano 
García Venero, que la explica en Falange en la guerra de España (París. 1967). es 
interesante, especialmente cuando se lee junto con el comentario de Hcrbcrt K. 
Southworth, Antifutangc (Parts. 1967). La ulterior corrección de Hedilla a García 
Venero se ha editado con el título de Testimonio de Manuel Hedilla (Barcelona, 
1972). Véanse también Guillermo Cabanellas. Cuatro generales (Barcelona, 1977), 
especialmente el volumen segundo, y Angel Alcázar de Velíisco. Siete dias de 
Salamanca (Madrid. 1976). 
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Sufrimientos de la población civil. Los evacuados invadiemn Madrid. 


La obra de Dionisio R id ruejo Escrita en España (Buenos Aires, 1962) tiene refe 
rencias a la guerra. Del mismo autor. Casi ¡muy menunias, > de Pedro Saín? Ro¬ 
dríguez. Testimonio y recuerdos (Barcelona. 1978). Sobre la Falange, la mejor 
introducción sigue siendo la obra de Paine [léase sección VI. apa ruido (5)j; Del 
Burgo [scc. IV. ap. <8)¡ y Bolín [sec. VI, np. th)¡ son útiles. 
iü) La mejor hisioiia social de l-i lispaña nacionalista, con mucho, e" la de Rafael 
Abella. La vida cotidiana durante la ¡guerra civil: I.a lis paña nacional (Bar- 
cclona. 197?). Algunos relatos periodísticos contemporáneos aclaran ciertos 
puntos: por ejemplo. Kddy Baticr. Rouge et Or (Ncuchátcl. 1939). 
í V) | .a represión en la Fxpaña nacionalista es objeto de una amplía crónica en 
Antonio Baíiamonde. Un año con Queipa de Llano; memorias de un not tunafisiu 



t órrida fallera en Yalcttcie. Saludos acordes ion los tiempos. 


( Barcelona. I93K|, Antonio Rui/ Vilaplana. Doy fe -- (París, s. a.), lean Flory 
Cálice satis la botte de Franco (París. I93S). Franco s Hule (Londres. 1937). v 
f ! clero vasco (tente o (o trazada frantguistu ( l oulousc. 1966) 

|4) No hay ningún estudio de conjunto sobre la economía de la zona nacionalista 
durante la guerra civil Algunos irabajos clásicos como el de Antonio de Miguel. 
«Fundamentos técnicos para la construcción de una escala de desbloqueo-». Mo¬ 
neda i ( rédito dictcmbic de 1944. no han sido superados. Otros han sitio susti¬ 
tuidos por investigaciones recientes. Entre ellas véanse Angel viñas, Julio Vi- 
nucía. Femando FgiiRlu/u. ('arlos Fernán de/ Pulgar y Serien Florensa. Política 
comercial exterior en España. 19JUI975, tres volúmenes (Madrid. 1979). capítulos 
- i \ con temática más amplia de lu que el título hace prever; Anací Viñas. - Los 
costos de la guerra civil. Relaciones hispano alemanas -. Actualidad i conómka. 5 


('trenca, el I de majo de 1936, califí* 
candado como el «programa de un gran 
gobernante-. 

( Hundo estallo lu guerra civil eru Ne- 
grm una persona ttdíul conocida. pero 
no de primera fila. Trasnochador, vita- 
lista, trabajador y lector infatigable, 
lleno de curiosidad, enérgico, de gustos 
epicúreos, cortés* elegante, encantador 
de trato, di d se afirmaba que durante 
una larga enfermedad había aprendido 
húngaro en tres meses. 

M 4 de septiembre de 1936, en la re¬ 
unión (le la comisión ejecutiva del 
PSOK, Indalecio Prieto sugirió su 
nombre enmn ministro de Hacienda en 
el gobierno de coalición en el que parti¬ 
ciparían socialistas \ comunistas. Juan 
Simeón Vid arle y Ramón (.amoneda le 
dieron la noticia, que le enfureció. 
Afirmo no saber nuda de línan zas. y lo 
repitió al día siguiente ante la ejecu¬ 
tiva, ya cuiLstitiiido el nuevo gobierno, 
que, según recuerda Mariano A uso. le 
pareció a Negrin una catástrofe por sus 
presumibles repercusiones en el plano 
ínter na cionul. 

l a gestión de Ncgrm en el Ministerio 
de Hacienda constituyó un éxito: esta¬ 
bleció las bases de la economía bélica 
republicana, preocupándose de paliar 
las consecuencias del estrongulamii-nlo 
rinanciern exterior, y subordinó la ac¬ 
tuación dd depar t a ni trito a la satisfac¬ 
ción de las necesidades sentidas por los 
de burirnt. Marina y Aire. Rodeado de 
un pequeño grupo de compañeros de¬ 
partido, de discípulos y de gente que-, 
como él, tenia experiencia dd extran¬ 
jero. amplió las medidas hasta entonces 
adoptadas e innovó considerablemente 
en los mecanismos de- gestión, contor¬ 
neando la legalidad creada en y para la 
pu/,. Su nombre esta mezclado inextri¬ 
cablemente con la controvertida deci¬ 
sión de enajenar intensamente el oro 
ilel Itanen de España, trasladarlo fuera 
de Madrid y env ¡arlo parcialmente a la 
l niún Sos íctica, aspectos todos ellos 
que realizó con el consentimiento del 
jefe del gobierno. Rom pío con la polí¬ 
tica financiera exterior de prestigio, 
tan cara a los dirigentes republicanos, 
t hizo dd cuerpo de carabineros una 
tuerza eficaz y disciplinada ai servicio 
de ta República. Se le ha presentado 
como manipulado por asesores soviéti¬ 
cos. lo que ru» parné n-spondir .i la 
realidad de los hechos. 

1.a consolidación dd poder estatal, que 
propició el nuevo gabinete, se debe a 

Negrin, lo que fHisterioriiu-nle fue dis¬ 
torsionado por sus detractores. Kn la 
crisis de mayo de 1937 A/aña le sugi¬ 
rió que se encargara de formar go¬ 
bierno. - Tiene —escribiría Azana en 
sus Memorias— gran runfian/a en sus 
designios, en su autoridad, afirma que 
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hi guerra durará nimbo loria* ju (¡otro 
año!), j' que se prepara para dio. Ni 1 - 
grin, poco conocido, joven aun, es inte¬ 
ligente, cultivado, conoce y comprende 
los problemas, sabe ordenar y relacio¬ 
nar las en esfumes (...) Parece hombre 
enérgico, resuello y, en ciertos respec¬ 
tos, audaz...» 

I I nombramiento causó gran sorpresa 
en la España republicana y fue reci¬ 
bido con agrario rn los círculos riel r-v- 
teríur, donde el nuevo presidente del 
consejo tenia contactos excelentes, so¬ 
bre todo en Franela. Catapultado asi ai 
primer plano político del momento, 
Negro* simultaneo la jefatura riel gn» 
bierno con la cartera de Hacienda du¬ 
rante casi un año. etapa que ha de con¬ 
siderarse crucial en la evolución de la 
zona republicana. Con escasas simpa¬ 
tías hacia las autonomías y decidido a 
mantener la autoridad del Estado, al 
término de su actuación su posición es¬ 
taba gravemente erosionada y se había 
visto forzudo u depender creciente¬ 
mente del apoyo comunista, pero —ya 
pesar dr las numerosas manifestaciones 
en contrario que ahondan en la litera¬ 
tura— sin desconocer nunca sus posibi¬ 
lidades de maniobra. Gracias a la labor 
soterrada de su compañero de partido 
v amigo personal, también medien, el 
ductor Marcelino Pascua, embajador 
en Moscú, se mantuvo informado de lux 
vaivenes de la postura vio ¡ética hacia la 
causa republicana, que el defendió con 
su provcrbiul energía, tratando de es- 
tumi lar rn el mundo democrático la 
conciencia del peligro nazi .fascista. 

Su inquebrantable actitud le fue apar¬ 
tando progresivamente de A zana y de 
Prieto, a quien desplazo del gobierno 
en el cambio ministerial de abril de 
I9JH, cuando, tras enormes esfuerzos, 
consiguió que Stalin intensificara su 
apoyo a la República. Asumió entonces 
ia cartera de Defensa, tratando de lle¬ 
gar a un compromiso con Franco, 
('nmhatiú lo desmoralización republi¬ 
cana y cifro sus esperanzas en que el 
conflicto español se des ara a escala 
europea. Ni siquiera tras el acuerdo de 
Munich cejó en tal actitud. Intentó 
concertar una entrevista personal con 
Stalin. pero las circunstancias se lo im¬ 
pidieron. Parte de la cürresjMindenria 
cruzada con el líder soviético muestra 
que Negrin anticipaba una conflagra 
cion general para el verano de 1939 y 
que sabia analizar con frialdad las re¬ 
laciones internacionales de la época que 
agarrotaban a la República. 

Aislado y acusado por sus numerosos 
enemigos, pareció perder su capacidad 
de resistencia en Jas semanas que pre¬ 
cedieron al golpr de ( osado, tras haber 
solicitado vanamente el regreso de 
A/aiia desde París a la zona repuhli- 


de agosto de I9 7 2, y del mismo autor £7 oro español en lo guerra civil (Madrid. 
197b), capítulo 5. Glcnn 1. Harpcr. Ceronm faortomic Palies During lite Spanish 
Civil W'«r (i.a Haya. I%7) ha sido superado jxu nuevos autores. Siguen siendo 
interesantes Juan Sarda. «I i Banco de I Apaña. 1931-1962-, en fj Banco de Ls- 
paña. Una historia económica (Madrid, 1970) y algunas aportaciones de autores 
tales como liigtmo Parts Kguiluz. Manuel fuentes Imrozqui. con reparos. 

<5i Los vencedores intentaron probar la legalidad de su rebelión en Dictamen de 
ta Comisó ni sobre In ilegitimidad de ¡unieres actuantes en el 18 de julio de 1936 
(Barcelona. 1939). 

(6) La represión después de la guerra se trata en Cntahutsa siria el n gim jivn- 
tftdsia (París. I9 7 3): Melquíades Rodríguez Chaos, 24 años de cárcel (París. í96kj: 
Miguel Qarcia. / ic<w Franco s Prisoner (Londres. 1972); Arturo ftray, Lu Espuria 
del brazo en alto i Buenos Aires, 1943), Eduardo de Guzmán. £7 año de In victoria 
(Madrid. 1974). y también Konald Frasci. fu Hiding (Londres. 1977). 
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Voluntarios norte americanos de lu Brigada Lincoln llegan a Londres, 


VIIi. La política de los republicanos 

durante la Guerra Civil 


<1) Estudios generales de la República son los de Diego Sevilla Andrés. Historia 
política Je la zuna roja (Madrid. 1954). y Burncti Roliotcn. i he Graftd Camou- 
llave [l-ondres, 1961; traducción castellana: Barcelona. 1967 y una nueva edición 
(Chapel Hill, 1979. Barcelona. 1980} mucho mas completa!. Una visión personal, 
pero informada, de la época es la de Franz Borkenau, The Spanish Cockpit 


(Londres, 1937; traducción castellana: París. 1971). 

(2) El - etéreo- centro no está bien estudiado. Véase. sin embargo, el diario de 
Azara anteriormente citado [sección IV. ap. <6i|: la autobiografía de Angel Osso- 
rio y Gallardo, J.a España de mi»ida (Buenos Aires. 1941); y el famoso diálogo de 

Azañn. La velada en Bcnicarló (en el vol ) 11 de mis Oh ras completas , y otras 
variav ediciones). 

(3) Lo" socialistas tampoco están analizados con detalle. Pero véanse las obras 
de Largo Caballero, Zugazagoitia. Prieto y Sabor it (sobre Bestciro) anteriormente 
citadas. Julio Al vare? del Vayo escribió varías autobiografías, de las cuales la mas 
útil es Lu guerra empezó en España (México, 1940). Véase también Justo Mal ti¬ 
ñe/ Amutio. < han taje a un pueblo (Madrid. 1974), con reparos, y el último tomo 
de Antonio Burea, La forja de un rebelde (Buenos Aires. 1951). Un honesto tes- 
tinuvnio es el de J. Simeón Vidarte. Todos fuimos culpables * México, 197í). 
i4) Sobre la experiencia anarquista de la guerra civil véanse Diego Abad de San- 
tillán. Por que perdimos la guerra (Buenos Aires. 1940). José García I‘radas. 
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Cómo terminó la guerra <h España (Huertos Aires. 1940) y Juan García Oh ver. El 
evo de los paso\ (Barcelona-París. l97Kt, que son reíalos personales, \ también 
Ríe ardo Sauz. t.l situlicali.smo español ante. t Je la guerra civil (Barcelona. 1976). 
I-.I estudio más útil es el de losé Pcirals. i u C\f en fu revolucúin española. 3 

tomos (Toulouse. 1951-1951), que tiene mucha documenlación interesante. Sobre 
Ut «política» del anarquismo, véanse César Lorenzo, Los anarquistas apañóles v 
e! poder (París, 1974). y V'crnnn Richards, i essons of tiie Spanish Revolutknt 
(Londres. 1953; traducción castellana: París, 19”^t). Sobre la revolución, véanse F. 
Mint/. ¡.'autogestión dans ¡Espagm révolutiannaire (l’arts. 1970), y Gastón l.c- 
vul. J/Espagne ¡ibertaire (París. 1970; traducción castellana: Buenos \ires. I9 7 2 1 . 
Véanse también de Cipriano Mera, (¡uerro. exilio \ crine/ Je un mutnosiniík'tb 
fisto (París, 1976); «61 movimiento libertario español», suplemento de Cuadernas 

dr Riteito Ihérit o (París, 1974); Albcrt Pcrc? Baró, ) rettUi mesas de coiiecf¡visóte a 
Catalunya i Barcelona. 1970): y Ricardo Sanz. Los que fuimos o Madrid (Tbu- 



(lardo Momio ton periodistas italianos Su popularidad era grande. 


¡üusc. 1969). Los libros anteriormente citados de Brademav Paz tsee III. ap. (I)], 
Hoikcnan y Hollolen son útiles. \ el de Juan Pciró. Perilla ¡a re ra guarda (Maturo, 
1936), es testimonio del realismo anarquista del momento. Una obra reciente de 
Carlos Semprún Maura, fivx'oiatinn et contré-révotation cu Catalogue (Tours. 
1974; traducción catalana: Barcelona. 1975) tiene algunas buenas observaciones. 
La última visión de conjunto la constituye por ahora Walther L. Bcmcckcr. Altar ■ 
chismas and Bürgerkrteg (Hamburgo, 1978). 

(5) Los comunistas tienen una amplia bibliografía. Los dos análisis historíeos 
más serios son el de !). C. Cattcll. Comniuttism and the Spanish Civil Wr/r 
(Bcrkeley, 1955). y el de Burnett Bolloicii. citado en el ap. (t) de esta sección. 
Entro las memorias de comunistas se encuentran los libros de «la Pasionaria» 
(Dolores lbárruií). E¡ único comino i París. 1962). Hidalgo de Cisneros. Listel. 
Cordón y Modesto !cit. en *,cc. VI, ap. (2)1. I'ambién puede encontrarse alguna 
información en Santiago Carrillo, Denuda L Es pugne (hay traducción caste¬ 
llana). una conversación con Régis Debrav y Max Gallo (París, 1974). Entre 
los ex comunistas que han criticado a sus anticues camaradas se cuentan Jesús 
Hernández. )Y>, ministro de Stafin en España (Madrid, 1954); Enrique Castro 
Delgado, Hombres mude in Moscú i Barcelona. 1965); y -el Campesino- (Va¬ 
lentín González), cuyo 1 * libros son Comunista en España y a atiesta Un ista en 
fu URSS (México. 1952), y Listen Comrades (Londres. 1962), El libro de Ma¬ 
nuel J agueña (citado anteriormente, scc. VI. ap (2)| enfoca el tema con serení 
dad. L&S críticas O los comentarios sobre los comunistas en la guerra civil pueden 
encontrarse en torios los estudios políticos o los libros de memorias sobre lu Bue¬ 
na civil, véanse en particular los libros de Barca. Martínez Amutio y Borkcnau 


cana. Se exilió a Francia, considerán¬ 
dose curnci ri legitimo jete riel gobierno, 
) pulari/ó las divisiones de fa derruía, 
sobre tudu después de los ataques de 
que le hizo objeto Prieto. 

Al estallar la segunda guerra mundial, 
tus franceses pensaron en detenerle 
para aplacar a Franco. Se traslado a 
Inglaterra días antes del armisticio y 
permaneció allí durante el resto del 
conflicto, conquistando muchas simpa¬ 
tías para la causa republicana. ('rio el 
Instituto Español y la Fundación Luis 
V» H. 

VI término de la guerra viajo a Francia 
y México, tratando de restañar la uni¬ 
dad de las formaciones políticas, y di¬ 
mitió en agosto de 194? como jefe del 
goltirinu republicano. 

Desde so exilio británico tuvo una dis¬ 
cutida intervención al sugerir en 1948, 
en tres sonados articulas, que España 
no debía quedar excluida del Han 

Vlarshall. Victima de denigraciones sin 
cuento, consintió en 1956 en entregar 
los documentos que conservaba sobre el 
oscuro lema del oro de Moscú. I na 
afección cardiaca, que mantenía en el 
mas riguroso secreto, acabó inespera¬ 
damente con so siala en P.ins t4 12 de 
noviembre de 1956. Su ex ministro de 
Justicia Mariano A asó, que hu legado 
una vivida ¡mugen de Negrrn, y uno de¬ 
sús tres hijos ejecutaron el encargo, 
que despertó acerbas criticas en los 
círculos del exilio, fomentadas por la 
campaña propagandística que inicio el 
gobierno del general Franco. 
Descubrir en su autentica dimensión 
histórica la controvertida figura de 
Juan Negrin equivaldría tanto como a 
rescatar una parte de la España que no 
pudo ser. El profesor Juan Manchal 
v lene trabajando desde hace años en su 
biografía, y u el se deben interesantes 
comentarios sobre la singular combina¬ 
ción del científico y el político que supo 
retiñir en si con innegable acierto el se¬ 
gundo jefe de gobierno social isla que 
ha tenido España, 

Angel Viñas 


» 
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Prvptiganda sobre el Ehto. 



Ninots de falta republicana. 


[anteriormente citados, en la scc. VIII, ap. (1) y (3). y también véase la scc. IX, 
ap. (7), $cbr« Rusia], 


(6) Cataluña. La obra de Bricall. Política económica de la Gene rainal. 2 vols. 
(Bateetona, 19^0 y 1979), es una contribución importante a la historia económica 
de la guerra. La mayoría de los relatos anarquistas tienen información valiosa, en 
particular los libros anteriormente citados de Semprún Maura, Aliad Uc SamilUtn y 

Pérez Buró. Manuel Dena vicies. (í¡ierra v resolución en Cataluña (México. 1946). 

# 

es un relato vivido favorable al PSUC. Véase también Carlos Pi i Suñer, La Repti- 
hliea y la guerra (México. 1975): Frederic l.scofet hace una buena narración de 
los hechos del 19 y el 20 de julio de 1936 en Al senei de Catalunya i de i a Repto 
hliea. 2 tomos (París. 1973). Cataluña en la guerra de España (Madrid, 1975). de 
Vicente Guarner. es una historia militar. Son interesantes las obras de Manuel 


( indis I h !e\ milides a / E.sércit Popular a Catalunya (Barcelona. 1974) y /./ 
separatisme cútala duran! la Guerra Civil (Barcelona. 1975). La obra de George 
Orwell. Homo ge to Catatonía (Londres. 19 tH. Iraducción castellana Barcelona. 
1971). evoca con brillantez- los hechos de mayo de 193?, Véase también la vida de 
Companys escrita pt»r Ossorto y Gallardo [citada en la scc. IV. ap. (1 i»] En el 
diario de A/aña hoy amplios comentarios. Véanse visiones derechistas de Cata 
luña en tiempos de la República en F. La Cruz. /:/ Alzamiento, hi Revolución y el 

Terror en Barcelona (Barcelona. 1943). y en José María Fontana. Los catalanes en 
fu guerra de España (Madrid, 1951). 

(7t Sobre los vascos. G. L, Steer, The Trae oj Ge ruda (Londres, 1938; traduc¬ 
ción castellana: s. 1 . I%3), es un relato apasionante de la guerra en Vizcaya, muy 
provasco, A. Lizamt. Los vascos y la República española (Buenos Aires, 1944). 
da las opiniones de Manuel de Irujo. José Antonio Aguirre. De Uttentiea a Nueva 
York pasando por Berlín (Buenos Aires. 1943). no es muy úifl. Un estudio militar 
posterior es e! de Sancho de Bcurko, (¡udaris, recuerdos de guerra (Buenos 
Aires. 1956). Véanse también la historia de Stanley Payne, el informe del Presi¬ 
dente Aguóte i Bilbao, 1978) y la ohra colectiva citada en sec. VI, ap- (7). 


(8) Sobre el POUM, véanse Cieoree Orwell, citado en el ap. (6) de esta sección: 
Joaquín Maunn, Revolución y contraríe votación en España (segunda edición. Pa¬ 
rís. 1966), y Julián Gorkin, Caníbales políticos (México. 1940). Ha aparecido una 
nueva versión de la historia de (íorkin con el titulo de El procesa de yfoseti en 
Barcelona (Barcelona, 1974). Un ensayo reciente es el de Andrés Suárez, El pro- 
ceso contra el POLM • París. 1974). Kalia I andan. Le stalinisme en Espogne (Pa¬ 
rís. 1938). expone la persecución comunista del POUM. Grandizo Muñís. Jalones 

de derroto (México. 1948). es una visión bien esciita del fracaso de la revolución. 

desde una óptica «poumista», más o menos. Véanse también Manuel Cas anova, 
L'Espagnt tivrée (reedición París. 197!). Manuel Sánchez V/aimn. gran enigmti 
de ia guerra (Madrid. 19 7 6). y Frúncese Bonumusa. Andrea \m \ el movimiento 
comunista t Barcelona. 1977) y Pela i P.igé v Andrea Sin. mi e\of ación politit a 

(Madrid. 1975). 

(9) Las circunstancias espantosis en que vivieron muchas personas en la 
retaguardia están descritas vividamente en obras como La Causa General 
(informe sobre el proceso masivo incoado por los vencedores después de la 
guerra. Madrid. 1943, y reediciones). Vcansc también el libro del Padre Montero. 
La persecución religiosa en España (Madrid. 1961); Pilar Millán Astray, Cautivas. 
32 meses en las prisiones rojas (Madrid. 1940): la novela de Agustín de lo va, 
Madrid de Corte a checa (San Sebastián, 1938); el juicio del que se da cuenta en el 
libro titulado /’■»/ (///*■ hh c Jas checas de Barcelona (Madrid, 1940). de Rafael Ló¬ 
pez Chacón: V algunos de los ataques del POUM contra los comunistas (p. ej.. 
las obras citadas de Julián Gorkin, Katia I andan > Manuel Lasa nova). Véase 
también Arenillas de Chaves, El proceso de Bes tetro (Madrid. I9 7 6). 

(10) La historia económica de la República requiere un estudio más cuidadoso 
que el que se ha llevado a cabo hasta ahora. Pero véanse las obras de Bricall. 
Semprún Maura, Mintz, Sarda. Stanley Payne (77ir Spunish Revolutivn) anterior¬ 
mente indicadas. Angel Viñas [citada en Vil <4)| o la mejor sobre el tema del oro. 
.tniplhido después en El oro de Moscú i Barcelona. I979i con nuevos datos sobre la 
intervención soviética y las relaciones hispano-sov te ticas. Es también interesante 
Rafael Abella. La vida cotidiana durante la guerra civil: La España republi¬ 
cana (Barcelona, 1975). paralela a la mencionada en Vil i2). 


178 



















































IX. Las implicaciones internacionales 

(!) Hay mucho malcría! interesante en lesus Salas Larrazábal. Intcnrncinn es 
tranjera en fa guerra de España t Madrid, 1971). Hay breves reíalo» diplomático» 
en P. A. M. van der Eschc. Prefude to Waf (l.a Haya. 19511. y Dante PUzZO. 
Spain and the Gran Powers 1936 MI (Nueva York. 1962 1 , ya superados. Fer¬ 
nando Schwar/.. ¡.a ínternat ¡otraligación de ¡<t guerra civil expon, tía (Barcelona, 
1971) es sugestiva. N, J. Pudelford, interna!lona! Lan and Diplomacy in the Spa¬ 
rí ¡sh Civil strife (Londres. 1939). es todavía el mejor estudio de las cuestiones 
legales. A. J. Toynbee, con V. M. Boulter y Katherine Duff, siguen siendo los 
autores del trabajo de más calidad sobre la guerra como proNem.i inlcrnacional: 
¡he Surwx of International Affairs 1937. vol, II. y sobre 1938. vol. 1 (Londres. 
1938 y 1948, respectivamente). El representante de la Cruz Roja en España, Mar¬ 
ee! Juitod, proporciona una buena información en su obra Warriorx without ti ta¬ 
pón v (Londres, 1951). Herbert R. Southworth, Lo destrucción de Gnómica, ya 
mencionado, es también un estudio esciurcccdor de las reacciones de la prensa. 
(Yo tuve la suerte de acceder a las memorias y los manuscritos, entonces inéditos, 
de Pablo de Azcáratc. el embajador republicano en Londres en 1936-1939. y ahora 
editados con el título de Mi embajada en Londres dura tile la guerra civil ex pa¬ 
rí ala, Barcelona. 1976.) 

12) Sobre las Brigadas Internacionales se ha escrito mucho. Casi cada país del 
mundo tiene su historia especial. La mejor historia uniera) es la obra enciclopé¬ 
dica de Andreu Castells. Los Brigadas interno croa ates en la guerra de España 
t Barcelona. 1974 1 . Véanse también .1 ñeques Delperrie de Ha yac. les Brigada * In- 
ternalionales (Parts. 1968), y Vine en t Brome, The Intcmatioiud Brigadcs (Lon 
dres. 1967), El libro del coronel Martínez Hunde. Brigadas Internacionales, es 
menos impresionante que su otra obra, y Ricardo de La Cierva. La leyenda de las 
Brigadas Internacionales (Madrid. 1967). es superficial. El apéndice de Ramón 
Salas Larrazábal. Historia del ejercito popular de kt Rt publica, vol. IV (Madrid. 
1974), es interesante. 

13) La relación entre Inglaterra y la guerra civil está ^tcn investigada en Jill Ld- 
wards. The British Government and the Spanish Civil Buz 1936-1939. Véanse tam¬ 
bién la tesis de HVinel Davis. The S 'ñutir VV ufes Minees ,w,( the Spanish C ivil WVil* 

(Swansea. I9 7 7i; James Cable. The Boyal Y avy and the siege of Bilbao (Cam¬ 
bridge. I9 7 9) y K. W, W.ukins en Hritatn Divided (Londres. I1. La política 
exterior inglesa se estudia en la estimable obra Je lord Avon. Tai me the Dictators 
(Londres. 1962). y en The Diphmatíc Diaries nfOliver Httrvey (Londres. 1970). 
Entre los diplomáticos ingleses en España que aportan su contribución se encuen¬ 
tran sir Robert Hotlgson iS/tain Resurgen! I ondres. 19'3) sir Gcoftrcy Thomp¬ 
son (Front Une Diplomat, Londres. 1959). y sir Samuel Hoare (Atnhassador on 
Speeial Missio/t. Londres. 1946). El mejor telón de fondo para la diplomacia in¬ 
glesa de aquella época es Kctth Middlcmas. Dtplomacy of Jilas ion (Londres. 
1962 1 . La reacción intelectual británica ante la guerra es captada por Peter Stansky 
y William Abrahams. The Jottmex u> the irontier (Londres. 1966). un estudio 
sobre John Cornford y Julián Bell- Los mejores libros de participantes ingleses son 
Esmond Romilly, Boaddht (Londres. I9 7 II): John Sommerfield, Voluntan in Spain 
(Londres. I937t. Pom Wintiingham. Engihh Copuda (Londres, 1939); d libro de 
(icorge Orwell anteriormente citado: y Jason Gumcy. (tu sude in Sptnn (Londres, 
1974). Véase también Carmel Haden Guesi, David Guest: u Scieniisi Fights for 
Freedom (Londres. 1939). Puede encontrarse un estudio sobre los voluntarios in¬ 
gleses en Wjlljam Rust. Britotts in Spain (Londres. 1939); no es crítico. 

L.a única obra de un voluntario inglés en c) bando de Franco es el vivido relato de 
Peter Kemp. Mote were of Troahie (Londres, 1957: traducción castellana: Barco 
lona, 19^9). 

La participación irlandesa en el bando nacionalista es rememorada en la obra del 
general O'Dufty. Ctuxnde in Spain (Londres, 1938), 

(4) La política exterior francesa y la guerra civil española está expuesta en los 
varios tomos de documentos dr política exterior editados bajo ei título dr Din u- 
ments dtplomaiiqnes franjáis 1932 1939. 2 ‘ serie, de 1968 en adelante (tomos III 
al Vl|), Vcasc también la narración de Léott Bluut en Les évenernents xurvenus en 
Frunce (Informe de la comisión parlamentaria de investigación de las causas de la 



( arteles para preparar un ejército. 



La guerra liega a casa. 
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Se titula; * Por iiqm han pasado -. 



El descanso de los milicianos. 


derrota de 1940, editado en París, en 195 lt. También hay material en Picrrc Col. 
i riiimph ot l rea son (Chicago. 1944); (icorgc Bnnnct, De Wushíngjon uu Qtwi 
d'Orsay (Ginebra. 1946»; y general Gamelin. Sen-ir (París. 19481. Un estudio exce¬ 
lente de la propaganda de guerra en Francia es D. W. Pike. Cinyectare . Propa¬ 
ganda a »i Deteit and the Spanish Civil Wur (Stunford. 1968J ampliado en Ijes 
franjan et la gtterre ti’Expugne (París, 1975). VIaitre Isorni. Phifippe Pétala, ~ 
tomos (París. 1972). licite un capítulo muv interesante sobre Pétain y España. La 
gran novela del escritor frunces André Malraux. L'Espoir (París, 1938), tiene pa¬ 
sajes incomparables. 

El papel de los voluntarios franceses en el bando de la República está resumido en 
i 'Epopée d' Espugnc {París. 1457). Véase también llenri lluprc. i o * legión Tri¬ 
colora en Expugne (París. 19-12). donde se demuestra que no todas las fantasías 
de Maiiy eran iribnilalas. 

(5) Sobre Alemania \ la gtienu civil, los documentos de política exterior, serie 13. 
volumen III. son inapreciables. La política alemana es analizada en Manfred 
Merkes. Die den/se he Poütik fm spaniseheñ Bivgerkñeg (Bonn. I%9), en Hans- 
Henning Abcndroih, Hitfcrai der spanmhen Arena (Paderbom, 197?) y en Glcnn 
Ilárper ¡en el libro citado en la scc VIL ap, (4)). Ha\ algunos relatos de aviadores 
de lu Legión Cóndor, por ejemplo el del general Galtand. The t ir si and the Laxt 
(Londres. 1955. traducción castellana: Barcelona, 1955). Un estudio brillante es el 
de \ngel Vinas, i,a Alemania nazi y el ÍH tic julio (Madrid. 19^4), con nuevas 
aportaciones en su según Ja edición i Madrid, 1977). 

Sobre los alemanes que lucharon en el bando de la República, véase la excelente 
obra de Gust&v Rcglcr. ¡he Out of Minerva (Londres, 1959): Ludwig Rcnn. Dcr 
Spamsche Eneg (Berlín, 19 í: 5); Alfrcd KanturowiCz, Spani\cl\c\ Túgebach (Berlín. 
1948) \ ■ Jschupaiev. das Paladión dcr 2f Nalioncn (Berlín. 1956: traducción 
castellana: Madrid, 1958). 

(h) La diplomacia italiana en relación con España puede estudiarse en Ciano» 
Diartes 1937-1938 (Londres. 1952), Diaries 1939-1943 (Londres. 1947), y Cuino s Di¬ 
plómala Pupén (Londres, 1948). Véase también Roberto Cantal upo, Fu la Spagua 
(Milán, 1947: traducción castellana: Barcelona. 1951). La intervención militar eslá 
resumida en Jove Luis Alcofar Massaes. CTV: bs legionarios indianos en la gue¬ 
rra ctul española (Barcelona. 1972). y todavía tiene ínteres ver relatos mas anti¬ 
guos, como el de Ambrogio Boltali. ¿a guerra di Spagna. 2 tomos (Turín, 1939), o 
Francesco Bcifortc (seudónimo del general Biondi-Mora. de la Academia de 
Historia Mililai italiana). La guerra civlle in Spagna (Milán. 1938). También huv al¬ 
gunas narraciones de «voluntarios» italianos en el bando de Franco, corito la ríe 
Emilio FaJ Bella. Ve mi me si de guerra in Spagna (Florencia, I939t. o la de Sandro 
Piazzoni. Las tropas Flechas Kegnax en la guerra de España (Barcelona, 1942), y 
la de Ruggero Bonoini. Vivu la muerte (Roma. 1941). Sobre la izquierda están los 
libros de liando fío Pacciardi (Volontarí ilaliani ne/ta Spagna rcpubblicuna (Lu¬ 
gano, 1948); Lujgt Longo (Le tíngate InternaTtonali ai Spagna. Roma, 195b; tra¬ 
ducción castellana: México. I%6); Piciro Nenni (La guerre d'Es pague. París. 
1959; traducción castellana: México. 1964): Giovanni Pescc (Un garibaidmo in 
S/uigna, Roma. 1955); y Cario Péndiienatí {Brigutc inu-rnazionati in Spagna, Mi¬ 
lán. 1950). El mejor telón de fondo para la política de la izquierda se encuentra en 
Paolo Spriano. Storía del Purtiin Communista Italiano, vol. III ([Turín, 1970). Un 
buen estudio sobre la política italiana en España es el de John Covcrdale, frailan 
interveniitm in the Spanish Civil War (Princeton, 1975, edición castellana 1980), y 
el mejor estudio sobre la política exterior de Mussolini se encuentra en Dems 
Mack Smith. Musxolinix Román Empire (Londres. 1976). 

17) El mejor estudio sobre la política rusa sigue siendo IV C. Cattell, Soviet IV- 
piomacy and the Spanish Civil War (Berkeley. 1957), pese a no disponer de la 
gran cantidad de memorias de rusos que se han publicado posteriormente. De és¬ 
tas. las más importantes son las de Bajo la bandera de la España republicana, 
Citada más arriba. Sobre la diplomacia rusa véase ¡van Maisky, Spanish \utc- 
books (Londres. 1960). Sobre la guerra no oficial y la diplomacia véanse Mikhail 
Koltsov. Diario de la guerra de España (reeditado en París, 1964), y I .inris Fis- 
cher, Sien and Polines {Nueva York, 1941). Véanse también Waltcr Krivitsky. 
! h «.i Stalin‘% Ageni (1 .ondre-s 1940; traducción castellana: Guadalajara, 1945), y las 
memorias de IIya Ehrenbuig. vol. III, The Eve ofWar 1933-1941 (Londres. 1963). 
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Obviamente, muchos de los estudios sobre el comunismo también ayudan a ínter* 
pretal la política rusa. Véase igualmente el estudio stmioficia! de la Academia de 
Ciencias de la URSS Solidaridad Internacional con la Re publica Española 
(Moscú, lí^), realizado con mucha documentación. Ha* documentos soviéticos 
o de procedencia soviética en la tetralogía Guerra y revolución en España. 4 vols. 
(Moscú, el último aparecido en 1977). que es a la vez la historia oficial del KH 
sobre e) conflicto. Angel Viñas. El oro de Moscú, ya citado en la sec. VIII ( 10). ha 
aportado documentación conservada por el doctor Marcelino Pascua, embajador 
español en la URSS. 

<X) Los tomos de los documentos de política exterior de los Estados Unidos in¬ 
cluidos en su serie de Relaciones Exteriores (1936, sol. El; 1937, sol. I. 1938, vol. 
I. 1939. vol II. Washington, 1954*1956) son interesantes. Véanse también las me¬ 
morias del embajador norteamericano en España, Claudc Bowers. Sfv Mission to 
Spotn (Nueva York. 19S4; traducción castellana: México. 1955). Sobre la política 
del petróleo, véase Herbert Feis. i he Spanish Siory (Nueva York, 1948 ). Pueden 
encontrarse análisis de la política exterior norteamericana respecto a España en 
Richard Traína. American Dipiomacy and the Spanish Civil War (Bloomington. 
1968), yen K J. Taylor. The USA and the Spanish ( ivil Wat (Nueva York. 1956). 
Hay muchas narraciones personales de voluntarios norteamericanos en España: 
entre otras, las de Steve Nelson. lite V'oinniet rx (Nueva York. 1953): Edwin 
Rolfe. The Lincoln BattaUon (Nueva York. 1939): y Alvah Bessie. Men in Balde 
i Nueva York. 1939; traducción castellana: México, 1969) El relato más equili¬ 
brado sobre el batallón Abraham Lincoln es el de Cecil Eby, Raneen Ote Bulla 
and lite Lie (Nueva York, 1969). pero véase Arthnr Landts, The Abraham Lincoln 
Batial ion (Nueva York. 1967} si se desea una versión entusiasta. 

La famosa novela de Ernest Hemingwa). for VVVn un the Bei! Talis (Nueva York, 
I94U: traducción castellana: Buenos Aires, 1957). a menudo es csclurcccdora. Mu¬ 
chos periodistas noitcauicricanos escribieron libios interesantes en aquellos mo¬ 


mentos; entre otros, véanse los libros dé Herbert Matthcws. Two IVors and llore 
to Conté (Nueva Y ork, 1938), y H. R. Kiriekerbocker. The Siejft of ¡he Alcázar 
(Filad clfía. 1936). 

E! impacto intelectual de España sobie los Estados Unidos se estudia en Alien 
Guttman, lite Wound in the Ileon (Nueva York, 1962). 

(9) Entre otros países afectados por la guerra civil española se cuentan México 
(véase Lois Elwyn Smith. México and the Spanish Repuhtícans (Berkeley, 1955)]. 
Suiza (véase Max Wullschlegcr. Schweizer kámpfen in Span ten (Zurich. 1939) y 
Hclmut Zschokkc, Hit Schtveiz and der xpanischt Bñrgerkrie# (jZurich, 1976)]. 
Cuba (véusc Raúl Roa. Pablo de la Tórnente Brau y la Revolución española (La 
Habana. 1937)]. y la mayoría de los países cent roen ropeos. Pueden encontrarse 
algunos indicios de la importancia que tuvo el conflicto para los checos, por ejem¬ 
plo, en L aven de Artur Londou (París. 1968. traducción castellana: Madrid. 
1971). En lu mayoría de los países de la Europa oriental hay estudios muy detalla¬ 
dos sobre su participación. Véase la bibliografía de Castells. El papel de Purtugal 
puede estudiarse en Diez años de política externa UOftt-47). vol. III (Lisboa. 
1965i. en el volumen III de la biografía de Franco N'ogueira de Solazar. As ¿ron¬ 
des crises Í/VJ6-W5; (Coimbra. 1978) y en las Me monas de Pedro Thcolonio 
Percira (Lisboa, 1972 y 1973). Sobre la contribución de rusos y judíos véase la 
obra de Reuben Ainsztetn. Jewish Resístame tu Nazi oicupied Europe (Lon¬ 
dres 1974). 


X. Miscelánea 


Sobte las innovaciones quirúrgicas debidas a la guerra civil, véase J. Trueta. 
Ireatmenl of War Wounds ana Fracture\ (Ixmdrcs. 1939). María Rosa Urraca 
Pastor. Asi empezamos (Bilbao. 1940), son las memorias de una destacada enfer¬ 
mera nacionalista (*la Coronela»). Es también interesante el epígrafe dedicado a 
España de la historia oficial del Comité Internacional dé la Cruz Roja, De Sara¬ 
jevo ti Hiroshima, de André Dnrand (Ginebra, 197H), 

El tercer tomo de F. Bravo Morata, /listona de Madrid (Madrid, 1968), y la ohra 
de Vicente Ramos. La guerra civil: provincia de Alicante, 3 tomos (Alicante, 



Margarita Netken. pistola al cinto. 



En la zona republicana se proyectaron 
muchos fUmes soviéticos. 
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La presencia de milicianas 
se produjo en ios primeros meses 
de la guerra. Se retrataron tanto 
que liaban la impresión de 

ser muchas. 


1974). inician lo que será, sm duda, una biblioteca de historias locales. Ultima¬ 
mente han aparecido, entre otras, Jo^ep Massot i Muntaner. I.a guerra civil a 
Mallorca (Montserrat, 1976); Oscar Muñiz, Asturias en fu guerra civil (Salinas, 
1976) y Matilde Vázquez y Javier Valero, la guerra civil en Madrid tMadrid. 
1978). 

I;m Gibson, I he Dcath of Lorea (Londres, 1973: traducción castellana: París, 
1974), y n asesinato de Gañ ía horca (Barcelona. 1979) ilustran el ambiente de 
Granada en 1936. F.I final de la guerra y el exilio están tratados en Javier Rubio, ¡a 
emigración de la guerra civil, 3 tomos (Madrid, 1977). Véase, también, del mismo 
autor. Asilos y canjes durante la guerra civil española (Barcelona. 1979). Las muer- 
tes han sido estudiadas por Ramón Salas Larrazábal. Perdidas de ¡a guerra (Barce 
lona, 1977). 

XI. Consecuencias literarias 

Si se desea una introducción, véase Aldo Gafosci, OH mtelieeiuali < la guerra di 
Spagnn (Florencia, 1959); Guarnan f véase más arriba, sec. (X, ap. <7)1: Frcdcrick 
Benson. Writen m Arms (Nueva York, 19f>7); y Stanley Wcintraub, The Lust 
Great Cause (Londres. 1968*. muy bien escrito. Una tesis de llilary 1 ootit es 
buena par.i conocer las reacciones de las derechas francesas (French Intclieetitals 
of the Ríght and thc Spañish Civil War. tesis doctoral. Rcading, 1972). Enrique 
Suñei. ios intelectuales » i a tragedia española (San Sebastián. 1937), presenta 
una reacción nacionalista, sobre la cual hay mucha información valiosa en la obra 
de Ahclla [scc. Vil, ap. (2)]. Heiberl R. Southworth, FJ mito de ¡a Cruzada de 
Franco (París, 1963), pone en cuestión las interpretaciones nacionalistas con agu¬ 
jera > brío. Véanse también Man; Han re/ (ed.). Los escritores y la guerra de 
Es pan a (Barcelona. 1977) y Natalia Calamar, FJ compromiso de la poesía en la 
guerra civil española (Barcelona, 1979). 


XII. La Iglesia durante la Guerra Civil 


Véase una obra polémica antifranquista de erudición en loan de Iturralde, El cato¬ 
licismo y la cruzada de Franco. 2 tomos (Bayona. 1955). Sohre los sacerdotes vas¬ 
cos. véase El clero vasca frente a la cruzada franquista (Bayona. 1966). La «anti¬ 
cruzada - es también el tema de la obra del obispo de Vitoria (doctor Mateo Mú¬ 
sica). Imperativos de mi com ¡encía (Buenos Aires, sin fecha), y de Montserrat, 
glosas a la carta colectiva de ios obispos españoles, escrito por tra> J. Vilar Costa 
(Barcelona. 1938). Sobre el apoyo católico francés a la República véase Georgcs 
Bemanos. l es grands ciftiettires sous la tune (París. 1938; traducción castellana: 
Santiago de Chile. 1939). y Jacques Marítain. Sobre la guerra santa (Buenos Ai¬ 
res. 1937). 



Nacionalistas antes del combate. 


Sobre la defensa ortodoxa de la Iglesia, véanse cardenal Goma. Pastorales de la gue¬ 
rra de F.spatm (Madrid. 1955) y muchos panfletos corno el de fray Ignacio Rei¬ 
nada, La guerra nacional española ante la moral y el derecho (Salamanca, 1937). 
Puede encontrarse una defensa razonada de la Iglesia en Luis Carreras, Grandeza 
Cristiana de España. Notas sohre la persecución religiosa (Toulousc. 1938). Hay 
un estudio completo de la persecución de la Iglesia bajo la República en el libro 
anteriormente citado del P. Amonio Montero (scc. VIII. ap. (9j|, Puede en- 

- contrnrsc algo de material útil en Antonio Granados, El cardenal Gomó 

* (Madrid, 1969). 

2 

1 VIff 

: XIII. Novelas 

* 

| 

= Algunas buenas nos'cfas que tratan de la guerra española y sus orígenes son: 

^ Geoyges Conchen. corrida de la victoire (París. 1959); Camilo José Cela. Vér- 
prras, festix ufad y octava de San Camilo del año 1036 en Madrid (Madrid, 1969);' 
Peter Elstob. The Armed Rehearsal (Londres, 1964); Agustín de Foxá. Madrid. 
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l.n guerra ha pasado por Navalcamero: sólo circulan soldados. 

de Corte a «hecu (San Sebastian, 1938»; Rafael Garda Serrano, La fiel injan- 
tena (reimpresa en Barcelona, 1979). es quiza la mejor novela de un autor pro 
nacionalista. Los tres primeros volúmenes de la tetralogía de Stepben D. 
Francés. 7/te Spanish Saga (Londres. 1%8); Ricardo Fernández de la Regue¬ 
ra. Cuerpo a tierra (Barcelona. 1973); José María Gironclta. Los e i preses 
creen en Dios (Barcelona. 1956); Emest Hemingway, For WHom the fíe i! Tolis. 
citada anteriormente: William Herrick. ¡Hermanos' (Nueva York. 1969»;, Angel 
María de Lera. Las últimas banderas (Barcelona. 1966); André Malraux. L'Espoir 
(París. 1937); Henri de Montherlant. Le chaos et la nuil (París, 1963); Gusiav 
Regler, The Great C rus ade (Londres. 1940); Ramón Sender. Siete domingos rojos 
(Barcelona, 1932 y Buenos Aires, 1970) y Los cinco libros de Ariadna (Nueva 
York. 1957); José Luis de Vilallonga, Fiesta (París, 1971). y Eduardo Zamacois. 
El asedio de Madrid (reimpreso en Barcelona. 1976). 


XIV. Películas 

Algunas películas son: Madrid'.i6 (1937. dirigida por Buñuel); Sierra de Teruel (1939, 
dirigida por Malraux); La guerre est finie. brillante reconstrucción de la política en el 
exilio, dirigida por Alain Resnais y con guión de Jorge Semprún; Morir en Madrid 
(1962), la reconstrucción de F. Rossif yM. Chapsal; The Spanish Earth (1938), hecha 
por Joris Ivcns. Hemingway. Lillian Hellman. Dos Passos, sin mucho éxito: El espí¬ 
ritu de la colmena (1974). de Víctor Erice, muy hermosa aunque sombría, y l.as lar¬ 
gas vacaciones del 36 (1976). de Jaime Camino, otra excelente película. Una 
buena introducción sobre la influencia del cine en la vida española puede leerse 
en C. B. Morris. The Cinema and Spanish Literalure 1920-36 (1979). 



h.n su avance hacia Madrid, tos soldados han llegado a A horcón. 


RAMON SERRANO SI NCR (Zara¬ 
goza. 1901) 


Ministro dtl Interior en el primer go¬ 
bierno del general Franco (cnero- 
dtciembre de 1938) y de Gobernación 
(diciembre 1938-1940». y posteriormente 
ministro de Asuntos Exteriores en la 
época del cénit alemán (1940-1942), Ra¬ 
món Serrano SurWr es la figura central 
en el montaje falangista del nuevo Es¬ 
tado salido del pronunciamiento militar 

del 17 de julio de 1936- 
Varillo en el seno de una familia aco¬ 
modada —vu padre era ingeniero de 
Caminos—, cursó la carrera de Dere¬ 
cho en Madrid con gran brillantez, 
ampliando estudios en Bolonia y Roma. 
Posteriormente gano una pluzu de alio- 
gado del listado, siendo destinado a 
Zaragoza. Allí conoció a Ramona Polo, 
hermana de la esposa del general 
Franco —que a la saíón era director 
de la Academia Militar—, con la que se 
unió en matrimonio. L)r este modo llegó 
a emparentar con el general franco y 
de ahí el sobrenombre de «cuo.idí¬ 
simo- . 

Fue diputado de la Union de Derechas 
durante el primer liirnio republicano y 
posteriormente de la CEDA hasta la 
sublevación militar. Al fracasar en 
Madrid el pronunciamiento fue dete¬ 
nido e internado en la cárcel Modelo, 
de donde gracias a los esfuerzos de sus 
abnegados hermanos pudo salir e in¬ 
gresar en la clínica España. De allí, 
después de una auténtica odisea, lo¬ 
graba embarcar en el buque I ucumun 
con su mujer y dos de sus hijos. Estos 
acontecimientos, junto con el asesinato 
de sus hermanos, marcaron de forma 
importante su psicología v su posición 
ante la guerra civil. 

El 21) de febrero de 1937 cruzaba con 
su familia el puente internacional de 
Hendaya. Llegado a Salamanca, fue 
recibido por ei genera) Franco. A par¬ 
tir de este momento el nuevo inquilino 
drl Cuartel General se dedicó de lleno a 
la labor de hacer surgir del caos poll- 
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(¡c« el nuevo Estado, en la linea de las 
i-un ientes totalitarias. 

En enero de 1938 ocupa In todopodr- 
rosa cartera rid Interior en d primer 
gobierno del general Franco, ministerio 
que será denominado de Gobernación a 
partir de diciembre de 1938, En agosto 
de 1939 es también presidente de la 
Junta Política. 

En opinión del embajador Italiano, 
conde Viola de lampallo, Serrano Sú¬ 
ber es quien interpreta, sin ningún 
género de dudas, mejor que cualquier 
otro el pensamiento de I raum. o quizá 
mejor, en gran parte lo guia, y del cual 

dependerá muy probablemente _si 

consigue mantenerse— la orientación 
ulterior de Españu en el campo ('(insti¬ 
tucional y social*. Serrano Súñer fue d 
principal ¡irolagoiiísta en la remúdela- 
ción ministerial de agosto de 1939 que 
llevó a ocupar carteras ministeriales a 
Sanche/ Mazas, Gamero drl ('astillo, 
general Mimo/ Grandes, general Ya- 
K*ie y al coronel Beigbéder, gente im¬ 
preparada \ auténticas medianías o nu¬ 
lidades políticas, que en algunos rasos 
no fueron tan sumisos como rn un 
principio se pudo pensar. l uego, con el 
estallido de la guerra mundial, se puso 
de manifiesto que la administración fa¬ 
langista era un auténtico caos y que el 
hambriento pueblo español no esta bu 
para esperimcnlos. I.os proyectos polí¬ 
ticos de Serrano Súríer encontraron 
una gran oposición en los grupos con¬ 
servadores: la burguesía, el ejército, 
que nu se conformaba a ser reducido a 
un mero comparsa, y la jerarquía ca¬ 
tólica. que tampocoestaba dispuesta a ju¬ 
gar el papel de un simple departamento 
dependiente del Ksiado. El fracaso 
de estos proyectos le llevo en enero de 
1940 a buscar un apoto mas estrecho 
en la embajada alemana. Tras las ful* 
gurantes victorias del Eje en los Países 
Bajos y Francia, la estrella de Serrano 
Súñer llego a su cénit, relanzándose sus 
proyectos políticos. F.n el mes de sep¬ 
tiembre fue a Berlín como enviado es¬ 
pecial del general Franco para conse¬ 
guir la aquiescencia alemana a las rei¬ 
vindicaciones españolas ante lu que 
consideraban inminente derrota de In¬ 
glaterra, y, con ello, entrar en la gue¬ 
rra, Eos alemanes recibieron fríamente 
tas propuestas españolas r hicieron pro¬ 
mesas que después m* desvanecieron en 
la entrevista de Ifemlaya entre Hitlcr v 
Franco. Retii-n nombrado ministro de 
Asuntos Exteriores (octubre de 1940i 
preparó, en un contexto equivocado, 
esta entrevista, donde lítller, afortuna¬ 
damente, no pidió la entrada de Es¬ 
paña en guerra, concretándose el apoyo 
español en upa alianza política y un es¬ 
trechamiento de relaciones económicas, 
poli cía les y de espionaje. Serrano Sú* 


Bibliografía seleccionada 


E N esta lista se incluyen libros, artículos y otro material al que se hace 
referencia en las notas a pie de pagina, además de diarios y periódicos: 
y también algunos otros libros consultados que pueden ser útiles. A menudo, el 
criterio seguido para la selección ha sido la significación del libro o folleto en 
cuanto típico en su género: así, por ejemplo, el valor histórico de The fíishop o( 

CheUnsford Refuied no ís grande, pero tanto este folleto como oíros tienen un 
interes por si mismos. 



Estos soldados han colocado a su ametralladora un dispositivo antiaéreo 


Abad DE Santii LAN, Diego: Por i/tw perdimos Ut guerra (Buenos Aires. 1940) 

— Lu revolución v Ut guerra en España (Barcelona, 1937). 

A BELL 4. Rafael: Lo vida cotidiana dorante ftt guerra civil: La España nacional 
(Barcelona. 1973). 

La vida cotidiana durante lo guerra civil; La España republicana (Barcelona. 
1970|, 

— De Ut semana trágica ai 30-.V (Barcelona. 1979). 


Ablkkigovi n, Iñaki de (Ignacio de Atpiazió: Sept mota et sept iours dans /'ts 
pugne de Franco (París, 1938). (Hay traducción castellana.) 

ABSHAGEN. Kart: ( 'anaris (Londres, 1956). 

ACUDO COLUNGA, Felipe: José Calvo Sitíelo (Barcelona. 1959). 

ACIER, Maree!, ed.: Fron\ Spañis h trenches (Nueva York. 1937), 

Aoiíirre y Uiim., José Antonio de: De (¡uemictt u \ite va ) , >rk pasando por 
Berlín (Buenos Aires. 1944). 


Ainszilin. Reuben: Jewisft Resistance ín Nazi Occupied F.urope (Londres, 1974). 
ALBA. Víctor: Histoirv des Re publiques Expugnóles (Vinccnncs. 1948). 

— Ei Partido Comunista en Empuña (Barcelona, 1979). 

ALCALÁ-GauaNO, Alvaro: Lu caída de un trono <IVJl> (Madrid. 1933). 
AlcalA Zamora. Niceto: Memorias (Barcelona. 1977). 
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AVISO 


Los poseedores 
de VALES para 
juguetes! de la 

SEMANA DEL NIÑO 

entregados en este Establecimiento pasarán 
mañana, de diez de la mañana a cinco de 
la tarde, a recogerlos en el Ministerio de 

instrucción Pública (calle de Alcalá. 34) 


Siendo inresciiÉe la nresentacmi ik ta CgUa lie tetaáÉÉ 
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4 pesar de h atierra, se distribuyen juguetes a los niños. 

Alcalde, Carmen: La mujer cu lu guerra civil española i Madrid, 1976). 

Al C 47ar DF V'EI.aVO, A : Serrana Súñer en lo Falange (Madrid, 1940). 

— Siete Utas de Salamanca (Madrid, 1976). 

Aicofak Nassaes, José Luis: CTV fus legionarias itulianm en la gnerru civil 
española (Barcelona, 1972). 

— Las asesores soviéticos en fu guerra civil española {Barcelona, 197 i). 

— Las fuerzas navales en la guerra civil espartóla (Barcelona, 1971). 

— La marina italiana en la guerra de España (Barcelona, 1975). 

— La aviación legionaria en la guerra española ¡ Barcelona, 1975). 

Alcolea, Ruy morid: Le Christ i hez Franco (París, 1938). 

AlXAN, Icd: *The Man who made Franco» (articulo en CoUier's. 5 de julio de 
1947). 

— y fiORDON, Sydney: The se alpe ¡, the sword | 1 .ondees 1954). (Biografía del citx:- 
tor Norman Bcthune.) 

ALONSO, Bruno: La flota republicana y fu guerra civil de España (México, 1944). 
Alplr r, Michael: El ejército republicano (Barcelona. 1977 1 . 

Ai .varfz, Ramón: Eleutfrio Quin lunilla (Vida y obra del maestro) (México, 1973). 
Alvarez DEL Vayo, Julio: La guerra empezó en España (México, 1940). 

— En ¡a lucha (México, 1976). 

— The Lasl Opuintst (Londres. 1950). 

A mu a. Achmed: l vas Stafln's bixiygiutrd (Londres, 1952). 

AMERY, Julián: Apprnach March (Londres, 1973). 

Amiiibia, Miguel: Los batallones de Easkadt (San Sebastián, 1978), 

ANSALDO. Juan Antonio ¿Para qué...? i De Alfonso XIII a Juan III J (Buenos Ai¬ 
res, 1951), 

ANSO. Mariano: Yo fui ministro de Segnn (Barcelona. 1976). 

Anuario Estadístico de España (Madrid. 1931). 

ARAQLTiSTAIN, Luis: El cuma nisitio y tu guerra de España (Carinanx, 1939). 

Archivos Carlistas. Sevilla: documentos, canas y otro material, propiedad de Ma 
nucí Ful Conde, que ine enseñó Melchor Fenrer. 

Arenillas, José María: The Wational Question and the Socialist Rcvohaion in 
thc Rasque Coutury (Ixcds, 1972). 

Arias Velasco, José: La Hacienda de la Ge neroli tal }V3f-J93X (Barcelona, 
1975). 

Akmillas García, Luís: Rutas gloriosas (Cádiz. 1939). 

ARMINAN, José Manuel, y 1 uis de: Epistolario del dit tador (Madrid, 1930). 
Armiñán. Luis de: Bajo el cielo de Levante (Madrid. 1939). 

ASNAL, mosen Jesús: Por qué fui secretario de Durniti (Andorra, 1*772). 


üer quedó así constituido en un super- 
ministro, con un control fundamental 
en los aparatos del Estado v en 
la reorganización dei espionaje. 1.a 
oposición de los generales, que no con¬ 
sentían el acaparamiento de poder por 
la Falange, y dtd propio Franco, que 
veía disminuida su capucidad decisoria, 
llevó a la crisis de mayo de 1940, per¬ 
diendo Serrano Stincr lo cartera de 
Gobernación meses después. Su estrella 
había empezado a declinar. Con todo, 
propició la creación de la División 
Azul, que, por fortuna, no implicó (u 
declaración de guerra por parte de la 
Unión Soviética. 

Con la entrada de Estados L uidos en 

guerra trató de reorientar la política ex¬ 
terior española y jugó la carta monár¬ 
quica. todo ello con el visto bueno ale¬ 
mán y el apoyo de tiardenian en la em¬ 
bajada alemana. A los pocos meses 
tendría lugar el oscuro alentado de Re¬ 
gona y su salida del gobierno (sep¬ 
tiembre de 1942), lo que puso de mani¬ 
fiesto que era un hombre politicamente 
solo- Se dedicó a ta abogacía y a sus 
negocios esperando tiempos mejores; 
continuo como procurador en Cortes, 
sin apartarse di* sus contados y amis¬ 
tades, hasta que la estrepitosa derrota 
de Alemania le indujo a .solicitar, teme¬ 
roso por su situación v la de su familia, 
el apoyo de la embajada Inglesa, y del 
general Hraneo, iu disolución de lu Fa¬ 
lange y un cambio de rumbo y de fa¬ 
chada del régimen -sobre un nuevo 
consenso más amplio de fuerzas no Co¬ 
munistas. capaz de convertirse en una 
milicia general defensivo \ apolítica y 
de ser incorporada a los cuadros 
mismos del Ejército sí la hora difícil 
llegase». I.a hora difícil no llegó. Por 
ello, siguió siendo procurador en (.'or¬ 
les hasta 1957, en que, cansado, decide 
retirarse. 

Mas larde apoyo económicamente a 
INunisio Kidrucjo y a su movimiento 
político clandestino, netamente demo¬ 
crático, En la actualidad vive en Ma¬ 
drid y ha publicado sus memorias. 

Antonio Mar quina 
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Dibujo de Barda sano. 


Aroca Sardaüna. Jóse María: Los republicano', que no se exiliaron í Barcelona 
I %9). 

Arraras. Joaquín: Franco (Buenos Aires. 1937). 

— Historia de la Secunda República. 4 vols. (Madrid. 1956-1964). 

ARTIs-Gener. Avel.lí: La diáspora republicana (Barcelona, 1975), 

Asensio I dkkaüu. general Jóse: ki general Asensto: su lealtad a la República 
(Barcelona, 1938). 

Atholl, Katharinc. Müijiiry Strwar r*MURRAY, duquesa de: Searchlighf on 
Spain (Harmondsworth, 1938). 

Am.EE. C. R. (con Ellcn WlLKÍNSON. Philip Noel Baker. John Duídale): What 
K»r saw itt Spain (Londres, 1937). 

AL’B, Max: Campa cerrado (México, 1943). 

AL'CLair, Marcelle: Enjan cc el morí de da reta i.ona (París, 1968) 

Autfmrs take sutes on ihe Spunish War (Londres, 1937). 

£ AviLÉS, Gabriel: Tribunales rojos (Barcelona. 1939). 

| A yerra. Marino: Vo me avergoncé del Evangelio (Buenos Aires. 1958). 

? A zana, Manuel: Obras completas. 4 vols. (México. 1966*1968). 
f AZCARATE. Pablo de: Mi embajada en Londres durante la guerra civil española 
5 (Barcelona. 1976). 

I¿ AZNAR. Manuel: Historia militar de ¡a guerra de España 11936-1939} (Madrid. 

]* 1940). 

AzpiukoeTA, ducioi de: Le prohlenw basque Vu par le cardinal (tornó et te prest- 
denl Aguare (París. 1938). 



Teruel: plaza del Torteo . 



Et acorazado Jaime I después de un maque de la aviación. 


BAH AMONDE Y SAnchez DEC ASTRO. Antonio: Un uño con Queipa de i.tuno.' me¬ 
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a una suscripción popular con 



A 1 PESETAS 

en la próxima fiesta Je Primero Je 
'omba tientes que diariamente ofrendan sui 
le tensa heroica Je nuestra ciudad, e invita 
inunciones poli ticas v sindicales, y al veein- 
ü general,-a que acudan cun sus aportaciones; 
lo. al propio tiempo, que las iniciativas par¬ 
iros sobre este mismo lenta se sumen a la cuesta- 
Ph centralizada en las of ciñas del Consejo’ Vtunicipnl 

UTO pánicas! ¡SINDICALES 

OBRERAS! ¡MADRUElOS TODOS! 

cooperar a esta suscripción es llevar el aliento de 
la retaguardia a los soldados del pueblo, que. rests-1 
tiendo estoicamente las inclemencias del tiempo, im¬ 
piden el paso al invasor. Madrid, diciembre 1937. 
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LLLIS COMPANYS I JOVER (Tarros, 
Lérida. 1883 - Barcelona, 1940} 

t ercer hijo de una familia acomodada 
que poseía un patrimonio rustico im¬ 
pórtame. estudió bachillerato en el Li- 
ccum Políglota de Barcelona, donde 
con ocio a Iranccsc I, ay reí. Siendo es¬ 
tudiante de derecho en la I ni tersidad 
de Barcelona loe con layret tino de los 

fundadores en 1900 de U Asociación 
Escolar-Republicana y militó en la 
Lnión Kepuhliouna de 1903. En esta 
agrupación formó parte del ala que se 
integró en la coalición electoral de Soli¬ 
daridad Catalana en 1906. Con mulita 
de los sucesos de la Semana Trágica fue 
detenido. Era el primer encarcela¬ 
miento de la docena que habría de sufrir 
a lo largo de su tida. \l fundarse la 
Unión Federal Nacionalista Republi¬ 
cana en 1910, por la fusión de las di¬ 
versas ten de mías de republicanos catala¬ 
nistas, Cumpanys fue presidente de 
la sección política de la juventud de la 
IJFML \l no lograr este partido arre¬ 
batar la primacía del catalanismo a la 
Llig» Rcgionalista y el predominiu del 
republicanismo barcelonés al Partido 
Radical de Lerroux. pactó con este úl¬ 
timo una almnra electoral en 1914. 
cuyo fracaso en las urnas precipito la 
desintegración de la IT'NR después de 
producirse la escisión del ata izquierda 
dirigida por Layret. Pero Cumpanys 
había salido antes de aquella agrupa¬ 
ción para ingresar en 1912 en el Par¬ 
tido Reformista que acababa de consti- 
liiii Melquíades Vitare/.. Layret criticó 
el ingreso de Cucnpanys en un partido 
no catalán aunque adoptase la reivindi¬ 
cación autonómica catalana. Las nume¬ 
rosas colaboraciones de C.'ompanys en 
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I ¿i hiblicidad . que había pasad» a .ser el 
nrgano del re for mismo en Barcelona, 
dan testimonio de su cooperación con 
Clíselo Coraminas, Josep Zulueta y 
Laurea Miró í Trepal. Pero el fracaso de 
ia candidatura de ta que formaba parte 
Companys en las elecciones municipales 
de 1913 represento el inicio de una aguda 
crisis del re for mismo en Cataluña y 
Companys se apartó de este partido. 
En 1916 volvió a reunirse con Marce¬ 
lino Domingo y Frúncese I ayret al 
formarse el Bloc República Autono¬ 
mista, núcleo predecesor del Partit 
República Cútala, fundado en abril de 
1917 con el empeño de atraer al electo¬ 
rado obrero hacia la izquierda catala¬ 
nista por medio de un programa de re¬ 
formas sociales. En 1918 Cuinpanys fue 

elegido vicepresidente del PKC mien¬ 
tras Layret ocupaba lu presidencia. 
Formo parte de la redacción de luí Lu¬ 
cila y colaboró en La Barricada, por¬ 
tavoz de tus juventudes de! PKC. Kn las 
elecciones municipales de noviembre de 
1917 Compunys fue elegido regidor por 
el distrito quinto rlr Barcelona como in¬ 
tegrante de una candidatura de coali¬ 
ción republicana dominada por d Par¬ 
tido Radica]. Formó unu minoría uni¬ 
personal republicana autonomista en el 
consistorio, donde las fuerzas rtgion.i- 
Iislas y radicales estaban equilibradas, 
con vierto predominio de las primeras. 
El PRC, después de censurar el giro de 
la Lliga Regionalista. que pusó de lu 
oposición en 1917 a la colaboración gu¬ 
bernamental, volvió a formar con ella 
un frente nacional a finales de 1918 con 
motivo de la campaña pro estatuto de 
autonomía pura C ataluña. Desde su 
puesto de regidor. Companys trató de 
lograr la intervención positiva del go¬ 
bierno en los grandes conflictos labora¬ 
les de 1919. Companys facilitó la rela¬ 
ción entre el líder de la CNT Salvador 
Seguí, «Nol del Sucre- , que era de su co¬ 
marca. y t ráncese I-ayrct con el propó¬ 
sito de llegar a un entendimiento con el 
ala sindicalista de la ('NT y evitar que 
la abstención electoral ubrera acabase 
de hundir a la izquierda catalana en 
beneficio de la derecha. Layret y Com¬ 
panys lograron la adhesión del PKC u 
la l rrcera Internacional en dkiemhre 
de 1919, al misino tiempo que lo hacía 
ia CNT. Pero este acuerdo quedó sin 
efecto por la oposición de lu mayoría 
del partido, que empero después a de¬ 
caer. Layret y Companys actuaron 
como ahogados defensores de kis ccnc- 
tíslas detenidos, a raíz de lo cual el se¬ 
gundo fue deportado, junio con 64 diri¬ 
gentes de la CNT —entre ellos Seguí—, 
al presidio de lu Mida de Mahón, en 
noviembre de 1920, por el gobernador 
Martínez Anido. Cuando la mujer de 
Companys pidió ayuda a Layret y este 
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salía de casa para protestar por la de¬ 
portado n, tuc asesinado por pistoleros 
del Sindicato latiré. Barcelona vivía en 
plena espiral terrorista. Muerto Lay- 
ret, que ero diputado por Sabadcll, 
este distrito eligió a t 'onipatiys en d¡- 
ciembre de 1920 como mi representante 
en las Cortes, por lo cual fue 
puesto inmediatamente en libertad. 
Participó en el debate parlamentario 
denunciando los procedimientos de re¬ 
presión sangrienta utilizados por Mar¬ 
tínez Anido. Fracasado el intento de 
convergencia con el movimiento 
obrero, Compams dedicó sus energías 
a colaborar en la constitución de la 
Unid de Rabnssaires en 1922, federa¬ 
ción que luchaba por la «-viabilidad de 
los aparceros, la limitación de la renta 
y el acceso de los cultivadores a la pro¬ 
piedad. Dirigió el portavoz rahassaire 
La I erra en su primera etapa y con el 
apoyo campesino logró ser reelegido 
diputado por Sahadell en abril de 1923. 
Los intentos de unión entre lo que que¬ 
daba del PRC y Esiut Cútala de I rán- 
cese Macia fracasaron. Sólo la expe¬ 
riencia de seis arios de dictadura de 
Primode Rivera y el fracavu del intento 
de penetración guerrillera de Macíft 
por Prut* de Moiló en 1926 permitirían 
en 1931 la unión entre el nacional ¡sino 
SGtnitndependentista y el federalismo 
republicano catalanista. 

Companys formó parte en 1928 del 
comité de organizaciones catalanas que 
apoyó la intentona frustrada del monár¬ 
quico Sánchez Guerra contra Primo de 
Rivera en enero de 1929. Cuando, me¬ 
ses después de f;« dimisión forzosa de 
Prima de Rivera, Frúncese Macia vol¬ 
vía ;« Cataluña en octubre de 1930 > lia 
expulsado del país, Companys formó 
parte del comité revolucionario organi¬ 
zado en Barcelona a partir de este he¬ 
cho y en contacto con el comité de Ma¬ 
drid, constituido u partir dei pacto de 
San Sebastian de agosto de 193(1. I n 
marzo de 1931 participó en la Confe¬ 
rencia de Izquierdas, de donde surgió Ja 

Esquerra Republicana de Catalunya. 

por lu unión de la mayor parte de Estat 
(.atóla, el PRC y el grupo de L"0pi¬ 
ntó. Formó parte del directorio de la 
ERC y fue elegido concejal de Barce¬ 
lona en las elecciones municipales del 
12 de abril de 1931. Al mediodía del 
día 14 entró en el ayuntamiento con 
Amadeu Aruguy, I.tuhi I Valieses y al¬ 
gún» regidores recién elegidos y. to¬ 
mando posesión de lu alcaldía, pro¬ 
clamó la República. Pero VIaciá, con¬ 
vertido en presidente de Cataluña, le 
confio el gobierno civil de la provincia 
de Barcelona, de donde hubo de expul¬ 
sar al radical Emiliano Iglesias. Fue 
gobernador hasta mayo, siendo su.xij- 
luido por Curies Ksplii. Después dr las 
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junio de 1931, actuó como jefe de la 
minoría de la KRC en las Cortes, diri¬ 
gió 1.a Humanitat e intervino muy ac¬ 
tivamente en la discusión de la Consti¬ 
tución, votando a favor def voto feme¬ 
nino. Tras la aprobación del Estatuto 
de Cataluña en septiembre de 1932, fue 
elegido en noviembre diputado del Par¬ 
lamento catatan, que le nombro su pre¬ 
sidente. a la vez que Maciá era procla¬ 
mado presidente de la Ceneralilal. 
Dejó la presidencia del Parlamento ca¬ 
talán al ser designado en junio de 1933 
ministro de Marina del gobierno cen¬ 
tral presidido (Kir A/aña. represen¬ 
tando < ompaoys a la ERE*, después de 
que Jauine Córner hubiera dimitido 
como ministro de Hacienda por estar 
gravemente enfermo. 

La caída del gobierno A zana le permi¬ 
tió volver a Barcelona en septiembre, y 
de nuevo fue consagrado diputado de 
las Cortes en noviembre de 1933, si 
bien la Lliga Catalana gano la mayo¬ 
ría en la ciudad de Barcelona. Al mo¬ 
rir .Vlucia en diciembre de 1933. el pre¬ 
sidente del Parlamento Joan (asa no vas 
presentó la candidatura de Companys a 
la presidencia de la Generalftat, que 
resulto aprobada por 36 votos, regis¬ 
trándose seis en blanco y dieciseis abs* 
tenciones, correspondientes a los dipu¬ 
tados de la Higa Catalana. Investido 
d I de enero de 1934, formó su primer 
gobierno, que representó una concen¬ 
tración de izquierdas frente a la recu¬ 
peración del poder central por las de¬ 
rechas. Además de cuatro represen¬ 
tantes de la KRC, el primer gobierno 
Companys contó con l.luhí i Va Hosco 
como representante del Partil Naciona 
lista República d‘ Esquerra, que se ha- 
hia escindido de la KHC el uno ¡inte¬ 
rior. con Marti Eslevt* por AcciÓ < ata- 
lana y con Juan Comorcra pm la Unió 
Socialista de Catalunya. Después de la 
victoria de esta coalición en las eleccio¬ 
nes municipales ríe enero de 19.(4. la 
1 3 >g. i ( a fulana se retiró del Parlamento 
catalán, que aprolni la Ley de Con I ra¬ 
tos de Cultivo, promulgada en abril. 
I.a ley fue impugnada por las derechas 
ante el Tribunal de Garantías Consti¬ 
tucionales, que por una exigua minoría 
la anuló, abriendo una crisis aguda en 
las relaciones entre el gobierno central 
y el de la Generalitai, sobre todo al 
volver a votar la misma ley el Parla¬ 
mento catalán el 12 de junio. Las ten¬ 
siones internas fueron en aumrnto den¬ 
tro de la l'RC; para controlar a la 
fracción más intransigente, la de Fstiit 
Cauda, Companys puso a su líder Josep 
Pencas al frente del departamento de 
Orden Publico, con el encargo ric estar 
preparado para una prueba dr fuer/a. 
Pero Companys entabló al mismo 
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tiempo una negociación con fi gobierno 
central presidido por el radical Sam- 
prr, negociación que en septiembre pa- 
recio ilegar a un resultado satisfactorio, 
saltando la Ley de Contratos de Cul¬ 
tivo y Ja adhesión cada ves más inse* 
gura de los ral)aspire*- Pero los ex¬ 
tremistas de Estat Calalú acusaban ti 
Cunipanys de poco nacionalista. La 
caída del gobierno Santper y mi sustitu¬ 
ción por otro presidido por (.errara 
con tres ministros de la CEDA, asi 
como ia declaración de huelga general 
por la L'CiT en el resto de España, 
acompañada de lu misma consigna en 
Cataluña por parte de la Alianza 
Obrera, colocaron al gobierno de la 
(imrmlitat ante una posible prueba de 
fuer/a para la que no estaba prepa¬ 
rado. Coa la aprobación de todo su go¬ 
bierno, Compunys proclamó al anorhtv 
cer dd día 6 de octubre de 1934 el Es¬ 
tado Catatan drntm de la República 
Federal Española, declarando su soli¬ 
daridad con las izquierdas españolas y 
su rebelión contra la reacción dere¬ 
chista. Al amanecer del día siguiente 
todo el gobierno de la General itat se 
hubo de rendir al capitán general Ba¬ 
tel, con excepción de Doñeas, que logro 
escapar desde el palacio de la Goberna¬ 
ción. Cataluña quedo Mujo el estado de 
excepción y H Estatuto fue suspendido. 
Compunys y sus compañeros de go¬ 
bierno fueron condenados a treinta 
años de reclusión mayor, f ue internado 
en el penal de El Puerto de Santa Mana, 
en Cádiz. Al ser elegido diputado de las 
Cortes en febrero de 1936 con el 
triunfo del Erente Popular, Compon)* 
fue puesto en libertad y restablecido én 
la presidencia de la (.cnrralítnt restau¬ 
rada. La Lliga Catalana adoptó d pape) 
de oposición leal y la f RC moderó sus 
planteamientos, al mismo tiempo que 
reingresaba en el partido el grupo del 
PNRE o de L'Opinió j salía en cambín 
buena parte de la fracción de Estat Ca¬ 
íala. Al apartarse .loan ('omorera del 
gobierno de la Generalttai con la Inten¬ 
ción de facilitar la unión de socialistas y 
comunistas en Cataluña, que dio origen 
al PSUC, Compunys formó un gabinete 
compuesto exclusivamente por la ERC, 
excepto un representante de Acció Ca¬ 
talana. 

Después de la derrota de la sublevación 
militar en Barcelona el 19 de julio de 
1936, Compones se encontró desbor¬ 
dado por ia revolución. El intento de 
conirarrestar la hegemonía .m.m^sin¬ 
dicalista con la fni marión de un go¬ 
bierno presidido por Juan Casunovas 
con la parlicipadón del PSl C. fue ve¬ 
tado por la CNT y la FAI a finales de 
julio y aquel hubo de componerse ex- 
elusivamente de miembros de ERC j de 
ACCÍÓ Catalana, sin lograr controlar la 
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di ilación. (ompauys esperó hasta el 26 
tlr septiembre para sustituir al go¬ 
bierno Casa no vas, en el que había de¬ 
legado parte del poder ejecutivo, por 
un gohierno presidido por Joscp Ta- 
rradellas en el t|ue aceptamn entrar lus 

anarcosindicalistas. junto con el PSl C 
y el POUM. Fue el primer paso hacia 
una recuperación del poder y de la ini¬ 
ciativa por parte de la Generalitat, que 
legalizo las colectivizaciones, al mismo 
tieni|X) que las limitaba y reglamen¬ 
taba. Joan Gusanos us hubo de salir del 
país al ser acusado por tos anarcosindi¬ 
calistas y por el PSl C de tramar un 
golpe contra ellos y contra el presidente 
Cuiitpanys, cosa Inverosímil, pites Ca- 
sanovas fui- rehabilitado en 1937 por el 
Parlamento catalán. También hubo de 
expatriarse el consejero de Cultura, 
Ventura tiavsol. En diciembre ( otnpa- 
ny.s atiplo la dimisión de Andrés N'in 
como consejero de Justicia, en momen¬ 
tos en que el antagonismo entre el 
1*01.51 y el PSl C constituía él prece¬ 
dente de las tensiones recientes entre 
los anarquistas y los militantes dd 
PSIJC. Desde abril tic- 1937 el gobierno 
Turrad di as entró en crisis hasta pro¬ 
ducirse los enfrentamientos armados de 
mayo en Barcelona. ( 'ompanys hubo de 
consentir que el gobierno central, ¡asta- 
lado en Valencia, se incautase del ser¬ 
vicio de orden publico en Cataluña a la 
ve/ que desaparecía de la Generalitat el 
■Departamento de Defensa. A finales de 
junio trató de superar la crisis política 
formando un gobierno en el que la 
CNT, el PSUC y la ERC tenían cada 
uno igual número de consejeros, si bien 
continuaba en el departamento de 
Agricultura Joscp Clavel, de la linio de 
Rabassaircs, entonces cercano al 
PSIJC, y había de ocupar el departo- 
meiitu de Justicia el rector de la Uni¬ 
versidad, Pere Bosch Gimpere, de 
Acció Catalana, que era afin a las 
puniciones de la ERC. Los anarcosindi¬ 
calistas no aceptaron estar de hecho en 
minoría por no alcanzar el tercio de 
loe puestos y pasaron a la oposición, sin 
abandonar, sin embargo, los consejos 
locales ni el Consejo de Economía, 
(empanes reasumió ta plenitud de sus 
funciones ejecutivas y I arradcllas si¬ 
guió únicamente como consejero de Fi¬ 
nanzas. Este gobierno duró hasta el fi¬ 
nal de la guerra, a pesar de las tensio¬ 
nes que surgieron entre la EKC y el 
PSUC. Companyx hubo de protestar 
varias veces de las extralimitan)>m-s del 
gobierno central, establecido en Barco- 
lona u partir de octubre de 1937, que 
tiitdiu u reducir cada vez mas las atri¬ 
buciones estatutarias de la Generalitat. 
Esto llevo a la dimisión de Jaiime Ai- 
guader como ministro representante de 
Cataluña en el gobierno Negriii, y en su 
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actitud se vio secundado ¡>or trujo, na¬ 
cionalista vasco. UegO a correr el ru- 
mor de (|oe ('nmpanvs sustituiría a Ne- 
grm al frente del gobierna central, pero 
la ERC había perdido la supremacía 
política en Cataluña, y el presidente 
Araña, cuyos planteamientos estaban 
mas cerca de lus de Companys que de 
tos de Negrm y los comunistas, com¬ 
partía entonces plenamente la actitud 
recelosa y restrictiva de Ncgrin res¬ 
pecto a la autonomía catalana. En 
mero de 1939 Companys hubo de 
abandonar el país y pasar a Fruncía 
mientras las tropas antirrepublicanas 
ocupaban toda i ata luna. Al atravesar 
la frontera, el presidente vasco, José 
Antonio Aguirre, le tuvo que prestar 
dinero. En Francia formó Cotnpanys 
en abril de 1940 un Consejo Nacional 
integrado por intelectuales de cenlroiz- 
quierda. como IVms i Pages, Pompeo 
l abra. Serra lliinter, Rnvíra ¡ Vlrglll y 
Curtes Pi Sunyer. Residió en París con 
su segunda esposa. Carme Ballestcr, 
con la que se había casado en 1936 des¬ 
pués de divorciarse de su primera mu¬ 
jer. Padre de un hijo que padecía una 
deficiencia mental, In trajo de la rIntica 
de Bruselas donde estaba a otra de Pa¬ 
rís. Antes de la caída de la capital fran¬ 
cesa en manos de los alemanes, (’om- 
panys salió para instalarse en un pur- 
hlrvito de Bretaña. Al peiilerse su hijo 
en la desordenada huida de París entre 
refugiados que eran bombardeados en 
las carreteras, Companys se negó a es¬ 
capar de 1 rancia hasta saber el para¬ 
dero de su hijo. Fue entonces detenido 
por dos policías españoles v por la Gesta¬ 
po el 13 de agosto de 1940 y enviado a 
la dirección General de Seguridad de 
Madrid, en cuyos calabozos sufrió ma¬ 
los tratos. De allí lo trasladaron al ras¬ 
tillo de Montjuic, en Barcelona, para 
ser jo /gado jxir un consejo de guerra 
Miinarísimo. Tanto el defensor como el 
auditor y el fiscal habían salvado la 
vida, después de sublevarse en Barre- 
lona en julio de 1936, gracias a la con¬ 
mutación de la ultima pena por la de 
treinta años que Ies fue otorgada por 
decreto dd presidente Companys. Se 
defendió con valentía y fue fusilado el 
15 de octubre de I94Ó. 
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[.EVAt .Gastón: /. \pagm ¡,ibertaire /936-/9.J® L iw>t\ re tonsirm ¡ivt de ia téxotu- 
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— Sé Franco n< Stalin: ia colletrivita anutvhiea t pugnóla tteiia torta i aturo 
f ranco e ¡a reazione stalin i ana (Milán. 19551. 

Lfctt »s. Flora: Titt Sftin \vhi> dhappeared - The strange (listón oí Site i Fiefd 
(Londres. 1965). 



El comandante — después general — Amonio Ct o don ton su esposa 


Lewis. Wymlham: Count your dead: títey are aiive (Londres. I9? 7 ). 

Libro de Oro de la Revolución Españolo. /936-/94Ó (Toulousc 1946). 

LiDDt.li Hak i. sil Basil; 1 he Peje tice o) Sritain i Londres, |9?X). 

— \temoirs. 2 vols. (Londres, 1965). 

— The other sitie oj ¡he Hiif (Londres. 1948). 

— cd., The Soviet Artny (Londres, 1956). 

Lteder der spanischen Re volatína (Moscú. 1937). 

LlNDBAECK. List: fnternationelía ¿trípoden (Estocolmo. 1939) 

LlNDSLEY, Lorna: War is peo file (Boston. 1943). 

LisOn-T olosan a, Carmelo: Behnonte de ios Cutidle ros (Oxfoid. 1966). 
LIstf.r. Enrique: Suvstra puerro, aportationcs ¡una una historia de la puerro 
nacional revolucionaria del pueblo /V36-/93V (París, 1966). 

I.17.ARR A. A. ce: ios vimíím y lo República española. ( antrihm ion n la historia 
de la guerra civil /936-/939 (Buenos Aires. 1944 1 , 

I.IZARZA, Antonio: Memorias de ¡a conspirar ion (Pamplona, I954t. 

Lizón Gauea. Adolfo: Brigadas internacionales en España (Madrid. 1940). 

LODOLI. Rcn/o: / tegionari (Milán. 1970). 

L'Óeuvre constructiva de la révolutúm expugnóle. CA I AN (Barcelona. 1936). 



JIAN GARC IA OLIVKR (Keus, la* 
rrabona. 1901-México. 1980) 

Nució «i H sen« de una fu mili» hu¬ 
milde. Mus padres > su hermano ma- 
>iu lial)¡i.j¡iliiin en tu industria textil. 

('ontabilidud de I; no sena titula, en 

sus memorias. el capitulo dedil ¿ufo ;i mi 
infancia. A los unce añus empezó a tra¬ 
bajar como aprendí/.-recadero en tina 
tasa de sinos. ( ;>n Ouci. ton cinco pe¬ 
setas de sueldo a la semana. A los trote 
años se tutuca di lavaplatos, pur una 
peseta diaria, las (res comidas \ alguna 
propina. Iras breve estancia en larra- 
gona como ayudante de camarero, se 
marcha .i It.mt-hina duiantr la huelga 
general de 1917. Dos anos más larde se 
afilia a la Sociedad de Camareros La 
Alianza y en I92U inicia su militancia 
en la ( onledtracmn Nacional del Ira 
haju íCNT ). a la ve/ que sr integra en 
el grupo <|ti isla Regeneración. 

Toda su existencia. hasta julio de 1936. 
se repartirá entre su actividad rev olu- 
eionariu y su milita neta sindicalista. 
Sufre su primera detención a los dieei- 
siete años, a raíz di la huelga riel Sindr* 
ealo t nico del Ramo de la Minienta- 
clón. Era un agitador nato, j por rilo 
no le lúe difícil organizar en las filas de 
(u federación Regional de la CM Cata¬ 
luña la lucha reís indicativa en v arias 
comarcas tarraconenses, pese a no te¬ 
ner un temperamento adecuado a los 
mítines. Con Durnili. Alfonso Miguel. 
García \ huncos, Paco Ase aso. Jmer. 
Aurelio 1 enuncie?. Ricardo Sun/ > lo- 
rri-s I seartm formo parte del grupo de 
afinidad anarquista I .Os Solídanos, 
cuyos iiiitTitht os se destararían durante 
la guerra civil, particularmente al 
mando de las columnas de milicianos 
que desde Lata luna salieron hacia tie¬ 
rras de Aragón pocos días después de 
retallar la sublevación militar. García 
Oliier mutilo orgam/at a mediados tle 
la década de los 21» la Alian/a Revolu¬ 
cionarla de Sindicalistas y Anarquistas. 
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Sin emburro, en 19341-31 figuro en(re 
más decididos >ponentes al trtin- 
tismo —escisión -política' de la 

4J.NT—, cuyo líder principal era Angel 
Pestaña. Denunció también la acción 
del grupo Pesljiña-Pelró-Aríil-Piñón, 
por su actuación coluhiirucfunisla en el 
Pacto de San Sebastian. Y propugno en 
las postrimerías de la dictadura de 
Primo de Rivera 1 1923-1930), la agru¬ 
pación de jos enes ana reos ind ¡enlistas 
en formaciones parami litares. a base de 
miel cus reducidos. Para ello (¿arria 
Dliver no cesó de propugnar la «gim¬ 
nasia revolucionaria-, basada en la 
permanente parí i vi pación en la acción 
directa, con la particularidad de que 
los Jefes deben ir siempre delante, En 
previsión de graves enfrentamientos 
con los derechas sr entrevista (verano 
de 1934. en Barcelona) con el líder so¬ 
cialista l.argo Caballero, sin que la 
conversación lleve a resultado alguno. 
Consecuente, en el congreso nacional 
de la CVI en Zaragoza (majo de 1936i 
defiende un dictamen ponencia en el 
que se propone la creación de un ejér¬ 
cito revolucionario. 

Después de participar en Barcelona en 
los cómbales callejeros que hicieron 

fracasar la sublevación militar del tS 
de julio. García OH ver forma tu única 
columna de voluntarios organizada por 
ta 4 i inferir ración Nacional del Trabajo 
íl’Vn y la federación Anarquista lité, 
rica ri-’Ali. que rnndojo al frente de 
tragón: la de i.os Aguiluchos. Lle¬ 
vaba como asesor técnico al capitán 
José tíuarner. Dicha columna estaba 
formada por unos dos mil milicianos, 
reforzados por varios grupos de guar¬ 
dias de Asalto. Al constituirse el Co¬ 
mité de Milicias Antifascistas, en el 
seno de Iti recién creada Consol lena de 
Defensa de la (¿cneralitat de Catalu¬ 
nya. si- Ir confia a (jarcia Olivcr la Sec¬ 
ción de Operaciones, desde la que em¬ 
prende. en los primeros dias de agosto 
de 19.46. ta organización de la primera 
Escuela Popular de Guerra, cuya di¬ 
rección encargó al capitán Guarner. A 
Unes de julio organiza también un des- 
lacamento de militantes libertarios que 
envía a Valencia en ayuda de las fuer¬ 
zas populares. Su presencia allí acelera 
la rendicioit de varias unidades milita¬ 
res acuarteladas. Fue también el crea¬ 
dor del Consejo de Obreros y Sóida 
dos. que pretendía evitar ct peligro del 
caudillismo en los destacamentos de vi. 
gitaneó) de la retaguardia. He él •ungi¬ 
rían. [mico después, las Patrullas de 
Control- Colaboró estrechamente 
con el coronel de Artillería Giménez de 
la Btra/n y el comandante 3 ícente 
finaron cu la instalación de nuevas 
plantas en las industrias de guerra ca¬ 
talanas. Dos veteranos militantes de la 


l.Ol-wr ns'tfin. principe Hubertus: a Catholiv in rcpuhhctut Spain (Londres, 

1937). 

Lojendio. Luis María de: O/te raciones rtiUinires de la guerra de España, I9jb 
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castellana.) 
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constituyentes de ta segunda República (México. 1969). 

LORENZO. Anselmo: El proletariado militante (Barcelona. 1901-1923 y Madrid. 
1974). 

LuttfcNZu. (..vs.il \|,: / cv uñare fustes espagmds et le puuvoir (París. }969i, i Hay 

traducción castellana.) 

LovedaV. Arthur hrcdcric: World star in Spain (Londres, 1939). 

LOW, Mary , Red Spu ni sil note bottk : thé Jfirst six fitottihs ot the revolution and civil 
u*«r (Londres. 1937). 

Lozano, Jesus: La segunda República: Imágenes, Cronología y Documentos 
I Barcelona. 1973). 

Loca pe Tena. Juan: Mis amigos muertos (Barcelona. 1971), 

LUNN, Amolé Hcnry Monte: Spunish rehearsat (Nueva York. 1937). 

Llssu. Emilio: «La Legionc italiana in Spagna». limstizia e Libertó (28 de 
agosto de 1969). 


LLARCH. Joan: La muerte de Durruti (Barcelona. 1973). 

Llorués, José: Al dejar el fusil (Barcelona. 1968). 

Ll.ORENS. Josep María: La Iglesia contra ¡a República española i.Vieux. 1968), 
Li.ovn George. David: Spain and Hritatn (Londres. 1937). 

LLl (TI V Al i s. F rancisco: Mi diurio entre ios mártires . cárcel de \1 álaga, año 
1937 (Granada, 1937). 


MacKfe, Scum.ts: / um a /-raneo soldier (Londres. 1938). 

Mack Smitu. Dcnís: Mu vwj/mf as a miíttury leader (The Stcnlnu Leclure, Uni¬ 
versidad de Rcading) (Readmg, 1973). 

— Mttsxofíni’s Román Ent/nre (Londres, 1976). 

MacRoberTS, Noel: A.R.P. lessons front Barcelona (Londres. 1938». 
MaDariaGa. Salvador de: España. 7. a edición (Buenos Aires, 1964). 

— Memorias (Í92CJ936) (Madrid. 1974). 

MAESTRE Al FONSO. Juan: Hecho\ \ dm amentos del anurcosindii alisrno español. 
(Madrid, s.f ), 

Maezti:, Ramiro de En vísperas de la tragedia. prólogo de Jóse María de A reí Iza 
(Madrid, 1941). 

Maifr, Klaus, Guernica (Madrid, 1976). 

MaISKY, Ivan: Spunish \otebooks (Londres, 1966). (Hay traducción cas id lana.) 
Maíz, lélix; Alzuinienio en España. He un diart»> de la conspinui<m (Pamplona. 
1952). 

— Mola, aquel hombre (Barcelona, 1976), 

Malapartt. Cur/io: <q Viva ¡a muerte!» (Número especial de Prospcctive, 
Roma. 1939). 

M AI.F.F A KIS. Fdward L t y riman Rejbtin and Peasant Revolution in Spam: Orí- 

gins of the Civil I Mar (New Haven, 1970i. (Hay traducción castellana.) 
MaLRAUX, André: L'espolr (París, 1937). (Hay traducción castellana.) 

M ancisidok. José María: Frente a frente (Madrid, 1963). 

Mann. Thomas: Avertíssement a i’Europe: con un prólogo de Andró Gidc (Pa¬ 
rts. 1937). 

Manninü. Leuh: witat l saw in Spain (Londres, 1935). 
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MaraÑÓN, Gregorio: Líberalismo y comunismo (Buenos Aires. 1938). 

MarichaL. Juan: - La significación histórica de Juan N'cgrín». Triunfo 22 de junio 
de 1974. 

MaRINELLO, Juan: Hombres de la España tea! tüt Habana, 1938). 

M AR1TA1N, Jacques: Sobre ia guerra sania (Buenos Aires. 1937). 

Marquina Barrio. Antonio; «El Vaticano contra la Cruzada». Historia 16, fe¬ 
brero de 1978, 

MARRERO SUARFZ, Vicente: La guerra española y el trust de cerebros i Madrid. 

1961 >. 

Martí. Casimiro: Orígenes del anarquismo en Barcelona (Barcelona, 1959), 



fin ambos bandos se recibieron ayudas con fines humanitarios 


Marón, Chinde: franco. \oldut et che/ détnt (París, 19^9). (Hay traducción cas¬ 
tellana.) 

Mar UN, J. G.: Rolitical and social chati ¡¡es tn í'atalonia during ti ie revoiution 
(Barcelona, 1937». 

MARTIN. Kmgsley: Editor (Londres, 1938). 
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JOVEME9 : ACUDID AL CONCURSO DE EXPOSICION DE 

■■■■■■Mií'ERIDDIGOS murales 


Ornara fb, 


El caudal ceirteltStiCO es inagotable: y aun. carteles pata promover más curíeles. 


CM, Lugmio Vailcjo y Marti, aseso¬ 
raron a García Olivcr incluso sobre los 

■ inventos- realizados sóbre la marcha, 
como el alza para ametralladoras 

Hotchkiss», entre oirás muchas inno¬ 
vaciones. 

En el plano político, y siempre en re¬ 
presentación de la CNT, sostuvo im¬ 
portantes conversaciones con Lluis 
Companys, presidente de la Generuli- 
tat; con Antonov-Ovseenko i primer cón¬ 
sul de la URSS en Barcelona» y con Ho- 
senherg (primer embajador de la l RSS 
en España). Entró a formar parte del 
gobierno de Largo Caballero <4 de no¬ 
viembre de 1936) como ministro de 
Justicia, cartera en la ipie crsana el 15 
de mayo de 1937. De Juan García OH- 
ver, d comandante Vicente Guurner, 
profesor de Táctica de ta Escuda Supe¬ 
rior de Guerra de Madrid, ha escrito: 

■ l ; ut d verdadero espíritu creador del 
Comité de Milicias. Personalidad rele¬ 
vante, elocuente, decidido, autodidacta 
de mérito, comprensivo y de una sor¬ 
prendente actividad, tema dotes indu¬ 
dables de mando y una muy notable in¬ 
teligencia.» 

3 a en el otoño de 1936, bajo su batuta, 
un grupo de mandos de milicias confe¬ 
derales (CNT) había redactado un deta¬ 
llado proyecto de creación, en la reta¬ 
guardia enemiga, de un ejército guerri¬ 
llero, llamado Plan Cambónos, que, de 
haber sido aceptad!) (entonces era mi¬ 
nistro de Defensa el socialista Indalecio 
Prieto i, la guerra civil, apenas en sus 
comí en ros, hubiese podido desembo¬ 
car, quizas, en la irremisible derrota de 
los sublevados. También colaboró acti¬ 
vamente en la creación del Comité de 
Acción Marroquí, el cual, de acuerdo 
con el Comité Panislámico. proyectaba 
rehilar las rabilas de Marruecos con¬ 
tra los f ranquistas, i anto en éste como 
en otros proyectos de altos vuelos, para 
dar un vuelco general al curso de lu 
guerra. García O User no encontró casi 
nunca colaboradores resueltos. Posi¬ 
blemente su filiación anarquista, que 
no le impediría desbordar el cuadro 
habitual de sus actividades, congeló 
muchas voluntades, ya que en su mente 
y corazón ia guerra y la revolución 
eran jndisociahlc*. 

Salió al exilio, tras lu caída de Cataluña 
en (-ñero de 1939. Después de una 
breve estancia en Francia consiguió ser 
admitido, con los suyo», como exiliado 
político en Suecia. Al decir de las auto¬ 
ridades suecas, influyó mucho en su de¬ 
cisión el comportan! ¡enlo humanitario 
de G arría OIKer durante la guerra ci¬ 
vil. En d invierno de 1940-41 se exilió 
en México, donde recientemente ha 
muerto. 


Eduardo Pons Prades 
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EMILIO MOLA VIDAL (Santa Clara. 
Cuba, 1887 - Alcocero, Burgos, 1937) 


Kmilio Mola, hijo, nieto y bisnieto de 
militares, fue. ante todo y sobre todo, 
el director del Alzamiento Nacional. 
Nució en Cuba, el 9 de julio de 1887, en 
la pequeño localidad de Placetas, de la 
provincia de Santa Clara, de la que su 
padre era jefe de luna de la Guardia 
Civil. Su carrera militar fue en ex¬ 
tremo brillante. Ingresó en la Acade¬ 
mia de Infantería en 1964 y sirvió casi 
ininterrumpidamente en Marruecos, 
donde consiguió cuatro ascensos por 
méritos de guerra: capitán, coman¬ 
dante, coronel y general de brigada, 
empleo que consiguió poco antes de 
cumplir los cuarenta años. Su actua¬ 
ción distinguida al frente de tabores y 
méllalas le valió el ser condecorado con 
la medalla militar individual. 
Terminada la campaña de Marruecos, 
y después de un breve paso por la 2* 
Brigada de la 1 2. a División, fue desig¬ 
nado para el mando de la circunscrip¬ 
ción de Larache, puesto en el que cesó, 
a requerimiento det general Bercngucr. 
para ocupar la Dirección General de 

Seguridad, para la que fue designado 
por Real Decreto de 12 de febrero de 


1930. y en la que permaneció hasta la 
proclamación de la República. 

El nuevo régimen ordenó su procesa¬ 
miento por las presuntas responsabili¬ 
dades en que hubiera podido incurrir 
con ocasión de los disturbios estudianti¬ 
les en la Facultad de Medicina de San 
Carlos en marzo de 1931. la causa, 
sobreseída por la Sala II del Tribunal 
Supremo, fue remitida a la Subcomi¬ 
sión IV de Responsabilidades del Con¬ 
greso el :4 de julio dr 1931, el día de la 
apertura de las Cortes Constituyente, 
sin que «del examen detenido de aqué¬ 
llas (las actuaciones) resulte que fueron 
constitutivos de delito alguno los expre¬ 


sado hechos-. 


207 








Poco después, con motivo de la rebelión 
del general Sanjurjo, el 10 de agosto de 
1932, fue separado del servicio activo, 
pasando a la situación de segunda re* 
serva, pese a que no bahía intervenido, 
ni directa ni indirectamente, en los 
acontecimientos. 

Hsta doble c injusta sanción, que 
adoptó cierto aire de persecución, hizo 
nacer en Mola una creciente antipatía 
hacia A zuña, entonces ministro de la 
Guerra, que se trocaría en una pro* 
funda animadversión, que aumentaría 
con el tiempo. 

Amnistiado el H de ma>o de 1934 por 
aplicación de la ley de 24 de abril, fue 
nombrado jefe de la Circunscripción 
Oriental de Marruecos y comandante 
militar de Melilla, y al quedar vacante 
la jefatura de las fuerzas militares del 
Protectorado la ocupó accidentalmente, 
hasta que fue confirmado como titular, 
en plaza de superior categoría, el 1 de 
noviembre de 1935, en las postrimerías 
de la gestión del señor («¡i Robles, 

A la llegada al poder del Frente Popo* 
lar fue trasladado a Pamplona, al 
mando de la 12. a Brigada de la 6." Di¬ 
visión. Fue entonces cuando creyó que 
la situación exigía una intervención del 
Ejército. 

A su paso por Madrid, camino de 
Pamplona, se entrevistó con los genera¬ 
les Orgaz, Goded, Ponte, Rindclan y Sa- 
liquet. los días 7 y 8 de marzo; con los 
coroneles t >rt¡z de /.árate y í'arrascosa y 
un diputado radical el 9, y culi los gene¬ 
rales Franco, V arel a y el teniente coronel 
Galarza, el 10, haciéndolo el 12 con Ro¬ 
dríguez del Barrio, como muy puntual¬ 
mente refiere Félix Maíz. Se acordó en¬ 
tonces preparar al Ejército para un al¬ 
zamiento militar que sólo se produciría 
«si los acontecimientos lo exigían-, y de 
cuya organización se encargó Ja junta de 
generales que presidia Rodrigue/ drl 

1.a imprevisión y falta de realismo de 
sus miembros, que jugaban alegre¬ 
mente a las conspiraciones, montando 
en el aire los más descabellados proyec¬ 
tos, persuadieron a Mola de que era 
absolutamente preciso que alguien to¬ 
mara en sus manos la dirección del 
asunto y de que ese alguien tenía que 
ser el. Sin embargo, tardó en decidirse 
a a uto nombrarse -Director-, y sólo lo 
hizo cuando se convenció de que de no 
hacerlo se iría aun fracaso seguro. Na¬ 
cen entonces sus famosas Instrucciones 
reservadas, l a número 1 tiene fecha de 
20 de abril, y en ella se introduce una 
variante significativa sobre lo acordado 
en Madrid; el Movimiento se abriría a 
todas las fuerzas políticas, sin tiras ex¬ 
cepción (píe las que -reciban inspiracio¬ 
nes dei extranjero, socialistas, masones, 
anarquistas, comunistas*. 
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Lit este aparato reatizó Mola ti tos de \c senta vuelas y en él hallo Itt muerte. 
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— «La rosa de fuego» (Barcelona, 1975). 
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Siguió luego un largo paréntesis du¬ 
rante el cual el general asistió cuino es¬ 
pectador a las frustradas v peregrinas 
peripecias de la junta de generales, y a 
fines de mayo toma íinuenteiile las 
riendas de la conspiración. Dirige a los 
juramentados una circular sobre -Kl 
objetivo, los medios y los itinerarios» el 
día 25 de mayo, y entre esa fecha y 
el 24 de junio tanza diez nuevas directi¬ 
vas que van jalonando los progresos de 
la -gran conspiración-. Por debajo, una 
serie de pequeñas conspiraciones se re¬ 
sistían a integrarse. Lo único serio era 
lo que en Pamplniia hacia el general 
Mola, que fijó sus objetivos en un im¬ 
portante documento que titulaba Kl 
directorio y su obra inicial. Iba Mola 

a la constitución transitoria de una dic¬ 
tadura militar republicana que gober¬ 
naría por decretos leyes que serian * re¬ 
frendados en su din por el parlamento 
constituyente elegido por sufragio». 
Kl programa de Mola, del mas clasico 
estilo regeueracitiuista, inanlenia la 
-separación de la Iglesia y del Estado, 
libertad de cultos y respeto a todas las 
rcBgJoncs». punto éste, junto a otros, 
que le acarrearía profundos disgustos > 
serias dificultades en sus relaciones 
con las fuerzas políticas que «leseaban 
incorporarse al Alzamiento, especial¬ 
mente con los carlistas, que, meses 
después de U sublevación, terminarían 
imponiendo sus criterios. Luego ven¬ 
dría la sublevación, con sus éxitos y sus 
fracasos; la guerra, con sus imperiosas 
exigencias, y la muerte, al aceptar una 
de éstas que implicaba un riesgo exce¬ 
sivo. 

Sucedió el 3 de junio de 1937. Mola, 
genera! en jefe «leí Kjercitu del Norte, 
extendía sil jurisdicción sobre todo el 
frente situado at norte del limite entre 
las provincias de Badajoz y Cáceres. 
-Sus fuerzas, a la defensiva en el Tajo, 
Madrid, cordillera (nilr.it y Aragón, 
avanzaban hacia Bilbao en el frente 
cantábrico. Miaja atacaba en dirección 
a Scgo'ia y creaba una delicada situa¬ 
ción, por lo que decide acudir para 
apreciarla directamente. El dtu es 
malo, pero contra el consejo técnico 
ordena el despegue. £1 avión *41-1» en el 
que viajaba, se estrello en el término de 
La Jdu. municipio de Alcucero, en las 
altas tierras burgalesas de los montes 
de Oca. ('on él mueren su ayudante, 
el teniente coronel Pozas, hermano del 
general que mandaba el Ejército 
dei Este, que se enfrentaba a Mola en 
Aragón: d comandante de Estado Ma¬ 
yor Scrrat, y tos tripulantes del avión, 
capitán Chamorro y sargento Fernandez 
Barrero. No había cumplido aún los 5(> 
años. 

A titulo postumo le fue concedida la 
cruz laureada de San Fernando, y 
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cuando fue restablecido el empico de 
teniente tienenI, el ascenso con anti- 
l*uedad de lu fecha de su fallecimiento, 
Africa dio a España dos tipos de 
oficial: el profesional reflexivo, de 
valor sereno, estudioso, or gañí ¿ador v 
preocupado por conocer > dominar á 
fondo el arte y la técnica militar, y el 
impulsivo, temerario, imprevisor, que 
despreciaba todo lu que nu fuera co- 
fiijf, avanzando .1 la batalla con des¬ 
preocupación. Sus figuras mas represen¬ 
tativas fueron Berengocr y Silvestre, No 
es casualidad que Mola fuera hombre de 
aquél. 

Políticamente era de talante liberal. 
moderadamente antidictutorial y mo¬ 
deradamente republicano, pero en este 
campo carecía de ambiciones persona- 
les. fue director general por lealtad a 
Itere ligue r y ve erigió en director del 
alzamiento por la incapacidad de la 
junta de generales de Madrid, pero 
ni quiso jamas suplantar a Sanjurju ni 
túnica compitió con franco. Sus duros 
forcejeos con los carlistas v falangistas 
para evitar cualquier pacto es posible 
que le quitaran las pocas ganas que 
siempre tuvo de regir tos destinos de la 
patria. 

Militarmente, aspiró a que Lvparta tu¬ 
viera un ejército eficaz que la hiciera 
respetada y respetable, y a ello se 
aplicó siempre con tenacidad, siendo su 
ambición muy concreta ta de llegar a 
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vado jmr la Dirección Cene ral de Segu¬ 
ridad*, y añadía: •‘Aprendí que Mola 
había sido de los primeros en su pro¬ 
moción; de los primeros en Africa; de 
los primeros en rumiones de mando, en 

dar el (M-cho y la cara por sus hombres, 
en sacrificarse por ellos, en velar por 
ellos, «i no consentir un fraude ni una 
merma que hubiese podido ir en su 
perjuicio. Ln una palabra, que había 
llegado joven a donde había llegado a 
fuerza de inteligencia, de corazón y de 
probidad.- 

En la acción militar peco de excesiva 
cautela. Es posible que los dolorosos 
recuerdos del desastre tlcl 21 y de la pe* 
nasa retirada del 24, reavivados por las 
dificultades en que se metieron Beor- 
legal en Ovar/un y los (lechas negras 
en Bcrmeo, le hicieran asi de cauto. Su 
progresión por Vizcaya era de unu 
exasperante lentitud, aunque en mi des¬ 
cargo podría aducirse que carecía de 
reservas para hacer frente a una posi¬ 
ble reacción enemiga o puru explotar 
los éxitos de sus tropees de vanguardia. 
Hombre de estampa ipiijntcsca, recto, 
austero J de una honradez escrupulosa, 
como nos recuerda Maiz, sus aspira¬ 
ciones se limitaban u llevar unu apar¬ 
tada y sosegada vida provinciana en lu 
Navarra carlista —con la que llegó a 
identificante por un mutuo respeto y 
afecto y una profunda lealtad— sin 
más patrimonio que una casa rustica, 
cinco hectáreas de tierra cultivuble, 
-papel de escribir, doscientos libros 
viejos y lo que valga la pena de los nue¬ 
vos». 

Ramón Salas Larra7ab ai 
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Cronología 

de la Guerra Civil 


1936 

1 tneru: Alcalá Zamora firma ia suspensión tic fas sesiones del í'ongrcso durante 
treinta días para ganar tiempo y preparar una fuerza política de centro con posibi¬ 
lidades electorales. Santiago Alba, presidente del f'ongreso, considera la medida 
anliconstiiiK ¡ou.il > exige, con las firmas necesarias, la reapertura de las sesiones. 


7 enero: Alcalá Zamora firma los decretos de disolución de las Cortes y de 
convocatoria de una nueva legislatura. 


I? enero: Izquierda Republicana (IRi. Unión Republicana (LRt, Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE), Partido Comunista de España iPC’Ej, Juventudes Socia¬ 
listas tJJSS). Partido Sindicalista (PS). Partido Obrero de Unificación Marxiste 


(POLM) y L nion General de Trabajadores (UGT>, firman el pacto del Frente 
Popular. 


2 febrero: José Antonio declara, en el que será su último discurso electoral, que 
Falange no acatará el resultado de las urnas. Igual postura adoptan los cabal! cris¬ 
tas, que amenazan con la guerra civil en caso de derrota. 

4 febrero: Se constituye el Front C ítala d* Esquerro, versión catalana del Frente 
Popular. 


5 febrero: Se hace publica la candidatura poi Madrid del Frente Nacional Contra¬ 
rrevolucionario. que encabezan Gil Robles, Calvo Sotelo y Royo Vilanova. Fa¬ 
lange no está incluida y presenta listas propias. 

II febrero: El gobierno autoriza la reapertura de las casas del pueblo cenadas 
desde 1934. 


lí> febrero: Se celebran las elecciones generales, con una participación aproximada 
del 72 por 100 del censo. Por la noche se conoce ya la victoria del Frente Popular. 

1/ febrero: Ante el peligro de que los desórdcucv que se producen degeneren, se 

dcclai,i el estado de alarma- Franco y Gil Robles proponen a Pórtela la declaración 
del estado de guerra. 

19 febrero; Pórtela dimite Azuna tormu un gobierno exclusivamente republicano, 
pues la comente caballeriza ha ¡mpuestu la ausencia del PSOE en el gobierno. 

21 febrero: La Diputación Permanente de las ( oites aprueba el proyecto de Am¬ 
nistía. redactado por el gobierno el día anterior. 

22 febrero; Franco cesa como jete de P.stado Mayor v es nombrado comandante 
militar de Canarias. Goded es trasladado a la comandancia de Maleares. 

26 febrero: Se publican los resultados oficiales de las elecciones: el Frente Popular ha 
obtenido4.555.410 votos, y las derechas y el centro derecha. 4.503.505 Los sociolis- £ 
tas forman el grupo parlamentario más numeroso, con 99 diputados, seguidos de la ' 
CEDA, con 88, y de Izquieida Republicana, con 87. 



Armas nuevas, canciones viejas. 



Requctés ante el fotógrafo. 
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28 febrero: Mola cesa como jefe superior del Ejército en Marruecos. 

29 febrero: Decreto que obliga a Jas empresas a readmitir a los obreros despedidos 
desde el 1 de enero de 1934 por haher participado en huelgas políticas y en la 
revolución de Asturias. 


1 marro: Se celchra la segunda vuelta de las elecciones en las provincias en las 
que ninguna candidatura había obtenido el 40 por 100 de Jos votos. 


2 marzo: Barcelona tributa un gran recibimiento a Compunys v a los demás presos 
del gobierno de la Gcncralitat. 


8 marzo: Se entrevistan en Mudnd los generales Franco. Varela. < ion/ále/, t a¬ 
rrasco, Villegas, Orgaz. FanjuI y el coronel Valentín Galana, sin llegar a acuerdos 
definitivos. 


12 marzo: Son asesinados los jóvenes derechistas Juan José Olano y Enrique Ber- 

soley. 


15 marzo: Cuatro jóvenes atentun contra Jiménez de Asúa, que resulta ileso, mu 

riendo en cambio el policía tic escolta 




VICENTE ROJO U.t'í II iFoguer», 
Valencia. 1894-Madrid, 1966) 

l a personalidad del que fuera jefe del 
Estado Mayor Central del Ejército Po* 
pillar de la República es muy poco co¬ 
nocida, pese a la enorme importancia 
de su participación en nuestra guerra 
Civil. 

Comandante de Infantería recién as¬ 
cendido el 18 de julio de 1956, gozaba 
ya de un amplio y merecido prestigio. 
Era hijo postumo del teniente de Infan¬ 
tería don Isaac Rojo González, un pa¬ 
lentino de Avia de las Torres, pueble- 
cito próximo a Osario, que sentó plaza 
en el ejercito siendo muy jos en y realizó 
en él una modesta pero brillan te carrera, 
en la que consiguió dos ascensos por mé¬ 
ritos de guerra después de participar en 
las campanas de Cuba > en la guerra 
carlista, 

Al terminar la tercera guerra carlista 
se afincó en la localidad valenciana de 
Fuente de lu Higuera, en el limite con 
las tierras mane higas de Albacete, y 
allí se casó con doña Dolores Lluch 
Domenech, «pie le dio seis hijos, al úl¬ 
timo de los cuales, Vicente, no llegaría 
a conocer, pues falleció meses antes de 
su nacimiento. 

Poco más tarde moririu también la 
madre, > el huérfano Vicente ingresa¬ 
ría en el colegio de Man» Cristina, de 
donde pasan» a I» Viudemí» de Infan¬ 
tería, de la que salió promovido se¬ 
gundo teniente el 25 de julio de 1914, 
cuando aún no huhiu cumplido los 
veinte años. Sus primeros pasos como 
oficia! los din rn Marruecos, donde sir¬ 
vió durante cuatro años y seis meses, y 
de ellos dos años y ocho meses en el 
Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas 
numero 3,' entonces al mando del te¬ 
niente coronel don José Stmjurjo y Sa¬ 
ca ne II. 



Noviembre de 1937: Vicente Rojo, ya general, con su Estado Mayor, 


14 marzo: Falange es declarada ilegal y José Antonio detenido, acusado de tenen¬ 
cia ilícita de armas. Mola llega a Pamplona para hacerse cargo de )a Comandancia 
y de la 12 Brigada de Infantería. 


26 marzo: Se reúnen en Madrid la Comisión Ejecutiva de las Juventudes Socialis¬ 
tas y el Buró ilcl Comité Central de la Unión de Juventudes Comunistas, que 
eligen una Comisión encargada de preparar el Congreso de l mfícacíón. 


3 abril: Se constituyen las nuevas Cortes: Martínez Barrio es elegido presidente. 
7 abril: Alcalá Zamora es depuesto como presidente de la República. 


14 abril: En el desfile conmemorativo del aniversario de la República, entalla un 
petardo debajo de la tribuna presidencial. En la confusión que se provoca, muere 
el alférez de la Guardia Civil Anastasio de los Reycv 

16 abril: Graves incidentes en el emierro del guardia civil muerto el día 14. Calvo 
Sotelo. Gil Robles y otros lideres derechistas presiden de hecho el cortejo, en el 
que figuran muchos civiles armados. Se suceden los tiroteos, y el balance de lu 
jornada es de seis muertos. 


IH abril: Por 200 votos contra cuatro, las Cortes aprueban un decreto por el que 
cualquier militar retirado podra ser desposeído de sueldo y uniforme si participa 
en reuniones y actos políticos. 


25 abril: Mola redacta y difunde clandestinamente la JnxtruiTuin reservada nJ I. 
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crurcrt) Bill tures, hundido por los republicanos tu marzo </< /Wlf, 


3<l abril: El Tribunal de Urgencia de Madrid absuelve a Jóse Antonio y a otros 
jetes falangistas, pero el primero sigile m la cárcel acusado de injurias contra el 
director general de Seguridad. 


I mayo: Discurso de Prieto en Cuenca, denunciando la inutilidad de la agitación 
social sin un tin revolucionario inmediato y señalando a Franco como posible diri¬ 
gente de un golpe de Estado. Prieto se propone formar un gobierno moderado con 
social demócratas, republicanos y eon ios sectores progresistas de la CEDA. Los 
contactos se suceden infructuosamente con la abierta oposición de los cah.dle- 
ristas. 


Se inaugura en Zaragoza el Congreso extraordinario de la í NT, al que asisten 6*9 
delegados en representación de 550.000 afiliados. Entre otras medidas, destacan el 
acercamiento a la l ( i l\ condicionado a que la central socialista reconozca el fra¬ 
caso de su táctica, la reincorporación del sector treintistn. escindido en 1932, y la 
elaboración de un extenso documento doctrinal. 


4 mayo: Incendio de algunas iglesias en Madrid. 

6 mayo: La UG I* niega su apoyo a un gobierno republicano-socialista. 

8 mayo: Larlos Mirando, capitán de ingenieros c instructor de las Juventudes So¬ 
cialistas, es asesinado en la calle Lista de Madrid. 


Id mayo: Azana es elegido presidente de la República por 754 votos sobre un total 
de K47. La CEDA vota en blanco. Prieto recibe el encargo de formar gobierno, 
pero no consigue el apoyo de su guipo parlamentario. Por fin. Casares Quiroga 
formará gobierno con republicanos de izquierdas, exclusivamente. 

18 mayo: Enfrentamientos en Alcalá de Henares entre grupos de militares y los 
socialistas. Setenta y dos oficiales se niegan a aceptar la consiguiente orden de 
traslado, siendo arrestados varios de ellos. 

mayo: Sanmrio designa a Mola representante suyo en España. 

27 mayo: Mueren varios campesinos en un choque con la Guardia Civil en Yeste 
(Murcia). 

31 mayo: Prieto es tiroteado en Ecija por partidarios de Largo Caballero. Crece eJ 
movimiento huelguístico en Madrid. 

I junio: José Antonio promete a Mola apoyar la conspiración con 4.000 falangistas 
armados. 


1 'e regreso en la Península a mediados 
del año 1919, contrae matrimonio con 
doña Teresa Fernández' Muñoz, y 
después dr una permanencia relativa* 
mente breve en el Batallón de Cazado¬ 
res de guarnición en la episcopal ciu¬ 
dad de Yich, es nombrado profesor en 
la Academia de Infantería dr Toledo, 
en la que permanecería desde el 1 de 
inavo de 1922 hasta finalizar el cursu 
de 1931*32. 

En la Academia profesó todas las mate¬ 
rias de carácter específicamente mili* 
tar, y su cmnpnrlaiuicntn Ir valió el que 
en su hoja de servicios se estampara la 
siguiente nota: -Este capitán posee ex¬ 
traordinaria cultura, mando láctico y 
aptitudes especiales para el mando de 
tropas, reuniendo por lodos lus concep¬ 
tos cualidades miuv recomendables.» 

m 

Por orden de 19 de julio de 1932 In¬ 
gresa como alumno en la Escuela Supe¬ 
rior de Guerra, y en los períodos de 
prácticas de Ksiadu Mayor pasa por d 
Regimiento de Ferrocarriles, la Escuela 
de Observadores de Aviación, el Regí- 
miento de Zapadores Minadores, el 
3.° de Caballería, el de Artillería m 
(.aballo, la Plana Mayor de la 7.* Bri¬ 
gada de Artillería, el Cuartel General 
de la División de Caballería y la Comi¬ 
sión de Limites eon Portugal* Durante 

este tiempo recibe las notas de .brillan¬ 
tísimo* por las maniobras de León en 
1934, y el jete de la División de Caba¬ 
llería añade que -este oficial, que se ha 
distinguido en el cumplimiento de los 
cometidos que se le asignaron, ha de¬ 
mostrado ccin. laboriosidad, competen¬ 
cia y puntualidad en el servicio». 

En ese tiempo, Vicente Rojo ya había 
fondado la Colección de bibliografía 
militar, en colaboración con su compa¬ 
ñero de promoción Emilio Maman Or¬ 
tega, en la que, bajo su dirección, se 
dio a conocer a los españoles lo más 
importante del pensamiento militar en¬ 
tonces imperante. 

A pesar de todos estos méritos, la ca¬ 
rrera de Vicente Rojo había sido hasta 
entonces poco brillante, y cuando logró 
su estrrlla de comándame va eran co- 

m 

róñeles sus compañeros de prumoción 
Pablo Martin Alonso, Juan Bautista 
Sánchez González, Pablo Martínez 
/aldivar y Joaquín Ortiz de Zarate. 

( arlos Asen-tío y Antonio Alcubilla 
eran tenientes coroneles y algunos otros 
le precedían en varios años en su nuevo 
empleo, y ello después de haber ocu¬ 
pado el número 4 de su promoción. 
Sus casi cinco anos de A ¡ rica no le ha¬ 
bían dado ocasión de sobresalir, pero 
los diez, que consagró al profesorado le 
habían hecho destacar como un gran 
profesional, apartado de la política, es¬ 
tudioso y de recta conducta, lo que Ir 
valió el aprecio de sus compañeros, que 
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reconocieron en él uno de Ion mas sóli¬ 
dos prestigios de nuestro ejército. 

Al llegar la guerra, > con sorpresa para 
muchos, este hombre, católico practí- 
cante, se mantiene fiel a las autoridades 
del f rente Popular en el poder y pone 
su talento militar u! servicio del go¬ 
bierno. 

Se lia disentido a póster ion vu lealtad, 
y de forma gratuita se te lia adjudicado 

lu condición de miembro de la UMK 
(t ilion Militar Española), organización 
de talante conservador, pero nadie ha 
aportado prueba o indicio razonable de 
que esto sea cierto. 

En el clima de desconfianza reinante en 
la zona gubernamental no es de extra¬ 
ñar que, u pesar de su prestigio, tar¬ 
dara en salir del anonimato en que se 
mantuvo ai igual que otros militares no 
pertenecientes a la L'MRA (Unión Mili¬ 
tar Republicana Antifascista», pero 
Rojo no era hombre pura permanecer 
inactivo, y actuó desde los momentos 
iniciales del conflicto, primero en el 
frente de Somosierra. luego en el Es¬ 
tado Mayor dd Ministerio de la Guerra, 
del que llegó a ser segundo jefe, y por 
ultimo como jete circunstancial dr una 
de las columnas de la agrupación del 
coronel Otal. 

Cuando las tropas nacionales llegaron a 
los arrabales de Madrid y el gobierno 
decidió abandonar la ciudad. Miaja, 
nombrado jefe de las fuerzas de de¬ 
fensa de la capital, le designó jefe de su 
Estado Mayor. Fue la gran oportu¬ 
nidad de Vicente Rojo, que logró un 
éxito espectacular, éxito que mitificó 
la figura de Miaja > prestigio la suya 
propia. 

Estos dos hombres, unidos en la acción, 
redondean sus triunfos durante el in¬ 
vierno del 36 al 37, rechazando cuantos 
intentos hizo el mando nuciunal por 
ocupar o envolver Madrid. Durante 
este tiempo, V'ícente Rojo rechazo el 
ofrecimiento del coronel Vidalita, que 
quería nombrarle jefe de Fsiado Mayor 
del Ejercito del Sur, lu que hubiera su¬ 
puesto un ascenso de categoría, v poco 
más tarde, en plena batalla de (toada- 
Iajara, rechazó asimismo el nombra¬ 
miento de jefe del Estado Mayor t'en¬ 
tra!, para permanecer junto a Miaja. 

Días más tarde, el 20 de marzo de 
1937. fue ascendido a coronel y confir 
otado como jefe de Estado Mayor de 
Miaja. VI caer el gobierno de Largo 
Caballero, en mayo del mismo año. 
Prieto, nuevo titular dr la recién 
creada cartera de Defensa Nacional, le 
nombró jefe dd Estado Mayor Central 
de las f uerzas Armadas y del Estado 
Mayor dd Ejército de t ierra- Desde es¬ 
tos puestos. Vicente Rojo dirigió la ex- 
pansioo del Ejército Popular, creó el 
ejército de maniobras y lanzó una serie 


2 junio; Nueva ley agraria por la que se devuelven las tierras a los arrendatarios 
expulsados. 


5 jumo: Mola distribuye su manifiesto conspirativ 
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6 junio: Jóse Antonio es trasladado a la prisión de Alicante. 
14 junio: Entrevista concitativa de Mola con Cabunellas. 


15 junio: Mola se entrevista con el carlista Pal Conde sin llegar a ningún acuerdo. 


8 julio: Fernández Cuenta y otros falangistas son detenidos en Madrid. 

II julio: Contratado por Luis Bolín, despega de Londres el Dragón destinado a 
trasladar a I rancn desde Canarias a Marruecos. 


12 julio; Es asesinado en la calle Augusto Figueroa de Madrid el teniente de Asalto 
José del Castillo. 


13 julio: Un grupo de guardias de Asalto, mandado por el capitán de la Guardia 
Civil Fernando Cundes, asesina a José Calvo Solelo. 

14 julio; Con pocas horas de diferencia, se celebran en Madrid los entierros de 
Castillo y Calvo Sovelo. en un ambiente que presagia ya la guerra civil. 

15 julio: Se suspenden las sesiones del Congreso y se reúne la Diputación Perma¬ 
nente de las Cortes. Violentos discursos y acusaciones mutuas. Javier de 
Buibón Paniia y Manuel Fal Conde firman la orden de movilización de los carite 
tas una vez que Mola ha aceptado las condiciones recomendadas por el general 
Sunjurjo. 


17 julio: Estalla la sublevación en Mclilla. Le siguen las demas plazas de soberanía 
y todo el Protectorado de Marruecos. Los rebeldes dominan la situación. El go¬ 
bierno, creyendo que se trata de un pronunciamiento, toma medidas insuficientes 


18 ¡julio: En las Canarias se subleva Franco y dirige un llamamiento a las divisio¬ 
nes y a las bases navales; se pone en camino hacia Marruecos. Qucipo de Llano se 
apodera de) mando de la II División y con escasas fuerzas controla algunos punios 
estratégicos de Sevilla, En Andalucía se alzaran en Jerez, Cádiz, Algeciras, Cór¬ 
doba y también en Malaga; dudas en Granada. En Madrid se movilizan los sindica¬ 
tos y los partidos de izquierda en apoyo del gobierno. 


(noche 18'19); Saliquct domina la Capitanía de Valladolid (Vil División) y proclama 
c! estado de guerra. En Burgos es destituido el general Batel y establecida la ley 
marcial. z\poyo de falangistas y derechistas en ( astilla la Vieja. I raneo hace es¬ 
cala y pernocta en Carablanca. 

Dimisión de (lasares Qiirroga y formación de un efímero gobierno de Martínez 
Barrio, que intenta pactar con el general Mola ofreciendo dos carteras a militares 
comprometidos. Fracasa el intento. 

El general Cabanellas subleva las guarniciones de Aragón y envía a Mola fusiles y 
municiones. En CNT responde con la huelga general. 


19 julio; Al amanecer, se subleva en Barcelona y en otras guarniciones la IV Divi¬ 
sión (Cataluña i Guardias dr asalto \ numeroso paisanaje principal mente de la 
CNT-FA1. les combaten. El general Mola se subleva en Pamplona con la colabo¬ 
ración de roquetes. Levantamientos en muchas ciudades de Castilla la Vieja y 
León. Tras dominar Palma de Mallorca, el general Goded se traslada a Barcelona 
para tomar el mando, pero los sublevados están siendo batidos y Goded es hecho 
prisionero. Se han sublevado Vitoria. Oviedo y ( áceres. Formación de nuevo go¬ 
bierno en Madrid presidido por el a/afiista José Gira). Se decide entregai armas a 
las organizaciones sindicales y par tulas de izquierda. 


20 julio; Ataque contra el cuartel de la Montaña y contra los sublevados de Getafe 
y Catabanchel. que. tras una lucha breve pero intensa, son reducidos Sublevación 
en Galicia (Mil División» y combates en La Corana y en Vjgo. A lo largo de la 
mañana son conquistados m Barcelona los últimos reductos rebeldes, i a CNT- 
FAI se apodera de considerable armamento y controla la ciudad. Los cuarteles de 
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Milicianos y soldados recoitxftvxetultt rt puente sobre et (inadar moni. 


[-□yola, en San Sebastian * 


se unen ¿d alzamiento- En accidente de aviación atrac¬ 


ado en Cuscacs (Portugal) mucre el general S.mjurjo, que iba a ponerse en cabeza 
del movimiento* Comienzan a perfilarse ambas zonas y se organizan loltimna* que 
no tardaran en chocar. El gobierno domina en Madrid y Castilla la Nueva (salvo 
Toledo), en grandes zonas de Andalucía (Granada también se ha sublevado), en 
Cataluña y todo l evante hasta Almería y Malaga, en Santander. Vizcaya y Gui¬ 
púzcoa; en Asturias, salvo Oviedo y Gtjón. en donde ve combate; en Badajoz, en 
Menorca y en diversos puntos aislados. 


21 julio; Se crea en Barcelona el Comité de Milicias Antifascistas Dominado pui 
la ( NI* y la FAI. es el verdadero órgano de poder ejecutivo en la ciudad. 


¿2 julio: 1 -os nacionalistas conquistan el estratégico puerto del León. Aléala y 
Guadal ajara en manos republicanas. 


23 julio: Se forma cu Burgos la Junta de Defensa Nacional, presidida por Cahune- 
llas. Alicante en poder de los republicanos Mucre Onésimo Redondeen Labajox 
(Segó vía). 


24 julio: La columna Durniti sale de Barcelona hacia Zatago/a. 
Partido Socialista Unificado de Cataluña (PSUC). 


i ululación del 


julio: Durruti toma ('aspe. Albacete en poder de Miaja. Aviones franceses para 
^ República aterrizan en Barcelona. Se decide la ayuda alemana a los sublevados. 

29 julio: Llegan a Marruecos los primeros aviones enviados por Italia y Alemania. 

3(1 julio: La Junta de Defensa Nacional nombra a K i mielan jefe del ejército del 
Aire 



Tropas nacionalistas en ti alto Je Urquiola. 


de ofensivas; Huesea, Segovia. Brú¬ 
ñele, Belchite. Zaragoza > Icruel, que, 
pese a proporcionarle evito»iniciales pa¬ 
sajeros, fracasaron sucesivamente. En la 
ultima, consiguió que sus tropas ocupa¬ 
ran fcruel, única ocasión —aunque fu¬ 
ga/— en que lograron poner pie en una 
capital de provincia ocupada por sus ad¬ 
versarios. 

En ese momento era ya general, ascenso 
que se le otorgó en octubre de 1937, 
cuso decreto decía asi en vu parte cv; po¬ 
sitiva: -l os méritos contraídos durante 
la actual campaña pui el coronel dun 
Vicente Rojo Llucli le hacen acreedor 
de una alta recompensa- Antes como 
jefe del Estado Mavor drl Ejército dd 
Centro y ahora coiiiu jefe del Estado 
Mayor Central, ha acreditado su deu¬ 
da. amor al trabajo > entusiasmo ver¬ 
daderamente singulares. A sus planes, 
estudiados concienzudamente, y a su 
asesoramicntn del mando, mientras 
aquellos se desarrollaban, labe atribuir 
buena parte de los ¿vitos obtenidos por 
nuestras armas en la defensa de Ma¬ 
drid durante el pasado invierno y en tas 
operaciones que en el verano ultimo 
tuvieron por teatro las cercanías de 
aquella capital y las proximidades de 
Zaragoza. Pero donde más vienen so¬ 
bresaliendo las dotes del coronel Rojo es 
tn la organización del Ejercito del Pue¬ 
blo, ardua empresa frecuentemente en¬ 
comiada por los técnicos militares ex¬ 
tranjeros que enfocan su atención hacia 
nuestra lucha guerrera.» 

La conquista de Teruel le proporciona¬ 
ría otro premio, la más alta condecora¬ 
ción del Ejercí lo Popular, la placa lau¬ 
reada de Madrid, equivalente a (a cru/ 
laureada de San Fernando, que desde 
la guerra de la Independencia es lu ma¬ 
yor recompensa en el Ejercito español. 
El nuevo decreto disponía: -Se concede 
la piara laureada de Madrid al general 
dun Miente Rojo Llucli, que, coi no jefe 
del ejército, dirigió las operaciones por 
el ideadas para lu conquisto de Teruel, 
en las que, acreditando sabiduría, peri¬ 
cia > valor, logró resultados franca¬ 
mente beneficiosos para el triunfo de la 
República, haciendo variar la fu de la 
guerra.» 

Salvo el ultimo párrafo, claramente hi¬ 
perbólico, el decreto retrata una reali¬ 
dad. Después vendrían los tiempos du¬ 
rísimos de la campaña de Aragón, que 
pondrían a prueba el temple de Rojo, 
quien, sacando fuer/us de flaqueza. lo¬ 
gró rehacer su maltrecho ejercito en 
una labor reorganirndora ingente. Este 
nuevo instrumento militar aún puso en 
dificultades a los nacionales en Levante 
y el Ebro, aunque posteriores derro¬ 
tas minaron el prestigio de quien lo 
forjó, ¡muy deteriorado ya durante la 
campaña de Cataluña. 
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Cuando las fut-r/as de (raneo alcanza* 
ron la frontera francesa, Vicente Rojo 
la repasó v permaneció en territorio 
francés, negándose a seguir a Negrin en 
una aventura que consideraba sin fu¬ 
turo, sobre todo desde que el propio 
Nvgrin ordenara la liquidación del ma¬ 
terial de guerra de procedencia sovié¬ 
tica que, en grandes cantidades, se en¬ 
contraba en la nación vecina con des¬ 
tino al l'jtTitlu Popular. 

En ese omínenlo. > restablecidas desde 
octubre del ano anterior las jerarquías 
de teniente general, suprimida por 
Araña. v de general de división, elimi¬ 
nada por I argu Caballero, se le come¬ 
dio a Vicente Rojo, con fecha 12 de fe¬ 
brero de 19J8, la mas alta graduación 
del ejercito, con la que conseguía su 
sc\ln rHípico militar en menos de tres 
años, ( na marca qut- nu ha superado 
ningún español, ni siquiera I raneo. 
Terminada la guerra como teniente 
general, el que la comenzó como co¬ 
mandante marchó a America del Stu v 

*r 

se asentó en RuMviu, país que le reco¬ 
noció el grado de general dt j su ejercito. 
Regresó a (Apuña en 195? > fue conde¬ 
nado u treinta anos di reclusión por un 
consejo de guerra, sentencia que no fue 
ejecutarla, sustituida por la ile liberiad 
vigilada. Murió en Madrid el 16 de ju¬ 
nio de 1966. 

La trayectoria humana de Vicente Rojo, 
de una capacidad de organización poco 
común, faceta en la que brillo mucho 
mas que en la de conductor de tropas, 
sea dicho sin animo peyorativo, fue 
contradictoria v acomodaticia. 
Contradictoria, porque, hnmhre con¬ 
servador v católico, se alió con quienes 
propugnaban la subversión del orden 
social establecido, (a drslrmcion de la 
Iglesia y la prohibición de SU vulto; 
porque, liberal v opuesto a cualquier 
totalitarismo, fue el mas solido apuro 
par» la penetración comunista en el 
ejercito, y porque, enemigo de los as¬ 
censos extraordinarios, aceptó seis en 
menos de tres años. 

Acomodaticia, porque se adaptó per¬ 
fectamente a las cambiantes y aun con- 
Irudicto: as circunstancias políticas de la 
roña republicana, lo que le permitió ser 
sucesivamente el hombre de coufian/u 
de jefes tan diferentes entre sí como 
Miaja, Prieto j Negnn. i odos ellos pu¬ 
sieron en el una fe absoluta sin reser¬ 
vas, fe que sin duda mereció por su 
lealtad v por su enorme tenacidad en la 
lucha. 

Ramón Salas Lakkazábal 


1 agosto: Francia propone u Europa un programa de no intervención en España. 

2 agosto: Sale de Sevilla bacía Marinó la columna Ascnsio. Nuevo gobierno de la 
Gcncralitat, con tres miembros del PSL C. Decreto Gira! pür el que se prevé la 
incautación de las empresas te 1 ación arias con ios rebeldes. Los cuarteles subleva¬ 
dos en Valencia capitulan. 

5 agosto: Flanco es designado miembro de lu Junta de Defensa. 

5 agosto: Ufl convoy nacionalista protegido por cinco SavoltiSl y algunos otros 

aviones y barcos, desembarca en Algeciras a 1.000 hombres. 

6 agosto: Procedente de Marruecos. Franco llega a Sevilla. Ll general Riquclmc es 
nombrado jefe del Ejército Republicano del Centro. 

8 agosto; Los republicanos toman lhi¿a y Tormentera. 

10 agosto: Los nacionalistas ocupan Ménda E! gobierno republicano decreta la 
clausura de las instituciones religiosas. 



.\tños evauuukn Je Espuria llenan a tenmeroJo 


12 agosto: Goded y ferriLÍndcz Buiriel son fusilados en Barcelona. 

14 agnsio: Badajo/ cae en podo de las columnas de Vague 

lf» agosto: \l mundo de; capitán Buyo, un contingente republicano de casi dic? mil 
hombres desembarca en Malí otea. 


19 agosto: (i.ircia Lo rea es fusilado por los nacionalistas en tiznar (Granada). 

21 agosto: Italia se adhiere ai i 'acto de No Inter' cnción. Lu l KSS lo hace dos día-, 
después, y Alemania el d(a 25. 

22 agosta; El gobierno republicano desposee a l namuno de su titulo de rector 
vitalicio de Salamanca. 


25 agosto: En la cárcel Modelo vio Madrid son asesinados Martínez de Velasen. 
Melquíades Alvarez. Rui/ de Alda. AlbiAuna y Femando Primo de Rivera, entre 
otros. Se crean en Madrid los tribunales populares. 

25 agosto: Liega a Barcelona el cónsul soviético Antonov Ovsccnko. 


26 agosto: Se inicia rl ataque nacionalista cuntía Inin, Riutinlu en poda de los 


rebeldes. 


27 agosto: Prima bombardeo nacionalista sobre Madrid, En Roma. Canaris y Wat 
limón! ve entrevistan con Roatfa pura establecer un plan conjunto con respecto a 
España. 


JO agosto; l lega a Madrid el embajador soviético Rosenberg. 














i Mo i 


2 septiembre: Manuel Hedilla es designado en Valladohd jete provisional de la 
Junta de Mando de Falange. 

3 septiembre: Talavera de la Reina c> ocupada por las columnas de 1 astejón y 
Ascnsio, Los republicanos son rechazados definitivamente de Mallorca. 


4 septiembre: Dimite CJi ral * y Largo t aballero forma el primer gobierno de guerra, 
con participación de republicanos, socialistas y comunistas. 


5 septiembre: l.as tropas de Mola conquistan Irün. 

6 septiembre: Víctor Pradera es fusilado en San Sebastian. 

H septiembre: Fuerzas del ejército de Africa, al mando del coronel Delgado Se- - 
(Taño, y tropas del ejercito de Mola, al mando del coronel Monasterio, contactan § 
en Arenas de San Pedro (Avila). I 


v septiembre: Se celebra en i or.dres la primera reunión del Comité de No Inter¬ 
vención. a la que asisten 25 países, con la ausencia de Portugal. 

12 septiembre: Comienza el asedio del suntuario de Sania Marín de la Cabeza : n 
Salamanca. Kindclíin y Mola proponen a Franco para el mando único. 



J5 
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Los *k xión artos-. ¿eran asi? 



Entre his mujeres </«■ o tubos bandos . La Pasionaria era, v es. la más fartio.ui. 


13 septiembre: E as columnas de Mola entran en San Sebastian. I a República de¬ 
cide trasladar el oro a Cartagena. 

14 septiembre: Ln una audiencia concedida a 500 peregrinos españoles. Pío XI se 
refiere al «odio satánico hacia Dios - de los republicanos españoles. 

21 septiembre: Se celebra en el aeródromo salmantino de Muñondono una reunión 
de la Junta de Defensa, en la que Franco es elegido jete supremo. 

22 septiembre; Prieto, ministro de Marina y Aire, ordena el trasludo de la flota 
republicana al Cantábrico. 

24 septiembre: Franco da la orden de ocupar Toledo. 

25 septiembre: Se prohíbe por decreto cualquier actividad política y sindical en la 
zona rebelde. 

2óseptiembre: Se disuelve el Comité Central de Milicias Antifascistas de Cataluña. 
I (NI entra a formar parte del gobierno de la (ieneralitat. Decreto nacionalista 
que anula la Reforma Agraria y restituye las tierras a los antiguos propietarios. 



27 septiembre: Varela entra en el Alcázar de Toledo. 

2X septiembre: Mucre en Viena el pretendiente carlista don Alfonso Carlos. 


Un capitán falanpísia. 
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INDALECIO PRIETO TUERO 
(Oviedo, 1883 - México, 1962) 


Hombre de espíritu generoso* aunque a 
veces voluble, Indalecio Prieto fue un 
tocia!i*la [Irinmr.ítiio: en primer lu¬ 
gar, dvinucnua y en segundo, Meta¬ 
lista. II vj híI polemista y notable orador* 
tema pocas dudas sobre la eficacia del 
proceso parlamentario y su capacidad 
tanto para articular quejas como para 
ver ulili/atío por personas rJe diversos 
origen^*. Hablaba bien, como quedé de 
manifiesto en muchas de sus intervencio¬ 
nes parlamentarias, que algunas veces 
Tur ron brillantes y a menudo improvi¬ 
sadas* Su nmfran/a en las posibilidades 
constitucionales (le i mpl un tac ion del so¬ 
cialismo fue la causa de muchos de sus 
problemas con Francisco Largo Cu bu* 
litro, líder del Partido Socialista 
Obrero Lspanol (PSOE) y secretario 
general de lu IIC¡T durante la mayor 
parte de la laboriosa s ¡da de Prieto. 
A Largo Caballero, que no era orador, 
no h gustaba ei Parlamento y descon¬ 
fiaba dtl proceso constitucional. 

Prieto Irma l ambir o una ri|Miiiéfi luir* 
rafite sobre la economía de líbre merca¬ 
do* puesto que ti mismo era un buen 
ejemplo de la ideo de libertad de opor¬ 
tunidades. Prieto, cuso padre murió 
cuando él tenia apenas seis anos, tuvo 
una infancia pobre y* como expresé 
Eriwaril \|a leíalas, conocía pur propia 
experiencia la sida proletaria y la bur¬ 
guesa ai mismo tiempo *el padre de 
Prieto huhta sido funcionario del Minis¬ 
terio de Hacienda). Huerta no, comen ro 
vendiendo periódicos y cerillas en las 
ralles de Bilbao para poder acabar sus 
estudios. Enormemente trabajador, 
lector voraz s brillante taquígrafo, 
llamó ia atención del propietario de H1 
1 ibera! de Bilbao, Horacio Echcva- 
rrirta, a cuyo lado fue su asesor y fi* 
iiainiente director del periódico; un 
buen ejemplo de inteligencia natural 
recompensada natural mente* I Jurante 
algún tiempo Prieto tuvo intereses ro- 
me reíales rn la radiotelegrafía, visi- 


29 septiembre: La Junta de Defensa Nacional nombra a Franco .generalísimo de 
los tijcrcitos y jefe del gobierno del Fstadu español». Bautismo de fuego del Cn- 
nurias, que hunde en el Estrecho al Almirante Ferriiadiz, 

30 septiembre: lia v Deniel publica la pastoral Las dos ciudades, en la que se fija 
definitivamente el termino .cruzada». 

1 octubre: Franco es investido en Burgos como jefe del gobierno del Estado. 

3 octubre: Franco crea la Junta i'écnica del Estado, presidida por Daviia y con 
Nic oirás Franco como secretario general. 

é 

| 7 octubre: \ arela avanza hacia Madrid. Agnirre juro como presidente de Euskadi. 

D 

f 12 (Klubre: Duros combates en el frente de Oviedo. Incidente en Salamanca entre 
1 t¡ na mu no y Mill.in Astray. Se concentran en Albacete los primeros miembros de 
las Brigadas Internacionales. 

14 octubre: El obispo Mágica es obligado a abandonar la /una rebelde. 

15 octubre: Largo Caballero crea el Comisariado de Guerra y toma el mando de 
todas las fuerzas militares de la República. 

17 octubre: I as columnas gallegas de Martín Alonso rompen el cerco republicano 
sobre Oviedo. 

18 octubre: Las tropas de Barrón entran en Illescas. En días posteriores, los repu¬ 
blicanos contraatacan con fuerza, pero sm éxito. 

19 octubre: Azafia, Gira!, Irujo y Ruiz Funes abandonan Madrid. 

21 octubre: Las tropas de Mola conquistan r' estratégico nudo de Navaltarnero. 
en las proximidades de Madml. 

23 octubre: Portugal rompe sus relaciones con la República. 

24 octubre: El gobierno republicano nombra a Ascnsio subsecretario de Guerra, y 
a Pozas, jefe del Ejército del Centro. Decreto de la Gcneralitat que. aceptando ios 
hechos consumados, colectivi/a las empresa*de tn;is de 200 trabajadores, instaura 
el control en las restantes e indemniza a los accionistas extranjeros. 

25 urtuhrv: Se firma el pacto UGT-CNT. hl oro de la República sale de Cartagena 
hacia Odcssa. en el mar Negro. 

28 octubre: Los Polikarpov /./o soviéticos, conocidos como -'Moscas» o «Ratas», 
entran en combate por primera \cz. Junto al Potikarpm f-tS. conocido como 



me quieres escribir, ya subes mi paradero...* 


J. Cuf'YiW. M.iJ; ii ,) 
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i a gtterru ha pasado pttr BrutH'le. 


«Chalo», el «Mosca» forma parte del numerosu material de guerra que la URSS 
envía a finales de año a la República. 

2** octubre: Son fusilados en Madud Ramiro de Maeziu y l.edcsma Ramos. 

30 octubre: Ncurath firma en Berlín el documento de creación de la Legión 
Cóndor. 


4 noviembre: Las fuerzas de Franco ocupan Al coreó n Legancs. Ocla fe v Cuatro 
Vientos, situándose a cinco kilómetros de Madrid. La imparable mancha naciona¬ 
lista por el valle del Tajo fuerza a tos republicanos a una mayor unidad política, 
entrando lo> ccncbstas García Olívcr. Federica Montseny. I’cyro y Juan López en 
el gobierno de Largo Caballero. 

6 noviembre: Y agüe loma Carabanchcl Alto, \'¡llavcidey Retamales. Franco lanza 
una proclama a los madrileños invitándoles a la rendición. A las 3 de la madru- 

¿miI.i el goi'ie: nu aba:idn í.i ,1 c.ip;!.ii con destino .1 Vulrina.i. Mi, -ja m- hace c.itgu 
de la defensa de Madrid. En Cádiz empse/a a desembarcar la Legión Cóndor, al 
mando del general Spcirle. 


7 noviembre: Los nacionalistas ocupan el ( erro de los Angeles, el hospital militar 
de Curaban che) y la plaza de toros. El plan de Várela consiste en entrar por la 
( asa de Campo y lo Ciudad Universitaria. 


13 noviembre: Vurda toma oí cerro Garabitas. en la Casa de Campo. 

J$ noviembre: Los nacionalistas cruzan el Manzanares y ocupan la Escuela de 
Arquitectura. 


17 noviembre: Durísimos combates en el Clínico. La aviación nacionalista sreuc 
bombardeando la capital. 

18 noviembre: Alemania c Italia reconocen oficialmente al gobierno de Burgos. 

19 noviembre: Muere Durruti en la Ciudad Universitaria 


20 noviembre: Jí>ví Antonio es fusilado en Alicante. 


23 noviembre: Franco desiste de atacar trontalmente Madrid. 


28 noviembre: Italia v España firman en Burgos un acuerdo secreto. Llega a Sala 
manca el general Von I atipe), representante de Alemania. 

5 diciembre: A propuesta de Edén, se entrega un memorándum a Hitler para 
conseguir un armisticio en España. 


i i diciembre: Alvarcz dei Vayo interviene en la Sociedad de Naciones, donde 
solicita la condena Je Italia y Alemania poi haber 1 ¿conocido a Franco, y ataca la 
no intervención. 


15 diciembre: Los nacionalistas 


reanudan la ofensiva sobre Madrid, intentando 


tandil por este motivo los Estados Uni¬ 
dos en 1917. Pero era socialista desde 
mucho antes. En efecto, fue miembro 
del comité ejecutiva del movimiento ju¬ 
venil del partido en Bilbao, fundado en 
cstu ciudad en 1903 por Tomás Mea be. 
En 1911 llegó a ser el primer miembro 
socialista de la Diputación Provincial 
de la capital vizcaína, mientras que 
Largu Caballero era elegido en Ma¬ 
drid. Su manera de dirigir el Ministe¬ 
rio de Hacienda en el primer gobierno 
de coalición dr la República entre abril 
y diciembre de 1931, bajo Alca la Za¬ 
mora, fue, desde el punto de vista fi¬ 
nanciero, impecablemente ortodoxa: et 
Banco de España estaba muy satisfecho 
con respecto a Prieto por el control de 
la oferta monetaria y otras medidas di* 
rígidas a defendei la peseta. Menos or¬ 
todoxa tue su gestión como ministro de 
Obras Publicas cutre diciembre de 
1931 y septiembre de 1933, mientras 
A/a ña era pr imer ministro. Su princi¬ 
pal logro en este ministerio fue el in¬ 
cremento del riego como complemento 
esencial de lu reforma agraria, si¬ 
guiendo las lincas sugeridas por el gran 
ingeniero I oreit/o Pardo. Aunque toda 
su vida fue socialista. Prieto se interesó 
siempre por tas relaciones con otros 
partidos. Liberal, Republicano. Radi¬ 
cal. Izquierda Republicana e incluso, 
en ia funesta primavera de 1936. antes 
de la guerra civil, con la CEDA. IVicto 
lio veía ninguna razón para identificar 
$11 marca de socialismo con el purita¬ 
nismo; le habría gustado sinceramente 
que toda la gente pobre pudiera vivir 
como él, y raramente permitió que el 
dogma interfiriera en sus sentimientos 
humanos (y buen juicio l con respecto a 
sus muchos amigos de cualquier filia¬ 
ción política. Asi estimó evidentemente 
a José Antonio Primo de Rivera, a pe¬ 
sar de su peligroso y estridente roman¬ 
ticismo. En lu guerra civil, Prieto es¬ 
tuvo claramente más cerra de Manuel 
-Azana que cualquier otro. 

\ comienzos de la guerra civil, en 
efecto, Indalecio Prieto era considerado 
pur muchos observadores como el más 
notable de todos los lideres republica¬ 
nos, puesto que era plenamente capuz 
de abandonar la ideología en favor de 
ia dirección de Ins asuntos difíciles. Pie- 
tro Venrii escribió, en agosto de 
1936: .-Durante varios días observé a 
Indalecio Prieto. Más que un hombre, 
>0 dina que es una prodigiosa máquina 
de trabajo. Pien.su cien cosas a la vez. 
1.0 sabe todo. Lo ve lodo... En mangas 
de camisa, sudando y resoplando, Inda¬ 
lecio va de una persona a otra, da ór¬ 
denes, firma papeles, ruge al telefono... 
\n es nada; no es ministro 1 llegó a serlo 
Irrs semanas después); es solamente di¬ 
putado de un parlamento en vacado- 















ncs; pero, por otra parte, lo es todo: el 
animador > coordinador de la acción 
gubernamental.» i Publicado en N'uóVo 
Avauti. 22 de agosto de 1936.) 

F.siu habilidad práctica era, en los 
momentos críticos, una de las faculta* 
des principales de Prieto. I.a política es 
un arte de realidades, no un -fumadero 
de opio-. Observó una se/. Sin em¬ 
bargo, hubo épocas en que el pragma¬ 
tismo realmente no pareció servir a 
Prieto. En España. en la década del 341. 
como rn añoN pmteriíirrs en otras par- 
tes, el socialismo democrático necesi¬ 
taba una nuevu estructura teórica. El 
abstracto revisionismo de Rerttslein es¬ 
taba ya caducado y los escritos de Blum 
eran más literarios que pulícicuv y de¬ 
masiado franceses. El socialismo demo¬ 
crático Inglés tenia poco que ofrecer, 
incluso a los ingleses, en aquellos 
años, y mucho menos al mundo. Los 
dilemas y ambigüedades propios de ser 
en primer lugar demócrata y en se¬ 
gundo lugar socialista —como induda¬ 
blemente lo era Prieto— requerían una 
base teórica. l*rieto —elegido para las 
('Orles de Madrid, en IVIH— se resistió 
rígidamente a luda colaboración con el 
gobierno del general Primo de Rivera 
en los años veinte, tomando parte ac¬ 
tiva en las conspiraciones contra la Dic¬ 
tadura y, en 1930 y |9.11. contra la Mo¬ 
narquía. 

Dónele quisó cometió un error de apre¬ 
ciación fue cuando un cierto vacío filo¬ 
sófico le llevó a apoyar, en 1934. des¬ 
pués de meses de vacilación, la impru¬ 
dente revolución Minutada contra el go¬ 
bierno de I,cmms. Eli apuso verbal de 
Pí telo a la - radica li/ación- del Punido 
Socialista huhiu sido previamente muy 
ambiguo. La justificación de la revolu¬ 
ción de 1934 —la entrada en el gabi¬ 
nete de tres ministros de la CEDA_no 

liabia sido considerada en sí como un 
desafio para la República, por corrupto 
que Lerrouv pudiera haber sido. Prieto 
lo había reconocido, aun mando Isargo 
( aba litro, los anarquistas y ('oiupanys 
fueron incapaces de hacerlo. Fl hecho 
de que Prieto pisara un terreno inesta¬ 
ble parece babel sido reconocido por él 
(u pesar de su presencia en la playa 
cuando el famoso lurq.icsa desem¬ 
barcó con las armas). Fue reconocido, 
por ejemplo, en s» discurso tu Cuenca, 
en mayo dt 1936, cuando Prieto dijo: 

■ Nosotros en octubre de 1934 hicimos 
una revolución. Sabíamos —¡cómo no 
íbamos a saberlo!— que rompíamos los 
cordones que circundan la legalidad, y 
sabíamos que jurídicamente la acción 
de los tribunales podía descargar impla¬ 
cable su rigor si nos acompañaba el 
fracuso." (Discursosfundamcntalcs, pá¬ 
gina 270.) Prieto siguió luciendo una 
curiosa alusión al hecho de que era 



Colecta pura los combatientes del Ejército Popular. 


aislar a los republicanos del tiiiíidarrama cortando la cai tetera de I a ('aniña. Tras 
muy duros combates suspenden el ataque seis días después, habiendo ganado 
Ruad tila del Monto y Yillanueva de la ( añada, ti Cunarías hunde el barco ruso 
Komsomol, que transportaba material para la República. 

17 diciembre: Nuevo gobierno de la (íeneralílat. presidido por Tai i adelfas \ con 
presencia anarquista. 

22 diciembre: Desembarca en Cádiz el primer contingente de 3.000 «camisas nc 
gras* italianos. Aguare se lamenta por radio de que la Iglesia no proteste [»or la 
ejecución de varios sacerdotes vascos. 


23 diciembre: Se reorganiza la administración local republicana, creándose el Con 
sen» Inter provincial de Santander, Burgos y Pal en cid y el de Asturias y León, 
reconociéndose además al Consejo de Defensa de Aragón. 

24 diciembre: F.l ejercito republicano de Andalucía lanza una ofensiva en el sector 
de Córdoba, pero el día 25 uno de sus batallones es aniquilado y la 14. a Brigada 
Internacional queda muy mermada al sitiar infructuosamente I opera. Queipocon¬ 
traataca y conquista unos 1.500 kilómetros cuadrados de terreno. 


26 diciembre: El Puteares, mandado por Manuel de Vienta, se incoi pora a la Hola 

nacionalista. ’ 


27 diciembre: Ofensiva republicana contra Teruel. 
31 diciembre: Una mu no mucre en Salamanca. 
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1937 


2 enero: Se reanudan los cómbale?, en el fíente de Madrid. Los nacionalistas tu¬ 
rnan Villanueva del Castillo, 

4 enero: A sen si o ocupa Majadahonda: Sáenz de Bumaga. Las Rozas; e luretago 
yena, Vitfamieva del Pardillo. 

7 enero: Barron entra en Pozuelo. 

8 enero: Siguen los combate», en torno a Madrid y lo», nacionalistas toman Ara- 
saca. l a lucha finalizará el día Ib, momento en el qnc las lincas del sector norte 
de la capital quedan fijadas hasta el final de la guerra. 

9 enero: Estados Unidos decreta el embargo de armas a los dos bandos. En Consejo 
de ministros celebrado en Valencia. Irujo pide libertad de cultos, a lo que se opone 
Garda Olivar. 

II entro: Kl ( a nanas y el 1 } mirante len'era bombardean Malaga. Se inicia la 
ofensiva contra la ciudad. 


14 enero: Las tropas de Franco toman Estepona. 

19 enero: Se inaugura en Salamanca Radio Nacional de España, dirigida por Anto¬ 
nio Tovar. 


21 enero: Francia prohíbe ct paso de voluntarios hacia España, aunque la medida 
no se aplica con rigor. 

30 enero: Carta pastoral de! cardenal Goma titulada La cuaresma Je España, en la 
que se pronuncia a favor de los iebeldes y culpa a masones, judíos y comunistas, 

2 febrero: El delegado de propaganda nacionalista. Vicente Gay. prohíbe la impre¬ 
sión del discurso de José Antonio en el eme Europa, que Hedida había ordenado 
editar. 

5 febrero: Coincidiendo con la ofensiva final sobre Málaga, iniciada el día 2. Franco 
llega a) cuartel general de Antequera. 

ft febrero: Se inicia la ofensiva nacionalista sobre el .taranta, con el propósito de 
rodear Madrid por el sudeste. 

8 febrero: Cae Málaga Fin el Jarama prosigue la ofensiva nacionalista con la toma 
de Arganda. En Lisboa, carlistas y falangistas se reúnen en un intento de fusionar 
ambos partidos. 


conveniente una verdadera revolución: 
>l,a convulsión de una revolución, con 
un resultad» u otro, la puede soportar 
un país: lo que nu puede suportar un 
país es la sangría constante del desor¬ 
den publico sin finalidad revolucionaria 
inmediata.» Hubo otras varias ocasio¬ 
nes en la primavera de 1936 en que en 
algunos discursos (aunque no en pri¬ 
vado! Prieto se sintió obligado a hacer 
una cierta concesión a lo deseable de 
una revolución, porque —transmite 
Edvtard Malcfahís — -acepto la inrvi* 
labilidad última de la revolución social 
y de la destrucción completa de la so¬ 
ciedad capitalista» (Discursos funda¬ 
mentales. pág. 1H), o tal ver porque 
mi estaba persuadido par» rechazar en 
teoría lo que duramente le gustaría re¬ 
chazar en la práctica. Esto le sirvió de 
poco. Sus argumentos fueron inte¬ 
rrumpidos con piedras en Kjeu de los 
Caballeros, mientras que rn t.cija ni 
siquiera se le permitió hablar, siendo 
considerado en aquellos pueblos —n 
más bien por sus enemigos, que se ha¬ 
bían desplazado a aquellos pueblos— 
como reaccionario. ¿ Por qué? Porque, 
desde 1935. había Intentado reprimir a 
su partido de la exaltación de radiudí- 
zacion, \ porque, en febrero de 936, 
se había aventurado a sugerir la cola¬ 
boración entre ios socialistas y el HcHil 
gobierno de Azada, e Incluso había ju¬ 
gado en mayo con la idea de aceptar 
una invitación de A/aña, presidente a 
la sazón, para formar un gobierno na¬ 
cional. No lo hi/o asi. principalmente 
por (rallad al Partido Socialista, el cual 
ve habría dividido en el caso de que tal 
política hubiera sido adoptada. Prieto 
actuó sabiendo que le faltaba lo que 
nunca había buscado y efectivamente 
nunca había obtenido: el apoyo, dentro 
del movimiento socialista, que tenia en 
el partido. 4un asi. su reticencia fue un 
error, puesto que una coalición dirigida 
por el en el verano de 1936 represen¬ 
taba la mejor rsperanra de evitar la 
guerra civil (como U> acentúa Juan Si¬ 
meón Viciarte eo Todos fuimos culpa¬ 
bles. qoieu también declaró que Prieto 
era el único de los lideres republicanos 
que parecía consciente del efectivo peli¬ 
gro de una rebelión i. Prieto se consoló: 
«Soy un hombre débil... No creo que 
haya nadie tan insensato que actual¬ 
mente desee ejercer el poder público en 
estas circunstancias.- ibl Liberal. 26 
de junio de 1936.) 

liav que recordar que Madariaga es¬ 
cribió que «lo que hi/o inevitable la 
guerra civil fue la guerra civil dentro 
del Partido Socialista - (Spain. tomo se- 
gundo. pag. 455). Esto puede ser una 
exageración, pero lo cierto es que las 
violentas disputas sobre lácticas entre 
la comisión ejecutiva del Partido Sucia- 























lista y los socialistas de Madrid (la Agru¬ 
pación Socialista Madrileña) hirieron 
imposible la oportunidad de un enten¬ 
dimiento dentro del partido sobre polo 
tiea, y, por consiguiente (a pesar ríe la 
victoria temporal de Prieto), anularon 
las oportunidades dri Partido Socialista 
para evitar la crisis final. Efectiva¬ 
mente, parece que Prieto era el único 
hombre que posiblemente hubiera sido 
capa/ de unir las elementos positivos 
dentro del país a través de In línea divi¬ 
soria ule los partidos. Después de todo, 
m 1934, la popularidad general de 
Prieto era tal que incluso los fascistas 
españoles se habían aproximado a 0 
para que los dirigiera, invitación que 
fue corlésmente rechazada. En 1936, 
Prieto pudo haber construido una coa- 
liriún centrista, lo cual habría sido 
posible si dicha coalición hubiera es¬ 
tado preparada para adoptar una linca 
dura, tanto contra los provocadores de 
izquierdas como contra los de dere¬ 
chas, que habría mantenido la paz. 
Estas discusiones entre la izquierda y 
la derecha en el seno del Partido So¬ 
cialista Español en 1936, terminaron 
con la victoria de la Izquierda, dirigida 
por Largo Caballero, la cual adquirió 
ul final (a pesar de los triunfos de 
Prieto sobre la organización dri par¬ 
tido» una posición fuerte, debido a que 
la fracción de izquierda era la guar¬ 
dián a de la conciencia y de los textos 
sagrados del partido. 

Aquellas discusiones no discurrieron so¬ 
bre C! carácter dri socialismo español, 
sino sobre la cuestión de cómo alcan¬ 
zar la utopia socialista —por la revo¬ 
lución o por el parlamento—, lo cual 
dividió a los socialistas antes de 19.16. 
I>e aquí el tono áspero de las discusio¬ 
nes entre los partidarios de Largo y los 
de Prieto en las ultimas semanas antes 
de la guerra. El primero creía que ha- 
bit llegado el momento para la acción 
revolucionaria, mientras que Prieto y 
sus partidarios creían que la constante 
agitación conduciría menos a dar ven¬ 
tajas a la t/qiiit-rda que a dar oportu¬ 
nidades, desesperadamente reules 
cuando se produjeron, a la derecha. 

En el curso de la guerra civil, las ten¬ 
siones personales permanecieron rous- 
tuntcs. pero su carácter se vio comple¬ 
ta mente alterado. En primer lugar, 
Prieto se dedicó a la preparación de la 
victoria republicana por todos los me¬ 
dios posibles. Esto le hizo aceptar el 
Ministerio de Marina > del Aire bajo 
Largo t abaIIero (septiembre de 1936 a 
mayo de 1937), y no solamente accedió 
a servir junto a los comunistas en este 
gobierno, sino que aceptó, c incluso pi¬ 
dió con insistencia, la unificación de los 
partidos socialista y en mu nieta, lo 
mismo que le había parecido mal antes 


II lebrero: Un tabor de regulares cruza el Jarama, y establece una cabeza de 
puente. 


15 febrero: El general Miaja sustituye a Pozas en el mando de! frente del Jarama. 

16 febrero: l Itimo intento nacionalista de romper el frente en el Jurama. I.a defensa 
republicana es enconada. 


1H febrero: Continúan, sin éxito, los contactos entre falangistas y tradicionalislas 


21 febrero: Se inicia un Inerte alaque republicano contra Oviedo, que durará hasta 
el 19 Je marzo, 


V H « V i Pltfll f lt 


- 1 i cerero: Miaja contraataca en el Jarama. AI ser detenido su ataqu 
batalla. 

24 febrero: Ataques a Largo Caballero en la prensa comunista. 

2« febrero: La España nacionalista decreta como himno nacional la antigua Mar- 
t'tui Retí!, (tinto al i ara al So!. el Ortatttendí y c! himno de la Legión. 



" Enmudeced, campanas ...» Se decía que con el bronce se fabricarían cañones. 


3 marzo: Von Faupel présenla en Salamanca sus credenciales como embajador 
alemán. El día I lo hizo el italiano Cantal upo. 

4 marzo: La URSS sustituye ti Rosenberg poi Lev fíaiskis en el cargo de embaja¬ 
dor en España. 


5 marzo: l n pleno del PCE pide la unificación del ejército y la liquidación del 
trostkismo. 


8 marzo: Comienza la batalla de (¡uudalajnra. con la ruptura del frente por parte de 
los «Fiamme hete» italianos. Es capturado el Mar Cantábrico, procedente de Esta¬ 
dos Unidos y México, con arnuts para los republicanos. 

9 marzo: Los italianos toman Almadronc<t. 


iu marzo: 


L*5 irisas uc Koatta entran en Brihuega. Deciden continuar su «IV titile, 
muy rápido gracias a los motorizados, sin fortificar las alturas. Se inicia la resis 
tcncia republicana. El tiempo es muy fno y lluvioso. 


12 marzo: Superioridad aerea republicana en Guadalajara. El presidente Aguirrc 
pide urgentemente la (Iota para romper el bloqueo marítimo de Bilbao. 


* " ..icpoviivoiiu cu vJUüUüiíytira, VJBL división LUI 

lio defiende Trijueque todo el día. pero Lístcr lo reconquista por la noche. 
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Al i" del soldado: las cartas que se escriben, y más las que se reciben. 


15 marro: ( ontínúa el avance republicano en Guadalajana l.a retirada italiana es 


cada vez más desordenada. 


IK marzo: Los republicanos reconquistan Brihucga. 


2) mar/o: Termina d repliegue italiano, y con ¿I. la batalla de (iiiadalíyara. Franco 
se decide a lanzar la campaña del Norte. 


26 mar/o: En la /ona nacionalista se obliga a bancos, sociedades y particulares a 

ceder mis divisas al Estado. 


27 marzo: Dimiten los ministros anarquistas de la Gcncralitat. 

Al marzo: Mola inicia la ofensiva del Norte I a Legión Cóndor bombardea 
Ochandtano y Durango. 


A abril: Ln el Norte, los nacionalistas rompen el frente por la izquierda, y ocupan 
Ochandiano y Olaeta. 

4 abril: La Batalla, órgano de prensa del POUM, ataca al PCE 

7 abril: Concluye la primera fase de la ofensiva nacionalista en el Norte con la 
toma de los puertos de Urqtnola y II ara zar. entre otros. Aguirrc hace poi radio 
una llamada a la resistencia y vuelve a pedir la ilota. 

abril: Miaja contraataca en el Centro para intentar desarticular la ofensiva del 
Norte 


II abril: Los republicanos toman por sorpresa el castillo de Hecha y la ermita de 
Santa Quiteña, entre Huesca y Zaragoza. De la ermita serán desalojados el día 15. 


13 abril: La República legaliza los matrimonios posteriores ai Ib de julio realizados 
ante cualquier autoridad. 


16 abril: 1 raneo ha decidido la unificación de carlistas y falangistas, l os primeros 
aceptan, aunque no tnayoritariamenle, la fusión, convencidos por Rodezno. I n 
Falange la situación es más confusa: Aznar, Das tía y Garcerán expulsan a Hedida 
de su despacho. 

Un comando de hcdiiiistas intenta detener a Davila. produciéndose un tiroteo, y la 
posterior detención de todos los implicados. 

Largo Caballero intenta frenar el auge comunista restringiendo por decreto las 
atribuciones del Comisanado de Guerra 


Ib abril: F.l Consejo Nacional de falange nombra n Hedida jefe nacional. 


de julio de 1936, particularmente mal 
cuando se produjo la unificación de los 
movimientos juveniles socialista y co> 
monista \ de los dos partidos en Cala- 
luna. De manera creciente, Prieto dis¬ 
cutió enn Largo Caballero una salida 
que, antes de julio, pudiera haberlos 

llegado juntos. Pero, una vez jefe del 
gobierno y ministro de la Guerra, 
l argo descubrió pronto que las viejas 
historias que los anarquistas y Prieto 
habían contado alguna vez acerca de 
cómo se comportaban los comunistas 
cuando estaban en el poder, eran ver¬ 
dad. La guerra altera todas las cosas. 
Prieto, que antes había sido pacifista, 
ili.i a ser pronto el ministro de la Gue¬ 
rra. dotado de todas las competencias. 
En la primas era de 1937 parecía ser el 

má$ resuelto entre los socialistas a la 
colaboración con los comunistas, tanto 
a causa de la ayuda prestada a España 
por parte de Rusia, el primer estado 
común isla del inundo, chimo a causa de 
la discreción y disciplina mostradas por 
los comunistas, no obstante su creciente 
importancia, en cuanto al paso del 
cambio político dentro del campo re¬ 
publicano- Prieto debería haberlos co¬ 
nocido mejor. 1.a destrucción y el 
eclipse de Largo como resultado del 
Comportamiento comunista y de los su¬ 
cesos de mayo de 1937 deberían haber 
conducido a la sucesión de Prieto en la 
jefatura del gobierno- Pero los comu¬ 
nistas se opusieron a Prieto por los he¬ 
chos unten ores a la guerra y apoyaron 
a su viejo partidario, Juan Negrin, 
quien pronto demostró mi independen¬ 
cia, por lo menos respecto a Prieto. Este 
permaneció en el gobierno al frente de 
dos ministerios, el del Aire y el de Ma¬ 
rina. ampliando su responsabilidad al 
ejercito cuando fue designado titular riel 
nuevo Ministerio de Defensa Nacional. 
Fon tales funciones dirigió el esfuerzo 
de guerra republicano en los meses cen¬ 
trales dd conflicto, de muyo de 1937 a 
abrii de 19.91. Aquellos meses, y la cre¬ 
ciente desilusión de Prieto respecto a 
los comunistas —que empezó Casi en 
seguida de haber pasad» pur encima 

de la jefatura dd gobierno e Inmedia¬ 
tamente de hallarse con el control de 
un ejercito plagado de oficiales comu¬ 
nistas—, Kan sido ampliamente co¬ 
mentados en otra parte. Prieto fue res¬ 
ponsable de lodos los afanes lie) ejército 
republicano durante casi un ano, desde 
la organización de los contraofensivas 
de Brúñete, Zaragoza y I cruel, hasta 
el envío de la división de I áster para 
reducir al Consejo de Aragón. Este pe¬ 
ríodo también coincidió con sus nume¬ 
rosos esfuerzos para acabar con la gue¬ 
rra civil mediante un compromiso de 
paz. tallaron los esfuerzos, condu¬ 
ciendo a su vez al desanimo y a la de- 
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M'S|>erunz.i sobre la conveniencia de 
continuar la batalla, lo cual Ir llevó a 
mu controvertida dimisión del gabinete 
en abril de 1937, a que abandonase Es¬ 
paña ames de que la guerra terminara 
y a sus largos anos de exilio en México 
desde 193# a 1962, aíu»s durante los 
cuales se dedicó a escribir, entregán¬ 
dose a los recuerdos v persistiendo con 
energía y dedicación en el man teñí* 
miento de la causa del socialismo de¬ 
mocrático, aunque los aires de contro¬ 
versia roiitiiiuaron. Prieto sobrevivió a 
Urjja Caballero y a Juan Ntgrín. En 
mt opinión, nunca volvió a serlos, ne¬ 
gándose en varías ocasiones a recibir a 
Negnn. con una falta de magnanimi¬ 
dad rara en ti. 

Kl alboroto sobre su dimisión del Mi¬ 
nisterio de Defensa, mus aireada den¬ 
tro de la ejecutiva del Partido So¬ 
cialista, ha sido excesivo. Prieto 
estaba equivocado en 1938, cuino su 
viejo amigo Juan Simeón V ¡darte ob¬ 
servó en sus memorias; -La historia 
trágica de la rendición de Madrid 
ensenó al mundo que Negnn y la 
ejecutiva del Partido temamos razón: 
no existía, desgraciadamente, otra polí¬ 
tica que la de resistir.- ( lodos fuimos 
culpables, pág. 843.) 

Prieto luc un hoinhrr notable, aunque 
coinclín varios errores ríe apreciación. 
En el exilio evocó, generalmente sin 
amargura, sus veintiún anos de política 
nacional entre 1918 y 1938. Nunca 
escribió memorias, pero sus muchos 
artículos, publicados de nuevo en De 

mi vida. Convulsiones de España, y 
Palabras al viento, dicen por lo menos 
cómo consideraba el la mayoría de sus 
tarcas atando estaba en ti exilio. [)c mi 
Vida, en particular, contiene descrip¬ 
ciones encantadoras de la vida de Bil¬ 
bao a comienzos de siglo. No huv hasta 
ahora ninguna biografía de Prieto. Un 
reciente ensayo sobre su vida es el de 
Edward Malcfakis, en su introducción 
a los Discursos fundamentales de 
Prieto (Madrid, 1975). 
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Postal ron Franco joven, cruz gomada y t ritos de ¡a República estampillados. 


19 abril: Se dccret.i la umlicación de falangistas y carlistas; nace Falange Española 
Tradicionalista y de las JONS. de la que Franco asume la jefatura. 


21 abril: Se publican los 26 puntos de FE I de las JONS. Desde Portugal. Gil 
Robles ofrece su partido a Franco 


24 abril: Se reanuda la orensiva nacionalista en d Norte, con la toma de Elorno, 
holgueta y /abalcta. F.n la zona sublevada se institucionaliza el saludo brazo en 
alto, Hedí lia renuncia a su puesto en la Junta Política, recién creada por Franco. 

25 abril: Hedida es detenido. 


26 abril: La Legión Cóndor bombardea Guernica. 

28 abril: García Va liño ocupa Durangn y Jos italianos entran en I.equeitio. 

29 abril; La 4. a Brigada navarra entra en Guernica. 


Mi abril: El acorazado nacionalista España se hunde ante la costa de Santander, ,i! 


chocar con una mina. 


I mayo: El santuario de Nuestra Señora de la Cabeza cae en poder del Ejército 
Popular. 


3 mayo: Miembros de la (¡ene rali tal visitan la I ciclónica de Barcelona, preocupa¬ 
dos por la actividad que el ( omite de t envara de CN I rcali/a \ohre todo tipo de 
llamadas oficiales, y se produce un tiroteo. 

•I mayo: Huelga genera) y tiroteos en Barcelona. El POUM lucha a! lado de la 
CNT contra republicanos y comunistas. Companys pide la vuelta a la normalidad. 



Una Columna de ia CNT barcelonesa avanza por tierras de Aragón. 
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iCol. A. VUtas | iCol l„ M Armera | 



Soklutgu, Franco \ Dihila: a iu derecha. Sperrte. 


Hura* después. Hernández Zancajo, de la UGT, 
seny. de la CNT. hacen la misma petición. 


y García OIjver y Federica Mont- 


6 a 8 mayu: El otilen va restableciéndose en Barcelona. En el Norte, lu .V Bri¬ 
gada navarra ocupa Sollubc y Machichaco. 


11 mayo: Lu caída de Baguio acerca cada ve z mas a los nacionalistas a Bilbao. 

12 mayo: Besteiro asiste a los funerales del rey Jorge VI Je Inglaterra. Lleva el 
encargo de Araña de buscar con hden un plan para la mediación, pero fracasa, 

13 muyo: Los comunistas piden en Consejo de ministros el castigo del POUM. a lo 
que Largo Caballero se opone. 

15 mayos Largo Caballero presenta la dimisión. Tras intentar formar otro gobierno 
con anarquistas y socialistas, abandona. A/aña ofrece el cargo a Negrín. mucho 
mas cercano a la linea potinca comunista, que acepta. La influencia soviética en la 
crisis ha sido ev ¡dente. 


19 mayo: Prosigue la ofensiva nacionalista en el Norlc. 

27 mayo: Se suspende La Hatulfa, órgano de! POUM. 

* 

29 mayo: La aviación republicana bombaiJca el acoia/ado alemán Detttschhnd. 
fondeado en Ibi/a. Kn la zona nacionalista se establece la censura de prensa c 
imprenta» Hedilla es acusado de haber conspirado contra Franco. 


3Q mayo: Los republicanos lanzan una ofensiva en el fíente de Scgoviu, intentando 

descongestionar la tenaza de Bilbao. Kn represalia por lo del Deatschiand, el Ad¬ 
mira! Selleer bombardea Almena. Prieto propone internacionalizar abiertamente el 




Los milicianos toman puntería para batir algún objetivo. 
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JOSE ANTONIO PRIMO DE Kl. 
VERA Y SAEZ DE HEREDIA (Ma¬ 
drid, 1903-.4 Meante, 1936 1 


conflicto y declarar la guerra a Alemania, pero su propuesta no es aceptada. 


1 junio: l a ofensiva republicana se detiene en La Granja. Gamii t ríbarri toma o! 
mando del ejército republicano en el País Vasco, en sustitución de Llano de la 
Encomienda. 


3 junio: Mola muere en accidente de aviación, en Alcucero, Burgos. Le sustituye 
en el mando del ejército del Norte Fidel Duvilu. 

5 junio: Hedí lia es condenado a muerte en consejo de guerra. 

8 junio: Se firma la orden para el ataque republicano a Huesca, en un nuevo in¬ 
tento de descongestión ai el frente del Norte. 

IJ junto: Kl general Lukács muere en !.i ofensiva sobre Huesca. 

13 junio: Las tropas de Sol chuca rompen el cinturón de hierro y llegan hasta Por- 
tugalcte y Algorín. 

16 junio: Los republicanos lanzan uno de los ataques más duros de la guerra con¬ 
tra Huesca. Se inicia la represión contra el POUM. llevada directamente por la 
policía soviética. 

1 6 7 junio: Duros combates en Archandu, zona clave para la defensa de Bilbao. El 
gobierno vasco abandona la ciudad. 

19 junio: Los nacionalistas entran en Bilbao. 


Nació en el seno de una familia de clase 
alta. Por parle paterna estaba vincula* 
do a los medios latifundistas andaluces 
debido a anteriores matrimonios. Su 
padre, el general Miguel Primo de Ri¬ 
vera, heredó el marquesado de Eslilla 
v, por ello, a la muerte det dictador, 
José Antonio pasó a ser el tercer mar¬ 
ques de Estrila. 

La educación de José Antonio fue la 
propia de tina familia acomodada, lie 
1912 a 1917 estudió bachillerato con 
un profesur particular, examinándose 
anualmente en el Instituto Cardenal 
Cis ñeros madrileño. Posteriormente 
quiso ser ingeniero de Caminos, y de¬ 
dico algunos meses a su adecuada pre¬ 
paración matemática. pero filial mente 
ingresó en la Facultad de Derecho de 
Madrid, terminando por ejercer su 
profesión con acierto y excelentes re¬ 
muneraciones. 

H problema crucial que marcará de 
modo definí liso la psicología y vida de 
José Antonio, teniendo en cuenta su 
temperamento primario, fue la dimi¬ 
sión de su padre y las circunstancias 
que la acompañaron. Como siempre 
ocurre con las dictaduras cuando se 
inicial su eclipse y posterior desapari¬ 
ción, políticos, intelectuales > aristó¬ 
cratas que habían sido inas o menos 
incondicionales iniciaron un raudo co¬ 
rrimiento hacia posiciones mas confor¬ 
tables y menos comprimid idas, en es¬ 
pera de nuevas oportunidades y bene¬ 
ficios. A José Antonio, quiza por su 
juventud, Inexperiencia y un excesivo 
sentido etico o ingenuo de I» política, 
no pudo menos de repugnarle tanto 
oportunismo. Por dio, llegó incluso a 


2(1 junio: Probable asesinato de Andreu Nin en Alcalá de Henares, a manos de los 
rusos. La desmoralización del ejército gutlari es total. 

23 junio: Franco suprime el régimen económico prcfererid.il pitra Vizcaya y Gui¬ 
púzcoa, conservándoselo a Alava y a Navarra por su participación en el alza¬ 
miento. 

29-30 junio: [.as tropas de Franco prosiguen su avance por ei oeste de Vizcaya. 

I julio: i. arta colectiva de los obispos españoles a favor tic Franco Ñola firman ni 
Múgica ni Vida) y Barraquen 



El problema para Mola en los primeros tiempos fue proveerse de cartuchería. 

6 julio: Intentando aliviar el frente Norte, los republicanos atacan Brúñete, al 
oeste de Madrid. Listel toma el pueblo a las 7 de la mañana. 

7 julio: Franco manda a la zona de Brúñete dos brigadas navarras. 

9 julio: El Campesino toma Quijorna. 
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Haber comido una vez ya es mur/io y < ansa satisfacción; mañana será otra día. 


11 julio: En lo que va a ser c) último avance del ejército republicano en la batalla. 
Mií\ja conquista Villanueva del Pardillo. 

12 julio; Se firma en Salamanca un acuerdo economice entre la España naciona¬ 
lista y Alemania. 

14 julio: Prieto ordena a sus tropas pasar a la detensiva en Bmnete. 

15 julio: Los nacionalistas toman todas las cotas de la sierra de Alharracin. 


19 julio: Contraofensiva nacionalista en Brúñete. La Cóndor bombardea Villa- 
nueva de la Cañada. Hay muchas bajas por ambos lados, pero la batalla sigue sin 
decidirse. Franco conmuta la pena de muerte a Hedílla. 


23 julio: Situación estacionaria en Brúñete; los nacionalistas ocupan casi íntegra 


mente la orilla izquierda del rio Guadarrama 


25 julio; I us nacionalistas recuperan definitivamente Brúñete. La batalla ha ter¬ 
minado. 


2 agosto: Hedilla ingresa en la cárcel de Las Palmas, donde pasara cuatro años. El 
nuevo embajador italiano, conde Viola di Lampallo, presenta sus credenciales en 
Salamanca. 


4 agosto: Irujn puhlíca una nota indicando que Nin lia desaparecido del prevento¬ 
rio donde se encontraba, sin que se sepa nada de él. . 

9 agosto: Por decreto de Prieto se organiza el SIM. 

10 agosto: Decreto de disolución del Consejo Je Aragón, firmado por Prieto. 

11 agosto: Líster detiene a la mayona de los miembros del Consejo de Aragón. 
Asea so consigue escapar. 

14 agosto: Las brigadas navarras atacan por Rcinosa y el CTV por el Escudo, 
cayendo ambos objetivos. F.n Valencia, el gobierno prohíbe las enticas, a la LRSS 
en la prensa anarquista y trotskista. 

20 agusto: V«n Faupel cesa como embajador alemán. 

22 agosto: Los nacionalistas avanzan hacia Santander. Prieto pide a Gatnir Uribarri 
que resista tres días para poder lanzar una ofensiva; la zona elegida es Bclchite, en 
Aragón. 

23 agosto: Comienza la batalla de Belchite. En el frente del Norte. los naciona 


despreciar a la intelectualidad liberal, 
por la que se había visto atraído en su 
época de estudiante. 

El 2 dr mayo de 1930 acepta el cargo 
de vicesecretario general de la recien¬ 
temente creada Unión Monárquica, en 
cuyas filas militaban todos los minis¬ 
tril \ de la anterior Dictadura, menos 
A unos y el conde de los \ndes. El 
grupo era de un conservadurismo so¬ 
bresaliente y aspiraba a la continuidad 
del anterior regimen. José Antonio, 
que no sentía aprecio por la monar¬ 
quía borbónica, si consideraba acepta¬ 
ble el programa de la Unión Monár¬ 
quica . Para él su pudre había sido un 
patriota, con buenas ideas de go¬ 
bierno, que bahía llevado a la práctica 
de furnia deficiente al carecer de un 
eje central de doctrina. 

Al llegar las elecciones de 1931 se pre¬ 
sentó como candidato independiente 
por Madrid a las Cortes Constituyen¬ 
tes. Su manifiesto político. Por una sa¬ 
grada memoria, no dejaba lugar a 
dudas: continuidad, una continuidad 
que vociaIntente no era va sostenibk, 
siendo derrotado, lógicamente, por el 
candidato oficial, Bartolomé Covsio. 

El año 1933 supondrá un hilo impor¬ 
tante en la carrera política de losé An¬ 
tonio. El nacionalsocialismo se hace 
con el poder en .Alemania y los movi¬ 
mientos fascistas vieron acrecen lado su 
prestigio. Este era un momento propi¬ 
cio para dar paso a nuevas iniciativas. 
Manuel Delgado Barrete, director de 
La Nación, portavoz de la antigua 
Dictadura, procedió al lanzamiento del 
semana rio El Fase ¡o, dedicado a la 
discusión de temas relacionados con el 
fascismo. El primer número, apare^ 
culo a mediados de marzo de 1933, fue 
recogido por la autoridad gubernativa, 
y ron ello la iniciativa se hundió. En 
este número colaboraba la flor v nata 

fe 

del incipiente mío i miento fascista es¬ 
pañol. José Antonio, en su colabora¬ 
ción < fricniacioncs hacia un nuevo 
Estado, atacaba despiadadamente al 
liheralismn y al Estado liberal, dando 
at final unos retazos de lo que conside¬ 
raba las aspiraciones del nuevo Es¬ 
tado, centradas en la idea de patria 
como unidad y totalidad histórica, di¬ 
ta que el Estado debía ser un instru¬ 
mento, asentado sobre la cooperación 
v solidaridad, nu en la lucha de clases 
o de partidos. La continuidad de su 
ideario con el de la Dictadura era ma¬ 
nifiesta. 

El problema estaba ahora en la orga¬ 
nizar ion y expansión dr este embrión 
naciona lisia \ fascista. Los medios R- 

fe 

Honderos y de negocios no parecían 
dispuestos a favorecer a un Primo de 
Rivera. Pensaban, con razón, que lo 
que un movimiento fascista necesitaba 
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era un líder obrero; pero a principios 
del verano accedieron a apoyarle, y a 
ríñales del mes de septiembre, a pesar 
de la persecución de la Dirección 
Genera) de Seguridad, ya estaba perfi¬ 
lada su organización. José Antonio 
hi/o su presentación publica el do¬ 
mingo 29 de octubre de 1933 en d 
teatro de la Comedla de Madrid. El 
acto fue retransmitido por radio, y allí 
hulitaron también el aviador Julio Ruiz 
de Alda y Alfonso Garciu Valdecasos. 
Ramiro Dcdcsnui, fundador de las 
JONS, estuvo entre los asistentes, cer¬ 
ca de dos mil personas. 

El discurso de José Antonio consistió 
en una exposición de la concepción del 

nuevo Estado totalitario. Atacaba al 

# 

liberalismo y al socialismo, pedía la 
desaparición de los partidos y de la di¬ 
visión entre derechas e izquierdas. In¬ 
cidía de nuevo en el concepto de patria 
como unidad total, síntesis trascen¬ 
dí-ote v armoniosa donde no cabían 

m 

divisiones ni separatismos ni su apro¬ 
piación por la clase más fuerte o el 
partido mejor organizado. El Estado 
debut ser un Estado de justicia y tota¬ 
litario ai servicio de la unidad de la 
patria. I.uego hizo alusión al tema de 
la violencia, ante la que no había que 
detenerse cuando se ofendía a la justi¬ 
cia o a la patria: «No hay mas dialéc¬ 
tica admisible que la dialéctica de los 
puños y las pistolas .• 

Junto a irste armazón Iota lita rio y » ¡fí¬ 
lenlo aparecía mi concepción del hom¬ 
bre como libertad profunda y portador 
de valores eternos, un sentido ascético 
y militar ric la vida, un respeto y am¬ 
paro de lo rrligimn sin intromisiones 
del Estado y una defensa de los dere¬ 
chos del trabajador a una vida hu¬ 
mana, justa y digna. Lógicamente. El 
Sol lo calificó de movimiento poético y 
de no ser un fascismo autentico. 

A rstr manifiesto siguió una afiliación 
notable de gentes conservadoras y del 
antiguo régimen. El partido carecía de 
objetivos concretos, y, salvo excepcio¬ 
nes juveniles, el nombre de José Anto¬ 
nio i'rimo de Rivera era lo que atraía, 
mas que cualquier programa o conno¬ 
tación ideológica. Si a esto se añade la 
infiltración de los monárquicos reac¬ 
cionarios de Renovación Española, 
mediante Juan Antonio Arsaldo v su 

W 

hermano, nu era difícil prever los re¬ 
sultados de este movimiento incipiente 
y artificial que hacía ya propaganda 
entre los oficiales del ejército, los agen¬ 
tes del cuerpo de seguridad y la guar¬ 
dia de asalto. 

José Antonio se presento como candi¬ 
dato a diputado por Cádiz, siendo ele¬ 
gido gracias al apoyo de la derecha 
conservadora. Esto suponía una nueva 
hipoteca. Sin embargo, el triunfo di- la 



Termina Ja ¡a guerra, w comer tiran en Burujos 456 aviones nacionalistas. 


listas prosiguen su avance por Santander Empieza la evacuación de la ciudad. 

24 agosto: [.os republicanos atacan Quinto y ocupan ( odo; se fijar posiciones en 
Beichite En Santander, la situación republicana es desesperada; varios batallones 
vascos se rinden a los italianos. 


2ó agosto: Prosiguen los ataques republicanos en la zona de Beichite. Los naciona¬ 
listas entran en Santander. 


27 agusto: Los republicanos cruzan de nuevo el Gallego y atacan infructuosamente 
Fuentes del Fbro. 


■I septiembre: Tras tentar Santander, los nacionalistas inician la penetración en 
Asturias. Prosiguen los combates en Aragón, 

6 septiembre: Aramia da la orden de operaciones sobre el puerto de Pajares. I os 
republicanos toman finalmente Beichite. 


11 septiembre: Los nacionalistas avanzan por Asturias. En Ginebra. Negrín pre 


side la Asamblea de la Sociedad de Naciones. 

W septiembre: Llega a Irán Von Siohrer, nuevo embajador alemán. 
20 septiembre: Aranda ocupa el puerto de Pajares. 


27 septiembre: Solchuga llega a Ribadosclla. Ataque republicano contra Fuentes de 
Fbro. 


1 octubre: Los nacionalistas ocupan Covadoriga. Muñoz Grandes sigue avan¬ 
zando en el trente de León. Sesión extraordinaria de las Cortes republicanas en 
Valencia. 

2 octubre: U Sociedad de Naciones reconoce el fracaso del Comité de No Inter¬ 
vención en lo tocante a retiñida de voluntarios en la guerra civil. 

7 octubre: Se crea en la zona nacionalista eí Servicio Social, obligatorio para todas 
las mujeres, 

10 octubre: Los nacionalistas dominan ya la orilla derecha del Sella. 

12 octubre; El Congreso del PCE acuerda el apoyo total al gobierno Negrín. 

13 octubre: Nuevo c infructuoso ataque republicano sobre fuentes del Ebno. 

17 octubre: La 4. a Brigada navarra cruza el Sella. En el frente Icones. Muñoz 
Grandes cruza el NaJórt y ocupa Orlé. El Consejo Soberano de Asturias, presidido 
por Belarmino Tomás, decide la evacuación del territorio. Monseñor Antoniutti 
presenta a Franco sus credenciales como encargado de negocios del Vaticano. 
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Los artilleros de Uis primitivas milicias eran soldados o veteranos del ejército. 


21 nctuhre: Los nacionalistas entran en 

terminado. 


(Jijón y Aviles. La campaña def Norte ha 


2K nctuhre: Se anuncia el traslado del gobierno republicano a Barcelona. 

2 noviembre: El gobierno vasco se traslada a Barcelona. 

11 noviembre: Lu España nacionalista y la Gran Bretaña establecen relaciones 
comerciales, El duque de Alba representará a España en Loadles > sir Hodgson a 
Gran Bretaña en Burgos. 

1A noviembre: A/aña inicia su gira por los frentes del Centro. 

1 diciembre: Japón reconoce al gobierno de Burgos. 

2 diciembre: Fernández Cuesta es nombrado secretario general de Falange. 

6 diciembre; Uruguay reconoce al gobierno de Burgos. 

8 diciembre: Los nacionalistas bombardean Barcelona. Los republicanos, como 
represalia, bombardean Palma de Mallorca. 

II diciembre: Mucre el sindicalista Angel Pestaña. Imjo dimite como ministro de 
Justicia y le sustituye Mariano Ansó. 

15 diciembre: Se inicia el ataque republicano contra Teruel. Rey d'Harcourt dirige 
la defensa de la ciudad. El día Ib se cierra el cerco y Franco ordena enviar refuer¬ 
zos. 


18 diciembre: Ln condiciono climáticas durísimas continúa en Teruel el avance 
republicano, con la toma de La Muela. 


19 diciembre: La Junta Técnica indica a Slohrcr que el monopolio por Alemania de 
toda la expoliación de minerales podría crear mal ambiente internacional; a su vez. 
Stohrcr se queja a Berlín de las actividades antifalangistas del duque de Alba en 
Londres y de Quiñones de León en París. 

22 diciembre: Dos divisiones republicanas entran en Teruel. Lo® nacionalistas se 
hacen fuertes en algunos edificios de la ciudad. Contra la opinión de Yagüe. Ya¬ 
rda y Ara oda. Franco decide suspender la ofensiva sobre Madrid y recuperar 
Teruel. 


24 diciembre: Contraataque nacionalista sobre Teruel. El intenso frío estabiliza la 
lucha. 


29 diciembre: Sigue tu ofensiva nacionalista sobre Teruel. 1.a resistencia de tos 
republicanos es enconada, pero al final son desalojados de La Muela. 


derecha en estas elecciones significo 
también el replautrainiento «le la p«w¡- 
ble actividad de Falange Española y el 
grupo de Ramiro Ledesma. Por ello, el 
13 de febrero de 1934 se llego a una 
unificación de ambos grupos bajo rl 
nombre de Falange Española de las 
JONS. El movimiento sino a ser diri¬ 
gido por el triunvirato formado por 
lose Antonio. Ramiro Ledesma y Julio 
Rui/ de Alda y. según rl agente ita¬ 
liano ductor Caballar, estaba implan¬ 
tado en 35 pros indas > poseía cerca de 
cincuenta mil afiliados, cifra quizas 
exagerada para impresionar a tos re¬ 
ceptores. 

La núes a organización necesitaba di¬ 
nero, ) los monárquicos de Renovación 
Española vinieron de nuevo en su 
ayuda. Asi, Pedro Saín? Rodríguez se 
convirtió en la persona de control y en¬ 
lace respecto a las actis idadrs «le la Fa¬ 
lange, llegándose a acuerdos tan fun¬ 
damentales como los diez puntos de El 
Escorial o el acuerdo de 20 agosto de 
1934, donde quedaba establecido que 
la Falange no atacaría a los monárqui¬ 
cos y d apoyo consiguiente de estos al 
grupo fascista, en dinertj. Para los 
monárquicos, la Falange debía cumplir 
rl misirw» papel que los fascios de com¬ 
bate inussoiinianos. Este aspecto de la 
Falange como fuerza de choque, que 
no se compaginaba bien con el estilo y 
educación de José Antonio, constituyó 
uno de sus aspecto® esenciales. A par¬ 
tir de 1934, la cadena de atentados, 
represalias y guipes de mano filtre iz¬ 
quierdistas y falangistas es continuada 
y alentada por la uitr aderes ha monár¬ 
quica y conservadora. José Antonio 
tuvo que hacer frente en el Congreso 
de los Diputados a la acusación de te¬ 
nencia ilícita de armas en el mes de 


junio de 1934, librándose de ser pro¬ 
cesado gracias a la intervención de 
Indalecio Prieto* A pesar de la expul¬ 
sión, en el mes de julio, del monárquico 
Anxaldo y su grupo de pistoleros em¬ 


boscados, la acción de las escuadras de 
activista® no disminuyó, incluso una vez 
interrumpida la ayuda financiera de la 
uitraderechu monárquica. 

Los esfuerzos de José Antonio por con¬ 
seguir la independencia y mantener la 
pureza de su movimiento frente a los 
monárquicos no deben ser, con todo. 


rn 

I 
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conexión con sus contactos con los mo¬ 
vimientos aftncs nazi y fascista, 

José Antonio se entrevisto con Vluxso- 
Lini en el verano de 1933 y también con 
Hitler V (Jocbbels en la primavera de 
1934, según los representante® del 
('omite de Acción para la Universali¬ 
dad de Roma en España. El incre¬ 
mento de las actividades organizativas, 
políticas y de propaganda subsiguiente 
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a iMa visita de José Antonio a Alema¬ 
nia fue interpretado por estos repre¬ 
sentantes italianos como Ja confirma* 
ci«n dr la hipótesis de concesiones mu. 
nefarias de! ii aciónaKocial¡sino a José 
Antonio y como un desmarque de los 
otros dirigentes falangistas para capí* 
(anear nn movimiento más afín al na* 
CtonalMK’ialivmo alemán. 

Si consideramos la grave crisis que 
atravesó la Falange a finales de 1934, 
que se resolvió con un aleja miento de 
los monárquicos y la expulsión de Ra¬ 
miro I eriesma — que había sido nom¬ 
brarlo recientemente presidente de la 
Junta Política y autor principal del 
programa de los veintisiete puntos fa¬ 
langistas—. el hecho incontrasta ble de 
lu financiación extranjera, cierta en el 
cavo italiano y rumoreada en el ale¬ 
mán, no puede ser ininusv alorado. El 
partido de José Antonio se mueve his¬ 
tóricamente a Impulsos de la financia¬ 
ción ajena. 

En el año 1935 José Antonio logra la 
consolidación de su liderazgo y realiza 
numerosos viajes por España dundo 
mítines. Se constituye el SEL, nacen 
los semanarios Haz y Arriba, aumenta 
el reclutamiento, duplicándose en un 
año el número de falangistas de pri¬ 
mera linea o miembros activos y jove¬ 
nes del SEl, Esta afiliación masiva 
conllevó un notable fflistcismo de la 
organización, donde el entusiasmo, el 
idealismo y el radicalismo suplían la 
escasa formación doctrinal de los cua¬ 
dros dirigentes. Las actividades violen¬ 
tas se Incrementaron. El año 1935 es 
también un uno prnbTico de importan¬ 
tes escritos j discursos de José Anto¬ 
nio, ) sobre todo es importante por los 
acuerdos tomados en el parador de 
Gredos por lu Junta Política de Fa¬ 
lange de las JONS en el mes de junio, 
precisamente cuando comienza la más 
que notable financiación italiana. Ante 
la posibilidad de que la izquierda asu¬ 
miera el poder, que implicaba la desa¬ 
parición de la Falange, José Antonio 
propuso un plan de golpe de Estado 
contando con algunos militares. I I 
plan resultó inviable y posterior mente 
se desechó. Con todo, el plan de con¬ 
quista del Estado por una minoría au¬ 
daz -por los buenas o por tas malas- y 
el hacer la revolución desde arriba ha¬ 
bían estado siempre presentes en los 
presupuestos teóricos v m la mal lla¬ 
mada retórica falangista y joseaiitonia- 
na. Más tarde o mas temprano habrían 
de plasmarse. 

Convocadas elecciones generales para 
febrero de 1936, José Antonio fue 
abandonado por el anterior aparato 
electoral de la derecha en Cádiz. Se le 
acusaba de no haber defendido en el 
Congreso eficazmente sus intereses. 



1938 

I enero: Prosigue la batalla de Teruel. En los siguientes dos días, los republicanos 
atacarán con dureza La Muela. 

b enero: Lu situación tic ios nacionalistas en el interior de Teruel es desesperada. 
En Salamanca, y bajo la presidencia de Pedro Sainz Rodríguez, se crea el I nstituto 
de España. 

7 enero: Tras evacuar a los civiles. Rey d'Harcourt se nnde en Teruel. Al día 
siguiente lo hará Barha, que defendía e! seminario. 

II enero: Attlcc. jefe del laborismo ingles, visita Madrid. 

18 enero: Tras varios días üc inactividad, se reanuda la lucha en Teruel. Entra en 
combate el cuerpo de ejército de Marruecos, al mando de Yugue. Comienza el 
repliegue republicano. 

22 enero: Fin Teruel, los republicanos se retiran al otro lado del río Alfombra. 
28 enero: Turquía reconoce a Franco. 

30 enero: Franco disuelve la Junta Técnica y constituye el primer gobierno, en el 
que asume la jefatura. Nicolás Franco y Sangrúniz se ven desplazados por el auge 
de Serrano Súñer. 

f 

1 febrero: Las Cortes republicanas se reúnen en Montserrat, presididas por Martí¬ 
nez Barrio. 

5 fehr * ro: Comienza la segunda ofensiva nacionalista sobre Teruel, que da inicio a 
la batalla de Alfombra. 

7 febrero: Hl frente republicano de Teruel se rompe en tres puntos. 

17 febrero: Se inicia una nueva operación de las tropas de Franco. Y agüe cruza el 
Alfambra y avanza ocho kilómetros. Stohrer informa a Berlín que las principales 
figuras nacionalistas no son partidarias de una paz negociada. 

20 lebrero: Se cierra ci cerco nacionalista sobre cruel; Ei Ca ñipe sino queda ais¬ 
lado en la ciudad y tiene que abrirse paso con grandes dificultades. Edén dimite 
por diferencias con Chambcrlain. 

22 febrero: Los nacionalistas entran en Teruel. 

27 febrero: Conferencia del PC E en Barcelona, con ataques a Prieto. 
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iS«t% Histórico Mihiur- 


1 marzo: La Pasionaria encabeza en Barcelona una manifestación contra -dos ca- 
pjtuladores». Ncgnn promete que no habra compromisos. 

2 marzo: Se hace público en la zona nacionalista un decreto que abóle ia libertad 
de expresión y reunión, 

6 marzo: Destructores republicanos hunden el crucero Hateares, a la altura del 
cabo de Palos. 


9 marro: Se inicia la ofensiva nacionalista al sur del i.nro, can el objetivo final de 
llegar al Mediterráneo y cortar la zona republicana en dos. En Burgos se promulga 
el Fuero del Trabajo. 

10 mar/o: La 5.* Brigada navarra ocupa Bclchite. 

11 marzo: Los alemanes invaden Austria. 

12 marzo: En la zona nacionalista se declara nulo el matrimonio civil. 


U marzo: Finaliza en Moscú el proceso contra la oposición. 

16 marzo: Piimer bombardeo sobre Barcelona: manifestaciones en la ciudad con¬ 
tra los pacifistas. 

17 marzo: I.os nacionalistas ocupan Cuspe. 

22 marzo: Se inicia la campaña del Maestrazgo. 

27 marzo: lil cuerpo de ejercito marroquí entra en Fraga. 

28 marzo: Barbaslro en poder de los nacionalistas. 

29 marzo; Solchaga y Moscardó llegan al Cinca. 

3 abril: García Valí ño toma Gandes» A pesar tic la dura defensa de í'i C'ttnip?\tim 
Vague ocupa Lérida. 



4 ?\f? fin? a te ti? acceso ti tu ( ’iittitul Universitaria re V* I i tintó tiel Ocncralisitiut». 

5 abril: Se consuma In caída de Prieto. Ncgnn asume la cartera de Defensa. 

7 abril: Los nacionalistas toman las presas catalanas de Tremp y Camarasa. 

15 abril: Camilo Alonso Vcg,i toma Vinar O/, y rompe en dos la zona república na. 
Miqjaes nombrado jete de la Agrupación de Ejércitos de! Centro, y Jesús Hernán 
dez, comisario general. 

!8 abril: La 62.* División nacionalista ocupa Nidia y el valle de Aran, 
abril: Los nacionalistas ocupan Tortosa. 


José Antonio y su partida, relegados 
por la derecha, no tuvieron más reme¬ 
dio que presentarse en solitario a estas 
elecciones, en las que no consiguieron 
ni uii Milu escaño para el Congreso de 
Diputados. La prueba electoral puso 

de manifiesto lo minoritario de este 
movimiento. Fn España el fascismo no 
era la solución pequeiiohurguesa. Sig- 
nitlcativamente, en Madrid tos votos a 
la Falange procedieron del barrio de 
Salamanca en su mayor parte Gana¬ 
das las elecciones por la izquierda, ea 
marro de 1936 Falange de las JONS 
fue declarada organización ilegal. No 
serian de descartar informaciones poli¬ 
ciales sobre actividades coaspira torios 
y contados de la Falange en esta deci¬ 
sión. Fs iniK-gablc que José Antonio 
dio a su movimiento un marcado carác¬ 
ter conspira torio, que se agravó ai co¬ 
locar el gobierno a la Falange fuera de 
la ley. Asimismo, José Antonio y la 
mayoría de los miembros de la Junta 
l’olilica fumín detenidos, lo que no 
impidió que aquél siguiese dirigiendo 
la Falange clandestinamente desde la 
Cárcel Modelo de Madrid. Nu debe, 
por tanto, extrañar que el gobierno 
prosiguiese el desmantrfaimrntn de la 
Falange y acudiese al recurso de acu¬ 
sar y procesar de furnia continuada al 
líder falangista por supuestos delitos, 
procediendo el 5 de junio u su traslado 
a la prisión de Alicante. Desde este lu¬ 
gar pudo seguir conociendo los detalles 
de la conspiración de monárquicos, 
carlistas y militares. José Antonio se 
intranquilizó, pero ¿era suficiente el 
temor a los otros grupos conspiradores 
y a no ver cumplida su revolución na- 
ciunaisíiidicaiista, cuando tema ya a su 
partido en franca desbandada * De he¬ 
cho, su manifiesto político, redactado 
en la prisión de Alicante tras el pro¬ 
nunciamiento militar, muestra un 
cambio fundamental. Fn el se des¬ 
marca claramente del movimiento que 
capitaneaba > de sus presupuestos teó¬ 
ricos fascistas y violentos que hasta 
entonces había patrocinado. José Anto¬ 
nio, en frase de Dionisio K id ruejo. en 
frío tomaba distancia dd movimiento 
general revi ilitduñario y basta sentía re¬ 
pulsión por él, pero en caliente se veía 
arrastrado a su onda de modo irreme¬ 
diable, aunque con la quimérica pre¬ 
tensión rlc encabezarlo y llevarlo por 
derroteros reformistas». Su proyecto 
lie gobierno nacional es netamente de¬ 
mocrático. Fn vano la Falange y Ale¬ 
mania hubíun intentado rescatarle. Fis¬ 
tos intentos, na exentos de graves difi¬ 
cultades, se viiTim torpedeados en úl¬ 
tima instancia desde la zona nacional 
por el general Franco, que quizá no 
aceptaba otros liderazgos. Luego apa¬ 
recería el decreto de unificación, con lo 
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que la Falange perdió personalidad, si 
bien la figura de José Antonio fue en¬ 
comiada > mitificada por los servicios 
de prensa y propaganda del nuevo lis. 
lado hasta entremos increíbles, que en 
algunos casos bordeaban la diviniza* 
ción. El arzobispo de Yalladotid. en su 
oración fúnebre por José Antonio en 
noviembre de l'LW. indicó la tiifuuHüd 
de hacer panegíricos sobre difuntos 
-p<ir esclarecidos que fueren, que no 
han sido canonizados* Su nombre se 
esculpiría en el muro de las iglesias, y 
el traslado dr sos restos desde Altean* 
le hasta III Msrnrial revistió los carac¬ 
teres del traslado de las reliquias de un 
santo, con d uso de lu cruz procesio¬ 
nal, ceremonias y oraciones presididas 
por las máximas jerarquías eclesiásti¬ 
cas al entrar en cada provincia y una 
campaña de prensa donde se can fundí a 
lo humano y lo divino. Se puede de¬ 
cir que. finalizada la guerra civil, la fi¬ 
gura de José Antonio lo lleno todo. 
I.nego, la Falange, como posibilidad 
política independiente de la dictadura 
militar, fue perdiendo terreno a me¬ 
dida que la estrella de Alemania decli¬ 
naba durante la segunda guerra mun¬ 
dial, para quedar reducida a lo qm* 
Retiro Saín/ Rodríguez ha denominado 
gráficamente como *el taparrabos de 
Franco-, 

ANTONIO MARQUINA 


30 abril: Ncgrin da a conocer sus *13 puntos para la victoria*. 

3 mayo: Los jesuítas retoman a la España de Franco. 

') mayo: Alvarcz dd Vayo desmiente en Ginebra que la República esté buscando 
una mediación para lu paz. 

II mayo: Portugal reconoce oficialmente a Franco. 

14 mayo: Mucre en Málaga el general ('abatidlas. 

16 mayo: Yanguas Messía es nombrado embajador de Franco ante la Santa Sede. 

21 mayo: Se prohíbe en la zona nacionalista el uso de nombres que no figuren en el 
santoral o los de raíz separatista, pn la noche entre el 21 y 22, el ejército republi¬ 
cano inicia una maniobra divergente sobre Son. lrcmp y Balagocr que fracasará 
totalmente 

29 mayo: Se crea el OHRO, uJ mando de Hernández Sarabia: lo forman el Ejército 
del Este, mandado por Perea. * el Ejército del Ebro, al mando de Modesto, 

31 mayo: Franco pasa revista a la escuadra en Castellón. 

I junio: El ejército republicano de Maniobras se fusiona con el de I cvantc. a las 
órdcnc\ de Menéndez. 

3 junio: Avance nacionalista en el Maestrazgo. 

M junio: En Barcelona, el fiscal termina el sumario contra los miembros del 
POUM. a los que acusa de cspion<yc. 

13 Junio: Las tropas de Arundu ocupan Castellón. Daladicr. presionado por Cham- 
beriain. cierra la frontera española, 

16 junio: Los nacionalistas liquidan la bolsa de Bielsa, obligando a la 43 * Di¬ 
visión republicana a pasar la frontera. Rojo ordena una ofensiva parcial dd Ejcr- 
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Lttigi Gallo —Ltugi Longo —, el comunista italiano comisario inspector de las B.J. 


FRANCISCO LARGO CABALLERO 
(Madrid! 1869 . Parts* 1946) 


cito del Piste, para intentar cortar la carretera de Pobla de Segur a Ltavorsi. 

25 junio: La Gaceta <h la República publica una disposición de Neyrin por la que 
se permiten los auxilios espirituales en el frente. 

26 junio: La aviación nacionalista bombardea Alicante. 

9 julio: Continúan ios bombardeos sobre Barcelona 

13 julio: Varela inicia las operaciones para acabar con la bolsa republicana de 
Mora de Rubielos, muy fortificada. 


16 julio: Los nacionalistas rompen el frente de Mora de Rubielos. 


18 julio: Discursos de Franco y Azafla, en el segundo aniversario de la guerra. 
Azaña. muy marginado de la escena política, habla en Barcelona de «paz, piedad y 
perdón». 


19 julio; Se inicia en Extremadura una ofensiva nacionalista contra la bolsa de Don 
Benito. 


24 julio: Queipo de I daño toma Don Benito. Víllanueva de la Serena y Cas trena. 


25 julio: Se inicia la batalla del Ebro En la madrugada, tas tropas republicanas 
cruzan el no por varios puntos Su objetivo es tomar la vita! zona de (íandesa y. 
en caso de éxito, proseguir hasta Vinaroz, unificando de nuevo las dos zonas 
republicanas. ' 

26 julio: El Ejército Popular avanza por el valle del Ebro y recupera la plana de 
Mora de Ebro. Yagüe encarga a Barrón defender Gandcsa. 

2? julio: Holanda reconoce a Franco. 


28 julio: Se detiene la ofensiva republicana. ! 'agüe ña ataca inútilmente Gandes». 


30 julio: Se inician los combates en la sierra de Pandols. Nuevos ataques republi¬ 
canos contra Gandcsa y Vjllalba, sin éxito. 

31 julio: Modesto, que ve agotarse la capacidad de maniobra de mi ejército, divide 
el frente en tres sectores, al mando de Taguena. Merino y Líster. 


1 agosto; I .os republicanos pasan a la defensiva en el Ebro, iniciándose así una 
terrible batalla de desgaste. 


5 agosto: Se establece el subsidio familiar en la zona nacionalista 


7 agosto: Los republicanos se ven obligado» a repasar el Ebro por Mcqumenza. 


Francisco Largo Caballero nació el 15 de 
octubre di 1869 en la Plaza Vieja de 
l hambert, en Madrid. Sus padres eran 
Ciríaco Largo, un carpintero toledano, y 
Antonia Caballero, de Briltuega (Gua- 
dalqjarai. Al separarse sus padres, en 
1873, Francisco se quedó con su madre, 
haciendo con ella un viaje a («ranada 
para buscar trabajo. Fue el comienzo de 
una niñez de extrema dure/a. Vuelto va 
a Madrid, a los siete años tuvo que dejar 
sus estudios elementales para ponerse a 
trabajar, primero en una fabrica de ca¬ 
jas de cartón y después en un taller 
de encuadernación y en una fábrica de 
cuerdas. La brutalidad de las condicio¬ 
nes en las que ejercía su labor desa¬ 
rrolló en él un alto sentido de la injus¬ 
ticia y una hostilidad inquebrantable 
hacia el capitalismo. Más que mis pos¬ 
teriores lecturas del marxismo, estas 
primeras experiencias serian tas fuentes 
de sus futuras actuaciones como líder 
obrero. 

En 1878. con sólo nueve anos, encontró 
trabajo cuino aprendiz de estuquista, ofi¬ 
cio en el que llegó a ser, a los dieciséis 
unos, oficial con dos ayudantes. Por tra- 
terse de una actividad de temporada, 
Largo Caballero se veja en paro durante 
los inviernos, v entonces buscaba trabajo 
en las obras públicas. Fue precisan)ente 
mientras se encontraba de peón en la 
carretera de Tctuan de las Victorias a 
Fuencarra! cuando escuchó el nombre de 
Pablo Iglesias > se enteró del llama¬ 
miento del 1 de mavo alentando a los 

m 

libreros a Formar sociedades de resisten* 
lia. Inspirado por esta idea, l argo Ca¬ 
ballero se afilió el 2 de mayo de 1890 a Ja 
sociedad de albañiles El Trabajo, que 
pertenecía a la Union (ienera I de Traba¬ 
jadores. Poco después colaboró en la 
Fundación dr la sociedad de estuquistas. 


237 

























en la que pronto llegaría a ser vocal de la 
comisión directiva. Tras su experiencia 
de opresión cotidiana, la idea del sindi- 
cato Constituyó una revelación y decidió 
dedicar su vida a fortalecerlo. 

La figura de Pablo Iglesias sirvió de ins¬ 
piración al joven neófito, l^a austeridad 
> la capacidad de trabajo dr 1.argu < aba¬ 
nero, así como su entrega total a las ta¬ 
reas sindícales, llamaron pronto la aten¬ 
ción del fundadur del Partido Socialista. 
Se hicieron amigos, pero lu admiración 
que sentía l argo baria la figura de Igle¬ 
sias era tal, que puede decirse que su 
personalidad fue formada y moldeada 
tanto por ta influencia de Pablo Iglesias 
como por sus experiencias como joven 
obrero. El sindicato llegó a ser la gran 
obsesión de la vida de lairgo Caballero, 
terminando por adquirir una gran auto¬ 
ridad dentro de la UGT como conse¬ 
cuencia de la precisión con que cum¬ 
plía sus deberes sindicales. 

En el otoño de 1890, l argo Caballero 
participó en la organización de una 
huelga de estuquistas, la primera huelga 
reglamentaría de ta CGT en Madrid. Le 
convenció de la superioridad de los mé¬ 
todos organizativo* socialistas frente a la 
espontaneidad de los anarquistas. I n 
cierto desprecio hacia los anarquistas y 
una fe absoluta en la eficacia de la orga¬ 
nización de la UGT serian los dos ele¬ 
mentos claves y constantes dr su vida, 
incluso en los momentos —cuino mi radi- 
calizncHÍn durante la Segunda Repú¬ 
blica— más dramáticos. SI llegó a parti¬ 
cipar en la política fue solamente porque 
consideraba que era la unirá fnrma de 
consolidar las victorias sindicales arran¬ 
cadas en la lucha diaria con los patronos. 
No se dio de alta en el PSOE hasta el 14 
de marzo de 1894, cuando ingresó en la 
Agrupación Socialista Madrileña, 
hn 1904 fue elegido vocal drl Instituto de 
Reformas Sociales, que trabajaba para 
la introducción de reformas prácticas, 
como el seguro de enfermedad para el 
obrero. En diciembre de 1905 fue elegido 
concejal del Ayuntamiento de Madrid. 
Desde este puesto se destacó en la lucha 
contra la Corrupción, y su labor aquí y el 
hecho de ser ya presidente dr la Agrupa¬ 
ción Socialista Madrileña le obligaron a 
abandonar su oficio de estuquista. 
Como consecuencia de su plena dedica¬ 
ción a los asuntos de la UGT y del PSOE, 
I argo Caballero se encontraba cada ve/ 
más envuelto en Ins grandes aconteci¬ 
mientos políticos y sociales del paé». El 
28 de julio de 1909, vocal ya dd comité 
nacional de la UGT, fue detenido con 
motivo de la convocatoria de una 
huelga nacional como protesta m con¬ 
tra de la guerra de Marruecos. Fueron 
varias las- detenciones que sufrió por 
su participación en la campaña 
republicano-socialista contra la guerra 


9 agosto: Ofensiva republicana en el Scgrc: la\ tropas atacan Ealaguer y cruzan 
el río. 

10 agosto: Los nacionalistas, al mando de Saliquei. avanzan por Extremadura. 

11 agosto: Siguen los combates en la sierra de Pandols. 

14 agosto: Los nacionalistas ocupan finalmente la sierra de Pandols. 

17 agosto: Dimiten del gobierno Negnn los ministros nacionalistas Ayguadé e 
Iryjo. sustituyéndoles José Motx y lomas Bilbao. 

20 agosto: Vague inicia la ofensiva nacionalista en el libro con una gran prepara¬ 
ción artillera en la zona Je VilUdba de los Arcos. 

24 agosto: i os nacionalistas avanzan muy lentamente en el Ebro. Numerosas bajas 
por ambos bandos. 

29 agosto: Ofensiva republicana en el frente de Extremadura. 

31 agosto: En d frente del Ebro. ofensiva nacionalista en el sector de la Venta de 
Camposines, que rechazan los republicanos. 

I septiembre: La hermana del premier Chamberlain visita la España de Franco. 

3 septiembre: El alto mando nacionalista decide llevar la batalla del Ebro hasta sus 
últimas consecuencias, para lo que se inicia una ofensiva sobre el frente de Gan- 
dcsa. dirigida por García Valmo. con la intención de ohligar a los republicanos a 
repasar el río. 

7 septiembre: l a ofensiva nacionalista consigue el mayor avance de la batalla al 

aprovechar la desbandada de la 100. a Brigada mixta de la 11. a División republi- 

■ 

cana. 

9 septiembre: Posibles contactos entre el duque de Alba y Ncgrín. en busca de un 
armisticio. Se recrudecen a partir de este día los combates en las sierras de Taha!)* y 

Pandols. 

16 septiembre: Duro bombardeo aéreo sobre el puerto de Barcelona. 

18 septiembre: En el frente del Ebro. los nacionalistas lanzan un ataque sobre el 
sector de la Venta de Camposines. El avance es muy lento porque las tropas de 
Modesto se defienden bien en las sierras. 

21 septiembre: Negrín anuncia a la Sociedad de Naciones la retirada de los volunta 
ríos internacionales republicanos. 

24 septiembre: Ataques republicanos en el trente de Córdoba. 

26 septiembre: Magaz, embajador en Berlín, informa al Reich que franco optara 
por la neutralidad en caso de conflicto europeo. 

29 septiembre: Pacto de Munich: Chamberlam. Daladier, Hitler y Mussohni firman 

el acuerdo que supone la desmembración de Checoslovaquia. 

1 octubre; Franco reconoce públicamente la muerte de José Antonio. Stohrcr en¬ 
trega a Franco un mensaje de Hitler en el que asegura que continuará lu ayuda 
alemana. 


2 octubre: Sigue el lento avance nacionalista en el frente del Ebro. Las brigadas 
navarras han ocupado las cosías de la sierra de Lavall y se encuentran a un kiló¬ 
metro de la Venta de Camposines. 


5 octubre: Según el ministro de Asuntos Exteriores alemán, la única esperanza de 
los republicanos es el estallido de una guerra mundial, para lo cual Ncgrín ha 
aceptado la retirada de voluntarios internando un acercamiento a Francia y a In¬ 
glaterra. 


10 octubre: Las vanguardias nacionalistas llegan a la Venta de Camposines. 
Franco reafirma a la agencia Rcúter que la mediación es imposible. 


238 


i.J C> ur tu rt M*dW ) 



L! entusiasmo suple en ocasiones la penuria de medios. 


14 ortiihra 10*04X1 voluntarios italianos embarcan en Cádiz, hacia su país. 

24 octubre: Se inicia en Barcelona el proceso contra el POLM. 

27 octubre: Se entrevistan en San Sebastián Kraneo y el ¿Jumante alemán Canaiis: 
el primero informa de su intención de atacar < ataluña y de la necesidad de nuevo 
material bélico. 

28 octubre: Ramón I*raneo mucre en accidente aéreo sobre el Mediterráneo. 


29 octubre: Terminad proceso contra el POLI M con diversas Condenas de prisión. 

.Mi octubre: Con una gran preparación artillera y un buen uso de la aviación, se 
inicia la dclinitiva ofensiva nacionalista sobre el libro. La 1. a División navarra 
tomo las crestas de Caballs y hace mas de 500 prisioneros. 

3 noviembre: Los nacionalistas ocupan la siena de Pando!s. 


4 noviembre: Se derrumba definitivamente el sistema defensivo que 1 istcr había 
montado en e Ebro. 


7 noviembre: Las vanguardias de García Valiño llegan a Mora de Ebro. iniciándose 
una maniobra envolvente sobre el ejercito republicano. A partir de este momento, 
el único objetó o de Modesto será el de hacer repasar el Ebro a sus tropas en las 
mejores condiciones. 

15 nuvlembre: Las últimas ti opas de Modesto cruzan el Ebro. ,d mando de Ta- 
ííúeña. Lisler ha dejado a García Valino 4.607 prisioneros. La batalla del Ebro ha 
finalizado. En Barcelona, con discursos de Negiín y La Pasionaria . se despide a 
los internacionales. 

2» noviembre: Aviones nacionalistas lanzan flores sobre el cementerio de Alicante 
en homcmge a José Antonio. 

lt» diciembre: F.l mai tiempo retrasa la ofensiva nacionalista sobre Cataluña. 

II diciembre: Un plan republicano, llamado el Plan M. y consistente en atacar por 
el sector centro-sur y desembarcar en Motril, es desechado definitivamente por la 
oposición de Miaja y Bu iza. 

15 diciembre: Se desarticula en Barcelona una red de espionaje nacionalista diri¬ 
gida por el comandante Antonio A y mal. 

2J diciembre: Comienza la ofensiva nacionalista sobre Cataluña. El frente republi¬ 
cano se rompe en varios puntos. 


colonial. El acercamiento socialista a los 
republicanos motivó una rebelión iz¬ 
quierdista (lintni de) PSOH que luego 
terminaría en las escisiones comunistas 
de 1921. Largo Caballero luchaba fir¬ 
memente al ludo de Pablo Iglesias para 
defender la alianza con los republicanos. 
Fn el curso fie la primera guerra mun¬ 
dial se desencadenó una feroz inflación 
de precios que causó tai descenso en el 

nivel de vida de las clases modestas que la 

14. I y la ( VI decidieron plantear una 
acción conjunta. Largo Caballero fue 
encargado de las negociaciones con los 
anarquistas, experiencia que le conven¬ 
ció una ver mas de lu falta de organiza¬ 
ción v del Hventurerismo de la (Al. Sin 

V 

embargo, y a ptsai de la convicción de 
l-argo Caballero de la necesidad de or¬ 
ganización adecuada, la CGT se sintió 
obligada u declarar una huelga general 
revolucionaria en agosto de 1917. Se 
mimbró una comisión de huelga, com¬ 
puesta de Julián Hestelru, Daniel An¬ 
gula no, Andrés Sabor i t y Francisco 
Largo Caballero. Rápidamente deteni¬ 
dos, fueron condenados a cadena perpe- 
lu.i i n 1 1 penal de Cartagena. Presenta¬ 
dos eonm candidatos en las elecciones a 
Cortes de 1918, su calidad de héroes po¬ 
pulares aseguró que fuesen elegidos di¬ 
putados. Largo Caballero consiguió un 
acta por Barcelona. 

I.a brutaliilail de la represión desenca¬ 
denada contra los huelguistas en Astu¬ 
rias y el País Vasco y la falta de resulta¬ 
dos traumatizó a Largo Caballero, con¬ 
venciéndole de que la huelga de 1917 
había sido un grave error. Fn el XIII 
Congreso de la UÍ»T, celebrado los días 3 
a 10 de octubre de 1918, fue elegido se¬ 
cretario general. Decidido a no arriesgar 
mas el bienestar del sindicato en un 
asalto frontal contra el poder estatuí, se 
convirtió en el blanco de fuertes ataques 
del sector más revolucionario del movi¬ 
miento socialista. Cuando el PSOF cele¬ 
bró tres congresos importantes para dis¬ 
cutir su integración o no en la Interna¬ 
cional ( orno trista. la actuación de Largo 
Calía llero resultó crucial. Impresionado 
por la falta de democracia Interna del 
partido bolchevique y, mas aún, rea¬ 
cio u la idea de subordinar las organiza¬ 
ciones socialistas españolas a la disci¬ 
plina > a los intereses de Moscú, utilizo el 
peso de la Agrupación Socialista Madri¬ 
leña para influir la v marión en contra de! 
ingreso en el Kom Inter n. 

Dada su trayectoria de sindicalista 
pragmático, no puede sorprender que se 

opusiese a cualquier aventura de resis. 
(encía a la dictadura del general Primo 
de Rivera, establecida el 13 de septiem¬ 
bre de 1923. Razonó Largo Caballero 
que. aunque tu lucha política había sido 
suspendida, el combate sindical tenia 
que continuar. Además de que estaba 


» 


239 
















conven cid o de que la tarea primordial de 
la l iil era proteger los intereses inato 
lialev dr sus aHliadn*. vio rn las fácil id a- 
des ofrecidas a los socialistas por Primo 
la posibilidad de aumentar el sindicato 
socialista a costa de los anarcnsinrlioHlis- 
tas. Al principio prestaba una colabora* 
i ion sincera al regimen, participando en 
la Junta de Abastos e incluso en el Con¬ 
sejo de Estado y llegando a denunciar 
las acciones huelguistas. .No obstante, a 
partir de 1927, comenzó a cambiar de 
actitud al darse cuenta de que Ja colabo¬ 
ración provocaba bajas en las filas de la 
l GT, sobre todo en Asturias. El ascenso 
de Largo t.aballen» en el movimiento so¬ 
cialista continuaba. En el MI Congreso 
del PSOE. ceJehrado los días 29 de junio 
al 4 de julio de 1928, fue elegido vicepre¬ 
sidente; y en el XVI Congreso de la L'GT» 
celebrado los días 10 ul 15 de octubre de 
1928. otra ve/ set reta rio general. Vista 
la rmirnle mtlilaucia obrera. largo 
Caballero se aproximó a la postura de 
Indalecio Prieto, partidario de la colabo¬ 
ración con lus fuerzas republicanas en 
contra de tu Dictadura, 
larga I ahidlero impulsó la participa* 
i ion de la l í» I en una huelga revolurio* 
naria contra la monarquía, lo que no 
significaba un cambio radical de sus po¬ 
siciones, si no que descubría su tendencia 
a seguir los deseos dt* la base, i a huelga 
115 de diciembre de 1930) fue on fracaso 
que se* disimulo con rl triunfo republi¬ 
cano-socialista en las elecciones munici¬ 
pales del 12 de abril de 1931. Acepto la 
cartera de ministro de Trabajo, por lus 
mis unís razones por las que había pri* 
ntero apoyado y después rechazado la 
Dictadora: sus ambiciones de servir a la 
clase obrera y a la l (.1 intruduciindo 
una amplia legislación social. De hecho, 
apenas bullía entrado en el ministerio 
cuando comenzó a decretar las reformas 
nías importantes llevadas u rabo por la 
Segunda República, todas ellas destina¬ 
das a mejorar las condiciones de trabajo 
y sobre todo las de los jornaleros agrícolas 
de lus zonas latifundistas de España, hl 
28 dt abril dio a conocer el decreto de 
términos municipales, que prohibía la 
importación de mano de obra desde 
fuera de un municipio mientras queda¬ 
sen obreros locales sin trabajo. El 7 de 
mayo introdujo los jurados mixtos pura 
arbitrar (os conflictos laborales rurales. 
Hl 1 de julio establecía la jornada de 
ocho horas para el campo. 

Los resultados ii cu mu lados de estos de¬ 
cretos y de su labor en el Ministerio de 
Trabajo significaban un atuque frontal a 
las relaciones económicas represivas que 
prevalecían en la España de los años 
treinta. La réplica de bis propietarios v 
empresarios consistió en una campaña 
de prensa denigrando a tu República, 
una táctica por parte desús representa n- 


24 diciembre: Fi«sigue el avance nacionalista en Cataluña. Muere en Vallado! id el 
general Martínez Anido. 

25 diciembre: En Cataluña, los republicanos lanzan un contraataque y consiguen 
frenar el avance de los italianos en Castclldans hasta el 3 de enero. 

28 diciembre: Indalecio Prieto inicia en Santiago de Chile una serie de conferencias 
por distintas capitales sudamericanas en defensa de la República. 

31 diciembre: .Se enfrentan en el Estrecho el destructor republicano José ¡ uis Diez y 
el minador Yak'ano. con ventaja para el segundo. 
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4 enero; I ‘rosigue el avance nacinnalista en Cataluña con la conquista de Ai tesa de 
Segre y Boijas Blancas. Lus tropas de Modesto, núcleo fundamental del ejército 
republicano, están prácticamente destruidas 


5 enero: Con el fin de descongcstionur el frente catalán, la República lanza una 
contraofensiva en E xtremadura 


8 enero: Buiza es nombrado jefe de la flota republicana, y (¡on/alc? Ubicta. jefe de 
la base de Mahon. 


13 entro: Los nacionalistas toman Tortosa 


15 enero: Juan Bautista Sánchez entra en Tarragona y V ague toina Rcus. centro de 
la industria aeronáutica republicana. 

19 enero: Todos los cuerpos deí ejercito nacionalista en Cataluña se ponen «ira 
ve/ en movimiento, iniciando una maniobra envolvente sobre Barcelona. 

23 enero: El gobierno republicano decreta, después de treinta meses Je lucha. e| 
estado de guerra. La orden nombra a Mi^ja generalísimo de las fuerzas de Tierra, 

Mar y Aire, lo que le convierte prácticamente en jefe civil y militar del territorio 
republicano. 

24 enero: Los cuerpos del ejército nacionalista llegan al Llobnegal. Caco Mantesa, 
Manorell. Gavá, Prut de Llobregat... 

26 enero: Las tropas de Vague y Sulchaga entran en Barcelona sin encontrar resis¬ 
tencia. El gobierno Ncgrin se ha trasladado el día anteriora Figucras. Hernández 
Sarabia. jefe del (¡ERO, es su sin nido por el general jurado. 















1 febrera: (¡arela Valifto entra en Vich. Desde la toma de Batcelona. las tropas de 
Franco han avanzado a una medía de 10 kilómetros diarios. En el castillo de hi¬ 
gueras se reúnen por última vez en suelo español las Cortes. Los 13 puntos de 
Negrin se han reducido a tres: integridad del territorio, autodeterminación y no 
persecución. 

2 febrero: N'egnn y Alvarez del V ayo entregan el documento de paz a representan¬ 
tes franceses e ingleses para que lo hagan llegar a Franco. 

3 febrero: Primeros contactos en Madrid entre el coronel Casado y Besteiro, parti¬ 
darios ambos de negociar con Franco la paz. 

4 febrero: Solchaga ocupa Gerona, El Estado Mayor Central republicano intenta 
salvar a su ejército haciéndole pasar a Francia. 

5 febrero; Azaña, Martínez Hamo. Compan y % y Aguirre cruzan la frontera francesa. 
Muñoz Grandes ocupa Seodel'rgcl. En Madrid. Casado se entrevista con el teniente 
coronel Ccntaño, agente de Franco. 


7 febrero: El gobierno republicano cruza la frontera. Negrin lo hará el día si. 

guíente. 


8 febrero: González L'bieia rinde Menorca. Solchagu ocupa Figueras. Decreto na¬ 
cionalista por el que se cesa n 15.000 funcionarios de la Cíeneralitat. 


9 febrero: Las tropas navarras de Juan Bautista Sánchez llegan a la frontera fran¬ 
cesa La guerra en Cataluña ha terminado. Unos 100.000 civiles y 200.000 solda¬ 
dos republicanos han cruzado tos Pirineos. 


10 febrero: Procedente de l rancia, Negrin aterriza en Alicante. 


11 febrero: Alvarez del Vayo vuela a París para intentar conseguir el retomo de 
Azaña. 



El fotógrafo estaba allí: ataque en Extremadura. 

12 febrero; Miaja y Rojo son ascendidos al grado de teniente general. Negrin se 
reúne en Madrid con Mat,diana, Mcnéndez y Casado, que insisten en los deseos 
de paz de la población y en la imposibilidad de trasladar a la región t crtro-Sur el 
material bélico estancado en Francia. 

14 febrero: Casado amplia a la * 'NT sus contactos para una paz negociada. 

16 febrero: Pablo de Azcárate. embajador republicano en Londres, transmite a 
Alvarez del Vayo una propuesta inglesa de mediación: no represalias políticas, 
tribunales ordinarios para los autores de crímenes y valida del país de los dirigen¬ 
tes. Se informa a Negrin. pero éste no contesta. 


tes parlamentarios de Obstrucción del 
programa gubernamental de reformas 
en las Cortes y sobre todo en una ofensiva 
brutal en el campo en contra dr los bra¬ 
ceros. Va que las finalidades de sus re- 

furnias no habían sMo revolucionarlas* 
sino humanitarias* la fuerza de la reac¬ 
ción derechista amargo profundamente 
a Largo ('aballen). Bajo la influencia del 
subsecretaría de su ministerio, Luis 
Araquistain. empezó u dudar de la efi¬ 
cacia de su propio reformismo en una 
época de depresión económica. En el 
otoño de 1932 se podía notar su creciente 
i /ación en I.» Incluí nmlra el ala 

moderada del socialismo encabezada por 

Julián Besteiro. El XIII Congreso del 
PSOF„ celebrado del 6 al 13 de octubre, 
eligió presidente a Largo Caballero, 
mientras el XVII Congreso de la LGT, 
celebrado del 14 al 21 del mismo mes, le 
ratificaba corno secretario general den¬ 
tro de una ejecutivo dominada por los 
burócratas sindicales seguidores de Bes¬ 
teiro. Largo Caballero dimitió de su 
puesto en la l'CST* convencido de que el 
evlado de animo de la base requería una 
política mav decidida e incluso más revo¬ 
lucionaria. 

La ofensiva patronal del invierno de 
1932-1933, así como el crecimiento del 
fascismo en el extranjero, llevaron a 
Largo Cahallcro a pensar en la necesi¬ 
dad de un gobierno exclusivamente so¬ 
cialista para cumplir una política de 
cambio social. Sus discursos dd verano 
de 1933 mostrahan cada vez más una 
radica [¡/ación en es te sentido, lo que es¬ 
timulaba el entusiasmo de las masas 
obreras y de la juventud socialista. 
Cuando cavo el gobierno de Azana en 
septiembre de 1933, los socialistas deci¬ 
dieron no reanudar la coalición electoral 
con las fuerzas republicanas. Olvidán¬ 
dose de la imprudencia de ir solo a las 
urnas en un sistema electoral que favore¬ 
cía a las coaliciones, Largo ('a hallen» 
realizo la campaña electoral con opti¬ 
mismo. De liecliu, la división izquier¬ 
dista fue uno de los motivos que causaron 
la derrota del PSOE en las elecciones de 
noviembre de 1933. 

Durante 1934 loirgo Caballero intensi¬ 
fico el tumi revolucionario dt* sus discur¬ 
sos, quizá con la esperanza de asustar a 
la derecha. El 27 de enero, unos intentos 
tímidos de crear un comité revoluciona¬ 
rio provocaron la dimisión de la ejecu¬ 
tiva 'besteírista- dr la l (¡T; fur elegido 
de nuev II secretario general Largo ( 'aba¬ 
llen». Aunque ganaba una inmensa po¬ 
pularidad entre la base socialista con su 
retórica revolucionaria, en el fondo 
Largo Cahallcro seguía siendo un re¬ 
formista obsesionado por la salud mate¬ 
rial de la LGT. Esto se notó en ei con¬ 
traste entre las amenazas de sus discur¬ 
sos v la realidad de su actuación cautc- 


i 


241 















losa, Incluso nejando la solidaridad de la 
UGT a la huelga de campesinos del ve¬ 
rano. Estaba convencido de que sus 
amena ras revolucionarlas impedirían 
que el presidente de la República dejase 
entrar en el gabinete a la CEDA, 
t uando. por el contrario, entraron tres 
ministros redistas en el gobierno el 4 de 
octubre, l argo Caballero no tu pudo 
creer, fue detenido, y después de ser 
sofocada la insurrección de Asturias, se 
le procesó como responsable del movi¬ 
miento revolucionario. 

Gran parte del año 1935 lo pasó en la 
cárcel, donde levó por primera vez algu¬ 
nos clásicos marxistes. Mientras tanto, 
estalló una lucha feroz dentro del movi¬ 
miento socialista. I’riclo había sacado de 
Jas elecciones de 1933 y de la derrota de 
.Asturias la conclusión deque ios socialis¬ 
tas tenían que volver a la alianza con las 
fuerzas republicanas. I.os jóvenes segui¬ 
dores de Largo Caballero, en cambio, 
querían una linea abiertamente revolu¬ 
cionaria. Las dos fracciones mantenían 
nn equilibrio precario; Prieto, que do¬ 
minaba el aparato del PSOE, llegó in¬ 
cluso a provocar la dimisión de Largo de 
la presidencia del partid» el 16 de di* 
demhrc. La lucha interna se archivo du¬ 
rante la campaña para las elecciones de 

febrero de 1936. Una vez más. u pesar de 
haberse opuesto al principio a la forma¬ 
ción del í rente Popular, Largo Caba¬ 
llero continuó con la propaganda iz¬ 
quierdista. fían»das las elecciones, y 
sit-ndo elegido el mismo por Madrid, 
Largo Caballero dedicó sus esfuerzos 
durante la primas era a impedir la for¬ 
mación de un gobierno republicano- 
socialista. De nuevo presidente de la 
Agrupación Socialista Madrileña, ade- 
más de presidente de la minoría parla¬ 
mentaría. utilizo su poder en el movi¬ 
miento socialista para obstaculizar en 
maso la posibilidad de un gobierno 
fuerte de coaKción presidido por Indale¬ 
cio Prieto, lo que sinduda facilitóla tarea 
de los sublevados del 18 de julio. 

Por el contrario, y paradójicamente, du¬ 
rante la guerra civil no hubo nadie más 
fiel ü lu linea del frente Popular v a la 
defensa de la República que Largo Caba¬ 
llero. Abandonando sus ambiciones re- 
tóricas, puso su prestigio entre la masa 
obrera al servicio del régimen amena¬ 
zado. El 4 de septiembre de 1936 fue 
nombrado presidente del Consejo de Mi¬ 
nistros, encabezando un amplio gabinete 
repuhlititnn-sociítiislM-comuiiista v re¬ 
servándose la cartera de Guerra. Dos 
meses después, el 4 de noviembre, am¬ 
plio su gobierno con la inclusinn de cua¬ 
tro anarquistas. I'ue suya la decisión de 
ev amar Madrid y trasladar el gobiernos 
Valencia. Entre sus logros más impor¬ 
tantes se encuentran In militarización de 
las milicias obreras y el restablecimiento 


19 febrero: Polonia reconoce al gobierno de Burgos. 

2l febrero: Franco preside en Barcelona el desfile de la victoria, en el que partici¬ 
pan más de 100.000 hombres. Muere en el pueblo fronterizo francés de Colliurc 
Antonio Machado. 

23 febrero: El Comité Central del PCE lanza un manifiesto en el que sostiene que 
la resistencia es posible y que sólo ella permitirá salvar miles de vidas. Casado 
prohíbe la circulación de Mundo Obrero. 

25 febrero: Casado, del que Negrín conoce sus actividades cons piratonas, es as¬ 
cendido a general, y (bono y I afaíl es nombrado comisario general de Defensa. 

27 febrero: Negrín preside en el aeródromo de Los Llanos un consejo de guerra, 
en el que están presentes los principales jefes con mando de tropas: Miaja. Mata- 
llana, Menéndez, Casado. Escobar. Morioncs, Bu i/a. Camacho y Berna!. Sólo 
Miaja apoya las tesis de Negrín. referentes a continuar la lucha, mientras que Butza 
amenaza con llevar la flota fuera de territorio nacional si en cuatro días no se 
inician conversaciones de paz. 

En París, A/aña presenta su dimisión como presidente de la República a Martínez 
Barrio. Inglaterra y Francia reconocen el gobierno de Burgos como único legitimo en 
España. Burgos se niega a negociar con B esleí ro: sólo quiere interlocutores militares 
y exige además la rendición sin condiciones. 

3 marzo: Negrín nombra a los tenientes coroneles Htclvino Vega. Mendiola y 
Francisco Galán, todos comunistas, comandantes militares de Alicante, de Murcia 
y de la base naval de Cartagena, respectivamente. 

4 marzo: La base de Cartagena decide oponerse al nombramiento de Galán y se 
subleva a las II de la noche, deteniéndole. El golpe se da al grito de «por España 
y por la paz*, pero la contusión c\ muy grande, y miembros de la quinta columna 
y prisioneros liberados le dan un tinte abiertamente nacionalista. Buiza amenaza a 
los sublevados y estos liberan a Galán, pero varios oficiales y un general honorario 
de Marina. Rafael Barrí onuevo, se hacen fuertes en el parque de Artillería y piden 
ayuda a Franco. 

5 marzo: Una hrigada afecta al gobierno, al mando de Artemio Precioso, entra en 
Cartagena y empieza a dominar la situación. A media noche. Casado anuncia 
desde Madrid la constitución del Consejo Nacional de Defensa. 

ft marzo; Buiza duda en volver con la flota a Cartagena y ponerse a las órdenes de 
Casado, pero finalmente toma rumbo a Bizerta (Túnez). En Madrid, el comunista 
Barceló. jefe del I. Cuerpo de Fjcrcito. denuncia al Consejo de Casado como 
faccioso, iniciándose la lucha. Por orden de Franco llegan a Cartagena varias uni¬ 
dades de la flota para auxiliar a los sublevados. 

7 marzo: La brigada 206 de Artemio Precioso controla ya la ciudad y obliga a los 
barcos nacionalistas a retirarse El CmiUlo de Otile y el Castillo de Pe ñafie!, más 
lentos y sin radio, entran en Cartagena desconociendo la situación. Una batería 
gubernamental hace fuego y hunde al Castillo de Olite. 

En Madrid, ta situación de Casado empeora, a pesar de la llegada de Miaja y 
Nlatallana. 

8 marzo; Las tropas de Barceló siguen avanzando en Madrid. Casado, cada ve/ 
más aislado, llama en su ayuda al IV Cuerpo de Ejército que manda Libcrino 
González. 

10 marzo: Libcrino González, que ha tomado el día anterior Alcalá y Torrejón, 
entra en Madrid. Se combate con dureza en el centro de la ciudad. 

12 marzo: Los comunistas ven reducidas sus posiciones a los Nuevos Ministerios, 
de donde los desalojan los casad islas. La lucha ha terminado. Barceló se entrega y 
es fusilado. Muchos comunistas son encarcelados. 

14 marzo: Casado explica por Radio Madrid que su misión es la de conseguir una 
p42 honrosa que satisfaga a los que han luchado. El mensaje sienta mal en Burgos, 
y las negociaciones se suspenden. 
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^íeses anícs Jci final, la República mantiene las formas. 

18 marzo: Ante la inflcxibilidad de I raneo, el Consejo reduce sus peticiones a un 
plazo de veinticinco días para asegurar la expatriación de quienes lo deseen, pero 
Burgos insiste en que sólo aceptara una capitulación total. 

22 marzo: £1 Consejo de Defensa acepta la rendición sin condiciones, y solicita 
permiso para que unos representantes se trasladen a Burgos a negociar. Se les 
señala el aeródromo de Gamonal y la fecha dei día 2}. eligiendo el Consejo al 
teniente coronel Antonio Garijo y al comandante Leopoldo Ortega. 

23 marzo: Los comisionados llegan a Burgos. Por parte nacionalista dirigen las 
conversaciones el teniente coronel Luis Gonzalo y el coronel Ungria. Garijo ex¬ 
pone un plan de rendición escalonada que requiere de veinte a treinta días, mien¬ 
tras que Gonzalo exige en nombre de Franco una rendición incondicional. Ja en¬ 
trega de la aviación el día 2^ y la de las fuerzas terrestres el 2"\ 1 os militares 

republicanos vuelven a Madrid en busca de instrucciones. 

24 manto: El mariscal Péiain presenta las cartas credenciales a Franco como em¬ 
bajador francés. 

25 marzo: Se celebra la segunda entrevista. El Consejo de Defensa pide como 
única condición a los nacionalistas que cualquiera de sus autoridades redacte un 
documento en el que se justifique la actuación de la Junta de 1 asado. Burgos 
rompe las negociaciones. 

26 marzo: Franco ordena a sus ttopas que inicien la ofensiva de la victoria Los 
marroquíes de Vague rompen d frente Sur por Penarroya sin encontrar resis¬ 
tencia. 

El coronel Prada V aquero rinde Madrid al coronel Losas, jefe de la 16.'' División. 
Algunos puertos de Alicante se conv ierten en la única vfa de escape para los repu¬ 
blicanos. 

28 marzo: Las tropas nacionalistas entran en Madrid 

1 abril: Ultimo parte oficial de guerra: * En el día de hoy, cautivo y desarmado el 
Ejército rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. 
La guerra ha terminado.» 


de la autoridad estatal después de los 
acontecimientos res oliiriona ríos del co¬ 
mienzo de la guerra. Sin embargo, se en- 
ronlró rápidamente frente a úna alianza 
de republicanos, comunistas v socialistas 
moderados que no querían otr hablar de 
la resolución proletaria. Su negativa a la 
supresión de la prensa v de las organiza¬ 
ciones del PCI M y de la CNT le ganó la 
hostilidad de los comunistas, quienes al 
principio hablan intentado manipularle 
halagándole con el titulo de - Lenin espa¬ 
ñol». 

(«uno líder en tiempos de guerra, cabe 
poca duda que Largo Caballero fue muy 
conservador c inflexible. En la prima 
vera de 1937 ya era el blanco de criticas 
por parle de comunistas y de buena parte 
de Ins socialistas. En abril, después de 
haberse enterado de las cárceles priva¬ 
das de los comunistas, provocó la dimi¬ 
sión de José Cazorla. el consejero de Or¬ 
den Público comunista, y comenzó una 
campaña ¡tara controlar el poder de los 
comisarlos del PCE. Se encontraba cada 
vez más rodeado de enemigos en su pro* 
pió gabinete. La crisis final fue provo¬ 
cada c! 13 de mayo de 1937, cuando se 
negó u permitir la supresión del KOUM. 
l.ns comunistas propusieron que Prieto 
sustituyese a I jigo en la cartera de Cine- 
ira, lo que provocó la dimisión de este. 
A pesar de ser vilipendiado por la prensa 
comunista como enemigo de la clase 
obrera, siguió gozando de mucho prestí» 
gio cnlrc los trabajadores. 

Al final dr la guerra civil, Largo Caba¬ 
llero se exilió a Francia. El 30 de no¬ 
viembre de 1939 fue detenido por la poli¬ 
cía de Peta i n y encarcelado en varias 
prisiones francesas. El gobierno Fran- 
ijiiisla intentó sin éxito conseguir su ex¬ 
tradición. Sin embargo, después de ha¬ 
ber sido liberado en régimen de residen¬ 
cia obligada en Nvoits, el 19 de febrero de 
1943 fue detenido por agentes de la Ges¬ 
tapo, y a los setenta y cuatro años, confi¬ 
nado en el campo de concentración de 
ünmienburg. 

Liberado el campo por el ejercito polaco, 
fue llevado al cuartel general del ejercito 
soviético de ocupación, donde Fue cu¬ 
rado. A mediados de l‘W5, con la salud 
rota, llegó a París. Falleció el 23 de 
marzo de 1946 y fue enterrado allí con 
honores de héroe, acompañando al fé¬ 
retro una inmensa muchedumbre de 
francés» y españoles exiliados. Fn 
abril de 1978 sus restos mortales fue¬ 
ron trasladados u Madrid. 

Paul Preston 
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y el alzamiento en Alicante II. 78, 
78n48. 
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fusil.trujen ios II, 156. 

Gethom, Martha. Escritora norteame¬ 
ricana IV, 65n8. 
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332: MI. 7. 312. 357. 

(’onsellcría de Defensa II. 333. 
colectividades II. 344. 345: III. 
320. 
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y el alzamiento 11. 53. 82. 
cuartel de Simancas II. 53. 158. 
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Gómez. Julián. (Véase Gorkin.) 
Gómez., Mariano (R) II, 358. 
y el alzamiento en Valencia II. 
78, 293. 

Gómez Jordana Souza. Francisco 
(1876*1944) (N), General 
biografía IV, 131. 
en el Directoiio de Primo de Rive 
ra I, 41. 

Junta de Burgos IV. 26. 126. 
ministro IV, 107. 
carrera IV. 128, ¡30. 131, 135, 
32J. 322. 

y Stohrer IV, 159. 256. 256. 278. 
y la guerra IV. 259. 

Gómez MoratO, Agustín (1879-1952) 
(K). General. Comandante det ejér¬ 
cito de Africa II, 13, 14, 28, 37, 
37n27; III, 59n!9. 
encarcelamiento II. W. 96n31. 
Gómez Ossorio, José (m. 1940» iS) 
IV. 341. 

Gómez fiáez, Paulino fSí. Ministro de 
Negrín II, 55; IV, 235, 343, 346. 
Gómez San José, Trifón (S) I. 64. 

120 , 239; IV, 262, 29?. 

Gomis, José (R), Juez IV, 314. 
González. Alvaro (F) II, 25. 
González. César R. (ex $) [, 220n4l. 

González, Liberino ($). En el ejército 
republicano IV, 356. 358. 360. 
González, .N. 

sohre las colectividades aerarías 
III, 151. 


González, Salvador (C) 
y el Comité de Milicias Antifascis¬ 
tas II, 77n44. 

González Aguilar 111, 14ftn28. 
González Bueno, Pedro <n. 1896) (F) 
III, 288nl8. 

en el primer gobierno nacionalista 
IV. ¡30. 131. 

autor del Fuero de! Trabajo IV, 
I46n25. 

González Carrasco. Manuel (n. 1877) 

(M) . General II, 19. 
conspirador I. 299, 299n20, 302. 

302n26. 

alzamiento en Valencia 11, 62, 78. 
79. 

González de Lara, Gonzalo (n. 1874) 

(N) , General II, 39. 
arresto II, 57. 

y el alzamiento militar II, 71. 
7|n37, 72. 

González López. Manuel. Gobernador 
civil de Toledo El. 70-71. 
González Peña. Ramón (m. 1952) (Si 
i, 135; III, 85. 359. 
biografía I, 256. 

cabecilla de la rebelión asturiana L 
256. 259, 260; II. 6, 54. 158; IV, 
178. 

prisionero I, 266, 267. 
elecciones a la presidencia del par¬ 
tido II, 6. 6n5. 

comisario def ejercito del Norte 
III, 236. 

ministro de Justicia IV, 178. 235. 
y la UGT I V, 183n43. 
y la conspiración de Casado IV, 
346. 

González Tablas (m. 1937) (K). Coro 
nel 

ejecución III, 78. 

González Ubíeta, Luis (R). Almirante 
de la flota, republicana (1937-1938) 
111. 134. 137; IV. 8, 179. 210, 
2¡Q, 323. 

sustituido IV. 331. 

González Vélez, Fernando tF) 
detención IV, 243. 243n3. 

Gonzalo (Ni. Coronel nacionalis¬ 


ta IV, 363. 365. 

Goodman, flarold. Cónsul inglés en 
San Sebastián IV, 288n3. 
Gordillo Bellido, Fernando III. 
295n29. 

Gordón Órdás, Félix <m. 1973) (R). 

Embajador español en México II1. 
177. 

«Goriev*. Vladimir Vefimovich (m. 
1937). Genera) IV. 78, 78. 
agregado militar en Madrid ¡I. 
279. 279. 355; MI. 15. 19. 20n40, 
24, 4i; IV. 20, 29, 29. 
y la defensa de Euzkadi III, 242. 
campaña de Asturias IV. 93. 100. 
101 , 

muerte en Rusia IV. 101 n55. 
Gorkif. Milán (Josip Cizinski) (1904- 
1937). Comunista yugoslavo 
asesinato II, 363n58. 

«Gorkin»*. Julián (Gómez) (n. 1901) 
(P) II. 20lnl2, 203nl5; III, I7n35, 
307 . 320n23; IV, 58. 
carrera I. 220; II. 146. 
acusado de espía IV. 46. 51, ?/. 
condenado IV, 296. 291. 313. 
Gottwald. Klcment (1896-1953), 
Miembro del ECCI II. 20lnl2. 
Cioya Lucientes, Francisco. Pintor 
destrucción de sus pinturas mas 
antiguas II. 103. 

Govtisoio. José Agustín. Escritor III. 

86 . 

GPU (policía secreta política tusa) I. 

220; IV, 48. 49n4, 53, 175n24. 
Gracia. Anastasio de (Si II. 300: 
III, 340, 

Gracia y Justicia (semanario derechis¬ 
ta de Madrid) I, 63. 247. 277. 
Giaelk. Francisco (m. 1936) (S) II, 
53. 

Gruf Spec (acorazado alemán) 111, 
51. 

tiramsci. Antonio(1891-1937» Filósofo 
italiano III, 331n35. 

Gran Bretaña I, 25, 31; II, 23. 195; 
III, 3, 229n72. 
expropiaciones II. I37n20. 
relaciones comerciales con España 
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II. I37n20, 1%, 196ti4, ¡96; III, 
83, 249; IV, 114. 156, )57. 
actitud ante los comunista» españo¬ 
les II, 202, 

y la ayuda a la España nacionalista 
II, 208. 208n29. 208 , 209, 210. 
ante la guerra civil 11, 211; IV, 
¡09. 122. 24#. 

reacción publica ante la guerra es¬ 
pañola II, 2U, 212, 212, 214; 
IV, 42. 112. 

intelectuales ingleses II, 212, 
213; IV, /i. 

hegemonía en el .Mediterráneo II, 
221; III. 163, 171. 
relaciones con Italia II, 222. 

223n24; III, 171; IV, 251-252. 
y la no intervención II, 237. 271, 
273, 274, 276. 277. 284 . 285. 286. 
348; IH. 1X4, 185; IV. 103-106. 
114, 115. US. 116. //Ó, 117, 119. 
121, 249. 

voluntarios con la República II. 
239, 239n76, 23V, 364 . 369; 111. 
38; IV. ISH. 

refugiados II. 282n39; IV, 1(1, ¡0, 
15. 294, 318. 

Cámara de los Comunes II. 

285n50; IV, 122» 254, 286. 339. 
y el bloqueo nación alista III. 242. 

243. 247, 248. 249. 250. 253, 254. 
primera potencia mundial, superio¬ 
ridad marina III, 252. 
sugerencia de una /.una neutral 
vasca IV, IlnlO. 
intereses en el País Vasco IV, 14, 
I4nl7, 36, 36n53. 102. 
y la postble guerra mundial IV, 20 
y Guernica IV, 43n69. 
y Alemania IV, 103, 248nl3. 
misión de apaciguamiento IV, 108. 

109 . 277 . 335 . 336. 
relación con la España nacionalista 
IV. 156-157, 32 7, 337, 338. 339, 
339, 340. 341. 

y la retirada de voluntarios IV, 
208 . 274. 

acuerdo anglottaliano IV, 209, 
247n9, 252. 275, 277, 286, 


286n57. 2X6. 

compañías navieras republicanas 
IV, 232n39. 

y el cierre de la frontera franco-es¬ 
pañola IV, 250, 250nl9. 

Cámara de los Lores IV. 251. 286. 
y los ataques aéreos nacionalistas 
IV. 253. 

y los ataques italianos a sus barcos 
IV. 253-255, 255 . 
pro República IV. 312. 
abandona a la República IV, 329. 
envío de alimentos a España IV, 
332. 

(¡ranada I, 283; II, ¡ 53 , 192, !92n39; 
UI. 187. 

candidatos del Frente Popular 1. 
316. 

y García I.orca II. 24, 97 , 98. 
y el levantamiento militar II, 36, 
61,62, 77-78, 78n46. 82, ¡52, 154. 
Albaicin U, 78. 

Alhambra II. 78. 
represión nacionalista II, 87. 93, 
94n 18-19, 95, 95n26, 96. 
audiencia de Granada 11, 95n26. 
en la guerra civil II, 180. 259; III, 
188. 

Granad ella (Lérida) 
colectividad agraria III, 151. 
Grandi, Dino (n. 1895). Embajador de 
Italia en Gran Bretaña 
y la no intervención II, 282, 283, 
284, 352; 111, 184. 222. 223, 268; 
IV, 15, 105, 108. 121. 
y la retirada de voluntarios IV. 
209, 210. 

Granollers (Barcelona) 
bombardeo nacionalista IV, 252. 
Graus (Huesca) I, ¡35. 

colectivización III. 155. 

Graves, Robcrt (n. 1895). Poeta inglés 
III, I63n6. 

Cravina (destructor republicano) 11, 
330: IV, 210. 2t0. 

Graziadci. Antonio (1873-1953) Co¬ 
munista italiano 1. 219. 

Grecia y la no intervención III, 185. 
f» red os, sierra de IV. 175. 


guerrilleros III, 74. 

(ircenwnod III, 3n2, 

Grillet, comunista francés. Voluntario 
en las Brigadas Internacionales 
IV. 181. 

Grinko, G. F. Oficial ruso 
juzgado [V, 231. 

Grossi, Manuel I, 253. 

Grumman (cazas norteamericanos! 
IV, 256. 

Grunfcld. José (Al. Argentino. Secre¬ 
tario de la FAI IV, 328. 

Guadalejara I. 88. 240: IV, 371, 372. 
y el alzamiento II, 57, 70, 71, 72. 
asalto a la agrupación de ingenieros 
II, 72. 

en la guerra civil II. 161, ¡ 61 , 162, 
181, 247; III, 4/, 193. 
fábrica de aviones II, 189n33. 
I90n34. 

batalla de 111. 187. 207. 20Xn37, 
208. 209, 210-223. 2¡tí, 2U, 
217n45, 218. 222, 309; IV, ¡07. 
y el plan de Franco IV, 193, 195. 
Guadalquivir (río) I, 134, 

Guadalupe (Cáceres) 
monasterio I, 130. 
montañas II, 249. 

Guadalupe (río) IV, 2)5. 
Guadarrama (río) II, 16). 
Guadarrama, sierra de II. 46 , 70. 82. 
92 , 121, ¡29. 162, ¡62. ib3, 306; 
III, 36. 

batalla de II. 163. 

Guadarrama, túnel de I. 328. 
Guadiana (río) II, 246, 247, 250. 
Guadix (Granada) 

asesinato del obispo ÍI. 104n47. 
105. 

atrocidades II. 109. 109n60. 
Guardia Civil I, 92. 103, U2, ¡23. 
i?8, 232, 233 , 283. 305\ III, 338. 
temor ante los anarquistas I. 101. 
en Castilblanco I. 130. ¡30. 132, 
¡32. 180. 

organización de I, 131, i3¡. ¡32. 

y la monarquía 1,178. 

en Casas Viejas I. 185. ¡85. 186, 

‘ ¡87. 
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y cf al zumiento de Asturias 1, 
253, 255, 261, 261. 
elecciones de 1936 I, 283, 
y el asesinato de Calvo Sotclo II, 
14. 

y el asesinato del (emente Castillo 
11. 15-16. 

y los guardias de asalto II. 15-16 
y el alzamiento II. 31, 32. 35, 36. 
42, 42. 45. 49. 51, 51 n3. 52. 53. 
54 , 56. 62 . 69. 74. 
levantamiento en San Sebastián 

II. 56. 

sus esposas II, 57. 
en Teruel II. 58, 
y Pamplona 11. 59. 
y Palcncia II, 60. 
y Vnllado]id II, 60. 
y Zamora II, 60, 
y Gerona II, 6/. 
y Albacete II. 61. 179. 
y Valencia II, 63. 
en Madrid II. 69, 171. 
en Toledo II, 70, 267. 
en Cataluña II. 74. 
en Granada II. 77, 180n26. 
en Pozoblanco II. 83. 
asesinatos v atrocidades II. 93. 

I04n45, 176. 
en Cuenca I!, U0. 
sustitución del nombre II. 1/3: III, 
138. 

y la revolución andaluza II, 153. 
en Bilbao 11, ¡57. 
en Asturias 11, 158. 
en Zaragoza II, 167, 
bajas II, 173. 

en la guerra civil II. 18). 183. 185, 
186. 188. 243. 246. 247, 287. 303; 

III, 138, 

en Mallorca II, 262. 

en I biza II. 264. 

en el País Vasco II, 336. 

Guardia Nacional Republicana (anti¬ 
gua Guardia Civil» III, 138, 330. 


Guardia de asalto I. ¡71, 2¡J, 2¡S. 
255 . 261. 294, 306. 308 308: II, 15. 
16; III. J¡4 . 333, 338. 
y Casas Viejas, 185. ¡85. 186. 186 
187. ¡87. 

elecciones de 1936 I. 283. 
y el asesinato del teniente Castillo 
II, 14, 20. 

ira por los asesinatos Falangistas 

II, 15-16 

y el asesinato de Calvo Sotelo II, 
16, I7n28. 

> el alzamiento militar II. 31. 32. 
35. 36. 42. 44, 49. 51. 52. >2. 53. 
54. 67, 69. 74. 

en Barcelona II, 53. 74; 111. 320. 
en Teruel II, 58. 
alzamiento en Valladolid II. 59. 
60 . 

en Gerona 11. 6/. 
en Madrid II, 69. 
en Toledo II, 70. 267. 26». 307. 
en Granada II, 77. 
bsyas II. 173; IV. 98. 
en la eucrrn civil 11. 185. ikk, 246, 
>64. 287; lll, 138. 
en el País Vasco II, 336. 
y las jornadas de mayo en Barcelo¬ 
na III. 327, 334. 

Guurner. Vicente. Coronel M. 

51n2. 73. 278. 

Guatemala 

reconoce al gobio no nacionalista 

III, ¡65. 

Gudans lll. 252: IV. 9. 33. 
Guderian. Heinz (1889-1954». Coronel 
alemán (luego general» 
y la BiifzÁrieg III, 3. 

Gticmcs. Ernesto (n. 1902 1 <R». Coro¬ 
nel IV, 260. 

Guernica (Vizcaya» IV, 6n2. 
significación I, ¡ 54 . 155, 156; II. 
3.35; lll, 256. 

fábrica de armas II. 155. 189; lll. 
239. 


bombardeo de lll. 240, 255 . 256. 
257, 257, 259, 260, 260n2H. 26/. 
264, 264, 265, 265 n36. 270, 
291n21; IV, 14. 
ría de lll, 255. 

iglesia de Sama Eufemia III. 256. 
Casa de Juntas lll. 259. 260. 
Gernikako Arbola lll, 260. 
iglesia de Santa María III, 260. 
informe del cónsul británico III. 
260. 

ocupación nacionalista III. 260, 
260. 

responsabilidad alemana III, 261, 
262. 262. 264. 

Guemica, de Picasso III, 263, 
puente de lll. 263. 
repercusiones internacionales lll, 
266. 

el clero nacionalista vasco lll, 
268, 

Guerra de la Independencia I, 18. 

19. 25 : II. 99. ¡29. 198, 313. 
Guerra de Sucesión II. 198. 

Guerra del Rio, Rafael (1885-1955). 

Radical I. 232. 232. 

Guerra di Ctasse (revista italiana) 
III, 33!. 

Guerra mundial 

Primera i. 30, 62 . 64; II. 270. 
Segunda II, 270. 

Guerras carlistas I, 82. 156. 161, 
337n 14; II. 198, >86. 

Guerras de Marruecos I. 3, 23. 25, 
26. 28, 29. 64, 163, ¡66, 167, 

I67nl9, ¡70, II, 245. 
batalla de Annual (1921» I, 25, 
38-39, 39, 166. 

y Primo de Rivera 1, 44. 4.5. 166. 
africanistas l. 166. 
actuación de Kindctán cu las II, 
lOn13. 

Guerrero (A» IV, 229n28. 

Guerrica Echevarría. Casiano IV, 
■'9 
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Guilles, Abel tm. 1937), Piloto trances 

II. 237. 

muerte IV, I01n55. 

Guillen, Nicolás (< >. Poeta cubano 
y el Segundo Congreso Internacio¬ 
nal de Escritores IV, 42, 43. 
GuilLoniere. barón de la. Francés 
voluntario en España IV. 160. 
Guinea II. H4n57, S4. 

Guipúzcoa I. ¡55. 156 . 246; II, 155 
orden social I. 155; 11, 154. 
y el alzamiento II, 55, 92. ¡57. 
batalla de II. 163. 164n2, ib/, 
en la guerra civil II, 243. 251-258. 
254. 2X7. 305. 

mapa de la batalla de Guipúz¬ 
coa II, 304. 

Junta de Defensa II, 335, 
franquismo III. 122. 

Guiteras, Antonio. Cubano 
Organización de la Joven Cuba 
111. 173n34 

Guiñan, Manuel (N), Altente de Bur¬ 
gos IV. 336. 

tiuralsky. August (Abraham Hcifet/, 
«Kleine») (1890*1960). Representan¬ 
te del Komintern en París l, 220. 
Gutiérrez. Solana. José, Pintor IV, 
225,34J. 

Haartman, KarI V. Finlandés. C o¬ 
mandante. Escuela de Pedro Lien 

III. 2x3. 284. 285. 

Habana, La (Cuba! II, 234. 
Habsburgo l. 80, 81, 82; II, 198. 
Haden Guest, David (1911-19381 

Voluntario inglés en las U I. 
muerte en (iandesa IV, 267, 
267n)2. 

Haile Selassie (1892-1975). Emperador 
de Abisinia II. 373. 

Halcón, Manuel IV, 287. 

Haldane, C harlotfe (n. 1894) (C) 
y la España republicana III. 
224n59. 228. 

Haldane. J. B. S. 1 1892-1964 1 <C». 


Científico inglés IIL 224, 224n59. 
Ilalifax. Edward. Lord (1881-1959) 
en Ginebra IV. 248. 
y Checoslovaquia IV. 248. 
ministro de Asuntos Exteriores 
IV, 248. 248. 273n23. 274n25. 303. 
y Alemania IV, 252. 
y el pacto anglo-italiano IV, 252. 
286, 286n57 

propone un llamamiento a la paz 
IV, 256, 327, 335, 340. 
Hamburgo II. 227. 227 n 4l. 377. 
instalación de un sistema de ru- 
dintrusmisión Lorenz III, 84. 

Ha mil ton, KarI. Historiador norteame¬ 
ricano I, 9ln3, 

Hannah (mercante holandés) IV. 
206. 2W. 

Hanover Sales Corporation IV. 251. 
Hans Heimlcr. Batallón de las Briga¬ 
das Internaciones IV', 265. 
Hannglon, sir Charles (1872-1940), 
General. Gobernador de GibraJlar 
IV, !7n26. 

Haro Lumbreras, Giegotio Je (N). 
Comandante 

gobernador civil de Huelva (1936) 
11, 36, 36n23. 

Harvey, Oliver (luego lord Harvcv) 
(1893-1968) IV. 248. 250nl9. 
Il.tssel. l lrich von (1881-1944) IV, 
13. 103. 

embajador ale man en Roma II. 
272; III. 215. 221. 

Havoik (destructor británico) IV, 

112 . 

Huwkrr Spamah Fnr\ (cazas) II, 
!90n34-36. 

Haya González. Carlos de 11902- 
1938) (N). Aviador II. iJó; 111. 
I94nl(). 270; IV, 138. 

Hedilla. Manuel <!89tM970) (F) 
biografía III, 278. 
en La Coi uña II, 80. 80n5ü. 
protesta contra los asesinatos II. 
93. 93nl6, 


presidente de la Junta de mando 
falangista II, 320, 320nl4; III, 
6!. 79. 

en favor de la tolerancia lll. 79. 

79n52, 79. 279. 
y Faupcl iII, 164. 
y Franco III, 265, 265n36, 289. 
289n20. 

jefe provisional de la Falange lll, 
274n 1. 279 , 283. 2X4. 
plan para derrocarle lll. 278. 283, 
284. 2H5, 2K5n 11. 285. 
carácter lll. 279. 280n8. 
posición en el movimiento lll. 

279. 280. 281: IV. 242. 
y la unión con los carlistas III. 
281, 286. 

jgmnancia de los planes de Franco 
lll, 286. 288. 

piisionero III, 289. 290. 290. 291. 

291 n24 , 295n29; IV. 242. 
conmutada la pena de muerte lll. 
290. 

Heilbmnn, Gustav (m. 1937). Alemán 
voluntario en las Brigadas Interna¬ 
cionales 

muerte IV'. 22n36. 
ffcmkef II. 226 . 227 . 274 . 2KH. 315. 
3I7n9, 355, 380, 380\ III, 6, 24, 
234n6. 257. 257n26. 264; IV, 6, 6. 
65. 69. 89. 153, 2l2n25. 213. 214, 
2/9. 225. 

Helfand. Diplomático ruso IV. 115. 
Hellman, Lillian (n. 1905). Escritora 
norteamericana iII, 229n69 
Hemming, Frailéis (1893-1964). f un¬ 
cionario del gobierno británico II. 
237. 283' IV. 274 

Hemingwiiy. Krncst 1 1899-1961), Escri¬ 
tor norteamericano 
Por quién doblan U¡ v mm panas 11, 

109; IV, 24n39. 

y la causa republicana lll. 219, 
2l9n50, 228. 229n69; IV. 24n39. 
65n8. 

y el Segundo Congreso Internacio- 

































nal de Escritores IV. 42.42. 43. 
y Dos Passos IV. 54n9. 
y la Casa Blanca IV. 65n8. 
retomo a España IV, 285. 2R5n52. 
Henares (río) III, 210, 213. 

Hendaya II. 212, 256. 25¿f. 259. 259; 
IV. i 23. 

embajada británica 111, 245; |V. 
190 

Henderson. sír Ncville (1889-1942). 
Embajador británico en Alemania 
IV, 18, 252. 

Hcnke. Alfrcd. Capitán alemán It. 
244nl. 

Henry. Oficial de la Cruz Roja 111. 
33n65. 

Henry, Jules. Embajador francés IV. 
319. 

Henschcl i 23 (bombarderos ligeros 
alemanes) III, 234n6. 

Heraldo de Madrid (periódico repu¬ 
blicano) I, 222: H, 44. 183. 
Heredia 111. 56nl5. 

Hermanas de la Inmaculada Concep¬ 
ción I, 86. 

Hermanos de la\ Escuelas Cristianas 

I, 87 . 

Hermosa Kit, I.uis 
en el directorio de Primo de Rivera 
1,41. 

Hernández. Luis (F) II. I5n25. 
Hernández. Miguel (1910.1942» (C>. 
Poeta III, 270: IV, 43. 44, 44n72. 
44. 

biografía IV, 43. 

Hernández Sarabia. comandante (lue¬ 
go general) (1880-1962) (R) 
biografía IV, 194. 
consejero de Azaña I. 164. 
en la guerra civil II. 171, I71nl3. 

Í7f: IV. 300 . 304. 327. 
último acto II. 251, 251nl2. 
jefe del qército IV, 165, 179. 
179. 193, 194. 200, 201, 202. 237, 
300 , 300. 304 , 305. 
reemplazado por Jurado IV, 320. 


relaciones con Rojo IV, 320. 
320n27. 

Hernández Tomas, Jesús (n. 1906) (Cj 
biografía MI, 338. 
propagandista I, 226; 11. 132. 
ministro de Educación ((936-1938) 

II, 298. 300: til. 338. 339. 353. 
v Largo Caballero III, 310, 

310nl3. 

y Negrín como ¡efe de gobierno 

III, 340. 351, 353. 

en el gobierno IV, 9. 19. 
y Prieto IV. 20. 20n33, 175n24, 
230. 231. 

y la conspiración anti-POUM IV, 
49, 50. 

y la muerte de Ntn IV. 52, 53. 
54. 54nll. 

Consejo de Aragón IV. 86. 
seudónimo («Juan Ventura») IV. 
230, 23On30. 

comisario general del ejército IV. 
234. 345. 

v el complot de Casado IV. 350. 
356 

y d PC clandestino IV, 353. 
salida de España IV, 368. 
Hernández Zancajo, Carlos (S). En el 
comité ctccutivo de la UGT III. 
328; IV. 183n43. 

Herrera. Pedro (FAI) IV. 328n2l. 
Herrera Oria, Angel (1886 1968). Di¬ 
rector de Ef Debate (luego cardenal) 

I. 78. 83. 88. 88nl3. 194. 196, 
biografía I. 85. 

Herrera Peterev José <C). Poeta III. 

¡24. 

Herriot, Edouard (1872-1957) 1.239. 
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listas IV. 205. 

demanda más armas de Moscú IV. 
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I. 340. 340n20. 
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Hinsley, cardenal Arthur (1865-1945), 
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IV. 226n23. 
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229.314.377, III, 82, 83. 84; IV. 84, 
107, 155. 
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III. 103; IV. 143. 
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IV. 118. US. 

razones para la intervención II, 
225. 

y Rusia 11,281. 
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320. 
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inglés II, 2l3n45. 
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III, 267. 
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IUkhI (acorazado británico) 111. 247, 
254. 

Hopkins, John IV, 53. 
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inglés IV, 226n23. 
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y la CNT II, 146n34, 
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voluntario en las Brigadas Interna¬ 
cionales III, 229n67. 
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y el alzamiento II. 58. 
atrocidades II, 92 
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de Estado norteamericano II. 234, 
234. 
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lista IV, 226. 

y el embargo de armas norteameri¬ 
canas IV. 250. 250nl7. 
Humbert-Droz. Julos Comunista sui¬ 
zo I. 219, 220. 223. 224; II, 363. 
Hungría Navarro. Domingo ((’). 
y el I4.° Cuerpo del ejército de 
guerrilleros IV, 145. 351. 
Huxley. Aldous (1894-1963). Escritor 
ingles II. 2l3n45. 

laborov, general ruso IV. 350, 
350n57. 

Ibúñez. comandante 
y la represión en Córdoba 11. 93. 
Ibáñcz. Jesús (C) 
en Moscú I. 2l9n38. 219. 

(barra, Palacio III, 214, 217. 
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V los comunistas IV, 194. 
en Teruel IV, 194, I94n3. 
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Ibárruri, Dolores («La Pasionaria») 
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104. 107. 1)1, 310. 321. 354'. IV. 63. 
351. 

carácter y vida I, 12-14, ¡2: IV. 173. 
orígenes de su influencia 1, 13, 14. 

226. 

y Calvo Sotclo I!, 16, I6n26. 
oradora II, 65, ///, 174; IV, 281- 
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y et alzamiento II, 69. 
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reclutamientos II, 174, 
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Iglesias Portal. lid nardo. Magistrado 
y los dirigentes del POUM IV, 
296. 

Iglesias Povse, Pablo (1850-1925) (S) 
biografía 1. 66. 
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!! Popolo (periódico italiano) IV. 92. 
Ilund: :n Esteban, cardenal 1 1862- 
1937). Arzobispo de Sevilla II. 
311, 312; IV. 138. 139. 
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21, 220it 13; 111. 3; IV. 105. 
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voluntarios II. 373. 
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biografía IV, 57. 
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335n7, 335; III. 275n3; IV. 235. 
en el gobierno 111, 339n52. 340. 
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1, |9, 20. 

Isabel la Católica II, 127. 

Isleav Francisco (A). Consejero de la 
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ofensiva de Santander IV, 71. 74, 
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retirada de España IV', 277, 286. 
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fusilamiento III, 7!n42. 
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director de cine III. 229n69. 
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125; IV, 325. 

elecciones de 1936 I. 294n9. 
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/;iesrñ; i periódico ruso) II, 277, 
2?7n30. 280. 280; IV. 55. 

Jaca lll, 23; IV, 241 ni. 
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I, 50. 5 !. 53 . 161 . 
y el alzamiento II. 58. 

Jadji-l'mar, Mamsurov ( Santi ), 
Asesor ruso de I>urriiti Hl. 28. 
ladraque (Guadalajara) 111. 213. 
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Jaén II. 36. 

asesinato del obispo II. I04n47 t 
105, 

represión II. 115, Il5m76. 
revolución 11. 153. 
santuario de Santa María de la 
Cabeza II, 151. 

ocupación nacionalista IV. 180. 
Jaén Morante. Amonio Gobernador 
civil de Málaga I. 9ln3. 

Jagwitz. Eberhard v. Oficial nazi II, 
176. 377. 

Jaime i (acorazado republicano! II. 
41, 191. 191 ni8. 262. 265; 111. 136, 
260. 133. 

y el alzamiento II. 61. 

Jalandcr, general finlandés. Comisio¬ 
nado de la Sociedad de Naciones 
IV, 281. 

Jame son. Storm (n. 1897). Escritor 
inglés H. 2l3n45. 

Japón. Pacto anii-Komimern III, 
I61n6; IV. 124. 

Jarama (Madrid) III. 211. 2l3n41. 
218. 

batalla del III. 187, 196, 197. 
¡ 97 . iy8. I9y. 199 . 200. 201 . 202 . 
201. 205, 206, 207 . 219 . 343. 
material de guerra ruso 111. 202. 
mapa de la batalla til. 204. 

Jarrado, montaña III, 241. 

Játiva (Valencia) 

predominio anarquista II. 150. 
colectividad IV. 190 
Ját iva. Alfonso (S), Subsecretario de 
la Marina IV, 262. 

Jato. David (FJ !, <?//. 

Jerarquía i Revista falangista) IV, 
288, 

Jerez (Cádiz) I. 102; II. 36, 87, 

/ 52, 222. 

Jerroíd, Douglas (1891-1964). hs- 
cntor ingles II. 12. 12nl8. I5n24; 
IV.42. 

Jestiilav I, 81. 91. 94. 126. ¡26. 
y la masonería I, 71. 
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acumulación de riqueza I. 85. 
y la educación I, 84, 127. 183. 234. 
expulsión 1. 183. 183. 
comisión de expropiación 1. 193. 
retorno IV, 243. 

Jiménez, Juan Ramón (!H81-1958). Poe¬ 
ta 1,332. 

Jiménez de Asúa. Luis (n. 1889» (S) 

I. 120. i 25. 266. 303: II, 285n5l: 
111. 3n2. 

biografía 1, 303. 

Jiménez de la llera/a, Ricardo <n. 

1879) tR). Coronel III. 133. 
Jiménez Orge. Francisco (R). Coronel 

II. ¡ 6 ¡. 

Joad. Cyril (1891-1953). Filósofo ingles 
11, 2l3n45. 

Johnson. Hewlett (1874.1966» 

y el bloqueo de Bilbao 111, 252. 
Jones «Corn Cob» 111. 252. 

Jones «Mam and Eggs* 111. 252. 
Jones «Potato* III, 252. 

Jorge V, rey de Inglaterra 

asistencia de Franco a su funeral 

11. 218n8. 

Jorge VI. rey de Inglaterra IV, 12,12. 
«José», coronel IV, 5. 

aviador ni so IV, 179. 

Jouhaux, Léon (1879-1954». Dirigente 
socialista francés 1 1 ,374; IV, 18 1 n4 3. 

Jouvenel. Bertrand de (n. 1903) II, 
7Hn49. 

Jovcr, (iregono iA) II. 165; III. 
132; IV. 4. 

Juan, Carlos de. Director general de 
Seguridad (1937» IV, 58. !74n2l. 
183. 

Juan de Borbon. conde de Barcelona 
<n. 1913) 

y la guerra civil II. 320. 320. 321. 
Judíos 

vicisitudes II. 94, i23, 
v la España nacionalista til, 69. 
71. 


Juegos Olímpicos II, 50. 

Jwtktrs (avión alemán) II. 206. 226, 
226n37. 227. 228, 245, 255. 268, 269, 
274. 276.277.277n27.288,354, 355; 
111. 4, 6. 24, 200, 234. 239. 257, 
257n26, 260, 264. 

transporte acteu II, 46, 224, 724. 

223.316. 317n9; IV, 221. 
aparató de bombardeo U. 269. 
269. 380: III. 32. 119; IV. 138 
Junod. Maree! 11904-1961) 
v la Cruz Roja II. 57. 57nl5. 86. 

337n8; III. 47, 49 
canje de prisioneros II. 93, 93n!7; 
III, J94ntí); IV, 190. 

Junta de Defensa Nacional 
formación II, 119. 7/9, 
secretaría II, 120. 
presidente II, 128. 
v el mando único II, 321, 32L 322, 
' 322nl6. 

organización II, 32Kn28. 
v Unamuno III, 55nll, 58. 

Junta Técnica II. 326; IV. 126, 
Juntas de Defensa militares I!. 32. 
34, 35. 39. 43. 

Jurado Barrio. Enrique (r. 1883) (R). 
Coronel IV. 300. 338. 
y el alzamiento II, 72. 
al mando del 4. a Cuerpo del eje . to 
DI, 212. 2/2; IV, 61. 6f, 68. 
iefe de las armas antiaéreas IV, 
262. 

jefe del ejército en Cataluña IV. 
320. 

huida a Francia IV. 327, 338. 

Just Gimeno, Julio (republicano de 
izquierdas). Ministro de Obras Pú¬ 
blicas MI. 298m13; III, 130. 
338n49, 355n73 

Juventud Comunista Ibérica (JCIi Ü. 
146; III, 322. 
disolución IV, 296. 

Juventudes de Acción Popular <J \P» 


I. 5n5. 206, 244 249. 306; III. 275. 
seudofascista I. 5. 195, 199, 200, 

200, 212. 272. 
y Gil Robles I. 24b. 305. 
incorporaciones a Falange I, 295. 

296n 14, 300; O, 122. 
junio de 1936 II. 7. 

Juventudes Comunistas II. HOnbi. 
Juventudes Libertarias (anarquistas) 
III. 127. 312. 313nl7. U6. 320. ’2L 
326. 329. 333. 357; IV. 184. 328. 
propaganda 11, 374. 111.7/: IV. ¡5 
número de afiliados i 11, 8?. 
Comité Peninsular IV, i88. 
Juventudes Socialistas I. 24-; n 12. 
287, 296. 300, 303 , 305, 315; III 
42n79. 

instrucción II, 7. 

La Motorizada recibe urinas 11, 
47. 

Juventudes Socialistas Unificadas 
(JSUl I. 360: III. 89. 105: IV. 
184, 186. 35J . 359. 
fusión socialistas-comunistas 11. 

6. 7; 111. 309: IV, ¡72. 
armas II. 39. 
de Cataluña II. 52. 

agentes vid orden en Madiid II. 
72, 133. 

tepresiones II, 115. H5n73. 
comunistización II. Í32. 133. 

133n7; III. III. 
central II. 133. 
en el campo II. 134. 
en Oropesa H, 306. 
propaganda 11. 314 : II). 324. 
en Madrid 111. 15. 
y el SIM IV. 177. 

Kachanov, K. M. Jefe ruso en la Es¬ 
paña republicana IV. 297n23. 
Kagan. S. (m. 1937». Diplomático ruso 

II. 351. 352. 

Knhlc. Híins (m. 1952) |C). Coronel 


300 


lAnéi \mT ía i 




























í vmumd K\ y » 



alcman, voluntario en las Brigadas 
Internacionales III. -0; IV, 4, 28(1, 
KaUikas (fusiles) II, 67. 

Kaldcrv (humorista) IV, 156. 
Kamenev, Lev (Roseníeld) (1883 
1936). Antiguo bolchevique II, 277, 
Kanterun (barco alemán) II, 231. 
Kaminski, Hans Erich II, 148. 

Kane (destructor norteamericano) 
II, 276n22. 

Karchevski. capitán. Ruso blanco, 
voluntario en las Brigadas Interna¬ 
cionales III, 45n82, 

Karolyi, Michael (1875-1955» I. 15. 
Karptís (Ljubomir Todoroz) (C). Búl¬ 
garo, voluntario en las Brigadas 
Internacionales II, 372; IV. 181. 
Katiuska (bombardero ruso) II, 354, 
554. 355n2l, 378; III, 4, 219; 
IV, 331, 

Katz. Otto («Andrc Simonc*) (C). 
Dirigente de propaganda del Ku- 
mintern II, 92, 92nll, 204n20; 
IV. 222n9. 

Kautsky, revisionista alemán 1. 69. 
Kemcr (Rcquc Meruvia, Arturo). Ilus¬ 
trador nacionalista 
ataque al cuartel de Simancas {(ji¬ 
jón) II, i59. 

resistencia en el Alcázar II, (76. 
Keinp. Pecer (n. 19(5), Inglés, volun¬ 
tario con los nacionalistas IV. 
160n47. 266, 266n10. 

KrmprnfrU (harto inglés) IV, 211. 
Kennedy. Joseph (1888-1969). Emba¬ 
jador de USA en Londres IV, 250. 
Kennedy, Joseph Patriek (1915 1944). 
Estudiante norteamericano IV. 
377n78. 

Kent, Victoria (R) 1, 57, 

Kenyon. sir Frederick (1863-1952). 
Director del Museo Británico III. 
33n63. • 

Kcrcnsky. Alcxander (1881-1970). 


Político ruso I, 15. 

Ketillis, Hcnri de. Publicista de dere¬ 
chas II, 217, 

Kerrigan, Peter(C). Ingles, voluntario 
en las Brigadas Internación alev 
III, 200n2l. 

Kevvel. comandante. Aviador de la 
Legión Cóndor III. 234. 

Keynes, J. Mavnard (luego lord) 
(1883-1946). Economista inglés IV. 
226n23. 

Khaishchev. dirigente soviético IV, 
59. 

Kharchenko, Mikhail. Oficial ruso de 
las Brigadas Internacionales IV. 
214. 

Kindclán Duany. Alfredo (1879-1962) 
(N). General 

comandante de las fuerzas aéreas 
nacionalistas II, 10, 10n|3. 
200. 200n1I, 227. 307; III, <9. 
231: IV. 36. 195n5, 300n30. 3l4n9. 
y el alzamiento II, 11nl5. 
controversia con V, Schcclc II. 
315. 

y ci mando único nacionalist,: II. 
318. 321, 32i. 322, 322nl6, 
322nl7 

y la jefatura de Franco II, 323, 
323. 324. 324nI9. 328, 

King. Norman (luego sir) (1880-1963). 

Cónsul en Barcelona II. 241. 
Kirkpatrick, sir Ivone (1897-1964), 
Diplomático inglés IV, 248nl3. 
Klaus. Huns. Coronel alemán, volun¬ 
tario en las Brigadas Internaciona¬ 
les III. 226. 

Kleber, Emilio tManfred o Lazar 
Siern) (m, 1938). General 
biografía III, 42. 

Brigadas Internacionales II, 365. 

372-373; II, 24. 26, 56. 42, 42n79. 
oficial soviético dt- origen judío 
rumano-húngaro III, 21, 25, 



104. 200. 337. 337n46: IV, 174. 
(74. 194. 2(4. 
ideas tácticas III. 106. 
batallas en la guerra civil III, 105; 
IV. 61, 63, 68. 84 , 87. 88. 88n4l. 
Knauer, V. Teniente alemán 
bombardeo de (iucrnica 111, 260. 
Knobloch, Joachim vyn, Diplomado) 
alemán III, 51. 

Koestler, Arlhur <n. 1905). Escritor 
húngaro II, 110. 

trabajando con el departamento de 
propaganda del Komintern II. 
91-92. 

periodista pru republicano III, 
193. 

agente del Komintern en París III, 
!94nl0. 

Koltsov. Mikhail. Periodista ruso II, 
349; III, 17„37, 4t. 
en España II, 168, 280. 280; IV. 
19. 

relaciones con Stalm II. 280n36. 
«Miguel Martínez* II. 280n36. 
y la defensa de Madrid III. 15, 16. 
35, 46n85. 

en Bilbao IV, 29n45, 

Komintern lili Internacional) I. 62. 
64nl2. 108. ¡23. 215, 2!5. 216, 219. 
2l9n39, 2/9, 220, 220. 221, 223. 
223n47, 225, 230, 252, 253. 278. 276; 
II. 7n6, 92. 130. 143, 144, 146. 201. 
255n 16, 273 . 278. 281; III, 360. 
ECCI I. 253; II. 20Inl2, 371. 

> la guerra civil II. 202 . 202. 203. 

2(4. 231. 23ln57, 348, 350, 359; 
111, 3 . 87. 224; IV. 222 n 9. 
y la no intervención II. 285. 
y las Brigadas Internacionales II, 
361, 362, 362. 363. 

> Largo Caballejo til, 309. 310. 
y la posible guerra mundial IV, 19. 

Komsomol (buque ruso) II. 352; III. 
169. (76. 
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Koncv, i van («Paulito») (1897-1973). 
Asesor soviético. Mariscal II. 355. 
356n29. 

Kopets. Ivan. Piloto ruso II. 355. 
Kosovski («Pctrov » j, Oficial niso en 
las Brigadas Internacionales III. 
25: ÍV, 22n36. 

Kraílt. V. Teniente alemán 
y el bombardeo de Gucmica III. 
260. 

Krancck, 1E, 224. 

Krausc. Karl (1781-1832) Filósofo 
alemán 1, 57. 

Kravchenko < «Antonio»). Oficial ruso 
en el ejercito republicano III. 
I98M8. 

Kremen (Kremeng). Coronel tuso 
III. 190. 

asesor soviético 111. 187. 

Krieger- (véase Bianco. Vincenzo). 

Kristanov, Tsevetan Angclov f . Oscar 
lelgc-). Comunista búlgaro, volun¬ 
tario en las Brigadas Internaciona¬ 
les II, 372, 372n?7. 

Kriviiskv. Waher i-üinsburg*) (m. 
1941). Coronel 

oficial ruso de inteligencia II 34X. 
349nl. 349n8, 359; ]||. |73 n 34, 
320n23, 340n53. 
sobre Stashevsky IV, 49n4. 
Krivosheini. coronel soviético, jefe de 
tanques en España II. 353. 
353n!7; III, 37, f79. 

Kiock. Arthur Periodista norteameri- 
cano IV, 250n!7. 

Kroeger. Hans . Oficial ale man 111, 
284. 289. 

Kropotkin. principe (1842-1921) 
Anarquista ruso I, 106. 

Krupp (cartón) IV, 4. 

Kuhlcnihal. G. General alemán, agre¬ 
gado militar en París II. 205. 
Kitlik. (íregori Ivan («Kuppcr») 
(1890-1941). Oficial ruso II, 355; 
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III, 45n82. 

asesor de Pozas III, 198. 337. 
Kun. Bela (1886-1939). Líder comu¬ 
nista húngaro I. 308; 1[, 362n52. 
Kuusinen. Ono (1881-1954). Miembro 
del ECCI II. 201 n 12. 

Kuzneizov, capitán (luego almirante) 
(1902-1974) (Ni. Agregado naval y 
asesor soviético II, 279, 279n33, 
279; MI, 134, 1.36, 138, 269. 

La Alcarria (Guadañara) II, 82. 

La AmetrutíaJom (revista nacionalis¬ 
ta) IV, 274. 287. 

La Antorcha (periódico comunista) 
I. 220n4|. 

1.a Batalla (periódico del PCHJM) 
III. 89. 330; IV. 48. 

«La Caobo- 

y Primo de Rivera 1, 45. 

La Cierva 

Í! 

en el gabinete Aznar I, 48. 

La Codorniz (revista de Madrid) IV. 
274. 

La Conquista del listado i semanario) 

I. 2W. 205. 

La Coruña 

y el alzamiento II, 79. 79. 
iglesia de San Pedro de Mezonzo 
II. 80. 

La l'clgucra (Oviedo) I, 252n22. 

/ a (¡meto Literaria (revista de Ma¬ 
drid) I, 201. 

La Granja (Segovia) II. 45; IV, 24. 
24. 

La Haya (Holanda) II. 348. 359. 
i a Joven (maniia (himno comunista) 

II, 374. 

La Mancha II. 251. 

La Manjoya. Fábrica Uc armas II. 
189. 

/ a \,k he (periódico de la CNT) III, 
89, 90. 

¡a Xomtik' Rerae Franeáis e (revista 


francesa) IV. 38. 

La Roda (Albacete) 

base de la Caballería de las Brigadas 
Internacionales II, 371, 372. 
la Tierra (periódico anarquista) I, 
252, 

La Truca (semanario de Valencia) I, 

¡82. 

anticlerical i smo I, 81; IV. 40. 
caricatura de A zana II, i20. 

La Tribuna (periódico italiano) IV, 
190n5l. 

La Vanguardia (periódico de Barce¬ 
lona) II. 75. IV. 230. 272. 
convertida en la Vanguardia L<~ 
(niñoln IV, 310. 

La Vega i Oviedo) I, 253. 

La l : i periódico de Madrid i j 
II, SO, 249n8. 

La Voz del Combatiente (diario del 
ejercito del Centro) IV. 168. 

I.abajos (Segovia) 
muerte de Onésimo Redondo II, 
121. 173. 

Labonnc. Eilríck (n. 1888). Embajador 
francés 1V. 228, 229. 

I acarra Iñigo, Florián (m. 1938) 
ejecución ÍV, 150. 

L'Actíon Frangaise (revista francesa 
de derechas) IV, 41. I57n39. 

I.agrange. Ijéo. Ministro de Deportes 
francés II, 219. 

Lain l'ntralgo, José (C). Director de 
la Escuela de Comisarios Políticos 
II. 340. 

Lain Entraigo,Pedro(F) Escritor ti. 

86 . 

I ¿Manda, Marcial (torero) IV, 
I37nl3. 

Lamamié de Clairuc y de la Colina. 
José Marta (1887-1956). (Car.) 1. 
148. 149. 266; ||, «; MI, 2H2. 

I aínas Arroyo, Angel (n 19(H)) (R). 
Comandante, jefe de Estado Mayor 
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de Gamir IV. 21, 29n45. 

Lamoneda Fernández, Ramón (n. 
1K92J (Si l. 220n41. 
v el Cese de Largo Caballero III, 
341, 341. 342n55, 359. 

Lance. Christopher (1892 I9?0 l Capi¬ 
tán III, I7n37. 

t.tuu m (canos blindados) III. 189. 

Laudan, Kurt. Trotskista alemán 
muerte IV, 53. 

Langdon Davjes. John. Periodista in¬ 
gles 11. 285. 

Langcnhcim, Adolf. Jefe del partido 
nazi de Tctuán II, 205, 206. 
enviado como emisario a Alemania 
II, 205, 206. 206. 207n27. 222, 
224. 226. 

hombre de negocios II. 2 1. 

l.APF (Líneas Aereas Postales I:\pa- 
ñolas) II, I89n32. 

Laporia, Ramón (F) III, 283. 

Lar ache (Marruecos I 1. 166; I], 28, 
29. 37. 

l ardncr. Ring (1885-1933). Escritor 
norteamericano 
muerte de su hijo IV. 281. 

Largo Caballero. Francisco (1869- 
1946) (S.). Jefe do Gobierno (1936^ 
1937) 1,29. 55.57, 65ni3, 117, 117. 
118.120, 143, 146. 146. ¡Ni . 234 , 239. 
242 , 297, 303. 305, 335. II. 338. 
343. 347; III, 20n4|. 42, 52. 318. 
128, 334. 342nS5. 353n7l: IV. 182. 
biografía 11. 298. 
en el gobierno de Azaña I, 62. 64. 
secretario general de la UGT I. 

62 . 65. 297; 111. 357. 
apoyo de los trabajadores I. 67. 
comités de arbitraje 1.67. 234. 264. 
y Prieto I, 68, 264 317; II, 6, 132. 

¡32. 292; IV, 170, 171. 
decretos agrícolas I, 143, 149. 
y la revolución I. 200, 201, 
2(llnl2. 201. 239. 280; III. 358. 


Alianza Obrera 1, 247, 249; II. 4, 

4, 

relación con los comunistas I, 
249n20, 279; II. 339; III, 85, 104, 
106. 108. I08n37. 111, 301. 302, 
308. 309, JUV. 321. 337, 337, 338, 
338n5l. 339-141. 358. 159; IV, 20, 
171. 183. 

en prisión I. 263, 268, 280. 
elecciones de 1936 1. 283. 
perspectivas de poder 1. 296, 
296. 308. 

carácler I, 296. 296 n 16; III. 360. 

360. 

y Alcalá Zamora i, 306. 
v la dictadura del proletariado I, 
318-319. 

actitud ante la cnsis financiera I. 
325. 

y las JSU II, 7. 
y el alzamiento II. 21, 45. 45n35, 
72. 

intento de compromiso II. 47n40. 
su hijo II, 67. 185. 
en la guerra civil II, 231, 253. 290, 
301. 338, 341. 350; 111. I9J. ¡9!. 
196, 196nl7. 

en Madrid II. 99n40. 291; 111. 3, .f. 

13. ¡05. 315. 

forma gobierno II, 296. 297, 
gabinete II, 298. 298n12. 299, 300. 
300. 360. 

v el Alcázar de Toledo II. 303. 
' 304, 307. 

relación con los nacionalistas vas¬ 
cos 11. 336; III. 121. 236, 257. 
ejército popular II, 339, 360. 
y el oro español II. 357 . 358, 
v las Brigadas Internacionales II, 
' 362. 363. 

nuevo gabinete con anarquistas 
III. 10. 

recibe a Joaquín Aseas» III. 10. 
colectivización 111, 96. 103. 146. 


consejos de Stalin III. 106. 107, 
I07n36. 

primer ministro III, lo6. ¡58. 

304, 331, 332 , 333 , 358*. 359 , 359. 
rechaza la fusión comunista-socia¬ 
lista III. 109. 358. 
presidente del consejo de guerra 
III, 130. 

y los asuntos marroquíes III, 182, 
309, 338. 

contra los nacionalistas de! sur de 
Madrid III, 189. 

formación del Segundo ejercito del 
Centro III, 202. 

plan del Komintcrn para dcsacredi- 
t.irle lll íU9. 310, 3ltínl3. 321. 
crisis ministerial y caída lll, 339, 

339, 340, 340, 341, 352 , 352. 
plan para el nuevo gabinete 111, 

340, 341, 342. 

relaciones personales NI. 344. 
y Negrín III, 347 
relaciones con Rusia III, 349, 
partidarios lll. 359, 360. 
y la mediación IV, 12nl2, 
discursos en París v en España IV', 
183. 

fuera de la ejecutiva de UG"I IV, 
!83n43, 183. 

negativa al canje de su hijo IV. 
283. 

y el juicio contra el POUM IV. 
297. 

Lario, Juan (C). Aviador IV, 284 
Larra naga. Jesús (Ct 
V el ejercito del Norte NI, 236, 
242nl3. 

fusilado IV. 356. 

Las Bruñas (Asturias) I, 243, 

Las Huelgas, monasterio de IV', 
132. 

Las Illas (Pirineos} IV. 320. 320. 
Las Palmas II, 206. 318. 
traslado de Franco a Marruecos 11. 



303 














II, //. 15, 24ii38. 47n4l. 
y Franco II, 27, 29, 37n25. 39. 4í, 
Las Rozas (Madrid» til, 42, 43, 44. 
45, 45n82. 

Laskt. H aro Id (1893-1950). Filósofo 
ingles II. 2l3n45; III, 228, 229n72. 
1 atorre, coronel (N) II, 252: IV. 163. 
IMn2. 

Columnas Navarras II, 163, 
I64n2. 

en las tingadas tic Navarra III 
233; [V. 74. 

Lauient, Ravmond. Periodista francés 
IV. 296. 

Lavín. Luis (m. 1936). Gobernador 
civil de Valladolid II. 60. 
Lawcher, Wíll (luego sir) (n. 1889». 

Sindicalista IV, 283n50. 

Layret, Francisco im. 1921) iR). 

Abogado 

asesinato I, 107, 107: II, 109. 
Lazaga (destructor republicano) IV. 
210 ,210. 

Le Perthus fl, I60n58; IV, 320. 

Le Petit Parisién (revista francesa) 
entrevista con Un ana no 111. 
55nlí. 

Le bel (fusiles) II, 207, 272. 

Lebrun, Albert (1871-1950). Presiden¬ 
te de la República Francesa II. 
218; IV. 371. 

I.ecincnu (Zaragoza) II. 166, 239 
Leche. John lluego vir) (1889-1960), 
Encargado británico de negocios 
en Valencia IV, 13. 156, 159. 

/• Lefio ti-, Pur;.* i periódico francés) 

II, 217. 218. 237n65. 

Lcdcsma Ramos. Ramiro (1905-1936) 
(F) I- 202, 2!i, 283, 314; II. 20¡ 

III, 5/. 

biografía 1. 203. 
programa I. 214. 205. 213. 
y la Iglesia I. 206. 277. 


fusión de Falange y las JCíNS l. 
210, 2l0n28, 2/0, 211. 277. 


y José \nlonio I. 

277, 277n16, 

277n 17. 

277. 



preso 11, 

121. 



asesinato 

II, 343. 



l eft Revieu 

(revista 

inglesa) 

III. 

2(K). 



/ eft Win# 

< revista 

inglesa) 

II. 


2!3n45. 


Letrazpi (buque-prisión) II. 83. 
Léger. Alexis (188 7 -1974>. Secretario 
del Quai d'Orsay y poeta II, 208, 
20Xn30. 237: III, 181; IV. 109. 222. 
Legión Cóndor II. 227; NI, 6, 44, 
119, 164; IV, 5, 154. i59, 255*337. 
creación II. 20b. 
himno II. 229. 

refuerzo de los efectivos alemanes 
en España III. 4. 4, 5, 5n9, /84. 
llegada a Sevilla 111, 5. 
intervención III, 28, 28n57, 31: 

IV. 9. 27, 29. 30. 205. 242. 314, 
batallas III, 197. 201). 239. 262, 
265 IV. 63 . 65. 69. 7?. 74. 9' 
96. 198, 211, 213, 267. 
composición II!, 234n6; IV. 
212n25. 29ln7. 

bombardeo de Guernica til, 259. 

262. 263. 264. 265. 268. 
al mando de Volkmann IV, 84n32. 
evacuación IV. 248. 25/. 

Legión Extranjera 1. fbf, 166. 169. 
257. 262n39, 314; II, 3 7 ; IV. ¡58. 
180. 

represión de la revolución asturiana 
I. 254. 256, 260; II, 7. 
maniobras en Marruecos ü. 13 , 
14. 

y el alzamiento II. 23 , 27 . 3 7 , 84. 
en Mclilía II, 27. 
banderas II. 29, 29n9. 39. 37. 243. 
245; III, 28. 



y Alonso Vega [I. 55nll. 
paso de Marruecos a Sevilla 11. 

64 . 78. 180. 244n2, 244 . 
fuerzas II. 187; IV. 143. 
en la guerra civil II .243. 246. 247. 
248. 249. 255, 302n!ñ, 306, 306, 
337. 342. 351; III, 12. 28, 29. 196. 
Legionarios de España, organización 
seudolaseistn l. /so. 

Lehmann. John (n. 1907). Escritor 
ingles II. 2l3n45. 

I chmann. Ko&amund (n 1903). Escri¬ 
tora inglesa II, 2t3n45. 

/.eipzie (crucero alemán) ¡V. |04n3. 

torpedeado IV, 103-105. 

I.ciziiola, Icsús María. Ministro de 
Justicia de íüizkadi (1936-19.37) J, 
i 72; III, 257. 260n29. 
v la paz por separado IV. 12, 
I2nl I. 

junta de defensa de Bilbao IV. 30. 
contra el incendio de Bilbao IV. 
31-32. 

entrega de prisioneros al enemigo 
IV, 33. 

escapa de Santander I V, 79 
Lcrtin. Vladimir llyich (1870-1924) 

I, 64n 12, 108. 219. 33/: II, 72. 
León ti. 31,43, 44. f7(); III, 119; IV, 

101 . 

v los mineros asturianos 11.60,81. 
y el alzamiento II, 81, 94. 

León XIII, papa (I8I0-1903| i, 
79n24, 83. 

León, María 1 cresa (C). Escritora 
IV, 351. 

León Luptón. Alfredo (n. 1902) <R). 

Teniente II, I7 n 28. 

León Maestre, Basilio (N). Coronel 

II, 77. 

León Trilla. Gabriel (C) I, 220. 
Lconc, I ranee seo ('omandante (Bl) 
II, .164. 
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te panto (destructor república no) IV, 

210 , 2¡0. 

Ilegad,i a Almería II, 78. 

Lepper, John I*oem inglés, voluntario 
en las Brigadas Internacionales 

III. 201. 

Lequerica Erquiza. José I élix i 1891* 
1963) <M> I, 181. 

Eerghaf, André 
en Le Perihus 11, I60n58, 

Lérida II. ¡67, 333n3; III, 333. 
asesinato del obispo 1!, !04n47. 
asesinatos republicanos II. 106. 
y el POUM II. 146, 149, 332: MI, 
33!n38; IV, 55. 
comités II, 149. I49n38. 
catedral II, 168. 

colectividad de zapateros IV. 190. 
en la guerra civil IV. 215, 218. 
2 i a. 2 ¡9, 231. 

Lcrroux García, Alejandro (1864- 
1949). Primer ministro en 1934 1, 
U, 56. 62, 68, f¡9 . 120. I80n29. 
215, 270 . 339: IV. 161. 163. 
biografía I, 58. 
carácter I, 56. 

en la oposición I, 127, 129, 191. 
192. 

en el gobierno l. 231, 2J¡. 232, 
237 . 248, 256. 260, 265. 266. 267. 
267. 268. 270. 
dimisión 1. 242, 269. 
y el estraperto I. 271. 
elecciones de 1936 1. 278, 278 
283. 285, 287. 

y el fracaso de la República I. 338. 
lealtad al Estado II, 18. 
viaje a Lisboa II, 24. 24n42. 
apoyo al al ¿amiento II, 123. 
ictírado de la política II. 123. 
acusado de fascista II, 2/6. 

L Espoir (novela» II, 144. 

LEs (fuella lie ¡a Torratxa IV, 26. 


Letanía 11. 2KU. 

Letov (avión) IV, 5. 

Leva], Gastón. Escritor anarquista 
francés I, 208, 219, 2/9; III, 151. 
151 n20. 

Levante I. 22. 137; II. 133: lil, 103: 
IV, 363. 377. 
anarquismo l. 185. 
comunismo libertario II, ¡12. 
Junta dé Martínez Barrio II, 149. 
y el ejércíio popular 111. 124. 
y las milicias 111, 129. 
colectividades agrarias III. 141, 
151, I52n22. 

Levíntán (revista socialista» I. 

247nl5; II, 7 n 6. 

Lewis (ametralladora» II. 359 . 

Lewis. Sinclair. Escritor III. 228. 

Ley Consultiva de) Ejército I, 
I70n20. 

Ley de Anendamientos Rústicos i. 
192. 

Ley de Congregaciones I. 183. 

Ley de Contratos de Cultivos 1. 
245, 250. 

Ley de Divorcio I, 193. 

Ley de Jurisdicciones I, 164. 

Ley de Orden Publico I. 2K8n! 

Ley de Reforma Agraria I, ¡40. 142- 
150. 160. i82. lK2n35, 234, 243. 266, 
270. 281. 304. 

Le) de 'érminos Municipales f. 144. 
244. 

Ley del Trabajo Nacional (.demana) 
IV, 147. 

Liberales (siglo XIX) I, 19, 20, 28. 
82. 337 n |4. 

Libertad (crucero republicano) II. 
185. 191. 191 n3H; NI. 136. I37n26, 
254; IV. 210. 2/0. 345. 
y el alzamiento II, 63 , 63. 
Libertad (semanario» 1. 202 205; 11. 
¡ 21 . 


Liddell Kart. Basil (luego sir» <IXVA- 
1970). Historiador militar ingles 
IV. 224. 

I-ife (revista norteamericana) III, 
267n41. 

Liga de los Derechos del Hombre II. 
43. 

Lima (Perú) IV, 298. 

Linares (Jaén) 
y el alzamiento II. 83. 

Linares, coronel (Rj IV. 93. 
Linklater. Erie (1899-1974). Escritor 
inglés li, 213n45. 

L ¡ntramigéant (periódico francés l 
II. 148. 

Lisboa II, 15. 24. 81, 8tn55, 200. 
230, 231, 273; III. 7. 64. 

Radio Club Lisboa II. 266. 

Listcr. Enrique. Oficial de milicias 
(n. 1907) (C) 11.22, 304, .305, ?4.í, 
346. 35/ ; IV. ¡74. 175. 327. 
biografía IV, 63, 
y el alzamiento II. 69. 71. 
en la guerra civil II. 174 175n23. 

304 . 309: III. 3n4, 42; IV. 4. 

> el Quinto Regimiento II, 340; 

III, 129, I29nl2. 
en Sesefla III. 4. 
jefe de la 1. a Brigada ME 129, 
129nl2. 201. 

contra las colectividades de Aragón 
II!, 148, 151. 

y la defensa de Madrid il1. 198. 
!98nl8. m. 212. 2/2. 214. 216* 
219. 219n49, 220; IV, 84. 
batalla de Brúñete IV. 61,6/, 62, 
63, 6 8. 69, 69nl0. 
y el Consejo de Aragón IV, 85. 

85, 86. 87. 87n39. 
ofensiva de Aragón 1V. 87. 89. 92. 
188. 213. 

Cn la ofensiva de Teruel IV, ]94, 
194n3, ¡94. 
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acusa a «el Campesino» [V, 204. 
y las tropas.comunistas IV, 213. 
comparación con Modesto IV, 
261. 

batalla del Ebro IV, 26), 264, 265. 
265. 271, 

ataca üandesa IV, 266, 267 . 26 7, 
268 . 

retirada en Cataluña IV. 302, 303. 
en Elda IV, 351. 353. 

Lktorio, división (N) III. 208 . 209. 
210. 213, 213 . 217. 220; IV. 73. 275, 
286. 286n54. 

Litvinov, Máximo < 1876-1951). Minis¬ 
tro ruso de Asuntos Exteriores 11. 
140, 201. 202nl3. 203n!5, 277, 349; 
IV. 250. 259. 

en Ginebra II. 348, 378; IV', 15, 
117, 250. 

y la no intervención II. 349; IV, 
116. 

y el pacto franco-soviético MI. 
169. 

posible encarcelamiento IV, 
250nI8. 

y Alemania IV. 279n43. 

Livinski, G. (aviador rusoj 
y el bombardeo del Deutschland 
IV, 16. 

Lizarza Iribarrcn. Antonio (Car.) 

visita a Mussohni 1, 241. 

Lizcano de la Rosa, capitán 
fusilado II, 294. 

Lockheed Orion (avión francés) II. 
220nl2. 

Loewenstein. Huberto (1906-1975). 

Principe II, I$8n54. 

Logroño II, 22, i 70. 

y el alzamiento El, 161. 

Lolre (cazas) II. 238n68. 
Lombardie. César (UGT) IV. 
238 n44, 

London. Artur (n. 1915) (C). Checo. 


voluntario en las Brigadas Interna¬ 
cionales II, 366, 367n66. 

Lomlon Mews (periódico inglés) II. 

tW. 

Londres II. 10, 58, 217, 273, 284. 
360. 

reunión del Comité de No Inter¬ 
vención 11. 282. 

Longo, Luigi («Gallo») (n. 1900). 
Comunista italiano, dirigente de las 
Brigadas Internacionales II. 361, 
362. 363, 369, 369n7!; III, 25. 26; 
IV, iSi, 3l6nI5. 

defensa de Madrid 111, 213, 214. 
1.opera (Jaén) III, 36. 39. 59. 
López, Anita (C) 
ejecución II. 246. 

López. Antonio iS) 
y el Comité de Milicias Antifascis¬ 
tas II, 7” , n44. 

López, Bernabé (A) IV. 346. 

López, José (N). Ministro de Justicia 
(1936) |J. 328n28. 

López Amor Jiménez, José (m. 1936) 
(N). Comandante II, 50, 52. 56, 
294. 

López Bassa, Ladislao (F) III, 
288nl8. 

López Belda. Capitón 11. 56. 294. 
López Bravo. Jesús <*9>. General 
IV. 266. 

López de Ayala, Adelardo (1828- 
1879). Liberal. Gobierno provisional 
I. 20 . 

López de la Fuente, Justo (1910-1967) 
K ). Asesinatos en el túnel de huida 
IV, 177n2B. 

López Iglesias. Manuel. Capitán 

ni, m . 

López Ochoa Portuondo Eduardo 
(1877-1936). General I. 75. 260, 
260, 261, 262; II, 110. 

López Olivan. Julio (1891-19641. Em¬ 


balador español en Londres 11. 
209n33. 210. 298. 

López Otero, coronel (m. 1939> iRi 
IV. 356n65, 360. 

López Pinto. José (1876 1942) (N). 
General IV. 27n42. 
gobernador militar en Cádi 2 II, 36. 
López Sánchez, Juan (m. 1972» (A). 
Ministro de Comercio (1936-1937) 

III, 8, 10. 355. 

López Tienda, capitán (R). Columna 
Libertad II, 364. 

López Várela, capitán (m. 1936» II. 
49, 294. 
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neral 

encarcelamiento II, 9/, 96n3l. 
L’Opiniñ (diario catalanista) I, 
75n20 

Lorca (Murcia) 

escuela de Artillería III. I35n2l. 
Los Dragones de la Muerte ¡escua¬ 
drilla aérea italiana) 
actuación en Mallorca 11, 261. 
Los Llanos i Albacete) IV. 6 f. 
Losas, coronel (N). Jefe de la 26. a 

División IV. 372. 

Low, David (1891-1963) 

dibujos sobre la guerra civil II, 215; 
IV, 255n33. 

Lúea de Tena. Juan Ignacio. Marques 
de (n. 1879). Editor de AliC i, 91, 
91. 

transporte de Franco a Marruecos 
II, II, 1 Inl5, If. 
conspirador II, 35. 
colaborador de Vnrelá IV, 69nl3. 
Lúea de Tena. Torcuato, Míuqués de 
I. 9f. 

Lucas, F. L. (1894-1967). Escritor 
inglés II, 2l3n45. 
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IV, 336. 
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Lucia l ucia. Luis (m. 1942) I. 269. 
298, 299. 

político valenciano 1, 94: II, 62. 
62n27. 

Lucia ni. periodista francés IV, 
2791>43. 

Lufthansa II, 206, 269. 

LurtwufTc II. 223. 22.?. 224. 226. 

229. 3]7n9; III. 5. 

Lugo 

y el alzamiento II, 79. 
obispo de II. 124. 

Luizzi. comandante de milic iasíCTV) 

III, 216n44, 

Lukács (Mata Zalka Kemcny) (m. 
1937) (O. Agente comunista 
oficial húngaro en las Brigadas In¬ 
ternacionales II, 365; III, 25. 
26, 26, 200, 2l9n50. 

Bel a Frankcl (nombre verdadero) 
III, 25n51. 

muerte en Huesca IV, 22. 
Lukanov. Karlo («Belov*) (n. 1897). 
Comunista búlgaro en las Brigadas 
Internacionales III, 25, 25n52 
l una. Antonio de (N). Ked de espio¬ 
naje IV. 324n7. 327 n 9, 

Lunn, Coronel danés 

y la no intervención III, 185; IV. 
9. 

I.ussu, Emilio. Escritor italiano II, 
363. 

Lyautcy. Louts (1854-1934). Mariscal 
(lances en Marruecos L 39. 

Llano de la Encomienda. Francisco 
(1879-1963» <R>, General II. /gj; 

IV, 20. 

biografía , III, 242. 

mandos II. 49; III. 129. 235. 238. 

238n7; IV, 20. 
y Godcd II. 5/. 292. 
y Companys II, 74, 



jefe del Ejército del Norte III, 

118. 122. 122n55; IV, 3, 9, 20. 

74. 

fracaso IV, 101. 

I lanos. Virgilio (C). Comisario del 
ejército del Este IV, ft7. 88, 89. 
Llarch. Juan (m. 193 7 > <R>. Coronel 
ejecución III, 261. 

I.lerena (Badajoz) II. 245. 

Miga Catalana I. 14. 32. 33. 35. .?5. 
74, 75n20. 77, ¡92. 194. 23J, 266. 
elecciones de 1936 I. 278, 28^ 
294n9. 

Llobiegat (río) l, 132; IV. 306. 307. 

colectividades III. I43n4. 

Llopis, María IV. I4nl9, 

Llopis, Rodolfo (n. 1895) Si Ditec- 
tor general de Educación I. ¡25 
183; III, 338it49. 

Lloyd George, David (1863-1945). 

Estadista inglés II. 213; IV, 254, 
Lloyd Thomas. Hug^. Diplomático bri¬ 
tánico II. 273n!0. 

Lluch Vallescá, Juan (m. 1944). Polí¬ 
tico catalanista I, 75. 266. 
ministro de Trabajo (1936) I. 
3l7n53; II. 3. 

Macíirtncy, Wilfrcd. Voluntario en 
las Brigadas Internacionales III. 
200n2l. 

Macaulay. Rose (1881-1958), Escritora 
inglesa II. 2l3n45. 

Matchi \t¡8 { avión) II, I89n33. 
Macdonnell. A. G, (1895 1941). Es¬ 
critor inglés 11, 2!3n45. 
MacGregor (barco británico) III, 
254, 
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Coronel I. 74, 75n20. 76, 76, 77. 
331: III, 310. 
biografía I, 72. 

presidente de la Gencralitat I, 58. 


72, 151, ¡51. 153. 

Mackensen. Hans (icorg. Embajador 
alemán IV. 253. 

Mac lean. Albert lt, 3l5n7; IV. 
327nl3. 

Macleish, Archibald <n. ¡892). Poeta 
y oficial norteamericano II!, 
229n69. 

Macneice, Louis (1907-1963). Poeta 
inglés II, 2I3n45. 

Machado. Antonio (1875-1939). Poeta. 
(R) 1. 58n6, 332. 335. 340; IV. 43. 
biografía IV. 317. 
muerte en el exilio IV. 316, 
3I7nl6, 317. 

Machado, Gerardo (Í87I-I939). Gene¬ 
ra), presidente de Cuba II. !7n28. 
174; IH, 46n85. 

Machado. Manuel. Poeta IV'. 316. 
Machichaco (Cabo) III, 255. 

Macho, Viclorio. Escultor til, f$. 
Madariaga Rojo, Salvador de 1 1886- 
1978). Político y escritor I, 82. 
201nI2 . 239 . 262. 
biografía II, 117. 
y Alfonso XIII I, 34. 
neutral II, 117; III, 167. 
y tos puntos de Negrín IV, 244. 
Madrid I, Si, 62. 120; 11.24.?, III.2?, 
IV. 335. 

manifestaciones I, 21. 

y la violencia socialista-anarquista 
I, 37. 

complot republicano I. 49, 52. 
su lenta industrialización 1. 139 
y el alzamiento derechista de 1932 
I, ¡77, ¡80. 

huelgas I. 249. 251; II. 4. 4n4. 4. 
23. 

revolución de octubre I. 250. 
instalaciones del metro I, 328, 
328, 

propósitos socialistas H, 7. 
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y el alzamiento II. 7, 12. 19, 21. 
24. 27. 30, 31. 32. 36, 36. 37, 
38. 39. 40, 42. 44. 45. 47, 52, 55. 
64, 64 65, 66. 67 . 69n^5, 70. 72. 
72. 82. 129. 
asesínalos 11. 7, 343. 
éxodo en el verano II. 8. 
marcha sobre Madrid 11. 19. 163, 
163. 243. 250. 301, 302, 3/6; 

III, .i. 

conspiradores II, 40. 

UGT y C'N'T en el 19 de julio de 
1936 II. 47. 

episodios en el cuartel de l«i Mon¬ 
taña II. 47, 62. 64, 65 . 65. 66, 
67, 69. ¡i/, I78n24, III, 12, 19. 
y las milicias II, 55. 171, 173. 
batallón de zapadores número I de 
Carahanchc! II. 64. 
regimiento de Carabanchel II, 64. 
ataques a la Iglesia 11. 66. 101. 

102. 105. 106. 
incendios II, 72. 
y los obreros asturianos II, 81. 
y la revolución II. 99n40. 99 , 129. 
checas II, 109, 110. 
anuncio falso de la caída de Madrid 
II. 119n5. 

milicianas II. 131. 
frente de II, ¡32. 307, 336. 337. 
338, 338, 341; 111. 30 , 41. 124, 
231. 

industrias II. 133. 
restaurantes colectivos 11, 133. 
¡33. 

embajadas II. 134. 2l2n39, 
282n39; IV. 191. 

condiciones económicas II. 134; 

IV. 332. 

defensa de Madrid en la guerra civil 
ir. 162. 162. ¡63. 164n2. 171. ¡72. 


246. 249. 251. 269, 27U. 270 , 310: 
III, 6. 6n 12, 6, 7. 16. 17, I7n35, 
¡9. 23. 34. 

bombardeo alemán II, 270. 
milicias vascas II. 305. 
presencia rusa II, 348. 
sanidad pública III, 9. 
mapa de la batalla de III. II. 
batalla de MI. II. 12. 12, 13. I3n26. 

J3. 14, 14, 18, 24. 31, i/. 32, 32. 
Juma de Defensa III, 15, ¡5, 22. 

I24n4, 202. 300. 315. 321. 
descubrimiento del plan de ataque 
de Vareta III, 16. 
el gobierno se traslada a Valencia 
III, 16. 

ejecuciones de prisioneros III, ¡7. 
defensores voluntario> 111. 18, 21. 
v las B r igad as I nte r n ac tona les III, 
22, 44. 

carretera de Lu Coruhu III, 36, 
38. 41. 4¡. 104, 206. 219 . 3.38. 
mapa de la batalla de la carretera 
de l.a C'orima III, 37, 
y las Brigadas Mixtas 111, 40. 
escaseces III. 4$. 49; IV, 326, 
332. 

avanza el ejercito de Africa III. 
61. 

diferencias con Cataluña III, 92. 
hostilidad comunista-anarquista 
111, 104. 312. 

interes internacional 111. 161, ¡61. 
destrucciones en edificios IV. ¡65. 
refugios IV, ¡77, 207. 
y la conspiración de Casado IV, 
323 . 327. 343 , 346, 347. 
bombardeo de IV. 320. 
lucha con los comunistas IV. 
352, 353, 356, 357, 358. 359. 360, 
365 . 


expectativa ante las negociaciones 
de paz IV, 362 . 363. 
entrada de los nacionalistas en la 
ciudad IV, 371, 378. 

Madrid (Itigarcsi 
Ateneo i. 60, 61, 94nl0, ¡03. 
Barajas IV, 19, 362. 
café Molinero ill, 34. 
calle de Alcali I, 68. 91, 91, 92. 
172. 179: II. 368: IV. 346. 375. 
377. 

calle de Augusto Figueioa II, J4. 
15. 

calle de Fernando el Santo ill, 35. 
calle de Feraz III. 22n43. 
calle de Isabel la Católica I. 93. 
calle de la Flor I, 91. 94. 
calle de la Montera I, 7. 
calle de la Princesa III, 29. 
calle de los Madrazo I, 214. 
calle de María de Molina II. 106. 
calle de Serrano 1. 132 
talle de Tctuán II, 270. 
calle de Toledo 111, 25. 
caite de Vclá/quez II. 16. 
calle Mayor 1. ¡07. 

Carabanchel l¡. 66. 69: III, 12, 25. 
cárcel Miníelo I. 2¡0. 303; II. 67, 
110. 293 , 294; MI. 12. 16. 29, 44. 
275, 285; IV, 45. 

carrera de San Jerónimo III. 26. 
Casa de Campo 1,212; II,72. III, 
m. 133; III, 12. 18. 20, 22, 23, 
Zí. 24, >7. 28, 32. 200; IV, 357. 
359, 370. 

Casa de Veluzqucz III, 29. 
cementerio de la Almudena II, 
293n7. 

cementerio del Este II. 17, ¡7. 

20 . 20 . 

cerro de los Angeles ill. 26. 27. 
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Cicmporucios (i. 1%. 
cinc Europa I, 2¡0. 
cinc Monumental I, 199. 

Ciudad Universitaria II. 298: 111. 
9nl5. 12. 28. >9. 30, 33, ¿i. 38. 
39n34. 200. 224. 338. 343; IV. 
330. 371. 372. 

Colegio de Abogados II. 92. 

95(i20. 95n22, 95n24. 
colegio de Maravillas I, 87 
convento de Nuestra Señora del 
Amparo II. 105. 
convento salesinno de Francos Ru 
riríguez II, 174, /75. 
cual leí de don Juan DI, ¡2. 
cuartel de Infantería numero 1 II 
6 9. 

cuartel de Ingenieros de K1 Pardo 

II. 67. 

cuartel de Pontejos II. 16. 17. 
Cuatro Caminos 1. 87. 11.62 175. 
Cuatro Vientos I. 51. 161; II. 24. 
170. 269. 

Dirección Genera! de Segundad 

II. 69. 

El l'ardo II. IOS; IV. 53. 
embajada finlandesa NI, 35. 
embajada mexicana ID. I?n38. 
estación del Mediodía 11.78#. 
estación del Norte II. 21. 
estatua de Don Quiote II, 66, 
66n33. 

facultad de Medicina III, 35. 
Gctafe II. 66. 69. ¡70. I89n33. 
190. 269. 

Gran Vía II. 133 . 279, 337, Ho; 

III. 12. 21. 34; IV. J75. 
hospital Clínico III. 29, 33. ]V, 

330. 371, 

hospital Je Sama Cristina ID. 33. 
hotel Florida II, 239n75; III. 23. 


hotel Gaylords n. 280. 
hotel Gran Vía MI. 23. 
hotel Palacc II. 133; III, 26. 
hotel Ruz II. 133; III, 29. 53. 
iglesia dd Carmen II. 112. 
instituto de Higiene !li. 33. 
instituto del Cáncer MI. 33 
La Cibeles 1, /79. 181; IV. _í3rt. 
I eganes 111. 34, 38. 

Manzanares (valle) 111, 12; IV. 
357, 359. 

Ministerio de la Gobernación II. 

44, Mi). U ¡; III. 3¡. 

Ministerio de la Guerra II. 39. 66. 

67. 70. 141; Ni, 31, 37 n 69. 
Ministerio de Marina II. 63, 
museo del Prado III. 32. 33n63. 

267n4l); IV. 319, 319. 

Nuevos Ministerios IV. 354. 
palacio de Buena vista II. 17 f, 

palacio de Comunicaciones I. ¡79. 

palacio de la Moncloa III, 2X. 
palacio de Liria III, 33. 
palacio de Oriente I. 167; IV. 347. 
palacio Nacional II. 39. 72, IIJ. 

///; ni. 12, 

parque dd Oeste III. 12. 
paseo de la Castellana 1. 3 ok. 3M; 

II. 4, 43. 110; IV. 353. 354. 
paseo dd Piado I» .3. 
plaza de España II, 66; 111, 12. 29. 
plaza de Manuel Becerra II. o?; 
IV, 375. 

plaza de Pontejos II, 44. 
plaza de la Moncloa ID. 29. 33, 
44. 

plaza Mayor II, /.?/: W. 25. 

P 020 de! Tío Raimundo II. 105. 
prisión de Portier 111, ¡16. 
puente de los l ranceses IV, 368. 
puente de Segovia III. ¡5. 



puerta de Hierro III, 44. 
puerta de Toledo IV, 367. 
puerta del Sol I. 3. 31. 56. 237. 
249 . 274 . 274 306; II, 16. 39. 44. 
67. 70. 72. 172; III, 3/; (V, 346, 
J75. 

Radio Madrid II. 31. 39. 39n31, 
44, 45; III. 3. 23. 

Retiro II, 6; IV. 353. 

río Manzanares II, 65; III. 12, 23, 
27. 28, 29. 

Rosales III. 12. 27nM. 29. 
teatro de la Comedia I. 206. 
209n25„ 

Telefónica III. ónll, 24, 3|. 3.3. 
Unión Radio Madrid I. 2/7; II. 176. 
Uscra III. 18. ¡8: IV. 177. 
Vallccas I. 80. 2/5. 

Vieálvara III, 20. 

Villaverde III. 22. 

Madrigueras (Albacete) 
centro de entrenamiento de las 
Brigadas Internacionales II. 3” 2. 
Maestrazgo IV. 215. 2¡8. 22b. 27.- 
campaña del IV, 241. 74/. 242. 
256. 

Macztu Wháney. Ramiro de 11864- 
1936). Escritor 1.58n6 . 93 . 93 . 2 7 5. 
biografía II, 343. 
asesinato II. 343. 

Vapaihmrs (mercante) II, i 16, IV. 

U2. 

M;igaz Pers, Amonio. Marques de 
(1864-1953) 

directorio de Primo tic Rivera I. 

41. 

embajador español en Berlín III, 
59, I65nl5; IV, 224. 224. 276. 
Magistrati. Massimo (n. 1889). Encar¬ 
gado de Negocios italiano en Berlín 

IV. 223. 
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Maltón (Menorca) IV, J23. 
puerto II, 63. 

base aeronaval II, ¡90. 19!. 
en la guerra civil II. 26/. 264. 

Mahora (Albacete! 

centro Je entrenamiento de las lin¬ 
eadas Internacionales II, 3 72. 
Maisky, lvun Mikhailovich (n 1884). 
Embajador ruso en Londres II. 
349: III. 3. 3nl. 

y la no intervención 11. 2H2. 283. 
377. 377n90: TH. 161, 184, 223, 
268; IV, !08. 109. 110. 

\ Ja retirada de voluntarios IV, 

259. 

Makhno, Néstor (1889-1934), Anar¬ 
quista ruso I, 1 10, 

Málaga I. 91 n?. 92. 214. 215. 22 4; 
11. I92n39. 244; III. 61; IV. 36-3?. 
301. 

población (1931) I. 52n23. 
elecciones (1933) I, 230. 
y el levantamiento II. .36, 37. 
37n24, 43. 

asalta al Circulo Mercantil de II. 
¡ 04 . 

asalto al palacio de los marqueses 
de Latios II. ¡04. 

UHP II, m. 

asesinatos republicanos li. 105. 
MÜas II, 114. 

revolución II, 151. 153, 154, 

I54n46. 

Comité de Salud Pública N. 154. 
y Romero Byssuri II. 154. I54n49. 
en la guerra civil II, 259. 260. 305. 
3 ¡6: III, 60. 189. 

batalla de III. 187-196, ¡87. ¡9/, 
¡92. ¡93, i95. m, 208. 

La Caleta III. 188. 

mapa de las operaciones de la 
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batalla IIL ¡88. 

MaJapartc, Cur/io. Escritor I. 203. 
Malatcsta, Enrico (1853-1932). Anar¬ 
quista italiano I. 103. 106. 
Maldonado, Francisco. Profesor III. 
54, 56, 56nl5. 

Malinovsky. Kodion (•■ Malinó») (189H- 
1967). Mariscal ruso III,*45n82; 1V, 
62. 63nL 

biografía II, 355. 
en España II. 355. 
asesor de Lfster IIL 198nlX, 22(1. 
M u. \rdrc ’ l'A 11 -1976) Escritor 
francés IV', I. 
biografía 11, 238. 
describe la sublevación de Avila 
U. 38, 38n28. 

revolución en Barcelona II, 144, 
v e! comunismo II. 219. 2l9nlO, 
2!9nl I. 

intermediario en nombre del gobier 
no republicano 11, 219, 220nl2. 
y la ayuda a la República II. 232. 
237. 238. 239n72. 

escuadrilla aérea II. 238, 239n72. 

249; IV. IOIn55, U9. 
batalla de Málaga III, 196. 
y el Congreso de Escritores IV. 

43. 

L'Espotr IV. 200n9, 316 
Mal ley, Bcmard 11889-1966) II, 
95n23. 

MalIoL Alonso. Director general de 
Seguridad (1936) I, 323; M, 113, 
Mallorca I. 74; II, 49, 53 . 265n30, 
311. 

y el ai/amiento II, 63. 
fusilamientos ]], 87, 87n4, 89, 
89n6; IV, 41. 

base para la ayuda italiana a f ran¬ 
co II, 237. 284 , 285; IV, 111, 


112, 117, 152, 224, 225. 226. 
desembarco republicano y contra¬ 
ofensiva nacionalista II, 260. 
261. 26ln25 . 261 . 262 , 262 . 264. 
264. 265. 

mapa del desembarco II. 265. 
vía Roma II, 285. 
y ios falangistas II, 318. 
astilleros de Pollensa IV, 323. 
Mancha, La (región) 
y el alzamiento II. 6L 
campo II. 134, 135. 
en la guerra civil II. 193; III, 21. 
colectividades III, 144; IV. 188, 
Mamhesu’r Guardian (periódico 
inglés) II. I58n56; III, 253 . 26/; 
IV, 57nl5. 

apoyo a la España republicana II, 
214. 

Mangada. Julio (1877-1946) <R), Co¬ 
ronel I, 165, ¡65. 
armas para los madrileños II, 38. 
y el alzamiento II, 72. 
cerca de Madrid II, 171, 172. 

J72nl4, ¡72. 

Manifiesto de los Treinta I. U7. 
Manjoya, La. Fábrica de municiones 
y explosivos III, 239. 

Mann. Jumes (1K97-1962) (luego sir) 
IIL 33n63 

Mann, Tom (1856 I94I>. Comunista 
inglés ti. 239; IV. 283n5Q. 

Mano Negra, la 

conspiración anarquista de I8K3 I. 
101 . 

* Manolete > (M.inueJ Rodríguez San¬ 
che/.). Torero IV. 137n!3. 
Mantesa (Barcelona) IV. 306. 
Mantecón, José Ignacio (R). Gober¬ 
nador general de Aragón (1937) 
III, 10; IV. 86, K?n39 
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Manuilsky, Dirnitri (1883-1954). 

Miembro del ECCI II. 20lnl2. 
Manzana. José. F.x sargento. (A) H. 
165» I65n4. 

Manzanillo (río) ¡II» 198, 205, 
Manzanilla (Huelva) 
avance nacionalista II. ¡80. 
MAOC (Milicias Antifascistas Obre¬ 
ras y Campesinas) I, 226; II, 66. 
174; ni. 23 . 

Maqueda (Toledo). H. 306, 

Mar Can fábrica (buque mercante 
español) III. 174, ¡74. 175. ¡75. 
176. / 76. I77n40. ¡77. 
prisión tlotante en Valencia III. 
/ 74. 

expedición a Baleares III. ¡74. 
Mar Negro II. 350. 

Maruñón y Pasadillo, Gregorio (1887- 
196(1). Médico y escritor 1.48. 49, 
56, 121. m, 239. 259n33. 288 n3; m. 
275n3. 

huida al extranjero III. 54. 
Marañosa, l a IMadrid) III. 197. 
Maravigiio, marqués de. Oficial fas¬ 
cista italiano. Director del peí id¬ 
ílico romano La Tribuna IV, 
J90n5l. 

Marbolla (Málaga) III. 188. 

Marccl tífoch (bombarderos) II. 
237. 

Marcos Escribano, Tomás 
y Una mu no III, 58. 

Mareucci, Julio. Voluntario Italiano 
en las Brigadas Internacionales 
suicidio IV. 213. 

March. Juan (hijo) II. 265n30. 
March Ordinas. Juan (1884-1962). 
Financiero 1» 46, 184, I84n3, ¡84. 
293n7, 326. 327. 
biografía II, 127. 



> Franco II. 1 ln 15, i¡, 317. 
apoyo at alzamiento II. ¡2b. 127. 
en la guerra civil II. 220. 220nl7, 
26ln26; IV. 86n36. 

Marcha Real I. 76. 91: II. 81; III, 
65: IV. 137. 

Maigantas. Organización carlista 
III. 63. 

Margotiini. capitán italiano (CTV) 
II. 262. 

María Cristina (18*8-1929). Kegentc 
de España 11885-1902) I. 21. 

Marianistas. Congregación religiosa 
I. 83. 

Marías. Julián ln. 1914) Escritor I, 
332: IV. 348n52. 

Manchal. Juan. Escritor I. 306n37. 

Marín, Eduardo (R). Teniente II, 8. 

Marítain. Jacques(I882-1973). Filósofo 
francés III, 73; IV. 40. 
y los asesinatos de religiosos IV. 
38, 38n60. 

Markovic. Mítico (Marcovic h) (C). 
Norteamericano. voluntario er. las 
Brigadas Internacionales III. 
229n67. 

Maroto (montaña) Jll, 241. 

Marpurgo, coronel judío-italiano 
(CTV) IV» 299n28. 

Marque' de Comiffets (vapor requisa¬ 
do) II. 260; III. 184. 

Márquez. Benito. Coronel I. 32. 

Marroquíes 
tribus del Rif 1. 38. 
en la güeña civ ¡I II. 246. 249. 251. 

259. 260nl9; III, 12. 
represiones II. 309. 313, 342. 
en las fuerzas nacionalistas III, 28, 
29. 43. 196. 199. 200. 202. 203, 
20H: IV. 63. 65, 143. ¿43. 160. 
219n7, 274, 307. 375. 


escolta de Franco 111, 294. 
fusilados por El Campesino IV. 
73. 

desfile IV, .177, 379. 

Marruecos español I, 25, 35, 39, 41. 
161. 310; 11. 205. 206 . 206 . 218. 
223n26; IV. 275. 

maniobras def ejercito (1936) II. 
4. 12. 

y el alzamiento II, II, //, 19,24, 
25. 35. 26. 27n6. 29. 31. 32, 36, 
37, 38, 39. 42. 43. 47. 57. 58, 
64. 78. 79. 84. 119. 
y la Legión Extrajera TI, 13. 
dominado por Franco II, 82. 120, 
194. 

en la guerra civil II, 185, 187, 
188. 194. 

base para la avuda a España II, 
220, 220n16, 222. 237 n 65, 237, 
241, 284. 3¡6, 3l7n9, 
transporte de tropas a la Península 

II. 244, 244nl. 330. 

y el general Orgaz II, 245. 
recursos mineros II, 315, III, 84; 

IV, 290. 
e! Rif III. 12. 

acuerdo franco-cspanol i!9!2) III, 
181. 

supuesta presencia de alemanes 

III, 181. 

plan de Largo Caballero 111. 309. 
338. 338n50. 

cooperación hisparto-franccsa IV. 
338. 

Marruecas francés I, 206; II. 37. 
acuerdo franco-español (1912) III. 
181 . 

y Ja posible presencia de alemanes 
en el Marruecos español III, 
181. 



SIJCIA-GUEIUIA.BLIDGSPOT.COM.AR 


311 









































Marsella (Francia) I- 76; II, 220,174; 
IV. 323. 329. 

Marti. Jase (1853-1895). Fscritor cuba¬ 
no I. 33% 19. 

Martí IbáñCZ. Félix. Medico lll.lt 
Martín. Andrés (m 1936). Líder de las 
JSU II. 306. 

Martín. Antonio tm. 1937) (A) 
y Plligccrdá II. ItStl IMh)59; III. 
315, 3l5nl9. 

Martín. Consuelo (miliciana) 
en Somosierru II. 129. 

Martin. Kingsleyt 18 7 9 1969). Periodis¬ 
ta ingles IV. 56. 30In33. 

Martín Alonso, l’aWo (!8%-l964)(N) 
Comandante (luego general) I. 
I81n34; II, 79, 80. 

Martín Bugtieñas, Santiago (m. 1936». 
Jefe de la policía de Madrid I. 
323; II. 294 

Mallín Rla/que/. José (n. 1902) (R), 
Comandante 

sobre García OI ¡ver II, 8n8. 
Martin du Gard. Roger. Kscritor fran¬ 
cés IV. 55 

Martín Faced <R) 111. 33ln34, 

M u tíi Moreno, Francisco 11879-1941 1 
<N). Coronel Jefe de Estado Mayor 
de Franco III. 59; IV. 30Un3U. 
Martín lorrent. fray francisco II, 

87rv4, 

Martínez, Angel ¡ta (miliciana) 
asalta el cuartel de la Montaña II, 
(29. 

Martínez. Francisco iS) III. 236. 
Martínez Amutio. Justo <S) II, 
203n 16, 2*03ni?. 

Martínez Anido. Severíano (1862- 


1938) . General I. 43.43, NO; IV', 
243, 275. 

carácter I. 35. 36 . 107; II. It)9; IV. 
258. 

y el Consejo Nacional IV. 130. 
131. (33. 135, I35nl2. 

Martínez Barrio. Diego (1883-1962). 
Radical, luego de Unión Republica¬ 
na. Ministro y presidente de la' c ur¬ 
tes 1. 11. /¡. 56, 57, 192. 216. 245. 
249. 291. 308; Eli. 51n2; IV.54. 163. 
biografía I. 290. 
masón I. 56. 71. 7lnl6. 
acusa al gobierno M933) 1, 1X7 

en ta oposición I, 231, 231 ni. 
forma gobierno II, 45, 44 . 45. 
se niega a dar armas al pueblo II. 
47. 

caída de mi gobierno II. 62. 
en Valencia II, 149.]50. 
y las Brigadas Internacionales II, 
363. 

y la derrota de tas clases trabaja¬ 
doras IV. 162. 

y la negociación de paz IV. i 63 . 
3 IR. 

presidente de las Cortes IV. If>j. 

(84. 293. 
exilio IV, 320. 

asume la presidencia iras la dimi¬ 
sión de A zafra IV. 341. 
Martínez Cabrera, Toribio (1879- 

1939) (R). General IV. 74. 

y las Brigadas Mixtas III. 129. 
jete del Alto Fstado Mayor en Va¬ 
lencia III, 190. 

reemplazado por Rojo 111. 212. 
236. 




acusado de traición IV, 382, 
I82n36. 

gobernador militar tic Madrid ]V, 

343. 

Martínez Campos. Arscnio (1X31- 
1900). Capitán general I, 103. 
Martínez Cartón. Pedro (C). Teniente 
coronel Je milicias IV'. 360. 
diputado comunista III, 270. 271. 
en Teruel IV, 194 n 3, 194. 
Martínez de Aragón. Gabriel I. (8/. 
Martínez de Campos, Carlos (1887- 
1975) (N). Comandante (luego ge¬ 
neral) 

jefe de artillería II. 59. 59n23. 

253ul5; IV. 27 n 42. 
campañas III, 234. 245: IV. 93, 
264n7. 266. 

Martínez de Velasen, José <1875- 
1936) I. 269. 

dirigente del Partido Agrario 1. 
179; II, 294 

Martínez Fus^ct, Lorenzo in. 1899) 
(Ni. Coronel, asesor jurídico de 
Franco II. 30nl3; III. 59. 290. 
Martínez Monje Rentoy, Fernando. 
General 

jefe de la División de Valencia II. 
62. 

y el alzamiento 11. 78. 78n48. 
y el ejército del Sur III. 38, 129, 
188, 190. 

acusado de traición IV. 182 
Martinsvdc (avión) II. 189n33. 
190n34 y 36. ¡90. 

Marty, André (IK86-1956) (C) II, 
362. 369, 370, 37l n 74, 373; U|. 25, 
59. 40. 40n78. 225, 225n6l; IV, 
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24n39, 320. 
biografía II. 369. 
miembro del ECCI II. 20lnl2, 
2ü2j 23ln57, 370-371. 
organizador de la-» Brigadas Interna¬ 
cionales II. 202, 362. 369. 
líder comunista francés II, 25ínl6: 
III, 105. 

v las Brigadas Internacionales en 
Albacete II. 362 , 370, 372; IV, 
181. 

y Largo Caballero 111. 310. 
irregularidades IV. 181. 
en el frente de Aragón IV. 214, 
215, 2/9. 

refugiado en Francia IV, >16. 
Mariy, Paulirte II, 371. 372; IV. 181. 
Marx. Karl (1818 1883) 1,331. 340 
disputa con los anarquistas 1. 62. 
97 V7 MK 

Mas. Valerio (A) 111. 33ln34 , 334, 
334n42. 

Mas de las Matas ( I cruel) 
colectividad IV. 190. 

M as ierre r. Rolando, C omunivta III. 
173n34. 

Masonería I, 70, 105; II, 196, 27/. 
temida pur la derecha española I. 
71. 

ruptura enlre ingleses y continen¬ 
tales I. 7!nl7. 
en el ejército 1. 71, 7/. 
características españolas y miem¬ 
bros 1. 71. 71 rt 18 y 19, 
logias II, 67n34. 
fusilamientos II, 86, 94 . 98. 
desprecio II, 123. 

i la España nacionalista MI. 69. 
71. 

Masquelet Lacaci. Carlos (n 1 8*^1 > 


(RK General I, 165. ¡65. 256n28, 
256. 260. 273, 292. 292, 309; II. 21. 
Massigli, Rene Diplomático francés 
IV. 222. 

Mastcrs. Sam (('). Voluntario ingles 
en España U, 239, 

Mata Lloret, Antonio II, 29nH), 
MutaJIana Gómez. Manuel (1894 19*'6) 
tRi Comandante lluego general) 
III. 15. 16. 

campañas IV. 67. 63, 63n|, 72nl6, 

301. 

posible doble juego IV. 302. 
302n34. 323. 324. 325, 330. 332. 
338. 341, 342 

v la continuación tic la gticrut IV, 

331. 

y Casado IV. 343 . 349. 350. 35?. 
361, 370, 372. 

Matas (Teruel) I. 234n3. 

Mateu. Asesino de Eduardo Dato I. 
30. 

Matthews, Herberf (n. 1906), Periodis¬ 
ta norteamericano II. 235; III. 
219; IV. 285. 317. 

Maura Cantazo. Gabriel (1879-1963) 
y el gobierno de Aznar 1. 48, 55 n I. 
Maura Ga-unzu Ilumino -1886.1936) 
(M) II, 305. 

Maura Gamazo. Miguel (1887-1971> 
1. 55. 57. 122. 132. 153. /V/, 249. 
272nll, 338 , 338: II. 32U. 374. 
ministro de la Gobernación I, 55. 
55nl, 56. 

y los disturbios de 1931 1. 91. 92; 

11. 7. 

dimisión 1. 127, 128. 129. 
creación de los guardias de asalto 
I, 171, m. 

y Calvo Sotelo II. 16n26. 


propuesta de gobierno II. 43. 
forma una coalición II. 45. 

Maura Montaner, Antonio (1853- 
1925) 

biografía I, 27. 

primer ministro conservador I. 
9, 9nl2, 25. 27, 27. 28. 29. 33. 
35; III. 134. 

y Primo de Rivera I, 43. 
sobre Prieto I, 68 
Mauriac, E'mnfois (1885-1970). 
Escritor francés II. 107. 215; III. 
73; IV. 38. 40. 40. 55. 

Maurin Julia. Joaquín (1896-1973) (P) 
I. 14. 219. 219n38, 219. 220 
fundador del BOC I. 222. 
salvado II, 96. 9ón32. 
fundador del POL M II. 146, 332: 
III. 89. 310. 320. 

Maurras, Charles (1868-1952). Kscri- 
tot francés 1, 28. 275; IV, 41, 
157n39. 

Mauser (fusil» I. 131: 11. 188; III. 
134, 

Maxim (ametralladora soviética) IV. 
264. 

Maximov. general ruso, IV. 350. 
Mayandía Gómez, Antonio 
en el directorio de Primo de Rivera 
1. 41. 

Miizalcón (Aragón) II, I3fml8. 
Vlazón. José María (Car » III, 286. 
McConnell, obispo 
y el fondo de ayuda norteameri¬ 
cana III. 229n68. 

McReynotds III. 175. 

Mcdcllín (Badajoz) II, 249. 

Mediana (Zaragoza) IV. 87. 
Medina-Sidonia (Cádiz» I. 185, 
I87n5. 
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Medinaccli (Soria) I). fót, 

Medinaceli, duque de I, 126, 137. 

Mediterráneo, mar I. 132; II, 115, 
79/, 261, 285; III. 100, 245; IV. 102. 
105. 113. 114. 114. 116. //ó. 154, 
215. 218. 220, 220, 
acuerdo anglo-italiano 111, [71; 
IV. 286. 

bloqueo IV, 121. 
submarinos IV, 206. 
crisis IV. 251-253. 
campaña del IV. 256. 

Medrarlo, Carmelo. Coronel (N) IV', 
300n30. 

Melchor. Federico (C) IV. 259. 

Melilla I, 25. 35. 38. 178. 
y el alzamiento militar II, 25, 
26n2, 27. 28, 29, 3!, 39, 41, 63. 
represión nacional isla 11, 96. 
presencia de alemanes 111, 181. 

Mella. Julio Antonio (m. 1929). Co¬ 
munista cubano II, I 7 4n22. 

Membrives, Lola. Actriz II. 24. 

Mena, Arturo. Coronel II. 72, 90n7. 

Mena, Marciano (P) 
ejecución IV. 58nl7. 

Mena Zueco. Julio In. 1874) (R). Ge¬ 
neral II, 57. 342. 
encarcelamiento II, 9/, 96n3l. 

Menchaca, padre Pedro 
y Guernica 111, 268. 

Méndez. Rafael (R) 
químico y colega de isegrín III. 
345, 

Méndez Aspe, Francisco iRi 
y el oro español II, 357, 358, 
358n36. 


ministro de Hacienda v Economía 
IV, 235. 

Méndez .ViMrj (crucero republicano) 
II. 191. 191 n38; IV. 210. 210. 345. 
Mendiola Núner, Leopoldo (R) Avia¬ 
dor IV, 343. 

Menéndez, 'reodomiro (S) I. 266. 
Menéndez López, Arturo (1893-1936). 
Capitán. Director general de 
Seguridad I. 189; II, 96. 
muerte II. %. 

Menéndez López, Emilio (R). Co¬ 
mandante 11, 171. 

Menéndez López, Leopoldo (I8y|- 
1965) (R). General IV. 69nt0. 360. 
en Teruel IV, 194, 194n3. 
campanas IV. 256, 260, 261n3. 
323, 346. 

y el fin de la guerra IV. 33!. 342. 
y Casado IV. 349. 357. 
Menéndez Pidal, Ramón (1869- 
1968). Filólogo c historiador 111,54. 
Menéndez Reigada. padre Ignacio tN) 
Jesuíta IV. 39n62. 141, 

Menorca, isla de 
y ct alzamiento 11.63,81. 82. 
puerto de Mahón II. 81.26/. 
encarcelamiento del ohispo de II. 
108. 

en la guerra civil II, 194,26/. 
rendición IV, 323. 

Mequincnza (Zaragoza) IV, 264. 

265, 266, 267 . 271. 302. 

Mera, Cipriano (1897-1975) (A) I, 
233; II, 71. 72. ISO ; III, 28n56. 41: 
IV. 4. 69nl0, 297. 297n24 ,200. 
biografía IV. 297. 



campañas II. ("I; 111, 43, 42, 212, 
212,214, 219. 
y Negrín IV, 325. 349n53. 
v el Complot de Casado IV. 343. 
348. 249, 254. 356. 

Mercader, Ramón (C) 
asesino de Trotsky II, 356n29; III, 
l?3n34. 

Mercader del Río. Caridad tC) II, 
53. 53n6, 356n29. 

Mrrc rdrs (tanque alemán) Eli. 42. 

Meretskov. Kiril («Petrov»), Asesor 
ruso III, 38. 188. I98nl8, 220. 

Merhard. V. Oficial alemán 
y la Legión ( óndor III, 5n9.234n6 

Mérida (Badajoz) 111,337. 
conquista II, 186 
batalla de 11.246.247. 

Merín. Eduardo (R) 111,136. 

Merriman. Robcrt (m. 1938 1 . Norte 
americano, voluntario en las Briga¬ 
das Internacionales III, 206, IV. 
2l3n26. 

Merry del Val v Alzóla, Alfonso 
(n. 1903)(F) 1,212. 

Mcsserchmidt, Eberhard. Oficial 

alemán II. 122.315; III, 24. 25a50. 

Messerschmitt (caza) II, 380; Ul, 
167, 234n6. 257; IV, 6, 6. 65. 69, 
171,2l2n25, 214, 219. 
vuelo sobre Madrid 111,140. 

Messerschmitt. Willy (n. I8y8). Dise¬ 
ñador aéreo IV, 6n2. 

Mestres, Pedro I. 266. 

Metternich. princesa 11, 220, 

México I. 2l9n39: IE. 174n22. 216; 
III. 176, 18 y ; IV, 274 298. 
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pro República II, 233. 235. 276. 

276; IV. 117, 162. 
fusiles 111. 134. 

material norteamericano IIJ. 174. 
Mcyncll. sir Francis (m. 1975) II. 
213n45. 

MC? 34 (ametralladora alemana) II, 

m. 

Mitya Menant. José (1878-1958) (K). 
General II!. 41. 42, 45, 338, 346, 
353: IV. 256,323. 326. 
biografía III, 16. 

jefe de la 1. a Brigada de Infantería 
de Madrid 11,6.31.47. 
y el levantamiento 11.44. 64 
y Mola 11,44-45. 
ministro de la Guerra II, 47. 
fidelidad a la República II* 170; 
IV, 51. 

en Córdoba II. 259. 260. 343; III, 
275n3. 

jefe en la defensa de Madrid II, 
343; III, 13, 14, 14, 16, 19. 20n40, 
24.26, 28.28. 29.60n21. 106. ¡06. 
129. 197. 198. 2f4. 218. 
prestigio popular III, 104. 105. 
rivalidad con Pozas III 202. 202. 
jefe del ejercito del Cernió III, 
223; IV, 3. 61, 69. 179, 182. 237. 
261. 

miembro de la UME III. 338n51. 
batalla de Brúñete IV. 61, 62, 62. 
6.3,69. 69nl4. 

y la campaña de Cataluña IV. 301. 
y el Hn de la guerra IV. 325, 331. 
teniente general IV. 333. 
y la conspiración de Casado IV. 


342, .146, 349. 350. .352. 369. 371. 
Mid-Atlantic Company (Compañía 
marítima republicana) IV, 379. 
Middleton Murry. John (1889-1957). 

Editor inglés Il,2l3n45. 

M¡eres (Oviedo) 1.253. 256. 

Miguel. Alfonso (A) 
miembro de «los Solidarios» I.Í09, 
Mig/re/ ile Cervantes (crucero repu¬ 
blicano) II, 191, 19In38, 
y el alzamiento II. 63. 63. 
en Cartagena NI, 163: IV, 345. 
Mije García. Antonio <C) I, 226, 
227; II, 132. 

comisario político 11,340. 

Mikoyan IV, 59. 

Miksche. F. O. 1’apitíin checo, volun¬ 
tario en las Brigadas Internacionales 

II. 371. 

y la Btit&riex IV, 72. 

Mild i Fonianals I, 72. 

Milch, V. f ¡892 1972). mariscal alemán 
administrador de la Luftwaffe II, 
226, 227;III, 5n8. 

Milicias de la Cultura 

dominadas por los comunistas III. 
87. 

Milicias 11, 130. 245. 248: IIi. I, 18 . 
¡H. 47. ¡OH. 

instrucción militar II, 15. 16. 
armas en Madiid II, ,í¿f. 39. 
Cataluña II. 57. 351; III, 26. 
en Madrid II. 62. 64 . 66 . 67. 69, 
129. 129. 134, W, 34 !n22, 34!, 
342; 111,26 30. 33. 
y el Alcázar II, 70, 268. 
en Guadal ajara 11.71. 161. 


en Toledo II, 7J. 267, .307, 308. 
309, 309n26. 

asesinatos II, 72, 296. t 
Comité de Milicias Antifascistas 

II, 77. 

«Brigada del amanecer» II. 100. 
«Espartaco» II, 100. 

«Fuerza y Libertad» II, 100. 
«Furias» II. 100. 

«Leones rojos» II. 100. 

«Linces de la República» II. 100. 
ataques a la lulcsia II, 103, 104, 
105, 106.2867 

milicianas II, ¡3i, 367: III, ¡26, 

fracaso IT. /3v. 
hacia Aragón II. 141. 
patrullas de control 11,145. 
en Andalucía 11.151. 
combatientes II. 161, Jó i, 162, 

165, 167, 167n7, 170. 171. ¡72, 
173. 174. ¡74. ¡77. 181, ¡8!. 182. 
¡87. ¡88. 246, 247. 247. 249. 

250, 256, 256. 259, 260, 261. 262. 
264, 264, 287, 305. 305, 307. 334: 

III, 24; IV, 352, 365. 

quinto regimiento II. 174. I74n20, 
Comisarios políticos II, 174. 339. 
.340. 

militarización II, 339, 360; 111. 

¡27. 129. ¡3¡, 
emolumentos II. 345. 

milicianos del partido comunista 
III, 15. 

y las Brigadas Mixtas 111, 123. 
132. 

en Huesca IV. 2/. 

Millán Astray letreros. José (1879- 
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1954»(N). General I, ¡61. 169. ¡69: 

II, 230. 31 i. 319. 329: III, I; IV. 
y fj\ •'fi 

biografía 11,313. 
fundador de la Legión Extranjera 
11.311. 313,322; III, 54. 
v la bandera 11.313. 

w 

amistad con Franco II, 312. 323. 

prensa y propaganda (departamento 

de) II. 328; III t 59. S9nl8. 298 . 
incidente con Unamuno en Sala¬ 
manca 111, 54, 55. 56.56. 57, 58. 
lemas de la Legión III, 55, 67. 

\i¡lis (granada) 111. 224. 
Miuuelarena, Jacinto (n. 1891) (F) 
Ul.64 

emisora de radio en Salamanca IV. 
387n t. 

M ¡ralea mpo |(¡mida! ajara) 
colectividad agraria 111, 156. 

M ¡ralles. Caídos (m. 1936) (M) II, 
161,I62nl. 

Miranda. Joaquín (F> II. 319; III, 
288nl8. 

Miravet ( Tarragona) IV, 264. 
Miravitlles. Jaime II, 77n44, 280 , 
351: IV, 48- 

Miret. José. Político catalán 
y el Comité de Milicias Antifascistas 
II. 77n44. 

en el gobierno de la (iencralital 111. 

314n18. 

Miró, Joan (n 1844). Pintor I, 332 
Misurj. Diputado fascista italiano 
II. 26ln26. 

Mitchison. Nao mi (n. 1897), Escritor 
ingles II, 2l3n45. 

Mizzian Beii-K.asen, Mohanmied Ben. 
Comandante (luego general) IV, 
96. 27 i. 284. 


biografía IV. 271. 

Moch. Julcs (n. 1893) (S). Pul i tico fran¬ 
cés II, 203nl5, 217, 23S n 6R 
Modesto Guilloto, Juan (1906-1969) 
iC) Sargento (luego general i de 
milicias I. 228: 11. 71: 1(1. 346: 
IV, /74, 204. 261. 
biografía IV, 4. 
y las MAOC I, 226; II, 174 
en la guerra civil II. 174. 312; 

III. 3n4. 198,345, IV, 68. 8~. 26!, 
301), 300. 

y el Quinto Regimiento 111.41. 
jefe del 5 ° Cuerpo del Ejército 

IV. 4, 61. ó/. 69nl0, 84. 

y el bombardeo de Gandesa IV, 
268, 

huida a Francia IV, 320. 
regreso IV. 327. 
asciende a general IV, 342, 342- 
enEkla IV. 351, 353. 

Modotti. Tina. Comunista italiana II. 
I74n22. 

Moix. José tC) 1V. 273, 346, 353. 
Mola Vidal. Emilio (1887.1937) (N). 
General I. 169, y 75 289, 293 . 301; 
II, 13. 44. 45, 54-56, 58, 220. 329: 
IV, ¡63. 

biografía II, 18. 
conspiración I,299n20, 300, ít)2 
destinado a Pamplona I, 299. 302 
*FI Director» 1,309-314 ,310,311, 
313. 314. 315, 323; II, 17. 19. 
I9n32, 2ln34. 21n35, 21, 22. 23. 
23n36 . 27n6. 36. 44-45, 45n36. 
59. 67.JÍ2. IV, 25. 

y los carlistas 1. 323. 323n65; II, 
8. 10, lOnlO, 12-13. 21; 111. 64. 
274.286; IV. 25. 

v Gil Robles 1. 324n69; 11. 32l)n 15. 


recomienda paciencia 11.4 

y la balarme I!, 8n9. 88 . 

relaciones con el general Franco II, 

I0nl2. 

encuentro con Batct II. 22, 
y lu Marina Il,23n37. 
y su hermano II. 24. 24n4(). 
y el ejército de Africa II, 26. 
v los conspiradores de Madrid II. 
31,64. 

diálogo con Martínez Barrio II, 
43. 

y Pozas II, 47n38. 

y Aran da i I, Ai. 

y Sanjurjo 11,81,82. 
y la represión nacionalista II, 88, 
88n5, 91.93. 98. 

Junta de Burgos II. 119. ltVnl. 
II9n6. 

alocución pm indio II, 120. 
odio a Azaña II, 120. 
jefe del ejército del Morte II, 120. 
161. 163. 163. 170, 171. 186. 194. 
236. 243. 247. 250 , 252 287, 287. 
302. 304. 336-337, IIL279, 288 
y Gil Robles II, 123. I23nl2, 
320nl5. 

y la bandera II. 123. 123nl4. 
y la Iglesia 11,125. 
administración II, 128. 
emisarios a Mussolini II, 205. 
222 , 222 . 

pide ayuda a Alemania 11.206n26. 
228. 

v Bcortcgui II. 235nl3. 
y Hedida 11,320. 
con don Juan de Boibón II. 320, 
321. 

y la Junta de Defensa II. 322. 
J22nI6.J¿?, 324. 325. 
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trasludo a Avila 111.7. 
yelSIFNE HL60n2L 

campaña del Norte III, 21!, 233. 
234, 239, 241. 245. 256, 259. 
260, 269. 

ayuda Je la aviación extranjera III. 
234. 

> GuemiCa III. 264, 26S, 265»36. 
291 n 21. 

y Serrano Súñer III, 275. 
muerte IV, 25.25n4l>, 25. 

Mola Vidal. Ramón (m. 1936) (N'j. 
Capitán 

muerte 11,24,73. 

Molero. comandante (Nl 
ofensiva de Madrid 111 . 199. 

MOlero Lobo, Nicolás ( 1871-194"') 
(R). General 1.288,289. 
y el alzamiento en Valladolid II. 
59, 60, 9J. 

encarcelamiento H.W. 96n3L 
Moles Ormella, Juan (1871-1943) (R>. 
Ministro de la Gobernación (1936) 
I. 317; II. 3. 16. 

Molesworth, brigadier inglés. Miembro 
de la comisión de la Sociedad de Na¬ 
ciones IV, 283, 

Molina. Luis (n. 18X0). Coronel 
Cn la legión Extranjera II, 37. 
Molotov. Vyacheslav Scriabin 
(n. 1890) IV. 59. 

primer ministro ruso (1930-1941) 
III. 107n36: IV. 250. 302. 

Monarquía española I. 29. 39. 47. 
48. 49, 50. 52 , 55. 178. 180. 

caída I, 121 . 

bandera 11, 311; IV. 35. 
y los nacionalistas II, 321.328. 
Monárquicos españoles I, P9. 
sucesos de mayo de 1931 1 . 91-93. 


características 1. 94. 214, 
rumores de complot I, 119. 
elecciones de 1931 j, 1 i 9. I20n2. 
Carlistas I. 172, 194. 242. 
alfonsinos I. 176. 
y el fascismo italiano 1, 241. 
elecciones de 1936 I, 274-275. 

282, 285, 287, 288. 294 n9. 
ideología 1.275. 
y Alcalá Zamora I. 307. 
y d alzamiento I, 312. 

Monasterio Ituarte, José (1882-1952) 
(N). Coronel lluego general) 
alzamiento cn Zaragoza II, 58nix. 
campana de Madrid II. 302 , 302. 
337.343; III. 3*. 

general de la caballería III, 281. 
jefe de las Milicias III. 292; IV. 
125nl. 

en el Consejo Nacional IV. 128. 
carga de caballería en Alfambra 
IV. 200, 200. 

Moneada (Valencia) MI. 112 
Mundragón (Guipúzcoa) 111 , 73. 
Monje. Mercedes I. 14nl9. 

Monks, Noel (¡90K.1960). Periodista 
inglés IV, 134. 

Monmousse.ui. Gastón (1895-1960), 
Jefe de la Sección Europea del Pro- 
rintcm II, 231. 

Momiier, coronel (R) 
en Bilbao IV, 29,29. 

Monóvai (Alicante) IV. 346, 353. 
356. 

Mont Marsan IV, 339 
depósito de oro del Banco tic lis- 
paña IV, 251. 

Montaigne. Escritor francés II. 160. 
Monta!ban (Teruel) II. 166; IV. 213, 
215. 


Montana, provecto IV, 155, 156, 
158. 290. 

Montañer Canet. Federico (N). Co¬ 
ronel 

miembro de la Junta de Defensa 
II, 119, 322nl6. 

Muntaud. Gustavo (n. 1897) (R.i. Co 
ronel IV, 262. 

Montaudran ( Toulousc) 
aeródromo II. 237, 2 37 n 67. 
23Hn68. 

Monlciro. Ministro portugués de 
Asuntos Exteriores II. 23ln51. 
273.347. 

Montejurra 

tercio de III, 64. 64; IV. ¡99 
«Montenegro*, general. Asesor sovié¬ 
tico lV.88.88n4l,P9. 

Montero, Antonio 

asesinatos republicanos II. 
104n47; III. 73n42. 

Montero. Matías <F) 
muerte 1.210, 211. 

Montero Día/, Santiago (n. 1911) 
(C. luego F) I, 2l0n28. 

Montes, padre 1.89. 

Monlicl. Francisco (S). Tesorero de la 
UGT 111.86. 

Montiel, Luis. Editor 1, i73. 
Montseny, conde de IV. 283, 
Montscny. Federica (Ai 
biografía 111 , 8 . 

intelectual anarquista I. 103; 11 , 
102 , 112 , Il2u69; 111 . 130. 355. 
ministro de Sanidad 111 . 8 . 1 U. fu. 
27, 114. 339n52. 

discurso cn foulouse III, 10 n 2 l. 
y la familia 111.118. 

> las jornadas de mayo cn Barcelo¬ 
na III, 328. 
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«cusa a Ncgrín IV, 297n22. 
Montserrat (Barcelona) 
monasterio benedictino I, 72. 
Monzón i Huesca» I, 155. 

Monzón, Jesús (Ct IV, 343. 
en Pamplona 11, 12. 

Gobernador civil de Alicante 111. 
52n4. 

abandona España IV,353. 

Monzón. Teles foro. Político vasco 
II. 252; III. 242nl3, 257. 

Moorc, sir John 

héroe de la guerra tic la Indepen¬ 
dencia II, 80,80n52. 

Mora, Julio de. Ex chequísta. luego 
cabeza de la DEIMDE II, 1 lln67. 
Mora, Teodoro (A) II, Pl. 

Mora de libro (Tarragona) IV, 265. 
Mora de Ruhiekis (Teruel) IV, 260. 
Mora la Nueva (Tarragona) IV, 264, 
284. 

Mora y Maura. Constancia de la >C j. 
Esposa de Hidalgo de Cisñeros I. 
55nl; III, 134, I35n22. 

Moral, Joaquín del 
organizador de asesinatos II, 93. 
Morales Bosch. general 11, ó/. 
Morales Carrasco. Gaspar m. IBSI) 
(R). Coronel IV. 3. 

Moravec, coronel (1895-1966) Icl'c 
de la red de espionaje militar che¬ 
coslovaca II. 35fen3I. 

Moraytu Núñez. Rafael (C). Secie 
tarto general de la Reforma Agra¬ 
ria 111,157. 

Moieau. Rudolph von Aviador ale¬ 
mán 11,243. 

en Toledo II, 268; UI.257ii27. 
bombardeo de Guornica III. 257. 
Mordí. Coronel 


agregado militar trances en Madrid 

I. 335; III. 171. 

opinión acerca del ejército republi¬ 
cano II, 339. 
y Blum IV. 223. 

Moreno. Jóse (-Pepe Perla»). Falan¬ 
gista navarro II. 88. 32Un 14. 
v Hedida III, 278. 

v 

Moreno C’aldenin, Peinando (n. 1880) 
(N). Coronel 
conspirador 11,22. 
miembro de la Junta de Defensa 

II. 119. 322nl6 

Moreno i ernández, Francisco m. 
1883). Almirante. Comándame en 
efe de la Marina nacionalista II. 
321: IV, 153.207. 

Moreno I.agina. Juez en el caso de 
Nin IV, 56. 58. 58nl6. 

Mareu, Manuel. Marino (Ni (II, 
254. 

Morgan. Charles (1894-19581. Escritor 
inglés II, 213n4S. 

Morgan. J. P, financiero I. 326. 
Morgenlhau. Henry (1891-1967) II. 
234. 

Mor iones Larruga, Domingo (1883- 
1964) (R). Comandante, luego coro¬ 
nel (marqués de Oroquicta) 
en la guerra civil IV. 22. 23, 
261n3. 304, 323, 357. 
y el fín de la guerra 1V, 331. 
Moming f*ast (periódico inglés) 
apoyo a los nacionalistas II. 214. 
Morón (Sevilla.) 

avance nacionalista li. (fio. 
Morral, Mateo (A) 1,23,26. 

atentado I. IO4./07. 

Morrison, W, S. (luego lord Dunros- 
sil) {1893-1961), Secretario del 



Tesoro inglés 

en el Comité de No Intervención 
II. 282. 282n41,2*2. 

Mortimer, Kaymond (n. 1895). Escri¬ 
tor inglés II, 213n4S. 

Moscardó Guzman. Luis il911-1936). 

fusilamiento II, 177, I78n24, 179. 
Moscardó Ituaric. José (1878-1956) 
(N). General II, JiO. 
biografía III. 219. 
y el Alcázar II, 70. 71n36. 71. I 7 6. 

303, 303. 307, 309, 310. 
y su hijo II. 177. P8n24. 
incidentes en la guerra civil II. 
179, 

y l.i ofensiva de Madrid III. 20H. 

208, 210,212, 213, 
batalla de Guadal ajara III. 219. 
campañas IV. 211. 214, 215, 218. 
241.298, 303, 320. 

Moini (avión ruso) II, 353. 
353n 18. 353n2l, 353, IIl. 219; IV. 5, 
10, 65. 256, 259 . 271. 284. 331. 
«Super moscas» IV. 256. 261. 
Moscú I. 13. 108; II. 174. 174n22. 
201 21W . 05 . 272 . 348 . 348n4, .349; 
III. 89, 89n 10, *9, 172. 
y el oro español II, 348; IV. 51. 
desfile IV, 59. 

Mosíh (fusil) 111. 134. 

Moxlcy. Mr Osuald (n. 1896) I. 212, 
Motril'(Granada) M. 154; til. 188, 
189, 192; IV,301. 

Moulin. Jean (m. 1944). Francés II, 
219. 237. 

Moure-Mnriño. Luis (N). Propagan¬ 
dista II, *6. 

Mozos de Escuadra (fuerzas de la 
Gcneralitat) I, 251. 25/. 

Mucdra Miñón. Félix (n. 1895) (R). 
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Coronel IV, 323,325, 334. 
combinación de mandos IV', 342. 
Muenzenberg, Willi <m. 1940). Comu¬ 
nista aleman II. 369n70. 
cuartel general en París II. 20*4. 

204n20. 232,361n49. 
modm openmdl II, 204»20. 285. 
36Jnd9. 

jefe del departamento de propagan¬ 
da del Komintcrn 11. 204, 301. 
MúgiCa, Mateo (obispo de Vitoria) 
III T0. 

reacio al Movimiento II. 125-126, 
126nI9. 

pastoral a los católicos vascos II. 

156,!56n53. 
en Roma III, 71,73. 
y las muertes de sacerdotes nacio¬ 
nalistas vascos III. 73. 73n43. 
y el manifiesto Mauriac, VIaritain 
IV. 38. 

\ la cada de los obispos españoles 
IV, io, 40. 

Muía i Murcia) 1 ,101. 

Mulcy Hassan. Jalifa il. 27. 29 
Mundclein. Gcorgc William (1872- 
1939). Cardenal 

y el embargo de armas norteameri¬ 
canas IV, 250nl7, 

Mundo Gráfico (revista de Madrid i 
11,40. 

Mundo Obrero (periódico de Madrid, 
órgano del PCE) I, 224 , 226, 318; 
II, 30, 132, 132, I33n6, 275 . 298, 
375; III, 6nlI. 15. W8, 3M; IV. 
18. 329, 337. 

Munich 

conferencia de IV. 250, 277. 278, 
280. 

Muñís. Grandizo. Líder trotskista 


III. 320; IV, 297. 

Muñiz de Pablos, Arzobispo de San¬ 
tiago IV,.iV. 

Muñoz, coronel (N) 
alzamiento en Granada II. ? 7 78. 
y Malaga III, 188. 

Muñoz, Manuel. Director general de 
Seguridad <K) II. 295; íll, 16. 
Muño/ Aguilar (N), Gobernadoi de 
La Corufla IV',. i9. 

Muño/ Castellanos, Mariano (n. 1880) 
(Ni. Coronel lluego general) [V, 
84. 

Muñoz Grandes. Agustín (IH96-1972) 
(Ni. Coronel (luego general) I, 
l?i. 

biografía IV, 302. 
campañas 1, 45. IV. 74, 214 . 298, 
299, 302. 303. 

jefe de ¡os guardias de asalto I, 
185. Í86. 

Mural, Joaehtm (1?67-I8l5i I. I8nl. 
Murcia 1*31: II. I92n39. 
fabrica de armas 11,189, 
mapa de la ofensiva final IV. 377. 
ocupación nacionalista IV. 380. 
Murga. Pablo un. 1936) <N). Capitán 
ejecu lado por espía III. 233nS. 
Murmansk (puerto) IV. 302 
Muro, Jesús (F) 
represión 11.93. 

jefe territorial en Zaragoza IL 169. 
319,320nl4. 

Musiera Planes. Mario General 
directorio de Primo de Rivera I, 
41. 

Mussolini. Rcnito (1883 1 945) 1,24/, 

339; II. 195. 262. 283 \ 111. 26; IV. 
104, 309. 

seguidores españoles 1,203. 


visitado por carlistas y monárqui¬ 
cos 1, 241. 

v los emisarios de Franco II. 205. 
220.220nl5. 

ayuda a los nacionalistas 11 , 
220nl6, 222. 236. 281; 111. 164. 
168. I68n23, 182; IV, 224 
motivos de la ayuda a los naciona¬ 
listas II, 221, 221 ,222.226. 
y Hitler II, 222; III. 171; IV, 
299n28. 

conquista de Abisinia I!. 347. 
eje Roma-Berlín 11,379. 
y la no intervención III, 189. 
deseo de gloria militar III, 208; 
IV, 103. 158. 

y la batalla de Guadalajara III, 
2JO. 221. 

y la conquista de Santandei IV, 
81-82, 82. 

relaciones con Inglaterra IV'. 109. 
ataques a barcos IV, 111. 
conferencia en Nvon IV', ||4. U4 

116,117. 

visita Alemania IV. 118,//S. 

Caria det Luvoro IV. 147. 
y la deuda nacionalista IV. 152. 
y la base aerea de Palma IV. 153. 
t53. 

relaciones con Francia IV, 248. 
decepción por la batalla del Ehro 
IV. 275, 275. 

creencia en una paz negociada IV. 
276. 

reacción ante la conferencia de Mu¬ 
nich IV, 277, 

reivindicaciones de territorios bqjo 
dominio francés IV, 286n57 
Mussolini, Bruno Piloto italiano IV, 
224 
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Mussolini, Rachclc II. 222. 223n2ll. 
Muí Ramón. Francisco (n. IK94) tN). 

Coronel IV. 310. 

Muii. Ellore. Piloto II, 236. 

Klylanos. Agente de la NKVD II. 
359. 

Nacionalistas vascos 1, /J6, 158. 
(59. 160, (72; m, 119. 
relaciones con la Iglesia I, 158; 

II. 155. 156, I56n52; IV. 37-38, 
41. 42. 170. 

nacionalismo I. 158*159, II. 335, 

III, 54, 56 

estatuto vasco I, 158-159; II. 28 7, 

335.335. 

alianza con socialistas y las iz¬ 
quierdas i, 246. 

relaciones con el (jobierno central 
1. 246, 337; II, 157; III. 121 234; 
]V, 9. II, /i, 12. 

elecciones de 1936 1. 278, 284, 
294 ri9. 

y el alzamiento I, 312; II. 54-58. 
156. 164. 

y la conspiración militar II. 55. 
mantiene el orden social de la cla¬ 
se media II, 154. 
control financiero 11, 155. 
en las fuerzas armadas II. 336 
contra las tepresiones Hl, 71, 72. 
gudaris III, 239. 
y la paz por separado IV, 12. 
!2nl I, KO. 

el gobierno se retira a inicios IV, 
30. 

el gobierno se traslada a Barcelona 

IV. 170. 

Xadir (mercante nacionalista! IV. 
266. 


N ájera (Logroño) 

ejecuc iones II, 95 n28. 

Nakens, José. Director del periódico 
republicano El Motín 1, 107. 
Nanctti. Niño (m. 1937) ((') III, 41, 
41; 1V.2I.2V. 30, 31. 
muerte IV, 35. 

Nangle, Gilbert (1902-1944). Capitón, 
voluntario inglés con los nacionalis 
tas II. 249n8, 302nl6; IV, 160n47, 
Napoleón I íI 7 feyL|«2I> I. 18. II. 

132.I42n30,242. 

Ñapóles (Italia) IV, 286. 286. 
Naranco (monte asturiano! IV, 96. 
Narvich. León. Agente ruso de la 
NKVD Hl. 40n78. 

Mutasfta tbomhardcro ruso) II, 354, 
554, 3^n22; III. 219; IV. 10. 33L 
Nathan, Gcorge (ni. 1937). Capitán 
inglés en las Brigadas Internaciona¬ 
les III, 38. 39n74, 39 n 75. 200; 
IV, 63n2, 66, 66n9. 
v el Batallón «La Marscillaisc" 
MI. 44. 

Navalcarnero (Madrid) IV, 66. 
Navalmoral de la Mata (Caceras i II. 
249. 

Naval peral (Avila) II. 171. 172. 
Navarra I. 118. //V. 155; II. 320n)4 
) la población vasca L 154 ni, 
I55n2. 

castillo de San Javier I. 155. 
historia politica I, 155n2. 
y ci estatuto itc autonomía vasco 
1. 155. 

carlismo I. 174. 175. (76 , 240; 11. 

12-13, 123. 321,32/. 111,64. 
y Mola 11.22. 
y Varcla 11. 36. 
y el alzamiento 11,58. 


represión nacionalista II, 88, 90, 
91n!0, 92. 93. 95, 95n20-21. 126 
Esteila 11,90, 

Radio Navarra 11,120. 
primeras campañas II. I64n2. 
Navarro Alonso de C elada. Luis 
directorio tle Primo de Rivera L 
4(. 

Navarro Ballesteros 
fusilado IV. 18. 

Navarro López. José (R). Jefe de 
Artillería IV.30,58nl7. 

Navas del Marqués (Avila) 11, l?2. 
Nazis II. 85. 206 . 223 , 226. 281. 
284; III, 20; IV. 154. 
en España II. 198, 229; MI. 84. 
y Ncgrin IV, 256. 

Ncgrcte, capitán (R) II. 168. 168nl0. 
Ncgrin López, Juan (1889-1956). Doc¬ 
tor I. (82; MI. 315, 340 . 346: IV. 
12.92, 280, 293. 340. 
salva victimas 11.112. 
en el gabinete de Largo Caballero 
II. 298. 300; 111. 111. 310. 340. 
343, 345. 347. 

y la Ciudad Universitaria II, 298. 
V el oro español II. 357, 357. 358, 
358n36. 

carabineros MI. 138, j (44. 345, 357. 
presidente del gobierno III, ¡58. 
271. 288. 345. 346, 348, 349, 
354n72, 357. 359. 360; IV. 3, 9, 
6i, 65, 105, 124. ¡24. 161, J6j, 
(62. (78. (84. 192. 258. 
y Prieto 111,341. 

apoyo comunista 111,343. 
origen familiar v carrera 111, 343. 
345. 346,347. 35 L 352. 
actividades personales MI, 343. 
346, 347. 
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y los comunistas i11, 345 : IV. 183. 
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36(, 372. 
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I, 214. 216. 
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285, 294 n9. 
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y las jornadas de mayo III, 323, 
327, 327ii29. 329. 330. 334 , 339. 
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¡44. 
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subsecretario de Defensa IV. 8. 
trafico de armas IV. 183. 

Patxot Madoz. Francisco (1876- 
1936). General II, 36, 4 . 1 . 
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francés IV. 221. 223nIO. 223 . 
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]Mn67; IV, 175, 343, 351. 

Pedro Lien. Academia militar de F.E. 
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333n3; III. 323n24. 

Pciró. Francisco. Jesuíta 1. 80. 
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(M). Escritor I. 89, 89; IV, 127. 
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escritor II. 313; III, 65, 
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Pene hiena ti. Cario. Comunista italiano 
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IV, 265, 266. 
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284 . 285 . 290. 
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3. 
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300, 300. 
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y la mujer española I!. 86. 
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347n5I. 
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Pérez de Ayala. Ramón (1880-1962) 
embajador y escritor I. 48, 49; 
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Pérez Famís. Enrique (R). Coman¬ 
dante I. 72. 267: II, 52. 52. 165. 

Pérez García Arguelles im. 1937). Co¬ 
ronel II. 55nlO. 

Pérez Garmendía. Augusto (n. IK89j 
(R). Comandante II. 253. 
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nel IV, 356n65. 360. 

Pérez Madrigal. Joaquín, Radical so¬ 
cialista (luego N.) 
programa de radio IV, 287n!. 
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Pérez Salas, Jesús tR) II, 184: IV. 
327. 

comandante de la JO.* División 
11!, 132. 

Pérez Salas. Joaquín (1886-1939) (R), 
Comandante II, 184. 
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40 , m. no. 

biografía II, MO. 
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95. 
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I, 33i; III, 310. 
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rales I, 95, 95, 103. 

PI y Suñer. Carlos <1888-1971). Polí¬ 
tico catalán 
y Azaña II, I42n2fi. 
en el gobierno catalán (cultura) 
Hl. 357n77s IV. 163. 166. 169. 
Piatakov. Gcorgi (1890-1937) 
victima de las purgas soviéticas 
III, 89 n l0. 

Piazzoni. Sandro. Corone! italiano 
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IV, 74. 286. 

Picasso, general I. 38. 

Picasso. Pablo (1881-1973). p¡ mi>r 
20!, 332, 332. 

exposición en Madrid 1 1936) II, 7 . 
y Guemica IiI. 266. 267. 

Cite rutea III, 266 

director del Museo del Prado III. 
267n40. 

Picelli, Guido (m. 1937). Voluntario 
italiano en las Brigadas Interna¬ 
cionales (II. 42nK0. 

Picosa, monte de IV, 284. 
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del ECCI II. 201 ni2. 

Piedras Menares t Guadal ajara) 
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Komintern I, 220. 223. 
Pietramarchi. l-uco. Conde NI, 168 
Pikoketa (Guipúzcoa) II, 252. 
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200 . 
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Pingarrún, alto de III. 2U0. 201. 203. 
206. 

Pintes, Jaime de III, I5ln21. 

Pinté*, Vicente de (1875-1943) 
político conservador III, 151. 
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Coronel II. 53. 

y el cuartel de Simancas II, 158, 
265 , 266, 266. 

Piñeiros Plaza. Rosendo (Rr. Capitán 
II, 55. 
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1939) I, 49. 83. 88. XX. 
biografía II, 284. 
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represiones nacionalistas II. 
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Pita. María U, 129. 

Píitman, Key (1892-1940). Senador 
norteamericano III. 175; IV, 250. 
Pizzardo. monseñor 1. 278n20. 
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incidente de Unamuno III, 54 
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168; IV. 108 
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tas II, 77n44. 

y los «Rabassaires» III, 33In34, 
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IV 84 

conspirador I. 93. 180, 290, 299. 

299n20, 302; II, 59, 60. 
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y el alzamiento II. 79. 80. 
represión 11, 95, 95n27. 
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no carlista) I, 340n20. 

Porcuna (Jaén) III. 271. 
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1937) II. 349n8 . 359. 
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y el estado de guerra I, 288. 
primer ministro (1936) II, 59; IV, 
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Portugal I. 181, 2I9n39; H, 19. 81. 
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1, 139. 
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291: IV, 160, 160. 
papel en la guerra civil II, 230, 
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II. 23ln55. 

y la no intervención II, 273, 275, 
282, 283, 284 , 347, 352; III, 3. 
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les III. 184, 186. 
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Coronel 

adicto a Mola II. 183. 
muerte IV. 25. 

Pozas Perca, Sebastián (1876-1946) 

<R). 

General IV, 327. 
biografía IV, 22, 
director general de la Guardia Civil 
I. 288; II. 31. 45. 47, 183. 
y el levantamiento II, 36. 
ministro tic la Gobernación II, 47, 
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y el alzamiento en Granada II, 77, 
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[V. 3, 4, 179. 

Pozuelo (le Alarcón (Madrid) III. 42 
Prada Vaquero, Adolfo (m. 1962) (R> 
Coronel 

campanas en la guerra civil 111,41; 
IV. 74 , 93, 94 . 95 . 97n50, 97. 95, 
100 . 

ordena ejecuciones IV, 95. 
jefe del ejército de Andalucía IV, 
179. 

sobre la guerra IV, 192. 
y el comunismo IV, 323, 351. 
rendición IV. 371, 372, 372, 
Pradera, Víctor (1873-1936) I, 15, 
27$. 

teórico del carlismo I, 93. 174. 
174. 177, 275. 

asesinado II. 305; IH. 277. 
Prados, Pedro (C) 
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IV. 235. 
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237, 
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15; IV, 247, 249. 
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secretario general de la CNT III, 
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y las negociaciones de na/ IV, 
232. 
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232, 232n36, 238n44 . 296 . 296n20. 
Prieto, Josefa IV, I4nl9. 

Prieto. Lorenzo III, 9nl4. 
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Londres IV, 232n39. 
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280, 292 . 296, 316 . 326 . 328 338; 
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intento de compromiso II, 47n40. 
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Rieles. Jóse <m. !937i (K| JY. 53, 
54 n9. 

Kobusrc, José. Sindicalista II. 340. 
Roca, José il i 

en la quima columna IV, 48, 
48n3. 

ejecutado iv, 2%, 

R.kcs, Wenceslao (C) II. 3QOnl5. 
Roces Cortina, Avelino (R) 
en Asturias IV, 97, 

Rodezno. conde de < Tomas Domín¬ 
guez A re v alo) (1883-1952) tCar.) 
I. 174. ¡74. 176. 180. 240, 240. 
242: II. 10. 13; 111. 64. 275. 287nl5. 
y la unión con ios falangistas lll. 

274, 274nl. 282. 286, 286. 
en el Consejo Nacional IV. 128. 

129, 129. 130. 131. 132. 
ministro de Justicia IV. 289, 
Rodimstcv. Ales and et (.. Pahlitn») 
(n. 1905). Asc'oj luego marisca) en 
la L RSS IJI. I98nl8. 216. 220. 
Rodríguez. Benigno iC> IV. 2 7 4, 
274n24, 

Rodríguez. I ruiqne (P) III, 17n35. 
Rodríguez. Francisco ($>. Gobernador 
civil de Malaga II. 154. 
Rodríguez, Joaquín (n, 1878) |R), 
Mayor de milicias IV, 345 , 


Rodríguez. Melchor (A) 
director de prisiones lll. 16. 116. 

Jlf>. !¡8. 315. 
y Casado IV. 350. 

Rodríguez Aguado. Antonio. Agente 
franquista lll. 60n2t. 

Rodríguez Casteluo. Alvn*-o I. 287: 
III. 76. 

Rodríguez de I cón. Gdbeniadot civil 
de Córdoba 11, 36, 

Rodríguez del Barrio. Angel tm. 1936) 
General 1. 302 , 309. 312. 
Rodríguez Medcl. lose (m 19 *6). 
Comandante 

muerte en Pamplona 11. 58-59. 
Rodríguez Padre. D al miro 
vocal en el directorio de Primo Je 
Rivera 1 .41. 

Rodrigue/ Salas. I usebio (C). Comí- 
sano de policía en Barcelona (1937) 
III, 91, 319, 320, 330. 

Rodríguez Siena. Eugenio (R). Meca 
nico naval I. 299nl9. 

Rodríguez Tarduchy, Emilio. Coronel 
y la UME 1. 299 n l9. 

Rodríguez Vá¿quez. Mariano (A) 
secretario nacional Je CNI ítl, 
85. 86. 

Rodríguez Vega, José (n. 1902) (S) 
secretario general de la UGT IV. 
I83n43. 232n36, 238n44, 247n51. 
Roig. Eleuterio (A) III. 323n24. 
Rojas Feigenspari, Manuel (n. 1889) 
(N). Capitán 

en Casas Viejas I. 187. I87n5, 
189; [|. 93. 


Rojo Lluch. Vicente (1894-1966) (R|. 
Comandante (luego teniente gene¬ 
ral) lll. 18. 353: IV. i79, 200 , 237, 
327. 

jefe de Estado Mayor en Madrid 

III. 15. 22n43 . 22. 24. 129. 212; 

IV. 8. 8. 62 . 87. 178. 178. 262. 

30/, 

miembro de la l'ME lll. 338n51. 
campanas I V, 62. 62, 72. 20 !. 213. 

261. 301, 302, 304. 306. 320. 
retirada de las Brigada*. Internacio¬ 
nales IV. 280. 

> Hernández Sarabia IV. 330, 
320n27. 

teniente general IV, 333. 
Rokossovsky. Konstantin (1896-1968). 
C oronel ruso 11. 355. 356n29; IV, 
145. I45n2l. 

Roldan. Jacobo (n. 18KI). Coronel 
II, 53. 

Roldan Conada (m. 1937) (C) III. 
315. 318. 

Rolland. Romain (1866-1944). Escritor 
francés I, 264; II. 205. 205n2l. 
Roma 1, 83; II. 205, 220. 222 , 222 . 
223n24. 241, 261n26, 277; lll, 69. 
basílica de San Pedro lll, 69. 
Romanones. conde de (Alvaro de Fi* 
glieroa \ Iones) (1863-195(1) 1,30, 
31, 3t. 41n 14, t¡9. III. 156. 
Romeo 37 (bombarderos) III, 164. 
Romerales Quinto. Manuel (1875- 
1936) (R) General II. 13 . 25 . 26. 
arresto y fusilamiento II. 27. 37. 
9!. %. 
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Romero, Carlos (K.>. Coronel IV, 
260, 

Romero Bassart, Luis (n. 1893) (R). 

Coronel II. IS4, I54n49, 183. 
Romero Bassarl, Pedro <n. I8H1) (N). 
Coronel II, 37, 37n27. 
defensa del Alcázar II, 179. 183- 
184. 

Romero Ortiz, Antonio (1822-1884) 

i ; 20. 

Romilly, Esmond (1918-1941). Inglés, 
voluntario en las Brigadas Interna¬ 
cionales 111. 25, 38. 39n72. 
Romilly. Giles (I9l6-l%7>. Voluntario 
inglés en tas Brigadas Inteinacio¬ 
nales IV, 63n!. 

Ronda (Málaga) III. 195. 
represión II, 109. J09n59. 
caída II, 153 , 305. 
revolución II, 154, I54n48. 
y la batalla de Málaga III, 187, 
191. 

Rooscvclt. Eleonor (1884-1962) II, 
234, 234 

Roosevdt, Franklin D. (1882-1945). 
Presidente norteamericano II, 234, 
235n62. III, 167, /75, 177, I7?n4l; 
IV, 298. 

y la ley de embargo de armas 111, 
176; IV, 312, 312 . 

temor por la pérdida del voto cató¬ 
lico IV, 42. 250nl7, 25ln20. 
conferencia general de paz IV. 
209. 

v la ayuda a la España republicana 
IV, 250. 

Ros, Samuel (F). Escritor IV, 287. 
Rosa, Fernando de la <m. 1936), So 
cialista italiano II, 7. 7n7. 368; IV. 
263n6. 


muerte II. 306, 

Rosales, capitán. Censura nacionalista 
111, 59n!8. 

Rosales, Luis (n. 1910, (F) IV. 287. 
y García Lorca II, 97-98. 
poeta II, 266. 

Rosebery. lord 111. 251. 

Rosenberg. Maree!. Embajador ruso 
en España (1936-1937) II, 278. 
279. 279. 348 , 351. 
reprobado poi Largo Caballero 
III. 107. 107n36, 108. 

Rossclli. Cario. Voluntario italiano 
en las Brigadas Intcrnacmiutlo. 

II, 239 , 260. 

Rossi. Silvio (n. 1892). Coronel (CTV) 

III, 189, 208, 217. 
regreso a Italia III, 221. 

Rourct Cali oí, Marti. Jefe de policía 
de la Gcncralitat 111, 91. 

Rovjra Canales, losé (P) III, 329; 

IV, 4. 

y el Comité de Milicias Antifascis¬ 
tas II, 77n44. 

jefe de la 29. a División III. 132. 
arresto IV, 49. 

ROWAK (Rotmoffe-und-Waren-Ein- 
kaufsgescHschafl) II. 377; IV. 36, 
155. 

y la ayuda a España nacionalista 
II. 226. 226n36, 229; IV. 107. 
HISMA-ROWAK III, 84. 

Roy, M. N. (1887-1954). Comunista 
hindú I. 219. 279. 

Rubielos de Mora (Teruel) IV. 200. 
Rubio Saracibarí (n. 1881) (R). Coro¬ 
ne! II, 89. 

Rodilla (Teruel) IV, 212. 

Rudolf. general ruso. Jefe de los 
blindados y tanques republicanos 


IV, 4, 72, 

Rufílanchas. Luis (S). Diputado 
ejecución II. 96. 

Ruiz (PSUC) 

en !a (icnetalital II. 144. 

Ruiz, Antonio (R). Marino 
subsecretario de Marina IV, 345. 
Ruiz. Juan (8) II, 158. 

Ruiz. Pablo (A) III, 323n24. 

Ruiz Albéniz. Víctor (N) (El Tebib 
Airumi). Cronista de nuerru III, 
298. 298n31. 

Ruiz Alonso. Ramón (K). Diputado 
de la CEDA 

y el arresto de García Lorca II, 
97. 

y la muene de García Lorca III, 
298. 298n32. 

Ruiz Carnero, Constantino (ni. 1936). 

Profesor II. ‘Mu 19. 

Ruiz Gavina, Julián (S) 
marido de «La Pasionaria» IV. 
173. 

Ruiz de Alda, Julio (1897-1936) (F) I, 
210 . 211. 283. 
encarcelado II, 121. 
asesinato II. 294, 
y José Antonio III, 5/. 279. 

Ruiz de! Portíd, Francisco 
vocal en el directorio de l*rimo 
de Rivera 1,4/. 

Ruiz Fomells Regueiio. Enrique (n. 
1868). Militar 

consejero de Azaña I. 164. 

Ruiz f ornells Ruiz. Ramón in. 1901) 
(R). Coronel 

v la conspiración de Casado IV. 
341, 342. 

Ruiz Funes. Mariano (n. 1889)(R) |. 
26 6. 
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ministro de Agricultura (1936) l. 
303, 305. 305 . 3l7n53; II, 3. 
298nl3. 300; III, 340. 
y la entiegu de armas al pueblo II. 
47n39. 

Ruiz Jiménez. Joaquín (n. 1912) <N> 
líder católico 11. 18, 
salvado por Galsrza II. 112, 
1I2n68. 

Rui¿ Rebollo, Ramón iS) IV, 79. 
Ruiz Zonilla. Manuel (¡x: 1-1X95). 

Progresista I. 20 : II, 222 . 

Rumania 

y la no intervención IV, 249. 
Rusia I. 216. 227; II, 42: III, 40n“8; 
IV. 177n28, 234. 
policía secreta I. 220. 
reputación en España 1, 230. 
y la derecha española II. 87. 
influencia II, 146. 330. 
guerra civil rusa II. 174. 280, 288. 
362 , 370. 

propaganda II. 198; III, 308. 
pacto con I-rancia II. 201. 
en la Sociedad de Naciones II. 
201; IV. 234n42. 249. 

apoyo a la República II. 201. 202. 
203 . 207. 231. 232 , 273. 279. 342. 
348*160, 348, 349nl3 , 349 356; 
IIL. 3. 4. 21.87, m, 172; IV. 4, 
4, ¡9. 105. t06, 111. 231, 230. 281. 
y el PCE II. 202. 298; NI. 300; 
IV, 351. 

y la entrada de Francia en la guerra 
civil I). 203nl5. 

causas de la alai nía internacional 

II. 213. 

y la no intervención 11. 277 . 281. 
282. 283 . 285 . 349. 351. 377; III. 
172. 184. 185; IV. 103. 114. U4. 


115. H5, 116, U6. 249. 
intercambio diplomático con Es» 
paña II. 278, 278n31. 278, 280. 
280 . 

Kremlin II, 280n36. 
material ruso II. 28/. 339. 348, 
349n3 . 33/. 352. 352. 353 . 353. 
354. 354, 355. 359. 181); HJ, 27. 
28. 32, 34. 37. 38. 45. 85. 85. 
119, 121. ¡33, 134 . 202, 207, 226. 
268 , 300. 338 . 338n49; IV. 92. 
182. 183. 248. 250, 256. 259. 
302, 305, 329. 

colapso de las inveisiones II. 315. 
recepción del pago en oro II, 35'', 
357n32, 357, 358 . 358n36. 358. 
rusos blancos II. 369; IV, ¡58 
matanza de miembros del POUM 
y otros antiestalinistas III. 89, 
purgas 111. 90 . 337 n 46; IV. 49. 60. 
y el plan de mediación Iranccchi i- 
tanico III. 167. 178. 183 184. 

y la batalla del I ara ni a 1.11, 206 
refugiados IV, 10, 318. 
y una posible guerra mundial IV, 
16n24, ¡6. 18. 19. 20. 
pacto germano-soviético IV. ¡04 
250. 

misión aérea IV, 179. 
acercamiento a Hitlcr JV. 278. 
aceptación de Ja posible retirada de 
España IV. 279. 279n44 . 281. 
297n23. 350. 

Rufa (periódico de las JLC) III. 
313 n 16. 

Ryan. Frenk III. 38. 39n75. 201. 

Saavcdra Lamas, Carlos. Diplomático 
argentino 

y Ginebra II. 547. 



Sabater, Enriqueta I. I4n!9. 
Sabater. Francisco («el (Juico»») (1915* 
l%0) (A) IV. 2t8n3l. 

Saboiit Colomer. Andrés (S) I. ¡20. 
239. 239. 

Sacanell Lázaro. Enrique (n. 1896). 
General I, 301, 

SackvilIc-VVest. Kdvv.ud 1 1901.1965) 
JI. 2l3r>45. 

Sackville-West, Victoria (18921962) 
II. 2l3n45. 

Sacnz de Buruaga Polanco. Eduardo 
(1893*1964) (N). Coronel, luego ge¬ 
neral II, 27, 28, 29. 39. 47. 
biografía IV, 69. 
campanas III. 36. 42. 196. 200. 
201, 201: IV. 68. 69. 89. 91. 
Saen/ de Hercdia, Andrés cu. 1936i 
(F) I. 308. 

Sáenz de Tejada. Carlos. Pintor I. 
213. 314. 335: IV, 287, 287. 

Tetuán II, 28 

Hhioria i!*' ¡ti cruzada II. 42. 
Boceto ile milicianos valencianos 
II. 79. 

requetés ame las murallas de La* 
guardia 11, 92. 

brigada del amanecer II. 100. 
el pasco II. fOl. 

el ángel exterminador II, ¡09. 
dibujos del libro fc/ Cara al Sol 11. 
¡ 22 . 

combatiente orando II. ¡25. 
miliciano II. ¡30 

SAI-NI (Sociedad Anónima financiera 
Nacional Italiana) III. 83. 84. 
Sagardía. coronel (N) IV. 218. 

Sagasta. Práxedes Mateo (1825-1903). 
Liberal 1, 20. 29. 

Sagnier. Marcel. Francés, voluntario 
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en las tingadas Internacionales IV. 
265 n K. 

Sagunto (Valencia) IV, 258, 
predominio anarquista II. 150. 
ocupación nacionalista IV. 380. 
Saint Cyprien (Francia). 

Campo de refugiados 1V', 315. 
Saint-Exupéry Antevine de (1900. 
1940). Escritor francés II. 148. 
M8n35. 

Tenes Jes hommes IV. 296, 
2%n21. 

Sainz. losé (F) 11. 32ü n U; III. 28H. 
Satiu Rodríguez. Pedio (r. 189' T i (N) 
I, 93, 180. 275. 275: II. 58. 
enviado a Italia II. 205n24. 220. 
Consejo Nacional IV. ¡30, 131. 
132. 

*p!an 38» de reforma educativa 
IV. 148, ¡43, 289. 

Sala. Victorio (Pj IV, 48n3. 
Salamanca L 82; 11. ¡72, 230, 320n 14, 
322. 325; III. 48. 51. 61. 68. 74. 
y e! alzamiento II, 60, 
represión II, 93, 
plaza Mayor II, 229. 
reunión nacionalista II. 321, 323, 
323. 324. 

cuartel general de I raneo en el 
palacio Fpiscopal II. 328; m, 
59, 165. 263, 273. 288; IV. 56, 
74, ¡56, ¡57. 

ceremonia del Día de la Raza III. 
54. 

prensa III. 56n 15, 29Kn3l. 

Casino II), 58, 

centro de poder III. 59, 

obispo de !H, 71. 

la voz de III. 84. 

falangistas III, 278 , 28(1. 282 , 283. 

283, 285, 290. 
calle Pérez Pujol III, 285. 


convento de San Esteban III, 298. 
emisora de radio IV. 287nl. 
cárcel IV, 288. 

Salas Larra?¿bal, Angel Capitán 
(luego general) 

emisario de Mola 11, 119, II9n5. 
as de la aviación III. I65nl2; IV. 
138, ¡38. 

Sal azar. Víctor (S). Secretario de Prie¬ 
to IV, 277. 

Sala/ar Alonso. Rafael (1895-1936), 
Político radical I. 243.244,248ni6. 
271. 

Salcedo Molinucvo. ¡ : .nrique (IB7J- 
1936) (R). General 
en La Coro fia II, 79, 80. 
fusilamiento en I a C oruña £1, 91, 
96. 

Sales, Ramón (m. 1936). Presidente 
de! Sindicato Libre li, 109. 
I09n58. 

Salgado, Manuel (A) 111. 37n69; 
IV. 325. 348. 

Saliquet Zumcta, Andrés (1887-1959) 
(N>. General 

conspirador I. 299n20, 300. 302. 
y el alzamiento en Valladolid II. 
59, 93. 

en la Junta de Defensa II. 119, 
322n16. 

y Madrid III, 38 

jete del ejército del Centro IV, 
63, 143. ¡43. 291. 

Salmerón Alonso, Nicolás (1838- 
1908) I, 82, 

Salmón, Federico. Ministro I. 269, 
Saló. República de IV. 2H6 n 54. 
Salvador. El 

reconoce al gobierno nacionalista 
III, 165. 

Salvador Carreras. Amos i R) 1. 291. 
Salvochea. Fermín (1842-1907) (A) 



I. 99. 102. 

Sallent (Barcelona) 1. 132. 
incautación de las minas de sal 111. 
355. 

Sama (Oviedo) I, 253, 255, 260, 263; 

II, 158. 

Sumblancat, Angel (1885-1963) (R) 

II. 298-299; NI, 96; IV. 45. 
Sampcr Jháñcz, Ricardo (1881-1938) 

(Rad.) 

jefe de gobierno I, 242. 242, 243. 
246, 248. 

San Andrés, Miguel (R). Consejo de 
Defensa de Casado IV. 347. 

- San Antonio (cabo) IV. 208. 

San C’ugat del Valles (Barcelona) IV, 
292, 293. 

San Fernando de Henares (Madrid) 

III. 16. ¡7. 

San José, padre Román de 
asesinato III, 73n42, 

San Juan de Luz (Francia) 1, 324; 
II, 2l2n39, 241,276; III. 22.48. 253, 
refugio del cuerpo diplomático 
III. 36; IV. 12. 

barcos ingleses cargadi>\ de alimen¬ 
tos III, 246, 251, 252, 254. 

San Martín de la Vega (Madrid) III, 
199, 200, 206. 

San Martín de Valdeiglesias (Madrid) 
ti, ¡72, 337. 

San Mateo (Castellón) 
colectividades agrarias III, 150. 
San Petersburgo II, 278, 278. 

San Plato (minas de plomo) II. 196, 
San Román Ituricastillo. 

cura de Amorcbicta IV. 9. 

San Sebastián 1, ¡60: II, 155, 212, 
252 ,281. 

comité revolucionario ( 1930) 1. 49. 

51, 55. 55. 62. 63: II. 154. 
huelga general I, 122. 
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levantamiento militar IE. lo, >5, 
56. 82. ¡57. 

Gnin Casino li, 56 
hotel María Cristina II. 56. 

Radio San Sebastian 11. 56. 
cuartel de Loyola II. 56. ¡57. 179. 
incendio de iglcsiav II. 155. 
capital veraniega II, 212n39. 254. 
bombardeo aéreo y marítimo II. 

253, 253n 15 . 254.' 254 . 287. 
y Mola II. 287. 287. 
conquista nacionalista II. 304. 

304; III, 81. 
bar Chicote IV, 321. 

San Vicente (colinas) 11. 249. 
Sánchez. Benito |R>. Capitán II. 
^ 175. 

Sánchez. Roht istia no. ( anónigo de 
Santiago de (. imipostcla IV. _í9 
Sánchez Albornoz. Claudio <n. ]893) 
(Rjt. Historiador 
embajador en Lisboa II. 231. 
Sánchez Borcáiztrgui (destruc toi r. 
publicano) I, 28!; H, 4| ; IV, 210. 
210 . 

Sánchez del Arco. Manuel. Arquitecto 
de lu Ciudad Universitaria 111. 

9nl5. 

Sunche/ González, luán Bautista 
(1893-1957); <N). Coronel 
y las Brigadas de Navarra IV, 27. 
27n42, 28,3/, 35. 63. 58. 74. 214, 
Sánchez Guerra. José <1859-1935). 

Político conservador I. 46. 
Sánchez Guerra. Rafael <1897-1964). 
Político republicano IV, 372. 
.nehez Mazas. Rafael (F) I, 211. 
el yugo y el haz II. ¡22. 

Sánchez Paredes, Rafael (n. 1883) 
(C). Coronel 

jefe de la base de tanques rusos II. 
356 


Sánchez Requena. J Sindicalista 
IV, 347. 

Sánchez Roca <Aj. Subsecretario 
de Justicia 

encarcelado IV, 166. 

Sánchez Román Caliifa. Felipe <1893* 
1956) (R) I, 57. II, 44 , 45n35. 
intento de compromiso II. 47n40. 
Sandys. Duncan (n. 1908) Político 
conservador inglés IV. 247nlfl. 
254, 311. 

Sangróniz Castro, José Antonio 
(n. 1895) (N), Marqués de Desio 
v Franco II. 24, 327. 328n28; 111, 
59; IV, 135. 
y Ciano III. 194 
minerales para Alemania IV. 159. 
Sonjmjo (submarino nacionalista) IV. 
207nl8. 208. 

Sanjurjo. Justo. Capitán I. ¡H!. 
Sanjurjo Sncanell. José (1872* 1936) 
<N) General I, 40. 40 , 45 . 46. 
52. 52n25, 167, I78n26. ¡78. 225. 
242, 302; II. 19. 231. 322. 
biografía II. 81. 

pronunciamiento< 1932) 1. 177. 177, 
178, 180, I80n2y. 181, I8¡, 

182. 182n35, ¡82, 235; 11, 33, 34. 
y el alzamiento I, 299, 300, 302. 

311. 323; II. 3. 3n2. 15. 30 n l3. 
58. 58n 16. 

relación con los carlistas I, 301. 

312. 3l2n44; II. 10. 

y el plan de Mola I. 323; U, 10. 
Enturo jefe de Lstado español 11. 
81. 

muerte en Portugal II. 81. Mn55; 
IV. 137. 

y la ayuda italiana II, 2(8). 
y el indulto 111. 343; IV. 246n6. 
Santa Agueda, balneario de I. 23. 
Santa Cruz. Juan José de un. 1936). 


Ingeniero II. 94nl9. 

Santa Magdalena, cota de IV. 271. 
Santa María de la Cabeza, santuario 
de III. 27(1. 270. 272, 

Lugar Nuevo III, 2 7 1. 
imagen 111. 272. 

Santaló. Miguel. Diputado de la h\. 
querrá IV. 292. 

Santander II. 154. 180. 258; III. 
41. 120. i20. 

y el alzamiento militar II, 54. 
55 ii 10, 82. 

rendición a Franco II. 55nlO; IV. 

20, 73-80. 73. 
y Hcdilla II. 80. 
y los falangistas II. 86. 320. 
asesínalos I! 115, Il5n74. 
Comités de Defensa II. 158. 
fronteras III, 118. 
dominación .socialista 111. 119. 
y el ejército popular III. 124. 
falla de unidad III, 236. 
cuartel general Hl. 238. 
hundimiento del España III. 269. 

m. 

refugiados vascos IV'. 32. 32. 35. 
campaña IV, 73-80, 101. 
mapa de la ofensiva de Santander 
IV, 74. 

situación en la ciudad IV, 76-77. 
evacuación IV, 78-81, 78 80 81. 
81. 

rendición batallones vascos IV, 
80-81. 

italianos IV, 80, 81. 82. 
ejecuciones IV, 81. 

Santiago. Mariano de. 1 veri toe III. 
58. 

Santiago de Composteía (La Coruñai 
y el alzamiento II, 79. 
arzobispo II, 124; III. 73; IV, 39. 
Santoña (Santander) I. /#/, III. 252 , 


341 



















JV, 78. 79, 80. 81. 

Santullano. Luis L 195, 193. 

Sanz. Ricardo (A) IV. 4. 87n39. 
y los Solidarios 1. ¡09; II. 165, 
I65n5; III. 132, 
y el alzamiento 11. 54 . 
al mando de la columna Durruti 
III. 328. 

Sanz Bachiller. Mercedes (!-'). Fun¬ 
dadora del Auxilio Social MI. 61, 
62; IV. 127. 

S.,nz del Río, Julián (1810-1864) 
y la Institución Libre de Enseñanza 
I. 57. 58. 82. 

Sapiña. Juan. Director general de 
Minas IV, 86n36. 

Sardenna (barco italiano) III. 722, 
Sariñena (Huesca) II. 148. 219. 
Sarrión (Teruel) IV. 260. 
Satrústegui, Joaquín (M) II. !62nl. 
Sinoia 62*81 (aviones) 11. I89n33. 
220. 220n 17, 222, 236, 2.17, 244. 
244n3. 245, 261, 281, 316, 3/6; IV, 
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difusión de I. 21-22. 

ocupación de nerras II. K. 
y el alzamiento II, 38. 38. 42. 44 
52, 57. 

piden armas II, 38, 47. 79, 
y Aranda II. 54. 
en Zaragoza II, 58. 
en Castilla II. 60. 
en Madrid II, 64. 72. 
en Cataluña II. 77 , 
fusilamientos 11. 86. 87. 
organización en banda-* II. 100, 
restaurantes colectivos 11. 133, 


I33nl I. ¡ 33 . 

y la economía II. 134, 134. 
y la revolución en Barcelona II, 
137.138. 

en el frente llt. 16 . 

Sindicatos Católicos I. 118. 
Sindicatos Unicos I. 107, \¡0, 

Sindicatos Verticales IV. 146. 

SJPM (Servicio de Información v Po¬ 
licía Militan III. 226: IV. 56, 144. 
!44 325 . 341 . 

fusión con el SI INF IV. 144nl9. 
Sirval.Luis de (Luis Higon)(m. 1934). 
Periodista 
asesinado I. 262. 

Sitgcs (Barcelona) II. 115 
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